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MOTIVOS Y COMENTARIOS DEL CÓDIftO CIVIL ESPAÑOL. 


TITULO XI 

DE LA SOCIEDAD. 


CAPITULO PRIMERO. 

Ois|)0!sicíones generaleit. 

ARTICULO 15G4. 

La sociedad es un contrato por el cual dos ó mas personas se-óbli- 
gan á poner en común sus bienes ó industria , ó alguna de estas cosas, 
con ánimo de partir entre sí las ganancias. ■ ■ ■ 

Es el 1832 Francés, 1734 Napolitano ^ 2772 de la Liiisiana ' 1835 
Sardo, 1316 de Vaud, 1655 Holandés, 1175 Austriaco, 169 Prusiano, 
íílulo 17, parle primera. 

Contrato consensual de re , vel opera honesta. communis lucM cau- 
sa in commune conferenda, dice, la definición romana : entre nosotros 
todos los contratos son consensúales , artículo 978. ' 

«Compañía es ayuntamiento de dos ornes ó de mas, que es feého 
con entencion de ganar algo , de so uno ,» ley 1 , título 10 ,■ Partida 5. 

Es necesario que cada socio ponga algo en común, bien sea dinero 
ú otra cosa, ó la simple industria; la participación en las ganancias sin 
este requisito será donación, no sociedad. 

Lo es igualmente el ánimo ó intención de partir entre si las ganan- 
cias; si estas se aplicasen por entero á uno solo, seria.nula la sociedad, 
articulo 1583. La comunión que no tenga este fin ú objeto (aunque sea 
voluntaria) , no puede llamarse sociedad ; y mucho menos aquella que 
.se forma sin contrato ó consentimiento previo: como sucede en la do- 
nación, legado , ó herencia de unas mismas cosas dadas ó dejadas eu 
común á dos ó mas. . ; ' 

Y aunque la espresa voluntad de las partes sea realmente la de ha- 
cer y partir las ganancias, la hay también tácita, y por una conseciieu- 
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cía necesaria, de partir ó soportar los daños; societas cnm coiitrahitur, 
tam lucri quam damni communio inilur . ley G7 , título 2, libro 17 
del Di gesto. 

La materia y objetos de la sociedad deben ser lionestos ; cu otro 
caso será nula, según los artículos 4 y 994: vé lo espueslo en el i 527. 

ARTICULO 1565. 

£*.< nula la sociedad siempre que se aportan bienes , si no se hace 
un inventario ó estado firmado por las parles , que deberá íitiirse á la 
escritura, cuando esta sea necesaria. 

El 1834 Francés no exige inventario , sino que se reduzca á escrito, 
cuando su objeto es de valor de mas de 150 francos, porque arriba de 
esta suma no se admite en aquel Código la prueba de testigos. 

Le han seguido casi lodos los Códigos estranjeros, scgiin la eantidad 
que respectivamente bau íijado para escluir aquella pi'ueba. 

Acerca de este particular se ba provisto ya en el número o de nues- 
sro artículo 1003. 

El 1834 Francés exiee la escritura en todas las sociedades: el 1805 

o 

de la Liiisiaua la restringe alas sociedades universales, y en el 2807 se 
comprenden las particulares cuando alguna parle del fondo social con- 
sista en imiiuebíes. 

En cuanto á la necesidad de inventario ó estado, solo el 1178 Aus- 
Iriaco dice: «El contrato de sociedad es nulo cuando no se detallan ó 
iuventarian los bienes que soban de aportar.» 

Este artículo, no puede tener lugar sino cuando, según el citado 1 003, 
sea necesaria la escritura. De poco serviria esta sin el inventario: la 
oscuridad y la imposibilidad de las pruebas serian siemiprc las mismas. 
Por estas. mismas consideraciones se exige el inventario ó deseriocion 
de los muebles en el 1243, y en el de lodos los donados en el 946. 

ARTICULO 1566. 


La sociedad es universal ó particular. 

Es el 1385 Francés, 1707 Napolitano, 2797 de la Luisiana, 1657 
Holandés, 1857 Sardo, 1517 de Vand. 

Societales conlrahunlur sive imiversoriirn bonoruin, si ve neqolia- 
lioms abcu.pl, s , sive vectiqah's , sive ctiam rei nuius, ley 5 al princi' 
pió, titulo 2, libro 17 del Digesto, y el testo de! titulo 26, libro 3, 
inslUuciones , do donde íiié lomada la ley 3, título 10, Partida 6. 
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ARTICULO 1567. 

Las ílisposiciones del presente titulo solo son aplicahles á la socic' 
dad conyugal en lo que no sean contrarias á las reglas establecidas 
especialmente respecto de ella. 

Es una repetición y recuerdo del '1313. 

CAPITULO II. 

E$e la i^oeieclad nal verbal. 

ARTICULO 1568. 

La sociedad universal puede ser de todos los bienes presentes ó de 
todas las ganancias. 

Es el 1856 Francés, 2800 y 2801 de la Luisiana, 1708 Napolitano, 
1858 Sardo. 

En Derecho Romano se reconoce ja sociedad universal de lodos los 
bienes, que comprende tanto los presentes como los futuros, aun cuando 
vengan por donación, herencia ó legado, leyes 1 , píirrafos 1,2, 3; y 
73, título 2, libro 17 del Digeslo. 

Hay otra sociedad universal ó general de ganancias por la que solo 
se comunican estas, no los bienes presentes, ni aun los futuros que se 
adquieran por los tres títulos dichos; y se entiende contraída esta es- 
pecie de sociedad, aun cuando se contrae simplemente sin otra desig- 
nación ó distinción ; dicha ley 7. 

Las leyes de Partida adoptaron estas dos sociedades , limitando iu 
segunda al caso en que se contrae simplemente y sin espresion de bie- 
nes; pero admitieron otra tercera , cuando se espresa que sea de ga- 
nancias, ó de todas las ganancias que se hicieren; en cuyo caso coni- 
prendia todo lo adquirido posteriormente, aunque fuese por. herencia 
ú otro título semejante; leyes 7 y Í2, título 10, Partida 5: cosa bien 
dura y repugnante á falta de pacto especial. 

/ 

ARTÍCULO 1569. . 

La sociedad de todos los bienes presentes es aquella por la cual tas 
partes ponen en coman lodos los que actualmente les pertenecen , con 
ánimo de puriirlús entre sí , como igualmente todas las ganancias que 
adquieran con ellos. 

Puede también pactarse al mismo tiempo la comunicación red- 


f 
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proca de cualesquiera otras ganancias ; pero no puede estipularse sino 
entre esposos ^ la de los bienes que tos socios ad(fuieran por hereneia, 
legado ó donación , aunque si la de sus frutos. 

1857 Francés, 1177 Austriaco ; el 1709 Napolitano y 18o9 Sardo 
omiten la escepcioii que en el párrafo 2 se liace á favor de los esposos. 

El 176 Prusiano, titulo 17, parte primera , dice : «Üna comunidad 
universal de todos los bienes no puede tener lugar sino entre es- 


posos.» 

El 1519 de Vaud: «Todo contrato de sociedad por el que las par- 
tes quieran jioner en común todos los bienes muebles é inmuebles que 
poseen actualmente, y las ganancias que puedan sacar de ellos, está 
prohibido. » 

«También está cuando las partes quieran poner en común los bie- 
nes que puedan corresponderles por sucesión ó donación.» 

El 1658 Holandés: «La ley no reconoce sino la sociedad universal 
de ganancias, } prohibe toda otra sociedad de bienes, sea universa!, 
sea á titulo universal, salvo lo dispuesto en el titulo De las capitula- 
ciones rnalrimoniales . » 


Por íq e.spuesto en el articulo anterior, se echarán de ver las dií’e- 
reneias con e! Derecho Romano y el de las Partidas. 

Permitida en ambos la donación universal de bienes presen íes y 
futuros , no liabia por qué prohibir la sociedad de los mismos. 

Pero prohibida, como se halla en este Código la primera, habrá la 
misma consecuencia en prohibir la segunda , que podia degenerar en 
una máscara y disfraz de donaciones; y no debe permitirse por medios 
indirectos y simulados, lo que no puede hacerse por los directos y pa- 
ladinos. 

En el discurso 78 francés , artículos 1837 y 1840, se dan otras 
dos razones cuya fuerza no alcanzo yo á apreciar ; el le ..tor podrá ver- 
ías y apreciarlas por sí mismo. 

En el caso de este artículo, las deudas anteriores á la sociedad si- 
guen á los bienes de cada socio , y son de cuenta de aquella. Lo mis- 
mo debe decirse de las posteriores que se contraen por razón de los 
bienes, cuya propiedad se hace común. 

Si no se hace, como no puede hacerse en los que se adquieran por 
donación, herencia ó legado; y sin embargo , quedaron á favor de la 
sociedad sus frutos ó rentas por haberse pactado asi , el capital de las 
deudas contraidas por razón de ellos será cai-ga del jiropietario ; y la 
sociedad pagará los intereses , porque estos representan á los frutos, y 
los disminuyen. 

Esto viene á ser lo que Rogron dice en sus comentarios, y casi pue- 
de decirse lo mismo de los gastos, En las cosas, cuya propiedad se co- 
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munica , todos son á cargo de la sociedad como propietaria : si solo se 
utiliza de los frutos, sufrirá los ordinarios^ sin los que no pueden per- 
cibirse aquellos; los estraordinarios serán del socio propietario : asi 
sucede en el usufructo. 

Pero no puede estipularse sino entre esposos , ele. El inolivo de esta 
prohibición es que, según llevo indicado , no pueda hacerse indirectaT 
mente y bajo la apariencia de una sociedad lo qiie está prohibido es- 
presamente como verdadera donación; en una palabra, que lo ilícito 
llegue á ser permitido cubriéndose con la máscara dé socios el verda- 
dero donador y donatario. La donación de bienes futuros está prohi- 
bida , articulo 955: hay incapacidades absolutas ó relativas para ad- 
quirir por donación, artículo 954; pueden también verse el Cié y 12C2; 
podrian hacerse ilusorias estas prohibiciones sin lo que se espresa en 
el párrafo 2. 

Pero las donaciones matrimoniales en general , y particularmente 
las de un esposo á otro , son mas favorecidas que las comunes , como 
puede verse en el capítulo 2, título 6 de este libro, sobretodo en el ar- 
tículo 1258, con tal que se iiagan antes de contraerse el matrimonio, 
pues que, durante él, no puede hacerse ninguna, ni tampoco con- 
traerse ni renunciarse la sociedad existente, aunque sea la legal, ar- 
tículos 1259 y 1512. 

ARTICULO 1570. 

La sociedad universal de ganancias abraza todo lo que los socios 
lucraren, durante su asociación, con sus bienes c industria. 

Cuando se pactare la sociedad universal , sin determinar una de 
las dos especies en que se divide, se eniiende pactada la de ganancias. 

Lo mismo se entiende cuando se pacta la sociedad, indefinida ó 
simplemente sin la espresion de que ha de ser universal. 

El primer párrafo es el artículo 1858 Francés, salvo que este com- 
prende en la sociedad los bienes muebles presentes; lo mismo el 1710 
Napolitano: el 1860 Sardo, 1659 Holandés y 2801 de la Luisiana, es- 
cluyen , como el nuestro , los bienes muebles presentes. 

El §eguiulo párrafo es el articulo 1859 Francés, 1711 Napolitano, 
1861 Sardo, 2802 de la Luisiana. 

El tercer párrafo ha sido lomado del Derecho Romano , con el que 
se hallan también conformes el primero y segundo, Dúo coUiberti so~ 
cietatem coicrimi lucri quoestus- cornpendii:: postea unus ex his á pa- 
trono heres inslitulus est , alleri legatum datum est: neutrum horumk 
in médium referee dehere respondit , ley 71 , párrafo 1 , titulo 2, libro 
17 del Digesbo. Coiri societatem et simpliciter licet; et si non fuer i t 
dislinctuni, videtur coila esse universsorum , guau ex queestu veniunt:: 
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qitífíslus enim üitelli^ilur ^ qui ex opera cujusque descendil, leyes 7 
y 8:tlc dicho título : en iasisigiiientes se ponen ejemplos para esplicar 
lo mismo que en nuestro articulo. 

En el artículo lo68 he observado la mayor estension que daban 
las leyes de Partida á la sociedad contraida espresamente de todas las 
(/financias . 

Con sus bienes é industria. Esta sociedad, en cuanto á ganancias, 
es mas lata que la de los bienes presentes del artículo anterior , la cual, 
á menos de estipulación contraria, no abraza sino las ganancias ó Iru- 
tos de los bienes puestos en común: aqui se comunican auu los de los 
bienes adquiridos posteriormente por cualquier titulo, aunque sea lu- 
crativo. 

Cuando se paclare , etc. : porque esta sociedad es mas común que 
la de los bienes jiresenles; y en duda se presume (jue las partes enten- 
dieron hacer ío que ordinaria y fi;e cuente mente se hace, artículo lOU), 
número o. Ademas, la sociedad de los hiciies presentes tiende á des- 
pojar á los socios de su propiedad, y esta no: semper in obscuris 
giiod minimum est sequimur , !a 9 de rcgulis juris , y artículo 1021. 

. . AimCüLO 1571. 

No pueden conlraer sociedad universal entre sí las personas ú 
(¡lúenes esU prohibido otorgarse recíproca/nierilc alguna donaCíon ó 
reutaja. 

Corresponde con el 1840 Francés, 1772 Napolitano, 18G2 Sardo, 
2804 de la Luisiaiia. 

Los motivos de la prohibición de este artícuio quedan espueslos 
cu el 1569: iiahria una donación real con el nombre de sociedad. 

Donaüonis causa socieUis recle non conlrabiiar; ley o, párrafo 
2, título 2, libro 17 de! Digeslo* 

CAPITULO ÜL 

De Ba 

. ARTiOiLO 1572. 


La sociedad parliculár es la que tiene imicanienle por objeto co- 
sas determinadas , su uso ó sus frutos, ó una empresa señalado , ó cí 
ejefeicio de Una profesión ó arte. 

• Encierra los dos arlicúlos Franceses 1841 y 1842, 1715 y 1714 
Napolitanos, 18d5 y 1864 Sardos, 1060 Holandés; el 2806 de la Luí- 
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riiaua dice simplemente ; «las sociedades particulares son las que se for- 
man para algún negocio que no sea de naturaleza comercial.» 

. SodeUiícs conlrahuiUur:: sive negotiationis alicnfus, sive vccii- 
(jalk , sirc etiam iiníus reí; ley n al principio , título 2, libro 17 del 
bigesto. «Guando la fazcn sobre una cosa señaladamente como ven- 
der , etc. ,» ley 5, título 10, Partida o. , 

Ejercicio de una jwofesion: porque puede y suele hacerse para co- 
municarse las ganancias que los socios hagan respectivamente. Duoso- 
cielatem coierunl , ut Grammalica docerent quod ex co artificio qnexa- 
lus fecisseut , communc eoriim esse , ley 71 al principio, titulo 2 , li- 
bro 17 del Digesto. 

CAPÍTULO IV. 

Oc la» olillgaeloue» tie lo» a»ocia^lo». 

SECCION PRIMERA. 

DE LAS ODLIGAC IONES DE LOS ASOCIADOS ENTRE SÍ. 

ARTICULO 1370. 

La sociedad comienza desde el momento mismo de la celebración 
del contrato, si no se ha pactado otra cosa. 

Es e! 1843 Francés, que, en lugar «desde la fecha,» dice: «eiiel 
mismo instante del contrato»; 171o Napolitano, 1866 Sardo, 1320 de 
Vaud, 1661 Holandés, 2824 de la Luisiana. 

La disposición de este articulo es comiin á todos los contratos, y la 
sociedad , como todos, puede celebrarse vcl ex tempore, vel sub con- 
dilione, ley 1 , título 2, libro 17 del Digesto : la justa voliinlad dé las 
partes es la ley de los contratos. 

t 

ARTICULO 1374. 

La sociedad dura por el tiempo convenido: á falta de convenio, por 
el tiempo que dure el negocio que haya servido esclusivamente de ob- 
jeto á la sociedad, si por su naturaleza tiene una duración limitada; 
y en cualquiera otro caso por toda la vida de los asociados, salva la 
facultad que se les reserva en el articulo 1393. 

Es el 1844 Francés , 1716 Napolitano , 1867 Sardo , 1321 de Vaud, 
1662 Holandés , 2823 de la Luisiana. 

Societas coiripotest velin perpetuum, id est, dum viverint, vel ad 
tenipus'. Item, si alicujus rei societas sit, et finis negotio impositvSf fi 
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socteíaí leyes 1 y 6;3, párrafo 10, título 2, libro. 17 del Digesto. 

«Se puede contraer hasta cierto tiempo ó por toda la vida,» ley 1, 
título 10, Partida b ; y en la 11 se declara intempestiva la renuncia 
antes de acabarse el negocio sobre que se hizo la sociedad. 

Por el tiempo que dure el negocio , etc. Y por esto, concluido 
el negocio, que fue el objeto único y esclusivo de la sociedad , espira 
*esta necesariamente, número 2 del articulo lb9;i. La voluntad de las 
partes sobre la duración de ¡a sociedad es en este caso tan inequivoca 
y segura como cuando cspresaniente determinan el tiempo: suele po- 
nerse el ejemplo de dos atbaíiiles que formen sociedad para consiruir 
una casa; desde que esta lia sido concluida, cesa de hecho y de dere- 
cho aquella. 

Salva La facultad^ etc. És la del número 4, artículo lo9o , facultad 
tan sustancial y tan conforme á la índole fraternal de la sociedad , que 
el pacto en contrario seria nulo, leyes 14 y 70, título 2, libro 17 del 
Digeslo. 

ARTICULO 157b. 

Cada socio es deudor á la sociedad de lo que ha prometido aportar 
á ella. 

Queda también sujeto á la eviccion, en cuanto á las cosas ciertas 
y determinadas que haya aportado d la sociedad, en los 7nismos casos 
y de igual modo que lo está el vendedor respecto del comprador . 

Es el 184b Francés, 1717 Napolitano, 1860 Sardo, 1522 de Vaud, 
1665 Holandés, 2827 y 2828 de la Luisiana. El 189 Prusiano, título 
17 , parte 1, dice: «A falta de convención todos los socios contribuyen 
por partes iguales al fondo comuu. » Yo encuentro tan sencillo y justo 
el artículo Prusiano , que tal vez por este mismo concepto, y por lo raro 
del caso , lo han omitido los otros Códigos. 

La sociedad es un contrato oneroso según la definición de los de 
esta especie en el articulo 976: debe, pues, por punto general, surtirlos 
mismos efectos en cuanto á derechos y obligaciones. 

Ni en el Derecho Romano, ni en el Patrio, se halla nada sobre 
eviccion en la sociedad , . aunque su espíritu es que se preste en todos 
los contratos onerosos; y no solo se enumeran casi todos ellos, sino 
que, se desciende á casos, particulares sobre los lucrativos: el artículo 
fija este punto sobre la base general de los conU'atos. 

ARTICULO 1576. 

El socio que se ha ob ligado. á aportar una suma en dinero, y no lo 
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ha cumplido , responde de los intereses desde eldia en que debió apor- 
tarla, Esta disposición se aplica al socio que la haya estraido. 

En cualquiera de estos casos, será ademas responsable de los da- 
ños y perjuicios ocasioíiados á la sociedad. 

Conforme con el 1846 Francés, 1718 Napolitano, 1869vSardo, 1523 
deVaiid, 1664 Holandés , 2829 de la Luisiana. 

La primera parte del artículo es una escepcion á los artículos 
1007 y 1011, y se funda en que el socio, á pesar de no cumplir, go- 
za de las ventajas ó intereses de lo aportado por los socios que han 
cumplido : justo es , pues, que él abone los de la cantidad que debió 
aportar y lio aportó. 

La disposición relativa á los intereses del dinero estraido del fondo 
social , ha sido tomada de la ley 1 , párrafo 1 , título 1, libro 22 del Di- 
gesto. ■ ^ 

Socius si ideo eondemnandus eril, quod pécuriimn communem in- 
vaserit, vel in saos usus conver terit , omnímodo, etiam mora non in- 
tervenieiiíe, propslabunliir usuree. 

Esto mismo se halla dispuesto espresamente contra el mandatario 
en el artículo 161S , y tácitamente contra el agente oficioso de los ne- 
gocios agenos en el 1892, puesto que su obligación es igual en un to- 
do á la del mandatario : uno y otro se hallaba establecido en el Dere- 
cho Romano. 

De los daíios y perjuicios: si, por ejemplo , no pudo la sociedad 
cubrir sus obligaciones, ó llevar adelante alguna empresa en cualquiera 
de los dos casos de) artículo. 

ARTICULO 1577. 

El socio de industria debe á la sociedad las ganancias que duran- 
te ella haya obtenido en el ramo de industria que sirve de objeto á la 
compañi a. 

1847 Francés, 1719 Napolitano, 1870 Sardo , 1324dc Vaud, 1665 
Holandés, 2830 de la Luisiana. 

Ve lo espuesto en la ley Romana citada en elartieulo 1572. 

Que sirve de objeto: porque fuera del objeto no hay sociedad: si 
esta consiste, por ejemplo , en el ejercicio de una profesión ó arte, no 
se comunicarán las ganancias que uno de los socios haya hecho coa 
otra industria , ley 71 ,^¡ 10102 , libro 17 del Digesto. 

Por lo mismo, si no se determinó la especie de industria, la socie- 
dad comprendió , según el artículo 1570 , lodo lo que se adquiriera con 
cualquier trabajo ó industria, y de consiguiente el socio responderá á 
la sociedad de cuanto [>or este medio hubiese adquirido, 
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ARTICULO 1578. 

Cuando mi socio aulorizado ‘para administrar cobra una cantidad 
cxigiblc, que le era debida en su propio nombre, de una persona que 
debía á la sociedad otra cantidad también exiqibíe; debe imputarse lo 
cobrado en los dos créditos á proporción de su importe , nunque hubie- 
se dado el recibo por cuenta, de solo su haber ; pero si lo hubiere dado 
por cuenta del haber social se imputará lodo en este. 

Lo dispuesto en este ariiculo se entiende sin prrjuieio de que el 
deudor pueda usar de la facultad que se le concede en el articulo 1 104, 
en el soio caso de que el crédito personal del sucio le sea mas one- 
roso. 

1848 Francés, 1720 NapoTilano , 1871 SavOo , 1525 de Vaiul , 1600 
Holandés y 2851 de la Luisiaiia. 

A'o hay disposición Romana ó Palria sobre este ariiculo; los legis- 
ladores franceses lo lomaron de PoUiier, y la sola razoji que se da pa- 
ra í'undario en el Discurso 78 es: «la buena íé no permite que el socio 
se ocupe menos del crédito de la sociedad que de} suyo personal,» ra- 
zón qne parece tomada de la que pura el depositario se da en la ley 
52 , título 3, libro 16 del Digeslo : nec eiiim, salva (ule minorcm hi re 
aliena sme fidei coinmissw , quam suis rebus di ¡iqenliam pjroestabit. 

Rogron pone el siguiente ejemplo, que por su misma sencillez no pa- 
recia necesario. 

La sociedad es acreedora de Pablo por una suma de 800 francos; 
uno de los socios es, por su cuenta particular, acreedor del mismo Pa- 
blo por una suma de 400 francos: su deudor Pablo íé paga, á cuenta 
íle su deuda, una suma de 300 francos: el asociado debe abonar 200 
ai crédito social , y guardar 100 por su crédito particular; y no queda- 
rá libre de este abono aun cuando en su recibo baya imputado inte- 
gramcnic el pago sobre su deuda personal, poiajue no debe serle per- 
mitido hacerse pagar coa preferencia á la sociedad: entiendo, sin em- 
bargo , que el artículo solo puede tener aplicación al socio ó socios que 
administran, no álos otros, en ios que cesa la razón de fallar ála bue- 
na fé: tendrá también aplicación al tutor, según be observado en el ar- 
ticulo 240: en cuanto al mandatario, véase !o espucslo en el artícu- 
lo 1106. 

De la facultad que se le concede en el articulo 1 104, etc. l^^slc pár- 
ralo no se encuentra en los Códigos eslranjeros, pero es claro que no 
puede quitarse al deudor la facultad de imputar el pago al crédito que 
le sea mas oneroso; faltando esta circunstancia la imputación seria pu- 
ramente voluntaria y casi siempre maliciosa. 
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AimCULO 1579. 

El sócio que ha cobrado por enlero su parle en un cródilo social, 
queda obligado, si el deudor cae en insolvencia , á traer á la masa 
social lo que cobró, aunque hubiere dado el recibo por sola su parle. 

1819 Francés , 1721 Napolitano, 1872 Sardo, 1526 de Yaud , 1667 
Holandés y 2852 de la Luisiana. 

Si cura essent (res socii , egerii cuni ttno ex sociis fiocius , el parlem 
suam integram sil conseculus , deinde alius socius cum eodem agat et 
parlem eonsequi integrani non potuerit, qiiia facerc sohduni nonpo- 
lesi , an hie qul minus conseculus est , cura eo agerepossit qui solidum 
aceepil , ad cnmmunifwidas parles inlcr eos, id est, exwquandas: 
quasi inicuum sil ex eadem societate , alium plus , aliwn minus conse- 
gui'l Sed mngis esl iil pro socio actionc eonsequi posit , ut ulriusquc 
porlio excequetur: quee senientia hahel (vquitalem, ley 65, párrafo 
d , titulo 2 , libro 17 del Digesto. 

La ley 15, título 10, Farlida 5, eopio la Romana; pero las dos ha- 
blan, no de un tercer deudor, sino del sócio administrador fjue ha da- 
do á alguno de los socios sin noticia de los demás cierta porción, y des- 
pués no le queda parte igual para los otros; y esceptúa el caso en que 
los otros, sabedores del pago, callaron por pereza, y entretanto se hizo 
insolvente el administrador. 

VoBl, número 16, título 2, libro 17, iguálalos dos casos. Idem esl 
si forte debilor socie]atis u/ni sociorum debitwn solverit in solidum; y 
añade que asi lo dicta la equidad aun en la opinión de los que sostienen 
que quoties umis socius in solidum agerc nequit, debilor quoqne non 
satis tuto uní socio solidum proesleL 

El artículo encierra una singularidad contra la regla común , vigú 
¡anlibus jura prospiciunl , mcliorque oceupaniis condilio Ínter eos, 
quibus ex eadem causa debeturi'Xix citada ley 63 la funda en que seria 
inicuo que de la misma sociedad uno consiguiera mas y otro menos. 

La ley 67 del mismo título poneotia singularidad: si un socio gastó 
en la cosa social mas de lo correspondiente á su parle y otro de los so- 
cios cayere en insolvencia , la parte de este grava á los demas. 

Rogron ilustra este articulo con un ejemplo tan sencillo como el ci- 
¡ado en el artículo anterior. 

Pablo debe á una sociedad compuesta de tres personas la cantidad 
de 6000 francos; uno de los socios se hace pagar su parte que es de 
2000 francos , y da á Pablo un recibo por su parte: los otros socios son 
menos diligentes en hacerse pagar su parte respectiva , y el deudor 
Pablo viene á insolvencia: en este caso podrán ellos redamar contra e! 
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que fué pagado, por no ser justo que saque de la sociedad mas prove- 
cho que los otros. 

ARTICULO 1580. 

Todo socio debe responder á la sociedad de los daños y perjuicios 
que por su culpa le haya causado; y no puede compensarlos con los 
beneficios que por su industria le hay a proporcionado en otros negocios . 

1850 Francés, 17252 Aapolilano , 1875 Sardo, 1527 de Vaiid, 1668 
Holandés: el 2853 de la Luisiana añade: «Pero ningún socio será res- 
ponsable de la pérdida que acaezca á consecuencia de lo hecho por él 
de buena fé:» Lo que no apruebo , porque puede haber buena íé con 
culpa ó negligencia. 

El artículo 1191 Auslriaco añade: «Pero si un socio, habiendo em- 
prendido otro negocio, causa daño á la sociedad , puede hacer entrar 
en compensación ios beneficios que le ha procurado. 

El artículo, en cuanto á la respoiisabiiibaci de los daños, guarda 
conformidad con las leyes 47 , párrafo 1 , 48 y 49, título 2 , libro 17 
del Digesto; y en cuanto á la segunda parte, con las 25, párrafo 1, 
25 y 26 del mismo titulo : si socius quauiam ncgligenler in socielatem 
egisset in plerisgue aulem socielatem auxisset , non compensaiur com- 
pendium cum negligentia. 

Las leyes 7 y 13 , titulo 10, Partida 5, disponen lo mismo que este 
artículo. 

Yo estraño que el Código Francés, tan minucioso sobre diligencia 
en los otros contratos haya, callado sobre ella en este. 

ARTICULO 1581. 

El riesgo de las cosas ciertas y determinadas , no fungibles , que se 
aportan á la sociedad para que solo sean comunes su uso y frutos , es 
del socio ó propietario. 

Si las cosas aportadas son fundibles ó rio pueden guardarse sin 
que se deterioren , ó si se aportaron para ser vendidas, el riesgo es de 
la sociedad. También lo será, á falta de pacto especial, el de las cosas 
aportadas con estimación hecha en el invenlario , y en este caso la re-' 
petición se limitará od precio cu que fué tasada. 

1851 Francés, 1723 Napolitano, 1874 Sardo, 1528 de Vaud, 1669 
Holandés, 2854 de la íiuisiana. 

Este artículo no es mas que la aplicación de la regla general , res 
suo domino perit ; porque, en el caso del primer párrafo, io es el socio 
particular, y en los otros dos la sociedad. Asi no se echaría de menos, 
aunque se suprimiera: en cuanto á las cosas estimadas, \é una disposi- 
ción igual en el artículo 1636. 
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Si las cosas aportadas son fungibles: por Ja razón espresada en el 
arlículo 385, pero es necesario que hayan sido ya aportadas, ley 58, pár- 
rafo 1, título 2, libro 17 del Digesto. 

Sin que se deterioren : se presume ea este caso que la intención de 
los socios ha sido la de hacer propietaria á la sociedad mas bien que 
conservar para sí una propiedad que se deteriora. 

Para ser vendidas: en este particular no guarda conformidad con 
la citada ley 58 al principio ; pero si la sociedad no fuera propietaria, 
¿como podria venderías? Las partes han querido indudablemente que el 
precio de ellas entrase en la sociedad. 

Con estimación hecha en el inventario. Si pecus cestimalum da- 
tum sit, et id latrocinio, aut incendio perierit, commune damnum cst, 
ley 52, párrafo 5, título 2, libro 17 del Digeslo; la estimación en este 
y otros casos, á falla de pacto especial, hace venta, y de consiguiente no 
podrá repetirse mas que el precio de ella. 

• . ■ ■ j ■■ 

ARTICULO 1582. 

La sociedad responde á todo socio de las cantidades que haya des- 
embolsado por ella y del interés correspondiente: también le responde 
de las obligaciones que con buena fé haya conlrmdo para los negocios 
sociales y de los riesgos inseparables de su dirección. 

1852 Francés, 1724 Napolitano, 1875 Sardo ,^1329 de Vaud, 1670 
Holandés, 2855 de la Luisiana. 

Quídam sagariam ncgotiationem coierunt: alter ex his ad merces 
compar and as pro fectus in latrones incidít, simmque pecuniani per- 
didit , serví ejus vulnerali sunt , resque proprias perdidit\ Julia- 
nus dicil damnum esse commune:: Sed' etsi quid in médicos impen- 
sum est, pro parte socium ag'noscere debere, ley 52, párrafo 4, títu- 
lo 2, libro 17 del Digesto. Item' si in communem rivum reficiendum 
impensa [acta sit, pro socio esse actionem ad recuperandum sumptum, 
Cassius scripsit, párrafo 12. Si qiiis ex sociis propíer societatem profec- 
tus sil, veluti ad merces emendas, eos duntaxat sumplus societatiim- 
pulavit, qui in eam pensi sunt. Viatica igitur, et meritoriorum et sta- 
bulorum, iumcnlorum, carrulorum vecluras, velsui vel farcinarum 
suarum qratia, vel mercium, recle imputabit, párrafo 15^ eod. Secun- 
dum Juliamtni tamem, et quod medicis pro sfi datum esl reciperepo- 
test, quod verum est. 

Desembolsado y del interes correspondiente: la ley 67, párrafo 2 
dei mismo título, le adjudica también intereses de lo que desembolsó de 
lo suyo quas possit habere si alii mutuum dedissdlt hay oo-relacion en 
esta parte del artículo cou el l 576. ? ■ . ; * 
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Obligaciones:: riesgos: Yóanse los artículos 1618 y 1619, pues liay 
analogía, si no identidad en ambos casos; la gestión ó dirección social 
es un verdadero mandato. 

. Las leyes Romanas (jue he copiado suministran ejemplos de eslo; 
[>ero los riesgos han de ser inseparables de la dirección ó gestión socia 
y ocasionados por ella: si, bastando mil duros para e! negocio sociaK 
llevé yo dos mil y me han sido robados, solo podre pedir el rcemliolso 
de mil; en llevar Ips otros mil obré con ligereza é imprudencia. 

ARTICULO la85. 

Las pérdidas y ganancias se repartirán en conformidad á lo pai'- 
iado. Si solo se Imhiere pactado la parte de cada uno en las ganan- 
cias, será igual su parte C7i las pérdidas. 

A falta de pacto, la parte de cada socio en las ganancias y pérdi - 
das debe ser proporcionada á lo gue respectivamente haya aportado; 
el socio que lo fuere solo de industria tendrá una parte igual á la de! 
que menos haya aportado sin perjuicio de lo que proporcionalmente 
le corresponda por su parte en el capital, si hubiere aportado alguno 
ademas de su industria. 

. Viene á ser el 1865 Francés, aunque el nuestro es mucho mas e.^- 
presivo y cireunslanciado : siguen al Francés el 1726 ¡Napolitano, 1876 
Sardo, 1550 de Vaud, 1671 Holandés, 2856 de la Luisiana. 

El 1195 Austríaco dice: «Las ganancias se distribuyen entre ios 
socios en proporción á lo que cada uno ba puesto en el fondo social: 
sino se ha fijado, parte en favor de los miembros que no aportan sino 
industria, el tribunal la fijará en razón de la importancia de los nego- 
cios, del trabajo y utilidad de su cooperación : El 1197: «las pérdida.^ 
.se reparten del mismo modo que las gauaneias.» 

Si non fuer inl partes societati adjeetm, mquas cas esse eonslat. ¿Si. 
vero placuerit ut quis duas partes, vcl tres habeat,(ilius unmn, an va- 
leafí Placel valere; si modo aliquid plus contulit soeietaii vel pecu- 
núe, vel operw, vel cujuscwnque altcrius rei cansa , ley 29, titulo 2, 
libro 17 del Oigesto; lo mismo se dispone en las 6 y 80 , en los párra- 
fos 1 y 3, título 26, libro 3, Instituciones, y en las leyes 5, 4 v 7. ti- 
tulo 10, Partida 6. 

A lo pactado: aunque se dé mayor parte en la ganancia que en e! 
daño, salvo siempre lo dispuesto en el artículo 1686. 

Proporcionada d lo que respectivamente, etc.: esto es lo que se 
llama igualdad en proporción geométrica, no aritmética. 

El socio que lo fuere solo de industria, etc. «No se entiende por 
industria lina promesa de crédito ó favor, las mas veces vana y cul" 



DEL CÓDIGO CIVIL ESPAÑOL. 17 

pable siempre que es pagada* Lejos de nosotros aquellos viles intrigan- 
tes que, vendiendo sus manejos y protección engañan igualmente á la 
autoridad, cuya confianza sorprenden, y ai hombre de bien que cuenta 
sobre ellos,» discurso 78 francés. «El legislador no podría escribir sin 
vergúenza estas palabras sino en Estados corrompidos, en que se hace 
tráfico de todo, hasta del poder público;» disetirso 80. 

En el discurso 79 se motiva esta disposición, «Dando al socio de 
industria la parle mas alta, fomentariamos el descuido y olvido de la 
precaución mas fácil de lomar.» 

Señalándole la mas baja, se le da un saludable aviso para que nun' 
ca se descuide en estipular por sí mismo sus intereses y fijar su 
suerte. 

Ademas, era necesario escoger entre la parte mas alta y la mas ba- 
ja, é imposible recurrir al número de socios, cuyas cuotas en el fondo 
social y cuyas partes en las pérdidas ó ganancias podrían ser des- 
iguales. 

Asi no habia otro partido que tomar que el adoptado en el artícu- 
lo; por él queda bien advertida la industria para que se aprecie ella 
misma y fije su parle ó suerte. 

Pero el artículo no puede tener aplicación al caso en que haya un 
solo socio de capital y otro ú otros de industria. Si tal sucede, las ga- 
nancias, á falta de pacto especial, deben ser por parles iguales, sin en- 
trar en el dificilísimo examen de si el capital vale mas que la indus- 
tria, ó al contrario: si hay algún agravio, cúlpense los socios á sí mis- 
mos por su silencio. 

AUTICULO U384. 

Si los socios se han convenido en confiar á nn tercero la designa- 
ción de la parle de cada uno en las ganancias y pérd,idas, sola- 
mentc podrá ser impugnada la dcsigyiacion hecha por él, cuando 
evidentemente haya fallado á la equidad; y ni aun con este motivo 
podrá reclamar el socio que haya principiado á ejecutar la decisiott 
del tercero, ú que no la haya impugnado en el término de tres meses, 
contados desde que le fué conocida. 

La designación de pérdidas y ganancias no puede ser cometida 
á uno de los socios. 

1854 Francés, salvo que permite confiar la designación á uno de 
los socios; le siguen el 1877 Sardo, 1726 Napolitano, 2857 de la Lui- 
siana: el 1671 Holandés prohíbe confiar ia designación tanto á uno de 
los socios como á un tercero. 

El primer período hasta las palabras y ni awM, conviene coa las le- 
yes 6 y 79, título 2, libro 17 del Digeslo, y la 5, título 10, Partida 5. 

TOMO IV. 2 
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Si societalem mecum coieris ea conditione, ut parlen .societatis 
constitueres : ad boni viri arhilrium ea res redigenda cst: el conve- 
niens est viri boni arbitrio ul non ulique ex oiquis partibiis socii si- 
mas : vcluti si aller plus operee, induslrioe, pecimice in societalem col- 
laturus sil, ley G. Unde, si Neruce arbilrium itapravum esl, ul mani- 
fesla iniquitas ejus appareat corrigi, polesl per judkium honce fidei, 
ley 79: pero adviérlase que la ley 6, permite también confiar la elesig- 
nación de las partes á uno de ios socios, aunque con la saludable pre- 
vención de que se entienda ad. boni viri arhitrium. 

Véanse los artículos 979, loG9 y 1559, con lo en ellos espiiesto. 

Si el tercero no quiere, ó no puede señalar, qnedai á ineficaz el con- 
trato como en el 1569; niliil agilur ^ no hay sociedad, dice, la'ley 69 ci- 
tada; pero sida sociedad hubiere marchado sin la designación, se ob- 
servará lo dispuesto en el artículo anterior. 

Podrá ser impugnada: en el artículo 1569 no se permite recla- 
mación; la sociedad es mas favorable que la venia, como que se com- 
para á la fraternidad y envuelve mayor confianza. 

El socio que haya principiado á ejecuíar: porque con estola hubo 
por buena ó ratificó, según el articulo 1187;, nenio polesl muUü’e con- 
siliwn suurn in alterms injuriam, 75 áe, regulisjuris. 

En el término de tres meses: no se permiten largos plazos á fin de 
que en el intervalo de la discusión no ijuede paralizada la sociedad, 
caso de no estar ya disuelta. 

La designación, etc.: sobre este segundo párrafo tengo ya espuesto 
en el primero. 

ARTICULO 1585. 

Es nulo el pacto que- escluye á Wíio ó mas socios de toda parte en 
las ganancias, y el que exime de toda parle en las pérdidas de la can- 
tidad ó cosas aportadas por uno ó mas scicios. 

.El socio de industria puede ser eximido de toda responsabilidad 
en las pérdidas. 

1855 Francés,- 1727 Napolitano ,1878 Sardo, 1551 de Vaiul : el 
nuestro os mas espresivo por el segundo período que falta en aquellos. 

£1 1672 Holandés dice; «El pacto que diera á uno de los socios la 
totalidad de los beneficios, es nulo.» 

«Pero es permitido estipular quedas pérdidas serán so})orladas cs- 
-clusivameaite por uno ó mas socios.» 

El 6 Rávaro, capítulo 8, libro 4; «El contrato, por el que una de 
las partes gozarla de todos los frutos ó soportaría todas las pérdidas, 
noi puede valer sino á título de donación.» 

■El 245 Prusiano, título 17, parte 1. «El pacto, que da á uno de los 
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socios la totalidad de los beneficios, es una donación entre vivos; y no 
vale sino en los casos en que es permitida.» 

Los 1 195 y 1196 Aiistriacos; «La sociedad puede asignar á un socio 
en consid 'rac'on á sus calidades, ó servicios que haya hecho, una parle 
mas considerable: pero estas escepciones no deben degenerar en pri- 
vilegio ilegal: como, si por ejemplo, un socio quisiera lomar parte en la 
ganancia y no correr ningún riesgo, ni por su capital, ni por sus inte- 
reses.» 

Está conforme en sus dos párrafos con las leyes 29, párrafos 1 y 2, 
V oO, lílnlo 2, libro 17 del Diseslo. La 29 dice : 

Aristo referí Casskim respondisse , societatem liilem coiri non pos- 
se, ut aller lucrum tamtum, alter dmnnum sentiret: el hanc societa- 
tem leoninaoi solitam appellari : el nos consentimus laíem soeietalem 
nullam csse, ut alter lucrum sentiret, alter vero nullum lucrum , sed 
dmnniim sentiret. Iniquissinmm cnim geiíus socielatis csl, ex qiia quis 
danvnum, non eliam lucrum expectet. 

En su párrafo 2 dice la misma: íta coiri societatem posse ut nu- 
lUus parlem damni aller sentiat , lucrum vero commune sil, Cassius 
putaí: quod ila demum valebit (ut el Sabinus scribit) si tanti sil ope- 
ra, cuanti daninum esL Plerumque enim lanía est industria socii, ut 
plus societati conferat quam pecunia. Item, si solus naviget, si solus 
peregrinetur, periculo subeat solus. 

La 50. Sed polest coiri socictas, itaut cjus lucri, quod reliquumin 
socieialc sil, omni damno deduelo , pars alia feratur: et ejus damni, 
quod simililcr relinqualur , pars alia capiatur. 

La ley h-, título 10, Partida S, copió las Romanas citadas con gran 
sencillez, concisión y claridad. 

Pueden pactarse parte desiguales , aun entre sócios que contribu- 
yan igualmente, porque la sociedad, como la venta, admite parcialmen- 
te la donación, y en las dos, como en lodos ios contratos, es permitido 
á las partes hasta cierto ¡mulo se invicem circunvenirc : sin embargo, 
la desigualdad podría ser tan monstruosa que viniera á recaer en uno 
de los casos del artículo. 

Pero no vale el pacto que atribuya á uno totalmente las ganancias; 
y tal sociedad es llamada leonina, por alusión al león de la fábula de 
Esopo, que se adjudicó toda la caza hecha en compañía del Asno y de 
la Zorra. 

El pacto de que uno participe de las ganancias y no de las perdi- 
das, vale según las leyes citadas respecto dcl socio de industria, por- 
que él solo sufre la pérdida de esta, por manera que en rigor no es una 
esccpcion. 

Es nulo el pacto: nótese bien que el artículo solo declara nulo el 
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pacto, no la sociedad misma; de consiguieiUe esta subsistirá ó se re- 
girá por el segundo párrafo del artículo l;i83. 

ARTICULO lo86. 

El socio, coas ii luido admiaisLrador en el coníralo social, puede 
cíjcrccr lodos los actos adminisíratlvos, sin embargo de la aposición 
de sus coiiipañeros , á no ser que proceda de mala fe. 

Su poder en tal caso es ¿rreoocable sin catrsa leqííima; pero dolor- 
gado después del coníralo, sin que en este se ¡uibiesc acordado confe- 
rirlo, puede rerocarse en eualquicr ti empo . 

1856 Urauces, 1728 iNajiolilano, 1870 Sardo, 1352 do Vaud , 1G7Ó 
líolamics, 2858 de la Luisiana. 

El 1 190 Austríaco dice generaimenle: «Si la geslioa de los negucios 
de la sociedad ha sido confiada á uno ó mas do sus miombros, serán 
estos considerados como mandatarios: » y lo mismo el 210 Urusiano, 
litnio 17, parle 1 . 

Cuando por el contrato mismo de sociedad encargan los socios la 
adininisti'acion á uno de entre ellos , la ley presume que esta prueba 
honrosa de conlianza ha sido, ó á lómenos ha podido ser, la causa im- 
[lulsiva para cpie él entrara en la sociedad. 

Esta circunstancia es considerada , por decirlo asi , como una con- 
dición del contrato ; y para la revocaicion dei poder debe sobrevenir 
una causa legítima. 

El otorgado después del coníralo: En este caso no hay mas que 
un mandato revocable como otro cualquiera. 

ARTICULO 1587. 


Cuando dos ó mas stkios han sido encargados de la administra- 
ción social sin delcr minarse sus funciones, ó sin haberse espresado 
gue no podrían obrar los unos sin el consenlimiento de los oíros, cada 
uno puede ejercer lodos los actos de adminisir ación separadamente', 
pero cualquiera de ellos puede oponerse á las operaciones del otro, an- 
tes que estas hayan producido efecto legal. 

1857 Francés , liasla las palaliras «jiero , ele. , » cuyo tenor ha sido 
lomado del 1859 Francés en su número l , 1729 Napolitano , 1880 Sar- 
do , 15o5 de Aaud, 1G74 Holandés, 2859 de la Luisiana. 

Si p (tires sinl magistri non dioisis officiis , quodeumque ciim uno 
gcslum cril , obligabit cxercilorem : si diversis, ul aíter locando, altor 
exigendo , pro cujusque officio obiigalur excrcilor. Sed si sic prcepo- 
^'■uit , ut plcrumque faciunl , ne allcr sino altero quid gcral , qui con- 
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(raj U cum uno , ^¿6/ impuíabi¿ , ley 1 , párrafos 15 y 14 , título 1 , li- 
bro 24 del Digesto. 

Pero cualquiera de ellos, ele. Sabinas In re communi nemineni 
dominoruni jure [acere quidquam invito altero posse. l/nde manifes- 
tuni est, prohibendi jas cssc'. in re enini parí poliorcm causani esse 
prohibentis. Sed elsi in communi prohiberi sodas á sodo ne quid fa~ 
da( , potesl , iit tamem factum npiis tollal , coqi non polest , si cum 
prohibere poterat, hoc praHermissU : el ideo per communi dividundo 
aelionem dammimsardri poterit. Sinaulem fádenli co7iscnsil,nec pro 
damno habeí aelionem. Quod si quid, absenté socio , ad loisionem eju^’ 
fedt , tune etiani lollere eogiiur , ley 28, título 5, libro 10 del Di- 
-oslo. 

ARTÍCULO 1588. 

En el caso de haberse estipulado que uno de los Sikdos adniinisíra- 
djres no haya de obrar sin el otro, se neccsila el concarso de lodos 
r (los para la validez de los acias, sin epue pueda' a legar se la ausencia 
ó imposibilidad de alguno de ellos , salvo si hubiere peligro inminen- 
te de un daño grave ¿i irreparable para, la sociedad. 

1858 Francés, 1750 Napolitano, 1554 de Vaud , 1675 Holandés 
y 2840 de la Luisiaua , basta las palabras «salvo si liultiere peli- 
gro, etc. , » (|ue han sido tomadas del 1881 Sardo. 

Concuerda con las mismas leves Romanas citadas en el artículo an- 
[crior. 

El pacto , tic que habla el articulo , es una condición tlcl mismo 
contrato , y como tal debe observarse. 

Pero está en el interes de la misma sociedad la escepcion ó salve- 
dad que se hace , y por lo tanto es conforme á la presunta voluntad de 
los contrayentes que no pudieron prever, y de todos modos no previe- 
ron, el caso estraordinario de un peligro inminente y de daño irrepa- 
rai)le. 

ARTÍCULO 1589. 

Cuando no se haya eslipiilado el modo de administrar , se obser- 
va rán las reglas siguientes : 

1. ‘ Todos los socios se considerarán apoderados, y lo que cual- 
quiera de ellos hiciese por si solo , obligará á la sociedad", pero cada 
uno podrá oponerse á las operaciones de los demas, antes que hayan 
producido efecto legal. 

2. *^ Cada uno do los socios puede sci'virse de las cosas que compo- 
nen el fondo social según costumbre de la tierra, con tal que no lo 
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haga contra el inleres de la sociedad^ ó de tal modo que impida el 
uso á que tienen derecho sus compañeros. 

3. ^ Todo sócio puede obligar á los demas d costear con el los gos- 
tos nccescmos para la conservación de las cosas comunes. 

4. ^ Ninguno de los socios puede , sin el consentimiento de los otros, 
hacer novedad en los bienes inmuebles sociales , aunque alegue que es 
útil á la compañía. 

1859 Francés, 1731 Napolitano, 1335 de Vaud, 1882 Sardo, 2841 
de la Laisiana, 1676 Holandés y 206 Prusiano , título 17, parle 1; pero 
cu ci 209 se dice : «En la discusión de los intereses los votos son con- 
tados por cabezas, y no en proporción á la parte de cada uno en el 
fondo social.» 

Concuerda en su mayor parte con las leyes 1 , párrafos 13 y 14. 
titulo 1 , libro 24, y la 28, título 3, libro 10 del Digesto , copiadas en 
el artículo 1587. 

El caso de este artículo no ha de ser frecuente , porque lo natural 
es que, debiéndose constituir la sociedad por escrito según el número 3 
del artículo 1003, se estipule en la misma escritura el modo de admi- 
nistrarla. 

Número 1. Aquí obran respecto de todos los socios en general los 
mismos motivos que en el caso del artículo 1587 respecto de los dos ó 
mas encargados de la administración : debe, pues , ser una misma la 
disposición , y en ambos casos será nulo lo hecho contra la oposición 
del sócio , si este se ha opuesto en el tiempo hábil del artículo : el 1859 
Francés dice: «Antes que la operación esté concluida ,» lo que viene á 
ser lo mismo. 

Números 2 y 3. Están fundados en notoria equidad, y conformes 
con varias leyes del título o, libro 10 del Digesto; el derecho de cada 
uno de los socios es igual y debe ser respetado por los otros: los gastos 
necesarios para la conservación de la cosa común no pueden rehuirse 
sin renunciar á la cosa , y aun los útiles podrán repetirse , á monos de 
haber mediado prohibición ú oposición , ley 6 , párrafo 12, titulo 5, 
libro 10 dcl Digeslo. 

Número 4. Conforme con la ley 28, copiada en el articulo 1587, 
pero no es necesario que el consentimiento sea espreso ; bastará que e! 
otro sócio sepa y no prohíba la innovación , porque , según las 50 v 109 
de regulis juris , hay culpa en no prohibir lo que se sabe cuando hay 
derecho para prohibirlo: en esto se funda el párrafo 2 del artículo 407"^, 
y el 5 dei 420. 

La prohibición se limita á los inmuebles por su mayor importancia: 
el socio administrador (y en el caso de este artículo lo son todos y cada 
uno de ellos) puede cnagenar los muebles; el que no !o sea no puede. 
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Aunque alegue: el socio ó comunero no puede ser compeiido, soco- 
lor de simple utilidad, á meterse en gastos en que no pensó: los dcl nú- 
mero 5 son necesarios. 

ARTICULO 1590. 

Cada socio puede por si solo asociarse un tercero en su parle; pero 
no asociarle á la compañía el consentimiento unánime de todos^ 
aunque sea administrador. 

1801 Francés, 1735 Napolitano, 1337 y 1678 de Vaud, 1884 Sar- 
do; c! 2842 de la Luisiana añade: «El responde de los perjuicios por 
esta persona á la sociedad , como de los suyos propios.» El 1185 Aus- 
tríaco dice simplemente : «El socio no puede ceder su parte á otro.» 

Qui admillitm socius , ei tamlilm socius est^ qui admisit el recle. 
Cum enim socielas consensu conlrahatur , socius mi hi csse non potest 
quem ego socium essenolui. ¿Quid ergo ^ si socius meus cum admisil? 
Ei solí, socius est.=Nam. socii rnei socius^ meus socius non esí; leyes 19 
y 20 , título 2 , libro 17 del Digeslo. 

La sociedad es una especie de fraternidad, leyes 16 del mismo títu- 
lo , y 1 , titulo 10 , Partida 5 , y para contraería suelen tomarse en con- 
sideración las calidades personales de los socios: asi la elección dees- 
tos es (le la esencia del contrato, y por lo mismo no continúa en los he- 
rederos ; artículo 1595. La confianza es la base de este contia'.o, y él 
que tiene la de mi sócio, puede no tener la mia. 

El tercero , pues , que yo asocié á mi parte , tendrá acción contra 
mí , mas no contra la sociedad, sino como acreedor niio, y ejercitando 
mis dorcclios. 

SECCION II. 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS SOCIOS PARA CON UN TERCEItO. 

ARTICULO 1591. 

Los socios no quedan obligados mancomún adámenle respecto de 
las deudas de la sociedad] y ninguno puede 'obligar á los otros per- 
sonalmaite ^ si no le han conferido poder espresamente para ello. 

18G2 Francés, 1754 Napolitano, 1679 Holandés , 2843 de la Lui- 
siana , 1885 Sardo: todos escepluan las sociedades de comercio: nues- 
tro articulo 17 hace inútil esta escepcion. : 

El 1 538 de Vaud establece la mancomunidad. : 

El 6 Bávaro , capitulo 8, libro 4: «A menos de pacto espreso , la 
mayoría de votos no basta para obligar á la sociedad: es necesaria la 
unanimidad:» y el 11 añade: «Si hay un gerente , todos los otros socios 
responden maiicomunadamente desús hechos.» 
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El 120Í Austríaco dice:.- «Es necesaria la reunión de lodos los miem- 
bros para obligar á la sociedad respecto de terceros, a menos que un 
socio no tenga un mandato especial:» lo mismo el 230 Prusiano, título 
17, parte I . 

Un socio no puede o!)ligar á la sociedad sino contrayendo en su 
nombre y halíiciido recibido poder para hacerlo , (salva la limitación 
de! artículo siguíenlc). Si el que trata con el socio, no ha querido sino 
la obligación persona! de este, no puede pretender que los oírosle 
queden obligados. 

La mancomunidad no tiene lugar sino en virtud de pacto esjueso 
ó de disposición especial de la ley, artículo 1058. 

Los socios, pues, aunque resp^omlan de la totalidad de la deuda so- 
cial , no responden mancomunadamenle, sino cada uno por su parte y 
porción. 

Voet, número 13, título 2, libro 17, apoyándose en argumentos de 
analogía sacados de varias leyes Romanas, dcliciide que en el caso de! 
número 1 de nuestro artículo 1589 no hay mancomunidad , pero si 
cuando contraed administrador nombrado }>or los socios , bien sea uno 
de ellos, bien un estraño ; y también cuando ellos mismos se han di- 
vidido entre sí la administración, ó por la calidad de los negocios ó 
por la diversidad de los lugares. 

Pero nótese bien, que el presente artículo no se opone á lo dis- 
puesto en el número 1 de! artículo 1389 : alli quedará obligado e! fondo 
social; aqui se trata de obligación personal con los demas bienes, y para 
esto se necesita poder espreso. 

Rogroii, en sus coméntanos al artículo 1862 Francés, esplica 6 
aclara esta aparente contradicción en términos que no entiendo si 
son los que acabo de esponer. 

ARTICULO 1592. 

El sucio que no tiene poder no puede obligar á los demás , sino eo 
eiianlo al lucro que recibió la sociedad y en proporción al interés de 
cada uno en ella. 

Esta disposición se entiende sin perjuicio de lo determinado en la- 
regla primera del artículo 1589. 

1864 Francés, basta las palabras «Y en proporción, etc.:» le si- 
guen el 1736 Napolitano, 1887 Sardo, 1681 Holandés. 

Aun cuando el socio no se haya obligado él mismo personalmente, 
ni baya dado poder á otro para obligarle , queda no obstante obligado 
en el caso de este articulo. 

Esta responsabilidad li obligación es común en derecho á todos los 
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í*asos sin una sola esccpcion, y se funda en la equidad natural de que 
nadie debe enriquecerse cum allerius delrimenlo et injuria ^ máxima 
consignada en varias leyes romanas, que forma la 206 de ju- 

í'/s, y la 27, título 54, Partida 7: vé los artículos 245, 1102 y 1101: 
para todos estos casos y otros parecidos conocian los romanos la acción 
de hi rnn verso. 

En cuanto al lucro: es el quantum lociipletior facius cst de los ro- 
manos, y asi no basta que la cantidad recibida, por ejemplo, á prés- 
tamo por el socio que no tiene poder, se baya invertido en las cosas 
sociales, si de ello no resultó utilidad. 

Y en. pra}wrcmi ni inícres. Con esta adición se previenen las dudas 
y contestaciones suscitadas sobre el artículo 1864 Francés, y que el tri- 
bunal de Casación decidió en este scfntido, por conforme á las reglas 
¿enerales sobre mancomunidad , y también porque, si el lucro es la 
causa de la obligación , no juicde esteuderse esta á mas de la parte que 
ei socio tiene en el lucro, y no la tiene sino en proporción á su interes 
en la sociedad: de otro modo podría verificarse que, no solo no se enri- 
<[ueccria un socio á espensas del acreedor, sino que esperimentaria pér- 
dida ó perjuicio teniendo que pagar por entero la deuda de otro. 

ARTICULO 1595. 


Los socios responden por parles upiales al acreedor con quien con^ 
tratan., ivunqae su Ínteres social sea desigual, á no haberse pactado 
to contrario; pero los sikrios serán responsables entre si en proporción 


á su Ínteres social. 

í8()5 Francés hasta las palabras , «pero los sócios, ete,:» 1755 Na- 
pL litaiio, i88G Sardo, 1680 Holandés y 2844 de la Luisiana : el 258 
Prusiano , tí tillo 17 , parte 1 , dice; «.Cada socio responde como gerente 
al acreedor coimin (leía parte de los otros sócios.» 

Se presume siempre que el tercero, que contrae con los socios, ig- 
nora sus convenios particulares, y por io mismo puede pedir á cada 
uno de ellos una parle igual de su crédito, á menos de liaber sido ad- 
vertido por el mismo contrato, (jue uno de los sócios tenia una parle 
■neiior que los .otros y. que no queria obligarse sino en projiorcion á su 


mirle. 

Pero no puede presumirse, ni aun es posibles-la. misma ignorancia 
respecto de los sócios entre sí; y en esto se finida la cscepcioii final de 
nuestro articulo que se echa de menos en los eslrangeros ; cjempl-o: 
Son cuatro sócios; uno de ellos por la escritura constitutiva de la 
sociedad responde de la mitad de . las deudas , y los otros tres de la 
Cira mitad. . . 
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A pesar de esto , si todos ellos ó alguno con poder espreso, según el 
articulo 1591, contrae una obligación de 20,000 duros, podra el acree- 
dor perseguir á cada uno por SOOO que son la cuarta parte; pero ellos 
deberán despües arreglar sus parles respectivas en la deuda con arre- 
cio á la escritura de la sociedad. 

o 


ARTICULO 1594. 


Los acreedores de la sociedad son preferibles á los acreedores de 
cada socio sobre los bienes sociales: Pero, sin perjuicio de este privile^ 
fjio, los acreedores particulares de cada socio pueden pedir el embarto 
y remate de la parle de este en el fondo social ; en cuyo caso habrá 
lugar á la disolución de la sociedad ^ y el socio epae la ocasione res- 
ponderá de los daños y perjuicios , si se verificase en tiempo in- 
oportuno. 

Es el 2794 de la Luisiawa, hasta las palabras «y el socio que la 
ocasione, etc.» 

Voet, número 22 , título 2, libro 17 , trata de un caso parecido á 
este, aunque en mi concepto no deberia tratarse. 

La sociedad, según el artículo 33, es una persona moral; y sus 
acreedores merecen bien la preferencia que aqui se les da , porque los 
de cada socio en jiarlicular no son realmente acreedores de la misma, 
aunque puedan pedir el embargo y remate de la parte que el socio, su 
deudor particular, tenga en el fondo social: la responsabilidad final de 
este artículo es consiguiente al 1599. 

CAPITULO V. 

De los modos de estiiigairse la sociedad. 

ARTICULO 1595. 

La sociedad se eslingué : 

1. ^ Cuando acaba el término porque fue constituida ó prorogada. 

2. ® Cuando se pierde la cosa ó se consuma el negocio que le sirve 
de objeto. 

3. *^ Por la muerte natural, interdicción civil ó insolvencia de 
cualquiera de los sócios, y en el caso prcvislo en el articulo an- 
terior. 

4. " Por la sola voluntad de cualquiera de los- sócios, entendién- 
dose «jfsío con. sujeción á lo dispuesto en los artículos 1598 y 1600. 

1865 Francés, que admite la muerte civil rechazada en este Código, 
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) omite la referencia de nuestro número o al articulo anterior, es de- 
cir, al 1594 que uo se encuentra en el Código Francés: le copia el 
1757 Napolitano. 

En cuanto al número 5 de nuestro artículo, el 1685 Holandés, pár- 
rafo 4, dice: «Por la muerte ó la interdicción de. uno de los socios, ó 
si es declarado en estado de insolvencia.» 

Los 2847 y 2848 de la Luisiana no admiten la muerte civil , ni la uc- 
co})¡i(ure; pero en el 2854 la fai Hite ouverte es igualada á la muerte. 

El 1207 Austríaco : «La sociedad de dos personas se disuelve por la 
muerte de una de ellas; pero no , si son mas.» El 1220: «Una persona 
puede ser escluida de la sociedad , si no cumple las condiciones esencia- 
les del contrato, si quiebra, se le pone curador, ó es condenada por 
crimen:» lo mismo el 275 Prusiano, título 17, parte 1, pero no com- 
prende la (piiebra; en el 278 (también Prusiano) se dice: «La muerte 
de un socio no cambíala sociedad; pero si estaba encargado personal- 
mente de díi'igir sus trabajos, ó la administración , sus herederos y lo.s 
socios pueden retirarse, salvo el pacto en contrario.» 

El 1211 Austriaco: «La sociedad puede ser disuelta antes del tér- 
mino estipulado, si el gerente principal muere ó se retira.» 

El 1888 Sardo , número 4, admite la pérdida de los derechos civiles 
ademas de la muerte señalada en nuestro número 5. 

DissovÁamur rímimíialionc , morte, cAipüis diminulionc ^ et egeslate, 
ley 4, párrafo 1, titulo 2, libro 17 del Digesto. Item si alicujusrei 
socielas sil , el fmis ncyolio impüsiius, ¡hvitur socielas, ley 63, párrafo 
ií), ídem. Morte imius ^ dissolml.ur soeielas ^ elsi consensu omnium 
coila sit, piares vero supersinl: aisi incoeunda societate aliter conve- 
nerii, ley 63 , párrafo 9, Ídem. Adeo morie soeii dissolvilur socielas^ ut 
nec ab initio paasci possimus, ut hwres ctiam succedat societaii, ley 
39 al principio, ídem. Item, bonis á creditoribus venditis unius soeii ^ 
dislrahi soeietalem, tabeo ail, la citady ley 63, párrafo 1. Diximus 
(iissmsu solví societatem. IIoc ita est, si omnes dissentiiaU. iQuid er- 
ijo, si unas rcnuntiel'^ Cassius sc7dpsil eiimqui renuntiaverit socielati, 
á se quidem liberare socios saos , se aulem ab illisnon liberari. Quod 
utique observandum cst , si dolo malo renuniiatio facía sit, la misma 
ley 63, párrafo 5 : de estas leyes y de las 10 y 11, título 10, Partida 3, 
que las copiaron , ha sido tomado todo el presente capítulo: en unas y 
otras se echa de menos la interdicción , tal como se entiende ’en 'nues- 
tro Código penal , pero en cambio se encuentra la muerte civil : Inte- 
reunt aulem ¡tomines quidem maxima , aul media capiíis diminulione, 
aut morte, ley 65, párrafo 10 , título 2, libro 17 del Digesto. 

Números I y 2. La duración de la sociedad puede ser limitada por 
las partes á cierto tiempo; puede también serlo por la del negocio para 
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que es contraido , y su Consumación , o la pérdida de la cosa, que fue ob- 
jeto único yesclusivo del contrato, la hace inútil, ó imposible. 

Número 3. Por (a mucrlr,. Esto es contra la regla gcnei'al , quiewm 
alio contrahit, sibi el kcredibiis conlrahere videtur; vé el artículo 102( ; 
pero no tiene lugar, cuando por ley , pacto , ó por la naturaleza misma 
del contrato resulte lo contrarío, si, como en el caso del articulo IboG. 
se contrajo en consideración á la industria ó habilidad y á otras calida- 
des pcrsonalisimas del contrayente que ha muerto. El contrato de so- 
ciedad es lodo de elección y coníianza; y podria muy bien suceder que 
los otros socios no hubieran enli'ado en la sociedad sin el que ha falle- 
cido : qui súciclalon conlrah.il , cerlani personam sibi ehgit, parralo ó. 
título 26, libro 3, instituciones. 

O insolvencia : pero si el socio insolvente lo fuere solo de industria, 
como que puede continuar prestándola , no se acaba la sociedad. 

Número i. También esto es singular en la sociedad , auní[ue solo 
tiene aplicación en la ilimitada ó habida según el artículo 1598. 

La razón es porque, siendo la sociedad una especie de fraternidad, 
se aviene mal con la idea de coacción ó violencia, y porque la comunión 
forzada es madre de pleitos y discordias: en el articulo l(i22 hay otra 
eseepcion de la regla general mencionada respecto del mandante 
mandatario, por la naturaleza especial de aquel contrato: en todos los 
oíros nadie puede separarse de su obligación por su sola voluntad. 

8b’ la vnfqer sócia, viuda ó soliera., se casare , ¿.ve eslhiquirá q)or 
es lo la sociedadf 

Yo pro]uisc esta cuestión y la Comisión la (iecidió en sentido ne- 
gativo. 

Cierto es que la muger por casarse no queda libre de sus antcrioi'es 
obligaciones; pero el caso no deja de tener algo de singular y embara- 
zoso, atendidos los artículos 60, 62 y 63 : si eí marido ha de represen- 
taren la sociedad á su muger (y no puede menos de ser asi) parece íaí- 
tarso al articulo 1590. 


ARTÍCULO 1596. 

La sociedad se disuelve cuando alguno de los socios ha promeiido 
apOrlar d ella la propiedad, de UJ^a cosa , y osla se pierde antes de /íc- 
her sido apar luda ; pero no si se perdió después. 

E! 1867 Francés conviene en la primera parte de nuestro artículo 
y añade; «Se disuelve también la sociedad jior la pérdida posterior de 
la cosa, cuando solo ha sido aportado ála sociedad su goce, quedando 
la propiedad en manos del asociado :» osla mayor espresion dél artículo 
Francos se halla tamluen embebida en el espíritu del nueslro. Siguen 
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;il Frunces, el 1759 ¡Napolitano , 1890 Sardo, 28F9 de la Luisiana,. 
1341 de Yaiid y 1G85 Holandés. 

EjUH rei^ (JUCO jam nidln sil, Kemo c<ocim caí, ley 63, párrafo 10, 
título 2, libro 17 del Digeslo: la 58 del mismo título está mas concre- 
ta al caso do miestro artículo, y contiene la misma disposición. 

La 10, título 10 , Partida 5, parece hablar únicamente de la pér- 
dida de la cosa después de haber sido aportada á la sociedad; «Murién- 
dose ó jicrdiéndose de otra guisa la cosa porque fué fecha la com- 
pañi a.» 

Fste articulo es una amplificación del número 2 del 1595. 

La jwojyicdad de una cosa. Estas palabras dan á entender claramen- 
te que, cuando no se comunica á la sociedad la propiedad de lá cosa, 
importa poco que haya perecido antes o después de haber sido aporta- 
da. En ambos casos perecerá para el socio propietario , y la sociedad 
se disolverá porque fué limitada á los frutos ó utilidades de la cosa , y 
si esta pcrocií), no podía producirlos. 

Si la sociedad comprendia la propiedad mismá de la cosa , convie- 
ne distinguir , si esta ha perecido antes ó después de haber sido apor- 
tada. 

Si antes , perece para el socio que eonserva la propiedad hasta el 
momento de aportarla por la escritura, según e¡ número 5 de! arlícnlo 
1003; pero de esto se sigue que no puede ya evislir la sociedad, pues 
que el socio se ve én la imposibilidad de traer al fondo social lo que 
prometió. 

Si después, perece para la sociedad que es ya su propietaria; pero 
ia pérdida de la cosa no debe ni puede causar en este caso la disolución 
de la sociedad, á menos que esta se hallase limitada esclusivamcníe á 
ia misma cosa. 

ARTICULO 1597. 


El jxwfo de que la sociedad ha de conlimiar sin embargo de la 
muerte de uno de los sócios, es válido para los socios sohrcvivioites, y el 
heredero no tendrá derecho sino á <jue se haya la partición fijándola 
en el día de la muerte de su causante; y no participará de los dere- 
chos y obligaciones ulteriores, si no en cuanto sean una consccuenem 
necesaria de lo ejue se hubiere hecho antes de uguel día. 

Si el pacto fuere que la sociedad ba de continuar con el heredero, 
será guardado sin perjuicio de lo que se delennina en el ninnero 4 del 
o.rtieulo 1595. 

1868 Frailees, que no hace ia reserva iinal del nuestro, ponjue en 
realidad no es absolutamente necesaria; 1740 Napolitano, 1891 Sardo, 
1542deVau(l, 1088 Holandés, y 2855 de la Luisiami. 
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El 1208 Austríaco dice: «Él pacto de que los herederos han de con- 
tinuar en la sociedad, se entiende de los primeros herederos, no de los 
subsiguientes.» 

«Fueras ende, si cuando la formaron pusieron pleito entre si, q^ie 
magüer muriesse alguno dellos, que los otros lincassen en iacompu- 
ñía,» ley 10, título 10, Partida 5,. tomada de laCó, párrafo 9, título 
libro 17 del Di gesto. 

Pero era nulo el pacto de que el heredero sucediera en la súcicda.r. 
leyes bO, título 2, libro 17 dd Digesto, y 1. título 10, Partina ;j. 

En el discurso 79 francés están espueslos con deganda y soli i('/ 
los motivos de esta innovación ó desvio de! Derecho Hoinano. 

En él se hallaba admitida una escepcion para las sociedades ijae 


tenían por objeto la recaudación de las rentas públicas, exueplit, y,o'.:¡c- 
lalilrus vecligalkim; es decir, que los inismos Romanos reconocían (iue. 
este pacto no es contra la esencia de la sociedad; y los irgisladoi cK no 
deben prolúbir otros pactos que los contrarios á las buenas costumbres 


y á la esencia de los contratos. 

¿Los que contraen una sociedad no jmeden tener motivos podero- 
sos para desear que su asociación y empresa sean continuadas por sus 
herederos? ¿i\o tendrán estos la facultad inherente á las sociedades de 
duración ilimitada para hacer cesar la suya cuando lo exijan sus inte- 
reses? 

Y no participará de los derechos, ele. Los derechos y obligaciones 
del heredero son los mismos del difunto al tiempo de fallecer; no irán 
atrás; pero no pasan adelante. 

Sino en cuanto sean una consecuencia: porque en este caso no 
pueden separarse de los anteriores. Si, por ejemplo, varios destajislasó 
empresarios han formado una sociedad para levantar un edificio, y al- 
guno de ellos muere estando ya ei edificio á punto de acabarse, las 
ganancias y pérdidas que resulten de los trabajos que restan aún ¡h r 
hacer alcair/aráii á los herederos del difunto. 

La ley 40, título 2, libro 17 del Digeslo, dice: Ea, quxe á definido 
inc koala sunl, per hceredem cxplicari debent ; eskx disposición delse 
seguirse cuando haya peligro en la tardanza á semejanza de lo dispuesto 
en el artículo 1629. 

También deberá seguirse lo dispuesto en el párrafo 10 de la lev 
6b del mismo titulo, sobre la validez de lo hecho por el socio que igno- 
raba la muerte de su socio: dicha ley se apoya en lo establecido para 
el mandatario en caso idéntico; disposición que nosotros habernos adop- 
tado en el artículo 1628. 
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ARTICULO 1598. 

La disolución de la< sociedad, por la voluntad ó renuncia de uno de 
los socios, úmeomente tiene lugar cuando no se ha señalado término 
para su duración ó no resulta este de la naturaleza del negocio. 

Para <¡ue la renuncia surta efecto, debe ser hecha de buena fé en 
tiempo oportuno; ademas debe ponerse en conocimiento de los otros 
socios. 

1869 Francés, 1741 Napolitano, 1892 Sardo, 2855 de la Luisiana, 
1686 Holandés, y 1545 de Vaud; el 1212 Austriaco dice : «Cuando no 
se ha señalado ningún lénnino ó no resulta dé la naturaleza de la espío 
tacion, todo socio tiene ía lacuitad de retirarse con tal que obre de l)ue- 
na fé:» el 289 Prusiano, título 17, parle 1: «El pacto para pcnnanecer 
siempre, ó por un tiempo inddinido en la sociedad, es nulo.» 

Tamdin societas dural, quamdiu consensus partium integer perse- 
iJcrrtCley 5, título 37, libro 4 del (^éda^o. Dissociamitr renunliatione, 
ley 4, párrafo i, título 2, libro i 7 del Digesto. Si quis eallide renun- 
tiaverit:: Si intempestive remmlietur societati:: ¡pso jure societatis in- 
tempestiva renunliátio in ceslimationem venit, párrafo 4, título 26, li- 
bro 5 , Instituciones, leyes 14 y siguientes , título 2, libro 17 del üi- 
gesto. 

La ley 12, titulo 10, Partida 5, habla de la renuncia fraudulenta; 
la 11, de la intempestiva: «Ante que sea acabado el fecho sobre que la 
iizieron, ó ante que sea acabado el tiempo en que avia á durar.» 

Por Derecho Romano, ora fuese maliciosa, ora intempestiva la re- 
iiimcia, el socio renunciante libertaba á los otros de su obligación, pero 
él no quedaba libre de la suya. 

Lo mismo era por Derecho Patrio en la renuncia maliciosa : siendo 
intempestiva, el renunciante quedaba responsable de los daños y per- 
juicios. 

Cuando no se ha señalado término: vé lo espuesto en el número 4 
del artículo 1595. 

La sociedad puede ser limitada espresamenle por las partes acierto 
tiempo; y lo es también tácitamente, cuando se contrae para un nego- 
cio determinado: fuera de estos casos se dice ser ilimitada, á vida, e 
impropiamente perpetua, en cuanto no se acaba, como la limitada , por 
el simple lapso del tiempo. 

Esta (la ilimitada) es la que se puede renunciar no obstante el pacto 
en contrario, con tal que no se renuncie maliciosamente , ó en tiempo 
que de la disolución momentánea resulte gran detrimento á la so- 
ciedad. 
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Debe ponerse en conocimienlo. La ley H, título 10, Partida I>, pone 
!a fórmula literal de la renuncia. La 17, párrafo 1, título 2, libro 17 
del Digesto, atribuye todos los efectos de la renuncia maliciosa á la he- 
día á un ausente hasta que estela sepa: el renunciante queda entretanto 
obligado; el ausente queda libre desde el momento en que se hizo. . 

ARTICULO 1399. 


Es de mala fé la renuncia cuando el que la hace se propone apro- 
piarse para si solo el pro vecho que debía ser connm. En este caso, el 
renunciante no se libra para con sus socios, y estos tienen facultad 
para eseluirle de In sociedad. 

Es hecha en tiempo inoportuno la renuncia, cuat^do al hacerse no 
se hallan las cosas integras , y la sociedad está interesada en, que la 
disolución se dilate.. En este caso, continuará la sociedad hasta la con- 
samacion de los nccfocios pendientes. 

1870 Francés, 1742 Napolitano, 1893 Sardo, 1344 de Yaiui , 1687 
Holandés, 2836 de la Luisiaiia: nuestro articulo únicamente aiiade en 
los dos párrafos ó períodos las palabras «en este caso, etc.,» para mar- 
ear los diversos efectos ó consecuencias de la renuncia maliciosa y de la 
intempestiva. \ 

Las leyes Romanas y PalriAs, citadas en el articulo anterior, ponen 
( jeniplosde la renuncia maliciosa en la sociedad universal (que admi- 
ten) de bienes presentes y futuros: Si quis callide renuntiaverii socie- 
íati ul obvenicns aliquod lucrum ^ his habeat, párrafo 4, título 26, li- 
bro 3, Instituciones. «Sise partics^e engañosamente de sus compañe- 
ros por aver toda la ganancia.» 


Pero puede haber igual malicia en cualquiera otra sociedad, 

Rogron pone el siguiente ejemplo que compréndela una y la otra. 
Se iia formado una socied ad para proveer de vestuarios al Gobier- 
no: uño de los socios se ha procurado después los medios de hacerlo 
solo y renuncia á la sociedad con la intención de apropiarse para sí el 
lucro ó jirovecho que debia ser común. 

En este caso la renuncia es maliciosa y nula, salvo á los otros 
socios la facultad de esc luir de la sociedad al renunciante. 

Pero, estando ya hechas por cuenta de la sociedad las anticipaciones 
necesarias para los vestuarios de un año , renuncia el mismo socio : en 
este caso la rciuuicia os intempestiva , y á pesar de ella eonlinuará la 
sociedad hasta la consumación de ios negocios pendientes , aunque el 
socio no se lia propuesto apropiarse para sí solo el provecho común. 
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ARTICULO 1600. 

No puede un, socio reclamar la disolución de la sociedad constituí’ 
da por tiempo determinado en el contrato ó por la naturaleza del ne- 
gocio á no intervenir justo motivo , como el de faltar uno de los com- 
pañeros á sus obligaciones , el de inhabilitarse para los negocios so- 
ciales ü otro semejante ^ ajuicio de los tribunales. 

1871 Francés, 1743 Napolitano, 2839 déla Luisiana, 1894 Sardo, 
1343 de Yaud , 1C84 Holandés. 

¿.Quid iamcm , si hoc convenit , ne habealur á societate? 

Non tcnebitur pro socio ^ qui ideo renuntiavit , guia conditio quoc- 
daiUy qua socictas coita eral, ei non proistalur , aut si ita damnosus 
sil fiocius, ut non espediat eum pali. 

Veí quod Reipublicoe causa diu ct invitas sit ab futurus , leyes 14, 
13 y 16, título 2 , libro 17 del Digcsto , copiadas en ia 14, título 10, 
Partida 3. 

Sin motivos que jusliliqucn la reiuincia no puede el socio, antes 
del término señalado , sustraerse á sus obligaciones: El principio es, 
relativamente al contrato de sociedad , tan imperioso como respecto de 
los demas. 

ARTICULO 1601. 

La pariieion entre socios se gobierna por las mismas reglas que la 
de herencias, asi en su forma como en las obligaciones que de ella re- 
sultan. AL socio de industria no puede aplicarse ninguna parle en los 
bienes aportados sino en sus frutos y en los beneficios , á no haberse 
pactado csprcsamenlc lo contrario. 

1872 Francés, basta el segundo periodo del nuestro, «al socio de 
industria ele. ;» 1744 Napolitano, 1893 Sardo, 1546 de Vaud, 1689 
Holandés, 2861 de la Luisiana, 506 Prusiano, título 17, parte 1. 

Por las mismas reglas que la de herencias: cspucstas en las seccio- 
nes 2, 5 y 4, capítulo 2, titulo 5 de este libro; se observarán, pues, 
linas mismas reglas y solemnidades: los efectos de la partición serán 
los mismos: la igualdad y !a justicia , prescritas alli para los coherede- 
ros, deben reinar aun mas soberanamente entre los socios, y regir un 
contrato para el (pje parecen haber sido hechas mas especialmente que 
para Lodos los otros: societas jus quodarn modo fralernitalis m se ha- 
bet , ey 65 al principio , título 2, libro 17 del Digesto. 

Al socio de induslria , etc. : porque esta es im capüal y él se lo lle- 
va al disoherse la sociedad ; vé los segundos párrafos de los artículos 
1385 y 1383 con lo en ellos espuestos. ■ ' ' 

TOMO IV. 3 
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TITULO XII. 

DEL MANDATO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Oe la uatnrale2¡a ; forma j especies 
del mandato. 

ARTICULO 1602. 

El mándalo es un contrato ‘por el que uno se encarga gratuitarnen- 
te de dirigir los negocios que otro le comete. 

Conviene en ci fondo con los articnlos 1984 y 1986 Franceses, 2934, 
2937 y 2960 de la Luisiana, 1467 de Vaud , 1829 y 1851 Holandeses, 
1002 y 1004 Auslriacos, 1 y 6 Bávaros, capíluio 9, libro 4, y tam- 
bién con la ley 1 , título 1 , libro 17 del Digesto. 

En la Partida 3 no hay título especial sobre el mandato; trátase de 
él en las leyes 20 y siguientes, título las fiaduras, «por ser otra 
manera de obligación semejante de ellas.» 

Los intérpretes, siguiendo la letra y espíritu de las leyes Romanas, 
lo definen coniraclus consensúales , quo negotium honeUum allerl id 
suscipienii gratis gerendum commillitur: igual es la definición dada en 
los Códigos Franceses , Rávaro y Austriaco , salvo que omiten lo de gra- 
tuito para espresarlo en artículo separado. 

Es un contrato : comprendido como todos en la defiiucion del ar- 
tículo 973 , que produce derechos y obligaciones y requiere el consen- 
timiento espreso o tácito de las parles, sobre todo del mandatario. 

Gratuitamente. Mandatum, nisi gratuiliim, nullum est , nam ori- 
ginem ex afficio atque amiciiia trahit:: intervenienie pec'unia , res ad 
hcalionem et condiiciionempothis respicil , ley 1 , título 1 , libro 17 del 
: Digesto, y párrafo 15, título 27, libro 5, Instituciones , en que se com- 
■ p^ra el inaudalo al depósito. , 

■: Sin embargo, la ley 6 del mismo título 1 dice; Si rcmimerandi 

. gratia honor intervenit, crit mandali actio. 

Se hacia, pues, diferencia entre las palabras merecs y honorario, 
salario ó remuneración , con la que vino á oscurecerse esta materia, 
pues que en otras leyes se llama á esto mismo merces , cuasi nierces of- 
..ficii y en los Diccionarios latinos la palabra merccs significa salario- 
jornal , precio , paga. 
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Que por decoro ó vanidad se llame al precio de ciertos trabajos ho, 
norario, y al de oivos precio ó jornaí ^ altera la verdad y sustancia 
de las cosas. En buen liora que no se llame arriendo al de un abogado 
con su cliente , al de un doctor con su discípulo ; ¿pero dejará de ser un 
contrato innominado, do ul facías, fado ut dcs‘í Esta es la verdad, aun' 
que algunos caliíicaii de mandato al primer caso , y de contrato inno- 
'oiinado al segundo. 

Las leyes de Partida callan sobre este punto. 

El Código Francos , seguido por casi todos los modernos , proclama 
en sil artículo 1986: «el mandato es gratuito, si no hay convención con- 
traria;» yen el 1999 permite la repetición del salario prometido; el 
1004 Auslriaco llega hasta admitir por promesa tácita la que resulta de 
la condición del mandatario que no acosldmbra á poner su trabajo sin 
remuneración. 

Pueden verse los motivos en los discursos 90 y 91 franceses. 

«El artículo 1986 (se dice en ellos) imprime á este contrato el ca- 
rácter hermoso del desinterés y de la generosidad: : Pero el rigorismo 
Romano ha parecido, y con razón, escesivo. ¿Por qué no ha de poder el 
mandante dar ó prometer una recompensa? ¿Por qué no ha de poder 
obedecer al sentimiento de una justa delicadeza que le inclina á indem- 
nizar al mandatario del sacrificio del tiempo y de los cuidados que hu- 
biera podido emplear útilmente para sí mismo? Estas muestras de gra- 
titud, lejos de desnaturalizar el servicio, no hacen mas que realzar su 
carácter. Una recompensa dada ó prometida Jamas se repula en este 
contrato sino como una indemnización; no es un beneficio.» 

Todas estas consideraciones se estrellan contra la sencilla realidad 
de las cosas, porque todas pueden aplicarse al verdadero arriendo de 
obra , y á los contratos innominados; en todos estos casos lo que se da 
es una indemnización, una justa recompensa , y entre esta y el precio, 
sobre todo si es alzado, no se percibe verdadera diferencia. ¿Que im- 
porta que la recompensa ó indemnización sea de un tanto fijo ó cantidad 
alzada, ó bien de un tanto al año , mes ó por ciento? ¿Como podrá sos- 
tenerse que el obligado á poner su trabajo ó industria en negocios áge- 
nos hasta su fin , ó por cierto tiempo, se libra en este caso por la simple 
renunciación. 

Rige aqui lo mismo que en el articulo 1660 sobre el depósito pro- 
piamente dicho: ambos contratos deben ser esencial y necesariamente 
gratuitos: de otro modo degenera en el de arriendo ó en uno dedos 
innominados; y por las reglas de estos podrán resolverse fácilmente 
los casos que ocurran. ’ '■ . 

De dirigir los negocios. ÍLn algunas definiciones y articules, sueltos 
de varios Gódigos se añade, honestos, lícitos; pero ya se tiene dichtMes^i 
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to por regla general en el artículo 994. Seria, pues, nulo el mandato 
de cosa torpe ó ilícita, sin perjuicio de la criminalidad del mandante y 
mandatario: asi estaba dispuesto en las leyes 6 , párrafo o, 11 y 22, 
párrafo 6, título 1 , libro 17 del Digesto, y en la 23, título 12, Par- 
tida 3. 

ARTICULO 1603. 


FA mandato puede ser espreso ó tácito. 

El espreso puede darse por instrumento público 6 parlicular, y 
aun de simple palabra; pero ni en este ni en el tácito se admitirá 
prueba por testigos sino con arreglo á lo dispuesto en la sección 3, 
capitulo 7, titulo 3 de este libro. 

O tácito. Concuerda con la ley 6, título 33 , libro 4 del Código, las 
6, párrafo 2, 33, título 1 , libro 17, y 60 , título 17, libro 30 del Di- 
gesto, asi como con la 12, título 12, Partida 3, en las que se pone el 
ejemplo del que sale fiador por otro que está presente y no lo contra- 
dice : hay también otro en ambos derechos que es el del artículo 1099, 
y la regla general es; Qui prcesens jmiitur sito nomine aliquid jíeri, nec 
id prohibet, mandare videtur. 

En el artículo 2 Bávaro , capitulo 9, libro 4, se dice tal vez mejor: 
«El mandato puede ser dado y aceptado tácitamente.» 

En el articulo 1983 Francés, seguido por los otros Códigos, solo se 
dice que la aceptación del mandato puede ser tácita y resultar de la eje- 
cución que le dé el mandatario. 

Con esto parece excluirse el mandato tácito de parte del mandante; 
y que habia de comprenderse en la gestión ó agencia de negocios, por 
lo que tal vez se pusieron en el artículo 1572 Francés las palabras, 
«soit que le proprietaire connaisse la gestión, etc. . 

Rogron, sin repararen esto, al comentar el articulo 1983 Francés, 
admite el mandato tácito en el sentido de nuestro artículo , y pone va- 
rios ejemplos. 

Yo no veo propiedad ni verdad en igualar el caso del que ignora la 
gestión ó agencia oficiosa y el del que la sabe; mucho mas si se baila 
presente al hacerse el negocio. El ignorante solo queda obligado por 
consideraciones de equidad; el que lo sabe, por su consentimiento tá- 
cito, pues pudiendo prohibirlo no lo prohíbe. 

Ademas, nosotros habernos adoptado en el artículo 1187 1a regla 
general de derecho, 60, titulo 17, libro 30 dcI Digeslo, que la ratifi- 
cación se equipara al mandato; y el que sabe v está presente, por esto 
solo ratifica. 

Por estas consideraciones habernos reducido la agencia oficiosa de 
los negocios agenos en el artículo 1892 al caso de encargarse uno volun- 
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lariamcnto sin mandato ni consentimiento del dueñOj porque si este 
lo sabe y calla, hay inaudato tácilo. 

El espreso puede darse. Conformo con el 1983 Francés, 2961 de 
la Liiisiaua , 1468 de Vaud , 1830 Holandés y 1003 Auslriaco. 

También lo está con la ley 1, párrafos 1 y-2, título 1 . libro 17 del 
Digesto, y con la 24, título 12, Partida 3. 

Prueba de lesligos: los mismos artículos citados menos el Holandés 
y el Austríaco que suprimen esta parte: los motivos porque se admitió 
esta limitación en los otros contratos la hacen también necesaria en el 
mandato. 

ARTICULO 1604. 

El mandato es general ó especial. 

El primero comprende todos los negocios del mandante. 

El segundo uno ó ciertos negocios determinados. 

Conforme con el 1987 Francés, 2963 y 2964 déla Lulsiana , 202R 
Sardo, 1469 de Vaud y 1832 Holandés. 

Procuralor vel omniumrerum vcl unius rei esse potes t , ley 1 , pár- 
rafo 1 , título 3, libro 3 del Digesto. 

ARTICULO 1603. 

El mandato concebido en términos generales no comprende mas 
(¡ue los actos de ad niinistr ación. 

Para poder transigir^ enagenar, hipotecar ó hacer cualquier otro 
acto de rigoroso dominio, debe ser espreso. 

La facultad de transigir no autoriza para comprometer. 

Es el 1988 Francés, 2963 y 2966 de la Luisiána, 2021 Sardo, 
1470 de Vaud, 1835 Holandés. 

Procuralor tolorum bonorttm , cui res administrando} mandato} 
sunt, res domini ñeque mobilcs, vel iiimobiles, ñeque servas sine spe- 
ciali domini mandato alienare potcst, ley 6o , título 3, libro 3 del 
Di gesto. Procuratorem prcedii si non specialiler distrahendi 'manda- 
tum accepit, jus rerum dominii vendendi non hahere, certum ac mani- 
fesliim est , ley 16, título lo, libro 2 del Código. Mandato genera li non 
contincri eliam transaclionem decidendi causa inleiposilam el idea 
si postea is qui mandavil iransaclionem ralam non habuit, non 
posse eum repelli ab aclionibus exercendü , ley 60 del título 3, y libro 
3 mencionados. 

Sin embargo, es cuestión muy reñida entre los intérpretes del De- 
recho Romano, si el procurador ó mandatario cum libera administraT 
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time podía enagcnar, transigir, etc.', sin necesidad de mandato espe- 
cial, citándose por la afinnaliva y la negativa leyes contrarias. 

La dey 49 , título lí, Partida 3, parece haber adoptado ia afirmativa: 
vé el articulo 1714 y lo en él espuesto. 

El árti culo corta esta cuestión decidiéndola en el sentido mas racio- 
nal y juicioso. La ley, que debe velar por los intereses de todos, no pue- 
de consentir que un hombre se esprese vaga y generalmente sobre el 
derecho que confiere á otro para enagcnar ó hipotecar , con lo que po- 
dría fácilmente despojarle de cuánto posee y consumar su ruina: un po- 
der tan cxiiorbitanle debe liallarse escrito en los términos mas formales 
y cspÜcitos; cuando no se hizo asi, la ley, conforme con la razón, pre- 
sume que el mandante no quiso conferirlo. 

La faciiUad de transigir, etc. Es una consecuencia de este mismo 
artículo; y mas especialmente de) ICOfi que sigue; pero mcrecia espre- 
sarse por la grande analogía que liay entre la transacción y el com- 
promiso. 

Se notan, sin embargo, entre aquella y osle diferencias notables. 

La facultad de transigir confiere al mandatario la de terminar el 
pleito con las condiciones que él mismo estime eonvcíiienles; el compro- 
miso le da la de someter el pleito á un juicio arbitral. Terminar por su 
propio juicio ó por el de otro, son cosas diferentes, que elinaiulatario no 
puede confundir sin desnaturalizar el objeto del mandato: vé lo espues- 
to en el artículo 247. 

ARTICULO 1006. 

El mandatario no puede traspasar los limites del mandato. 

Es el 1989 Francés, 2022 Sardo , 1471 de Vaud , 1834 Holandés, 
2967 de la Luisiaiia y 49 Prusiano, título 15, parte 1 ; el 3 Bávaro, 
capítulo 9, libro 4, dice: «Debe hacerse todo lo que exige la naturale- 
za del negocio, aun mas allá del mandato ;» pero en los artículos 8 y 
9 dispone simplemente lo que este nuestro: el 1009 Austríaco pres- 
cribe lo mismo , y por el 1016 queda obligado el mandante cuando se 
apropia las ventajas que resultan del abuso ó esceso del mandato, 

IJiligenler jines mandati custodiandi sunt: nam qui exccsit, aliud 
quid facer e videtur, leyes 5 al principio , 22 y 41 , titulo 1 , libro 17 
dcl Digesto. Non debel excedere fines mandati, párrafo 8, liiiilo 27, 
libro 5 , Iftslituciones, 

La ley 21 , título 12., Partida 3 , dice: «Temido es de lo cumplir 
bien é lealmenle» ; y, traspasando el mandato, se viola, no se cumple. 
' Será , pues , nulo contra el mandante (si no lo ratifica) , lo que el 
Hiandatado baga contra Ja disposición de este artículo : en cuanto á la 
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responsabilidad del maiidatairió en este caso paracon'on tercem;, véel 
1616ylG17. ■ 

ARTÍCULO 1607: ' 

* 

No se con si deraYí traspasados los Innitcs del mandato en cuanto 
ha sido cumplido de una manera mas ventajosa para el mandante^ 
que la señalada por este. 

Es el 2980 de la Luisiana y 9 Bávaro , capítulo 9, libro 4, 

Qui mandavit ut sihi centum aureorum fundus emerelur , is nti- 
que mandasse intelligitur , til minoris ^ si possit , emeretur , párrafo 
8, título 27, libro 3 , Instituciones. Mclior aulem cansa mandaniis 
fieri polcst , ley 5, párrafo 5, título 1 , libro 17 del Digesto, 

De los ejemplos de esta ley y del de la 46 , se infiere que no se es- 
cede del mandato el que lo cumple per cequipollens aunque no sea en 
los mismos términos del mandato , siempre que de esto no se siga per- 
juicio al mandante ; y el artículo 8 Bávaro , capítulo 9 , libro 4, no dá 
efectos al esceso del poder, cuando recae sobre cosas acculcnlales y 
sin importancia. 

ARTICULO 1608. 

Las mugeres casadas pueden ser mandatarias sin autorización de 
su marido - pero no quedarán obligadas sino con arreglo á lo dispuesto 
en el título C de este libro. 

Sin embargo., no podrán serlo contra la voluntad espresa del ma^ 
rido. 

El 1990 Francés, copiado en algunos Códigos, como en el 1780 de 
la Luisiana, 202o Sardo, y 183o Holandés, dispone lo mismo respec- 
to de los menores emancipados ; pero nosotros en el artículo 273 los 
habernos igualado en lodo á los mayores de edad: los artículos 1020 y 
1021 Austríacos cstienden la disposición á lodos los incapaces. 

Este artículo está perfectamente razonado y desenvuelto en los dis- 
cursos 89 y 90, que no podrán leerse sin placer y provecho. 

«El mandato no tiene, mas objeto que fiar á otro, la. gestión de uii 
negocio cuyo Ínteres se refiere del lodo al mandante. Bajó\esle aspecto 
es evidente que solo puede mandar el que puede desempeñar por sí 
mismo el negocio, es decir, el capaz de contratar; y la muger casada 
no pnede legalmenle hacerlo.» . - 

Pero tampoco puede negarse que hay en ella aptitud ;m oral para 
desempeñar el mandato ; y el comitente no puede ser sometido en la 
elección del mandatario á otra regla que su propia confianza. Sí esta 
fué tanta que, á pesar de saber que la inuger no quedaba obligada por 
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la aceptación del mandato , se decidió á dárselo , impútese á si mismo 
las consecuencias. 

Tampoco presenta inconvenientes el arlieulo respecto de un terce- 
ro. El mandatario no es mas que el órgano del mandante; trata de los 
intereses de este , no de los suyos propios , y no queda obligado perso- 
nalmente; tiene, pues, el tercero espedilo su derecho contra el man- 
dante , como si hubiera contratado directamente con él mismo. 

Aqui no se trata de saber si el marido podrá oponerse á que su mu- 
ger reciba o ejecute el mandato (indudablemente le asiste dereebo pa- 
ra ello), sino de si , faltando esta autorización previa y espresa, han 
de ser nulos el mandato y sus efectos respecto de los terceros y del 
mandante mismo. 

Una reflexión bien sencilla resuelve esta dificultad. Si el marido deja 
que su muger ejecute el mandato , se presume que consiente; y si por 
la ausencia ú otros impedimentos no puede tener entrada esta presun- 
ción, tampoco podría la muger proveerse de autorización en este caso. 
¿Y por que se le alariañ las manos para un acto que no lastima sus in- 
tereses, ni los derechos de su marido, según lo dispuesto en el artículo? 

El nuestro añade ai Francés á mayor abundamiento la prohibición 
de que las rnugeres puedan ser mandalarias contra la voluntad espresa 
del marido; los motivos de esta prohibición son tan obvios y podero- 
sos. que seria impertinente basta mencionarlos; el decoro del sexo, la 
santidad del matrimonio, el orden y la disciplina domestica de las fa- 
milias; vé los artículos G2 , 65 y 727. 

CAPÍTULO II. 

He la^ obilgacloB&e^ clel man«laiaa*§4>. 

ARTÍCULO 1609. 

El mandatario queda obligado por la aceptación d cumplir el 
mándalo, y responde de los daños y perjuicios que, de no ejecutarlo, 
se ocasionen al mandante. 

Debe también acabar el negocio comentado ya al morir el man- 
dante , si hubiere peligro en la tardanza. 

Es el artículo 1991 Francés , suslituidaslas palabras «porla acepta- 
ción,» en lugar, de los «tanl qu ‘ilcn demeure chargé:» la aceptaciones 
la que constituye al mandatario en la obligación indefinida de cumplir 
el mandato; cuando espire este, y de consiguiente la obligación del 
mandatario , se verá en el capítulo 4. 

- Siguen a! artículo Francés, los 2971 de la Luisiami, 2024 Sardo, 
1472 de Vaud, 1857 Holandés, 1022 Austríaco. 
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Sicut iiberum esl mandalum non suscipercy ita suscepium con- 
summare oporlet, nisi renunlialum sit, párrafo 11, lítulo 27, libro 3, 
Inslituciones. El si suscepium non implevit , tenetur ^ ley ;>, párrafo 
1 , lílulo 1 , libro 17 del Digeslo. Qui mandalum suscepil, si polest 
explere desererc promissum oftcium non debet^ alioquin, guanti^nan- 
daloris inlersil damnabilur , ley 27, párrafo 2 dcl mismo lílulo. 

«Si rcscibicse el mandato dévese trabajar de cumplirlo quanto pu- 
diere bien é lealmenle, » ley 21 , lílulo 12, Partida 3. 

Responde de los daños, etc.: Esto es común á todos los contratos 
seguí) el artículo 1011. 

Acabar la cosa comen:;ada cAc. : porque es encargo de confianza y 
generalmente nemo mandal, nisi amico el fideli; fallaría , pues, á la 
confianza y á la amistad el que en este caso y hasta recibir nuevas ins- 
trucciones de los herederos no continuase en la cosa ya comenzada. 

Vé lo espuesto en el penúllimo párrafo del comentario del artículo 
1397 y el 1892. 

ARTICULO 1610. 

Eti la ejecución dcl mandato ha de arreglarse el rnandalario á las 
insiruccíones del mandanlc. 

A falla de ellas hará lodo lo que, según la naturaleza del riego- 
cío , haría un buen padre de familia. 

Vé las leyes Romanas y el artículo Bávaro, citados en el nues- 
tro 1606. 

El 1009 Austríaco dice: «El mandatario está obligado á emplear 
con asiduidad y lealtad todos los medios propios para conseguir el ob- 
jeto del mandato:» el 1029: «La naturaleza de! negocio determina la 
estension del mandato : en general el mandatario tiene el poder de ha- 
cer todo lo que exige la gestión que le ha sido confiada.» 

El 33 Prusiano, título 13, parle 1 : «E! mandatario debe manejar 
los negocios del comitente como los suyos propios. Si sobrevienen ca- 
sos estraordinarios , debe ponerlos inmedialamenle en su noticia.» 

Nuestro articulo encierra con claridad y concisión lo que hay de 
bueno en estos: las instrucciones del mandante están en primer lugar, 
porque el mandatario obra en su nombre y por poder suyo : en segun- 
do lugar, la naturaleza del negocio combinada con la diligencia de un 
buen padre de familias. 

El Derecho Romano y Patrio, asi como é\ artículo 1992 Francés 
(que no habernos seguido á pesar de verle copiado en otros Códigos), 
variaban sobre la diligencia ó faltas del mandatario según los casos:, 
nuestro artículo guarda consecuencia con la regla general dada en el 
1013 para lodos los contratos : vé también lo espuesto en el 1669. 



CONCORDANCIAS, MOTIVOS Y COMENTARIOS 

AUTICULO m\. 

Todo matídalario está obligado d dar cuentas de sus operaciones y 
á abonar a¿ mandante cuanto haya recibido en virtud del mandato^ 
aun cuando lo recibido na se debiera al mandante. 

Es el 1993 Francés, 2973 y 2974 de la Liiisiana , 2026 Sardo, 1474 
de Vaud, 1859 Holandés. El 1015 Austriaco aplica á los pobres los re- 
galos que sin autorización de! mandante reciba el mandatario por razón 
del mándalo. 

Ex mandato apud eiim qui manda tum suscepit nihil rcmanere 
oportet , ley 20 al principio, título 1 , libro 17 del Digcslo. Bonte fidei 
congruit, ne de alieno lucrum sentiat, ley 10, párrafo 3, titulo 1, li- 
bro 17 del Digesto, 

El mandatario no debe reportar lucro ni daño : á mas de que nada 
ha recibido en nombre propio, sino en el del mandanle, y este solo que- 
da responsable á la devolución de lo pagado indebidamente. 

En cuanto á la dación de cuentas, es obligación común é indispen- 
sable de todo el que maneja negocios ó administra cosas de otro, como 
el agente o gestor y el albacea , artículos 757 y 1892. Deberá por lo 
tanto entregar con sus frutos y accesiones la cosa que compró á virtud 
del mandato: la citada ley 10, párrafo 2. 

ARTÍCULO 1612. 

El mandatario puede nombrar sustituto y con tal que el mandante 
no se lo haya prohibido; pero responde de la gestión del sustituto: 

1. *^ Cuando no se le dio facultad para nombrarle. 

2. *^ Cuando se le dió esta facultad pero sin designar la persona., 
y el nombrado era notoriamente incapaz ó insolvente. 

Lo hecho por el suslilulo nombrado contra la prohibición del man- 
dante , será nulo. 

Es el 1994 Francés , 2027 Sardo , 1475 de Vaud , 2976 al 2978 de 
la Luisiaua , y 1840 Holandés, el cual añade: «Se presume siempre que 
el mandanle dió poder para sustituir en la administración de los bienes 
sitos fuera del reino.» 

El 1010 Austri acó, y e! 57 Prusiano, título 15, parte 1 , aunque 
principian por la negativa, vienen á disponer lo mismo en el fondo. 

El Austriaco dice: «El mandatario no puede trasmitir su mandato 
sin autorización: si contraviene á ello, es responsable de las conse- 
cuencias: si ha sido autorizado, no responde sino de la elección del 
suslilulo.» . h' , . 
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El Prusiano: «El que ha aceptado un mandato, debe ejecutarlo por 
sí mismo , y responde del que ha sido sustituido sin consentimiento del 
mandante. Cuando ha recibido poder de sustituir, responde de la falta 
grave ó leve cometida en la elección del que le reemplaza, » 

El h Eávaro , capítulo 9 , libro 4, es menos espresivo : «El manda- 
tario puede nombrar sustituto si el negocio no es muy importante, ó no 
le ha sido confiado en razón de sus talentos personales.» 

Conviene también el artículo con las leyes 21 , párrafo 3, título 5, 
libro 5 , y 8 , párrafo 3, título 1 , libro 17 del Digesto. 

Mandato tuo negotia mea Lucius Titius gessü , qiiod is non recle 
gessity tu mihi actione negotiorum gestorum tener.is ^ non in hoc tan^ 
tumut actiones tuas prcesles , sed etiam quod imprudenter eum elege- 
ris: ut quidquid detrimenti negligentia ejus fecit, lu mihi prcestes, ley 
21, y lo mismo se dispone en la 8. 

No encuentro en el título 12, Partida 3, disposición alguna que 
tenga analogía con este artículo. 

La base del mandato es la confianza del mandante en el celo é in- 
teligencia del mandatario ; pero como este en casi todos los negocios se 
ve obligado á sustituir, ha parecido conveniente generalizar esta facul- 
tad, aunque no le haya sido dada. Sin embargo , al hacerlo , escede en 
cierto modo los límites de su mandato, v falta á la confianza de su co- 
mitente; es, pues , justa la responsabilidad que se le impone por el nú- 
mero 1 . 

En el caso del número 2 no puede decirse otro tanto , porque se le 
autorizó para sustituir; pero hubo falta grave en el uso de la facultad. 

Lo hecho por el sustituto : ; será pulo: porque fué nula la sustitu- 
ción , como lo es cuanto hace el mandatario traspasando los límites del 
mandato , artículo 1606. ’ - 

ARTICULO 1613. 

En los casos co7nprendidos, en los dos números del artículo ante- 
rior , puede ademas el mandante dirigir su acción contra el sustituto. 

Los mismos artículos estranjeros citados en el anterior, y el 1856 
Holandés. 

En el rigorismo sutil del Derecho Romano, el mandante no tenia 
acción directa sino contra el primer mandatario, según se infiere de 
las leyes 1 , párrafo 11, y 16, título 3 , libro 10, y de la 21 , título 1, 
libro 17 del Digesto; pero la sencillez y la razón dictan lo contrario: el 
sustituto que por su hecho y mala gestión ha causado un perjuicio al 
mandante , no puede , bajo prelesto alguno , resistir su reparación ; y 
al mandante será en muchas ocasiones mas fácil y cómodo obtenerla 
del sustituto. 
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ARTICULO 1614. 

La responsabilidad de dos ó mas mandatarios , aunque hayan sido 
constituidos sñnulláneatnenle , no es mancomunada si no se ha espre- 
sado asi. 

Es el 1003 Francés, 2028 Sardo , 1476 de Vaiid , 1841 Holandés, 
2963 de la Luisiana. 

La ley 60, párrafo 2, Ululo 1 , libro 17 del Digesto, establecía, en 
oi caso de este arlícuio , la mancomunidad, aunque debía hacerse pre- 
via escusion en los bienes del mandatario que hubiese administrado; ni 
faltó quien ligeramente la creyese derogada por la dovela 99, capítu- 
lo 1 al principio: el artículo Prusiano 201, titulo 13, parte 1, ha se- 
guido á la lev 60 Romana. 

Este artículo no es mas que una consecuencia y aplicación del 1038; 
y aqtii milita ademas la razón especial de que el mandato tiene por ob- 
jeto la amistad y la benelicencia : \é el artículo 1620. 

ARTICULO 1615. 

Elmandatario debe intereses de las cantidades que aplicó á usos 
propios desde el dia que lo Ai^ro, y de las que reste á deber , fenecido el 
mandato , desde que se ha constituido en mora. 

Conforme con el 1996 Francés, 2029 Sardo , 2084 de la Luisiana, 
1477 de Vaiid , 1842 Holandés. 

Si procúralo}' meus pecuniam meam habeat , ex mora utique usu- 
ras mihi pendet. Sed etsi pecuniam meam foenori dedil , usurasque con- 
seculus esty conseqiienter dicemus deber c eum prcestare qiumtum cumque 
emolumentum sensit, sive ei mandavi , shw non: qitia bonw fidei con- 
grtiil, ne de alieno lucrum senliat. Quod si non exercuit pecuniam^ sed 
ad usus suos convertit , in usuras convcnietur , qum legitimo modo in 
regionibus frecuentantur . Denique Papmianus ail, eliam si usuras 
excgerit procurator ^ el in usas suos convertit, usuras euni prwslare 
debere , ley 10, párrafo 3 , título 1 , libro 17 del Digesío. Qui aliena 
negotia gerit, usuras prcestare eogitur, ejus sciliceí pecuniae quee. pur- 
gatis necessariis sumplibus superest, ley 31 , titulo 5 , libro 3 del Di- 
gesto, que habla del agente oficioso fnegoiiorum gestor') equiparado al 
mandatario en nuestro artículo 1892. 

De las cantidades que aplicó á usos propios: porque el mandatario 
falta á ia fé y á la delicadeza convirliendo por sí en provecho propio un 
contrato qvie por su natulareza es gratuito: en el 1576 se establece lo 
mismo respecto del socio que eslrae dinero del fondo social. 
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Desde que se ha cmistüuido en mora. Esto es general en todos los 
coiUralüs y obligaciones, según los artículos 1011 y 1017, entendién- 
dose la mora con arreglo ai 1007 ; pero hay de particular en este, que 
el mandatario se entiende moroso y debe intereses, desde que fenecido 
el mandato , y resultando contra él algún alcance en las cuentas, deja 
de pagarlo, como se dispone contra el tutor en el caso del artículo 625: 
si no lo paga, regularmente será por haber aplicado á usos propios el 
dinero del mandante , y entonces tiene lugar la primera parle del ar- 
tículo. 

ARTICULO 1616. 

Eímandaiario que obra bajo este concepto , no es responsable á la 
otra parle, sino cuando se obliga espresamente á ello ó traspasa los li- 
miles del mandato, sin darle conodmiento siificieníe de sus poderes^ 

Viene á ser el 2982 de la Luisiana: «El mandatario no es respon- 
sable hacia aquellos con quienes ha coiUraido, sino cuando se ha obli- 
gado personalmente , ó ha escedido los límites del mandato sin haberlel 
dado conocimiento de sus poderes.» 

El 1997 Francés dispone lo mismo en otros términos: «El manda- 
tario, que ha dado á la parte con la que ha contratado, en aquel con- 
cepto, suficiente conocimiento dé sus poderes, no responde en manera 
alguna de lo que ha hecho traspasándolos , si no se ha obligado perso- 
nalmente á ello:» le copian el 2030 Sardo, 1479 de Vaud y 1843 Ho- 
landés. 

Fuera de los dos casos de este artículo no puede haber responsabi- 
lidad del mandatario para con el tercero: esto es de razón y jurispru- 
dencia universal. 

El articulo 7 Rávaro , capitulo 9, libro 4, añade oportunamente que 
el tercero no puede obrar contra el mandatario sino mientras dure el 
mandato, y para el solo efecto de traer al mandante á juicio : asi el 
tercero no tiene que sufrir las molestias é inconvenientes de seguir el 
fuero del mandante. 

Sin darle conocimiento , etc. No bastará , pues , en este caso que el 
mandatario diga que contrae á nombre del mandante, porque este no 
quedará obligado en lo que se obre fuera de , ó contra los poderes que 
dio. 

Pero si el tercero fué sabedor del esceso , no tiene motivo alguno 
de agravio y queja aunque el mandante no ratifique lo hecho ; seieníi 
el volentinon fil injuria, 143 de regulis juris, y 23, título 34, Partida 7. 
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CAPÍTULO ÍII. 

líelas obligaciooes del mandante. 

ARTICULO I6Í7. 

El mandante debe cumplir todas las obligaciones contraídas por 
el mandatario dentro de los ilmiies del mandato. 

En lo que el mandatario se haya escedido, no queda obligado 
mandante sino cuando lo ratifica espresa ó tácitanienle. 

1998 Francés , 2990 de la Luisiana 5 2031 Síirdo , 1480 de Vaiid, 
1844 Holandés. 

El 7Bávaro , capítulo 9, libro 4, es mas esplícito : «Todo lo que ha 
• hecho el mandatario dentro de los limites de su mandato, debe ser 
aceptado por el mandante, quien se aprovechará de los derechos y so- 
portará las cargas.» 

El 85 Prusiano, título 13, libro 1 , es mas notable : «Todos los ac- 
tos del mandatario se consideran hechos por el mandante; de modo 
que si el mandante y mandatario contratan sobre un mismo objeto con 
dos diferentes personas , la fecha decidirá cuál de los dos contratos 
deba subsistir: en caso de duda , subsistirá el dei mandatario.» 

Quod fecil mandatarius ^ hoc et fecisse censetur mandator , ley 56, 
“título 5, libro 46 dei Digesto . 

Si mandato meo fundmn emeris, uir-um quum pretium dederis, 
ages tyiecum mandatí, ¡^an et antequam dcs‘^ Et recle dicitiir, in hoc esse 
maitdati actionem, ut suscipiam obligationcm quee adversus te vendi- 
tori competit. la 45, título 1, libro 17 del Digeslo. 

«Ca pues su Personcro los rcscibe , temido es cómo si el mismo los 
rescibiesse ,» ley 22, título 12, Partida 5. 

Sino cuando lo ratifíca etc. Si quis ratum habuerit quod gestum 
est, obstririgitur mandati acíione , de regúlis juris, y la 10, título 
34, Partida 7 : véase lo cspucsto en los 980 y 1187. 

Puede referirse á los casos de ratificación tácita el del artículo 1009 
Austríaco alli citado; y el 142 Prusiano, título 13, parte 1, la considera 
tai , cuando el mandante se apropia las ventajas que resultan dei abuso 
ó esceso del poder ; fuera de que el que está á lo favorable, debe tam- 
bién estar á lo adve rso, la 10 de regulis juris,j 29, título 34, Partida 7. 

i 

ARTICULO 1618. 

El mandante debe anticipar al mandatario si este lo pidiere, las 
anlidiiies necesaria s para la ejecución del mandato. 
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Si el mandatario las hubiere anticipado, debe reembolsárselas el 
mandante, aunque el negocio no haya salido bien y le parezcan es- 
cesivas , con tal que no pueda imputarse falta alguna al man- 
datario. 

El reembolso comprenderá los intereses de la anticipación á con- 
tar desde el dia en que fue hecha. 

Es en sus dos primeros párrafos el 1999 Francés, suprimidas sus 
palabras relativas al pago del salario cuando se prometió ; 2991 de la 
Luisiana , 2052 Sardo, 1481 de Vaud y 1845 Holandés. 

El 6 Bávaro, capitulo 9, libro 4, dice : «los gastos hechos de buena 
fé y con economía ;» 1014 Austríaco y 70 Prusiano, título 15, parte 
1 , ([ue concede al mandatario la repetición de los gastos, aun antes de 
haber terminado el mandato , lo que parece conforme á la ley 12, pár- 
rafo 17, titulo 1, libro 17 del Digesto, según la cual el mandante debe 
anticipar para los gastos, como se establece en nuestro artículo. 

Impendia mandali exequendi gratia facía, si hona fde facía sunt, 
reslitui omnímodo debent. Nec ad rem perlinct quod is qui mandas- 
set, potuiset, si ipse negotmm gereret, minus impéndete , ley 27, párra- 
fo 4 , título 1 , libro 17 del Digesto. Sumpttis bona fule necessario f ac- 
tos , etsi negotio fmem adhibere procurator non poluit , judíelo man- 
dali restitui necesse cst, ley 50, párrafo 4 del mismo título. Adversas 
eum cujus negolia gesta sunt , de pecunia quam de proprUs opibus, 
vel ab aliis mutuo acceplam erogasti mandati aetione prá sorte et 
iisuris potes experiri , 1, título 55 , libro 4 del Código. 

El reembolso comprenderá los intereses , etc. : este tercer párrafo 
es el artículo 2001 Francés, 2994. de la Luisiana, 2034 Sardo , 1845 
de Vaud, 1847 Holandés. 

Si quid mandaveris , et in id sumplum fecero, non tantum id quod 
impendí, verimi usuras quoque consequar , ley 12 , párrafo 9 , título 1 , 
libro 17 del Digesto. Ob negotium alieniim gesíum sumpt/uum factor 
ruin usuras prmiari bona fdes suasit, ley 18 , título 39, libro 2, y la 
1 , título 00 , libro 4 del Código; la 18 del mismo título 55 dice, que 
se deben usuras al mandatario post moram. 

«Si alguna cosa pechare ó pagare ó despendiere en cumplir el man-- 
damiento , tenudo es de gelo pechar aquel por cuyo mandamiento la 
fizo,» ley 20, título 12 , Partida 5 , y segunda 28 del mismo, título e& 
la gestión, ó agencia oficiosa de los negoeios, se han de cobrar toda& 
las despensas que «quaiido las comienzan á fazer, semeja que son k 
pro de las cosas , c acaesze después que non es assi. » 

Si el mandatario, según el artículo 1615^ debe intereses del di ner€ 
que aplicó á sus usos propios desde el dia que lo hizo,: justo es que 16" . 
perciba del suyo que anticipa ó invierte en las cosas ó negocios deí.)UMI 
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dante, á cuya sola utilidad se dirige el mandato , y que los perciba des- 
de el día de la anticipación. 

Aíinque el negocio no haya salido bien, Y aunque sin culpa suya 
lo haya dejado sin terminar. La justicia y la gratitud imponen igualmen- 
te este deber al mandante , haya salido, ó no, bien el negocio , pues 
que ha sido hecho para él y por su solo provecho. El debe soportar 
siempre los casos fortuitos á que están espuestas todas las transaccio- 
nes ó negociaciones humanas. 

Que no pueda imputarse á falta. La responsabilidad del mandante 
es absoluta, si no hubo culpa ni esceso de facultades en el mandata- 
rio , y si los gastos fueron hechos de buena fé , porque en este contra- 
to se ha de decidir lodo ex mquo el bono , según la ley 12, párrafo 9, 
título 1 , libro 17 del Digesto. 

El reembolso , elc,\ tengo dada la razón en el párrafo. «Si el man- 
datario, etc.» 

ARTICULO 1619. 

Debe también el mandante indemnizar al mandatario de todas 
las pérdidas 6 daños que se le hayan ocasionado por el citmplimicnto 
del mandato, sin culpa ni imprudencia suya. 

2000 Francés, 1482 de Vaud, 2053 Sardo , 1846 Holandés , 2993 
de la Luisiana. 

El 1014 Austríaco dice: «El mandante debe indemnizar al manda- 
tario los daños (pérdidas) y gastos ocasionados por el mandato.» 

El 6 Bávaro , capítulo 9, libro 4: Es responsable el mandatario de 
las pérdidas sufridas por consecuencia de su gestión , aunque resulten 
de una falta leve. » 

E! 80 Prusiano, Título 13 , parte 1 : «El mandante no responde de 
los accidentes sufridos por el mandatario , sino cuando él mismo lia 
dado lugar á ellos por sus órdenes , ó por su falta, aunque sea ligera.» 

Según la ley 26, párrafos 6 y 7, titulo 1 , libro 17 del Digesto , el 
mandante debe indemnizar de las pérdidas en que tuvo alguna culpa, 
como si mandó comprar un esclavo , y este robó al mandatario, no de 
las que ocurrieron por caso fortuito; veluti quod (mandatarius) spo~ 
Uatus sii á lalronibus , aut naufragio res amisserit , vel languor e 
suo suorumque adprehensus, quuidam erogaveril : nam hace magis ca~ 
sibus , quam mandato imputari oporíet. 

A pesar de esta disposición terminante, la opinión mas común y la 
práctica, fundadas en la equidad, favorecian al mandatario aun en los 
casos fortuitos, porque nemini officium sumn debet esse damnosum, 
y es lo cierto, que sin el mandato no habría emprendido su viaje ó na- 
vegación. 
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Este es el sentido del artículo que solo releva al mandante de la 
Obligación de indemnizar en el caso de culpa o imprudencia por parle 
dcl mandatario. 

Los discursos 90 y 91 franceses son algo diminutos en esto: Rogron 
pone un ejemplo conforme al espíritu de nuestro artículo: «Si habiendo 
comprado yo para vos un toro que me habiais designado , rompe él las 
cuerdas con que se hallaba atado y mata mi caballo , debeis indemnizar- 
me ; mas para esto es necesario que no haya habido imprudencia al- 
guna de mi parte, por ejemplo, si puse al loro en el mismo establo del 
caballo, ó si no le até con la suficiente seguridad. 

En las partidas se calla sobre este caso , y solo hay la ley 20 , títu- 
lo 12, Partida 3, citada en el articulo anterior. 

De todas las pérdidas ó daños. Deberá por lo tanto el mandante re- 
levar ó libertar al mandatario de las obligaciones que haya contraído 
por razón del mandato: recíe dicitur in hoc esse mandali acUonem, tU 
suscipiam obligationem quee adversus te compeiit, ley 4-6 al principia 
y en el párrafo 2, título 1, libro 17 del Digesto. 

ARTICULO 1620. 

El mandalario podrá retener en prenda las eosas que son objeto 
del mandato , hasta que el mandante cumpla con la indemnización 
y reembolso de que tratan los dos articulos anteriores. 

Es el 2992 de la Luisiana, 1849 Holandés y 83 Prusiano , título 13, 
parte 1. 

Estos artículos no espresan que la retención se ha de limitar á las 
cosas que sean objeto del mandato ; pero yo entiendo que tal es su es- 
píritu, y así se espresa en el nuestro. Con esta restricción se concede 
la retención al depositario en el artículo 1683 , y no debe ser mas favo- 
recido el mandatario. 

Por lo demas, habiendo tan grande analogia entre los dos contratos, 
y siendo ambos de beneficencia , no puede negarse en uno lo que se 
concede en otro: escuso decir que gozará también de la compensación, 
habiendo términos hábiles. 


ARTICULO 1621. 

Si dos ó mas personas han nombrado un mandatario para unnego- 
cio común f le quedan obligadas manco munadamenle para iodos los 
efectos del mandato: 

Es el 2002 Francés, 2993 de la Luisiana, 2035 Sardo, 14-84 de 
Vaud, 1848 Holandés. 

TOMO IV. 4 
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Paulus respondit , unwn ex mandatorihus in solidum eligí possey 
etiamsi no7i sit concessum in mandato , ley 59 , párrafo 3 , título 1 , li- 
bro 17 dcl Digesto. Si dúo jusset'unt, cuni qiiovis in solidum agipotest^ 
guia símiles mnt duobus mandantibus, ley 5, párrafo 1 , titulo 4, li- 
bro 1 5 del D igesto. 

En el artículo 1614 se ha establecido lo contrario para el caso in- 
verso de ser dos ó mas los mandatarios. 

Sobre los motivos de esta diversidad se lee en el discurso 90 fran- 
cés; «La mancomunidad entre muchos co-obligados no tiene lugar sino 
se espresa. Esta regla general ha debido tener aplicación especial á mu- 
chos mandatarios constituidos en un mismo acto ó instrumento, porque, 
derivándose sus obligaciones de un servicio oficioso , es justo estrechar- 
los en sus límites naturales. » 

«Pero esta misma consideración ha debido conducir á un resultado 
opuesto, tratándose de muchos comitentes que han dado un solo man- 
dato para un negocio común. Ellos reciben el beneficio en común, y 
cada uno queda obligado solidariamente á indemnizar al manda- 
tario.» 

«La ley no hace en este caso mas que sancionar la obligación que 
es imponían de antemano la lealtad y el reconocimiento. 

En el discurso 91 , hablándose del artículo 1995 Francés (1614 
nuestro), se dice; 

«Una decisión contraria agravaría las obligaciones suscritas por el 
mandatario, que no ha tenido intención de responder sino de sus pro- 
pios hechos.» 

Al hablarse del 2002 Francés (1621 nuestro) se dice; «Esta solidari- 
dad, que pondrá al mandatario al abrigo de las injusticias , de la ingra- 
titud, y de los subterfugios dcl interes personal, asegurará masy mas la 
ejecución de todas las obligaciones contrahidas para con él; obligacio- 
nes que todas derivan del derecho natural , y cuyo germen se encuen- 
tra en la conciencia de los' hombres justos y agradecidos. » 

CAPITULO IV. 

Oc los modos; de acabariie el mandato. 

ARTICULO 1622. 

El mandato se acaba: 

Por la revocación del mandatUe. 

Por la renuncia del mandatario. 
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Por la muerte ^ interdicción , quiebra ó insolvencia del mandante ó 
mandatario. 

2005 Francés, 2050 Sardo, 1483 de Vaud , 2996 de la Luisiaua, 
1850 Holandés, el cual añade: «Por el matrimonio de la mager que ha 
dado ó recibido el mandato:» yo creo que en la que lo recibió, debe 
regir nuestro artículo 1608 ; y en la que lo dió, regirán los 60 , 62 y 65; 
si el marido no revoca el mandato, como puede, se entenderá conti- 
nuado. 

Los artículos estranjcros citados hablan de la muerte natural ó c¿- 
uí7, pero nosotros desconocemos la segunda. 

Los 11 , 12 y 15 Bávaros , capítulo 9, libro 4, admiten la revoca- 
ción , renuncia y muerte ; los 1020 al 24 Aiistriacos admiten ademas 
la quiebra: los Prusianos 139 y siguientes, título 15, parte 1 , admiten 
la revocación , renuncia y muerte ; y en los 196 y 97 se dice: «El man- 
dato se acaba cuando una de las partes se ha hecho incapaz de dirigir 
sus propios negocios , ó cuando e) mandatario es un neg ociante 
(que presenta su balance.) 

Nuestro artículo está conforme en cuanto á la revocación , renuncia 
y muerte con los párrafos 9, 10- y 11 , título 27 , libro 3, Instituciones, 
y con las leyes 12, párrafo 6, 22, párrafo 11 , 23 , 24, 23, 26 al prin- 
cipio , y 27 , párrafo 3, título 1 , libro 17 del Digesto. 

El título 12, Partida 3, es muy diminuto en la materia de manda- 
to , y guarda silencio sobre las causas ó modos de acabarse , pero en la 
practicase observaba la legislación Romana por su justicia , aunque 
habia alguna duda sobre la renuncia. 

Por la revocación: vé lo que se espone en los tres artículos si- 
guientes. 

Por la renuncia : vé lo que se espone en los artículos 1626 y 1627. 

Por la muerte: entiéndase del primer mandante, no del mandata- 
rio que ha sustituido. 

Interdicción, quiebra ó insolvencia. La interdicción ó quiebra, sea 
del mandante , sea del mandatario , deben producir los mismos efectos. 
¿Cómo seria posible continuar en hacer ó recibir unos servicios que 
exigen probidad, inteligencia y cierta responsabilidad , cuando el man- 
dante ó mandatario han perdido el uso de la razón , ó cuando el des- 
orden de sus negocios ha acarreado la siiversion general de su fortuna? 
En tal caso, el mandante no tiene ya negocios que administrar ;■ todos 
sus bienes han pasado á las manos de sus acreedores ú de un cura- 
dor. 

El mandatario , ])or su parte , no merece ya confianza alguna , y todos 
los vínculos que los unían están necesariamente rotos. 

En caso de quiebra se rompe el contrato, porque ni el mandante 
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puede quedar espuesto á perder el objeto del mandato , ni el mandata- 
rio el importe de sus gastos y anticipaciones. 

En el de interdicción del mandante, porque es imposible obrar en 
nombre de aquel á quien la ley no permite estipular para sí misino. 

Si la interdicción recae en el mandatario, queda igualmente sin 
efecto el mandato , porque la confianza que tenia el mandante en el 
mandatario es un sentimiento que no inspira necesariamente un 
curador. 

Voet, número 17, título 1, libro 17, apóyalo de la quiebra en la ley 
21 , título 3, libro 3 del Digesto , y lo del cambio de estado en la 38, 
■título 3, libro 46, y en el párrafo 10, título 27 , libro 3, Instituciones. 

ARTICULO 1625. 

El mandante puede r evocar el mandato siempre- que quiera^ y com- 
peler al mandatario á la devolución del insirumento que encierra la 
prueba del mandato, 

2064 Francés, 2997 de la Luisiana, 1831 Holandés, 1486 deVaud, 
2057 Sardo, 11 Bávaro , capítulo 9, libro 4, 1020 y 21 Austríacos, y 
139 Prusiano, título 13, parte 1. 

Recle qiioquc mandalwn conlractum si, dum adhuc integra res sit, 
revocatum fuerií evanescit, párrafo 9, título 27, libro 3, Instituciones. 
¿Si mandavero exigendam pecuniani, deinde voluntatem mutavero, 
ansit mandati adió vel mihi vcl hercdimeol El ail Marcellus, cessare 
mandati aciionem, quia exíinctum est mandatum , finita volúntale, 
ley 12, párrafo 16, título 1 , libro 17 del Digesto. 

Revocar , etc. : aunque se haya pactado lo contrario, como sucede 
en el depósito, artículo 1681. El mandato, como el depósito, tienen 
por objeto el interes ó beneficio dcl mandante , y este puede renunciar- 
lo en todo tiempo: nace también de la confianza que puede cesar 
luego. 

La revocación puede ser presunta ó tácita , como en el caso de iu- 
lerdiccion ó quiebra del mandatario , cuando el mismo mandante se en- 
carga nuevamente del negocio cometido, y en el caso del artículo 1623: 
pueden verse acerca de esto los artículos 11 Bávaro, capítulo 9, libro 
4, y 183 Prusiano, título 13, parte 1. 

Compeler, ele. : de este modo se impide que un mandatario poco 
■delicado abuse del poder ya revocado. 

ARTICULO 1624. 

Cuando el mandato se dió para contratar con personas ciertas y 
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determinadas , su revocación no 'puede perjudicar á estas cuando no 
se les hizo saber. 

El 2005 Eraiiccs dice gcneraliftente: «La revocación nolificada <á 
solo el mandatario no puede ser opuesta á los terceros que han tratado 
con él ignorando la revocación»; y nuestro artículo en su primitiva re- 
dacción era una copia literal del Francos, a! que siguen el 2998 de la 
Luisiana , 2058 Sardo, 1847‘dc Vand, 1852 Holandés y 167 Prusiano; 
el 102G Austríaco viene á disponer lo mismo: «El mandante queda res- 
ponsable de la gestión del mandatario para con los terceros que no han 
podido tener conocimiento de la revocación del mandato. » 

Para fundar el citado artículo Francés se dice en el discurso 90: 
«Sin embargo, el mandato tiene frecuentemente por objeto el tratar con 
terceros. En tal caso no bastaría haber notificado la revocación á un 
mandatario poco delicado, quien, aunque perfectamente instruido déla 
cesación de sus poderes , la ocultaría á estos terceros y celebraría con 
ellos contratos primitivamente autorizados por el mandato.» 

Podría casi inferirse de este lenguaje que el artículo Francés se li- 
mita al caso de haberse dado el mandato para tratar con personas cier- 
tas y determinadas; pero su letra se resiste á esta interpretación, pues 
que habla generalmente de todo mandato y mandatario. 

Yo tuve desde luego por dura y peligrosa esta innovación, contraría 
á la práctica observada inconcusamente entre nosotros , y que infeliz- 
mente se ha pretendido apoyar en la ley 12, párrafo 16 al fm, título 1, 
libro 17 del Digesto. Quod simandaveris exigendani pecunia'in, deinde 
prohibuisti , exaclamque recepisli , dcbilor liberabilur. 

Dejo á la consideración de todo hombre imparcial, si el caso y de- 
cisión de esta ley puede tener aplicación y servir de fundamento al ar- 
tículo Francés; eamque recepisli , dice la ley; hay, pues, un hecho pos- 
terior ó ratificación del primer mandato que deja sin efecto su re- 
vocación. 

Todos los que nombran administradores saben que estos han de con- 
tratar con terceros, porque asi lo exige la índole de la administración. 
¿Cómo, pues, podrán hacer saber á todos la revocación de los poderes? 
¿Avisándolo en los periódicos oficiales? ¿Haciéndola pública en el do- 
micilio del administrador por edictos ó pregones? 

Esto seria absurdo á la par que peligroso c inconveniente : otra cosa 
es cuando se da el poder para tratar con personas ciertas y determina- 
das, pues que tienen un fundamento especial en el mismo poder cuya 
revocación ha de ser fácil de poner en su noticia sin ningún incon- 
veniente. 

Por estas consideraciones mias se redactó el articulo tal como se 
halla. 
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ARTICULO 1625. 

El nombramienlo de nuevo mandatario para el mismo negocio 
produce la revocación del primero , desde el día en que se hÍ 2 o saber 
á este , salvo lo dispuesto en el articulo anterior. 

2006 Frunces, 2099 de la Luisiana ,*2039 Sardo, 1488 de Yaud, 

1853 Holandés. 

El 185 Prusiano, título 13, parte 1, dice: «Hay revocación tácita 
del mandato cuando la continuación del negocio no puede conciliarsc 
con las disposiciones ulteriores del mandato.» 

Concuerda el artículo con la ley 51 , párrafo 2, título 5, libro 5 
. del Di gesto. Julicunus ait, eum qui dedil diversis lemporibus procura- 
tores dúos, posteriorem dando , prior em prohibuisse videri, 

Yoet, número 24, título .3, libro 3, dice: si modo prior mandati is- 
tius poslerioris ignaras non sil. 

Es necesario liacerlo saber al primer mandatario para orillar dudas, 
y porque ninguna incomodidad siente en esto el mandante ; no bastará, 
pues, que el primer mandatario sepa privada y confidencialmente el 
nombramiento de otro. 

De nuevo mandatario. Este es uno de los casos de revocación tácita 
ó presunta. Pero el mandato posterior, especial ó para cierto negocio, 
no deroga ó revoca tácitamente el anterior general sino en cuanto á 
aquel negocio, ni por el general posterior se entiende revocado el es- 
pecial anterior; pues que no se debe presumir cambio de voluntad 
citando hay términos hábiles para conciliaria : Rogron pone un ejemplo 
de la primera hipótesis : si teniendo yo un apoderado general doy des- 
pués á otro, poder especial para dar en arriendo una casa y recaudar 
sus alquileres, no se entiende revocado el poder general anterior sino 
en lo respectivo á la casa del poder especial posterior. 

ARTICULO 1626 

El mandatario puede renunciar al mandato , poniéndola en noticia 
del mandante. Pero si este sufriere perjuicios de la renuncia, deberá 
ser indemnizado por el mandatario, á menos que este se halle im- 
pedido de coniinuar en el desempeño del mandato sin gravo detri- 
mento suyo. 

2007 Francés, 3000 de la Luisiana, 1489 de Yaud , 2040 Sardo, 

1854 Holandés, i2Bávaro, capítulo 9, libro 4: el 1021 Auslriaco y 
159 Prusiano, titulo 13, parle 1 , suprimen la última parle, «á menos 
que este, etc.» 
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Concuerda con la ley 22 , párrafo H , lituló 1 , libro i 7 del Digesto; 
Remmtiari ita polest ^ itt inleijrum jus mandalori rcscrvcíur , vel per 
se, vel per aliwn emidem rem commode cxplicandi , aul si redimdet 
in cwm captio qui suscepit mandaliim; y con el párrafo 11, título 27, 
libro o , Instituciones: Mandaíúm non suseipere cuilibet liberimi est: 
snscepíum autern consummcmdum esí, aul quani primurn renuncian- 
dum, til persa melipsum , ay, t per aliuni eamdem rem mandator exe- 
quátur. Nam nisi ila renuncictur , ut integra caiisa 7 }%andalori reser^ 
velar eamdem rem explicandi , nihilomimis mandali adío locumha^ 
bet: nisi justa eaiisa hilercesseril , aul non renunciandi , aut iníem- 
peslive renunciandi. , 

Si el comitente, que debe recoger solo todas las ventajas del man- 
dato , puede impunemente hacer una revocación , .aunque en cierto 
modo sea ofensiva para el mandatario, con mayoría de razón el manda- 
tario, que no ha de hacer mas que un puro servicio , podrá desenten- 
derse de su promesa cuando su renuncia no. lastime en nada los inte- 
reses ni el honor del comitente - es decir, según la ley y testo copiados, 
siempre que el mandante pueda por sí ó por otro, eamdem rem com- 
mode explicare , exequi: en caso contrario el mandatario está obligado 
á la indemnización de perjuicios, en lo que viene á resolverse por últi- 
mo toda obligación de hacer según el artículo 1008: el mandante no 
debe ser víctima de su confianza, ni juguete del capriclio ó fraude del 
mandatario, 

A menos que este, ele. Esta escepcion ó miramiento es bien debido 
al desinterés del mandatario; y en la alternativa de un perjuicio inevi- 
table para uno ú otro , seria sobremanera injusto hacerlo caer en el 
mandatario. 

En las leyes 22, párrafo último, 25 , 24, 23 y 27 , párrafo 2, título 
1, libro '17 del Digesto, se enumeran varias justas causaS: de renuncia, 
por via de ejemplos, no taxativamente; seu ob aliam justam causam ex- 
cusationes alleget, dice la ley 25; yo tengo por tal la de no cumplir el 
mandante con lo dispuesto en el artículo 1618. 

Ea afinidad entre el mandato y depósito es tanta, que lo dispuesto 
aqui para el mandatario, se repite para el.depositario en el artículo 1682; 
y lo mismo se observa para el niandaiUe y deponente en los artículos 
1623 y 1681. , . 

ARTICULO 1627. 

EL mandatario, aunque renuncié al mándalo con justa causa, debe 
continuar sugestión hasta que el mandante haya podido lomar las 
disposiciones necesarias para tieurrir -a esta falta. i 
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Es el 172 Prusiano , título 13 , parte 1; y parece tan conforme á 
equidad, como á la naturaleza amistosa del contrato : hay ademas al- 
guna analogía entre esto y la segunda parte del articulo 1609. 

ARTICULO 1628. 

Lo hecho por el mandatario^ ignorando la muerte del mandante 
úotra cualquiera de las causas que hacen cesar el mandato^ es válido, 
y surtirá ademas lodos sus efectos, respecto de los terceros que hayan 
contratado de buena fé. 

En su primera parte es el artículo 2008 Francés, 3001 de la Lui- 
siana, 2041 Sardo, 1490 de Vaud, 18o4 Holandés. 

La segunda parte es el artículo 2009 Francés, 2002 de la Luisiana, 
2042 Sardo, 1491 de Vaud, 1855 Holandés. 

Mandalum solvitur morte. Si lamem per ignorantiam implelum 
st, compelere acltonern uíililatis causa dtcilur, ley 26 a! principio, tí- 
tulo 1, libro 17 del Digesto. Si prcecedente mandato, Titium defende- 
rás, quamvis mortuo eo cum hoc ignorares, ego puto mandati actionem 
adversas hceredem Tilii compelere: quia mandalum mor te mandaío- 
ris, non eliam mandati adió solvitur, ley 58 del mismo título. L’íí/íta- 
íis causa receptum est, si eo mortuo qui libi mandaverat, tu ignorans 
eum decessisse, execulus fueris mandalum, posse te agere mandati ac- 
tione: alioqui justa el prohabilis ignoranlia tibi darnunm afferret, pár- 
rafo 10, título 27, libro 3, Instituciones. 

En el caso de este artículo el mandatario obra de buena fé y en uti- 
lidad de solo el mandante. Asi, aunque atendido el rigor de clcrecho, 
no debía valer lo obrado por el mandatario después de la cesación del 
mandato, se admitió lo contrario ex bono el coquo , que en contratos 
de esta especie debe prevalecer sobre los ápices del derecho. 

Los terceros se encuentran en el mismo caso que el mandatario 
cuando, como él, obran de buena fé: si obran de mala fé sabiendo, por 
ejemplo, la muerte del mandante, aunque la ignorase el mandatario, 
no podrán prevalerse de lo hecho. 

Sin embargo , el artículo 200 Prusiano , título 13, parte 1 , dice: 
«Las obligaciones del mandatario para con un tercero son válidas, si 
este ignoraba la muerte ó la incapacidad del mandante, aunque el man- 
datario la supiera:» pero esto solo podrá sostenerse en el caso de nues- 
tro articulo 1624. 


ARTICULO 1629. 

En el caso de morir el mandatario deberán sus herederos ponerlo 
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en noticia del mandante, y proveer entretanto á lo que las circunstan- 
cias exijan para ínteres del mismo. 

2010 Francés, 5003 de la Luisiana, 2043 Sardo, 1492 de Yaud; el 
1856 Holandés añade supérfluamente: «Si los herederos tienen conoci- 
miento del mandato;» y «Bajo la pena de daños é intereses, si ha lugar 
áello.» 

El 1025 Austriaco dice: «Cuando el mandato se acaba por la revo- ■ 
cacion, renuncia ó muerte de uno de los contrayentes, el mandatario 
debe continuar la gestión de los negocios urgentes hasta disposición ul- 
terior de parle de los interesados:» es claro que en caso de muerte dcl 
mandatario el artículo Austríaco habla con sus herederos. 

El ISBávaro, capítulo 9, libro 4: «Muriendo el mandante antes de 
haberse dado principio al negocio, el poder es nulo; si después, el man- 
datario está obligado á cumplirlo. En caso de morir el mandatario se 
aplicarán estas mismas reglas á sus herederos.» 

La ley 40, titulo 2, libro 17 del Digesto, hablando de los herederos 
dcl socio, dice: Ea queeper defunctum inchoata suní,per heredem cx- 
plicari dehenl, in quibus dolus ejus admilli potest. 

En c! penúltimo párrafo del comentario del artículo 1597 he admi- 
tido yo la disposición de esta ley Romana, aunque en la letra de dicho 
articulo no se espresa, y he citado el presente artículo 1629, por la se- 
mejanza, ó mejor dicho, paridad de razón. 

El mandante escogió la probidad é industria del mandatario; su con- 
fianza fué personal: por otra parte, el mandatario se decidió á admitir 
su encargo por cariño también personal hacia el mandante: debe, pues, 
espirar el mandato por la muerte del mandatario. 

Pero el deber que aqui se impone á sus herederos, se funda en que 
el velar sobre la conservación de la cosa, que era objeto del mandato, 
es una carga de la herencia , pues que se deriva esencialmente de la 
obligación originaria contraida por el difunto mandatario. 
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Timo XIH. 

DEL PRÉStÁMO. 

CAPITULO PRIMERO. 


Dif^fBOüieion ^enefi*al 

ARTKX^O 1650. 

Pi'éstamo es un contraía por el cual tina de las portes se obliga á 
entregar d la oirá alguna cosa de las no f tingibles, para que use de 
ella graiuihtmenle y se la devuelva, en cuyo caso se llama comodalo, 
ó á darle dinero ú otra cosa de las fungiblcs, con la condición de vol- 
ver otro tanto de la misma especie y calidad, y entonces conserva sim- 
plemente el nombre de préstamo. 

Están resumidos en el nuestro los artículos Franceses 1874, 1875, 
1876 y 1892; los 1746 , 1747 , 1748 y 1774 Napolitanos, 1897 , 1898 
1899 y 1914 Sardos, 1558, 1359, 1560 y 1376dc Vaud, 2862, 2865, 
2864 y 2881 de la Luisiaua, 3 y 5 Bávaros , capitulo 2, libro 4 , en 
que se llama al comodato préstamo propiamente dicho , y 229 Prusia- 
no, sección 1 , título 21 parte 1 : según los 971 y 983 Austríacos; «El 
contrato de comodato ó préstamo de uso se forma cuando se presta 
gratuitamente y por un tiempo determinado una cosa no fungible á al- 
guno.» 

Esta es precisamente la definición Romana del comodato que apren- 
dimos en las Universidades; y las palabras á tiempo cierto ó determi- 
nado Ic dislinguian del precario que podía revocarse siempre á volun- 
tad del constituyente porque se daba indeterminado : lo mismo se dice 
en la ley 1 , titulo 2, Pai tida 3: vé el artícuio 1641. 

Algunos creen que se llama comodato á quasi eum modo dalum, 

E! artículo 971 Austríaco añade: «La promesa sin la entrega de la 
cosa, aunque sea obligatoria, no consliluye el contrato de comodato.» 

El 2 Bávaro del capítulo y libro citados es mas general y esplícito: 
«Los contratos reales son el préstamo, comodato , depósito y prenda. 
La entrega de la cosa es de esencia en estos contratos: sin embargo, si 
ol contrato está perfecto sin la entrega, podrá pedirse por acción ais- 
lada y principal. » 

Sobre la diferencia ó división Romana y Patria de los contratos en 
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reales y consensiiales , siendo necesaria para h perfección de los pri- 
meros la entrega de la cosa , y bastando para la de los segundóse! Sim- 
ple consentimiento, me remito á lo espuesto en los artículos 975,975 y 
976, donde digo: «Ahora todos los contratos son consensúales, etc. » 

Será , pues, obligatoria civilmente la promesa de dar en prcstímio 
ó comodato y de recibir en depósito ; pero, como estos contratos son de 
gracia ó bciicíiccncia , y nemmi officiiim siium debet esse damnosmn, 
podrán los tribunales relevar del cumplimiento de la promesa, cuando 
sobrevenga alguna justa causa á su 'prudente arbitrio, puesto qnc pue- 
den hacerlo aun después de consumado el contrato según los. artículos 
1640 y 1682 : el 1626 tiene los mismos mÓlivos y' objetos. 

Nuestro articulo salva la diferencia indicada de no reputarse pura- 
mente reales estos contratos en el sentido del Derecho Romano, está 
conforme con el testo y párrafo 2, titulo 15 , libro 5, Instituciones, que 
hablan separadamente del mutuo y comodato, sin comprenderlos en 
una denominación común y distinguirlos después en préstamo de uso y 
préstamo de consumo. 

Por el contrario, la ley 1 , título 1 , Partida 5, precedió á los Códigos 
modernos en esta distinción: «Esou dos maneras de empréstamo. La 
una es mas natura! que la otra:; como cuando emprestan unos á otros 
alguna de las cosas que son acostumbradas á contar, pesar ó medir:: ó 
tal préstamo es llamado cu lalin Mutimm:: La otra es de cualquier de 
las otras cosas que no son de tal manera como estas: assi como cava- 
lio, libro é otras cosas semejantes: é á tal préstamo dizen en latin Com- 
mudatum.>i 

Se obliga: porque todos los contratos se perfeccionan por el mero 
consentimiento , y desde entonces obligan , artículo 978; vé lo arriba 
espuesto. 

De las no fimgibles : son las deíinidas en el articulo 583. Esta es la 
diferencia capital entre uno y otro préstamo, ó entre el mutuo y el co- 
modato. En las cosas fimgibles es imposible separar el uso del consu- 
mo: no pueden , pues , ser materia del comodato , por el que tan solo 
se concede el uso , con la obligación de restituir la misma cosa espe- 
cífica. ■ 

De aquí es que en el mutuo, ó simple préstamo, pasa al mutuatario 
el dominio de la cosa , y esta perece ó se pierde para aquel , aunque 
sea por caso fortuito , lo que por la razón contraria no. sucéde en el co- 
modato. 

Sin embargo , en la ley 5 , párrafo 6 , título 6, libro 15 dél Digesto, 
se dice : Non potcst commodari id quod usu consumilur, nisi forte ad 
2mmpam velostentalionem quis accipiaf; y en la siguiente ley 4 se pone, 
un ejemplo en el dinero que se da ut dicis gratia, tit numerationis loco 
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intercedat ,.para que aparezca verdadera numeración ó entrega sin ser- 
lo, de lo que he visto yo mas de un ejemplo. 

Según la ley 1 del mismo título, podían ser materia del comodato 
las cosas ó bienes inmuebles, las incorporales, la habitación , aunque 
algun jurisconsulto solo admilia las muebles. La diferencia no era de 
gran momento , pues venia á reducirse á la fórmula de la acción de que 
debia usarse. 

La citada ley 2 de Partida parecía limitarlo á cosas muebles: «Ca- 
vallos, bestias , libros é otras cosas* semejantes : » lo mismo se lee en 
las 1 y 2 , título 2. 

Gratuitamente: están conformes todos los artículos estranjeros ar- 
riba citados. 

Gratuitum debel esse commodatum , párrafo 2 al fin , título Ib , li- 
bro 5, Instituciones: «Lo faze por gracia ó por amor, non tomando 
aquel que lo da por ende precio de loguero , nin de otra cosa ningu- 
na ;» ley 1 , título 2 , Partida S. 

El comodato es un contrato de beneficencia: «E tanto quiere dezir 
como cosa que es dada á pro de aquel que la rescibió;» dicha ley i: lo 
mismo se observa en el mandato , artículo 1602 , y en el depósito , ar- 
tículo 1660. 

CAPITULO II. 

I>cl comodato. 

SECCION PRIMERA. 

DE lA NATURALEZA DEL CO.MODATO. 

ARTICULO 1651. 

El comodante conserva la propiedad de la cosa prestada: el como- 
datario adquiere el uso ^ pero no los frutos; si interviene algún emo- 
lumento pagable por el que adquiere el tiso , la conveucio?i deja de ser 
comodato. 

El 1877 Francés solo dice : «El prestamista queda propietario de la 
cosa prestada: » le copian los 174-9 Napolitano , 2866 de la Luisiana, 
1900 Sardo, 1361 de Vaud y 1777 Holandés. El S Bávaro, capítulo 2, 
libro 4, dice: «El comodatario no tiene el derecho de posesión, sino 
el de detención ; y no tiene derecho alguno á los frutos.» 

El 238 Prusiano , sección 1 , título 21 , parte 1 : «El comodatario 
no puede apropiarse los frutos ni aumentos sobrevenidos á la cosa pres- 
tada.» 
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Reí commodatw et possessionem et propietatem retinemus, ley 8, tí- 
tulo 6, libro o del Digesto. Nemo enim com7nodando , rem fácil ejus 
cui commodat , ley 9 del mismo titulo. El que tiene la cosa en enco- 
mienda no posee propia y civilmente , ley recopilada 1 , título 8 , li- 
bro 11 : vé el artículo 1948. 

Conserva la propiedad: ó el derecho , en cuya virtud hace el co- 
modato , por ejemplo , si lo hace un usufructuario. 

Si interviene algún emolumento : vé lo espuesto en el artículo an- 
terior á la palabra gratuitamente. 

ARTICULO 1652. 

Las obligaciones y derechos que nacen del comodato , pasan á los 
herederos de ambos contrayentes , á no ser que el préstamo se haya 
hecho en contemplación á solo la persona del comodatario^ en cuyo 
caso los herederos de este no tienen derecho á continuar en el 7iso de la 
cosa prestada. 

Es el 1879 Francés, 1751 Napolitano, 2868 de la Luisiana, 1902: 
Sardo, 1563 deVaud v 1780 Holandés. 

Su disposición es genera! y común á todos los contratos : véase lo 
espuesto en el articulo 1026. 

SECCION II. 

DE LAS OBLIGACIONES DEL COMOD.ATAmO. 

ARTICULO 1653. 

El comodatario debe costear de st^ cuenta los gastos ordinarios que 
sean de necesidad para el uso y conservación de la cosa prestada. 

El 1886 Francés dice: «Si el comodatario ha hecho algún gasto 
para usar de la cosa, no puede repetirlo ;» y el 1890 solo esceptúa los 
gastos estraordinarios , necesarios y urgentes para la conservación de 
la cosa ; de lo que se infiere que son de su cuenta los ordinarios: estos 
dos artículos han sido copiados en los estranjeros citados en el an- 
terior. 

El 5 Bávaro , capítulo 2,libro4, dice sencillamente : «Los gastos or- 
dinarios para la conservación de la cosa son de cargo del comoda- 
tario.» 

El 981 Austríaco: «El comodatario soporta los gastos ordinarios in- 
herentes á la cosa prestada. En cuanto á los estraordinarios para la 
conservación de la cosa puede anticiparlos; pero, en este caso, el pro- 
pietario debe reembolsárselos'.» 
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Cibariorum impensee naturali scilicel ratimie ad eum pertinenl qui 
ulendum accepisset. 

Sed et id qm>d de.impensis vqletudinis aut fitgce diximus, ad ma- 
jares impensas. pertinere debel: módica cnim impendía verius est, ul 
sicuti cibariorum, ad eumdem perlineant, ley 18, párrafo 2, tilulo 6, 
libro 13 del Digesto, qae habla espresamehte del comodatario , y ha si- 
do copiada en la 7, título 2, Partida 

Puesto que el comodatario se aprovecha de la cosa usándola, justo es 
que costee los gastos necesarios para este mismo uso. 

ARTICULO 1634. 

El comodatario está obligado á cuidar do la cosa prestada , y no 
puede servirse de ella sino para el uso á que según, la convención, y en 
defecto de esta, según costumbre de la tierra, dehe ser destinada: en 
otro caso responde de los daños y perjuicios. 

Es el artículo 1880 Francés , que dice: « Como buen padre de fami- 
lia;» espresion que venia en la primitiva redacción del artículo, y cua- 
drarla mejor con el niim. 2 del artículo 449 , y el 1013 en los que se 
usa de ella': en el 1013 se pone como regla y obligación general de to- 
dos los contratos, y se repite en el 1610 , pues, como tengo observado 
en el artículo 1005, ni se exige en nuestro Código, ni puede racionad 
mente exigirse mayor ni menor diligencia que la que un buen padre de 
familia pone en sus propias cosas : siguen al Francés el 1752 Napolita- 
no, 2869 déla Liiisiana, 1903 Sardo, 1564de Vaud y 1781 Holandés. 

El 972 Austriaco dice: «El comodatario puede hacer de la cosa d 
uso ordinario;» en los 978 y 979 se añade; «Si el comodatario hace 
de la cosa otro uso que el estipulado , ó si lo ha prestado á un tercero, 
puede reclamarla el comodante.» . 

El 5 Bávaro , capitulo 2, libro 4, hace responsable al comodatario 
de la mas ligera negligencia, y en el mismo sentido abundan los 248 y 
249 Prusianos, sección 1, título 21, parte 1. 

In rebus commodatis talis diligeniia prceslanda est, qualem quis- 
que diligentissimus paler familias suis rebus adhibet, ley 18 al princi- 
pio, Ululo 6, libro 13 del Digesto. Exactissimam diligentiam custo- 
diendoe rei prceslare compellitur. JVec sufficit ei, eamdem diligentiam 
adhibere, quamsuis rebus. adhibet , si alius diiigentior custodírc po- 
liierit, ley 1 , párrafo 4, título 7, libro 44 del Digesto. 

- ARTICULO 1635. 

El comodatario responde de la pérdida de la .cosapresláda^ acae- 
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cicla por caso foriuito ^ si este acontece por haberla cleslinaflo para mi 
uso ^ ó haber usado ele ella por im tiempo que no debía. 

Aun fuera de este caso si el comodatario sainó todas las cosas de 
su propiedad , y se perdió solo la prestada , pagará esta por eniero: si 
miicamentc salvó parte de sus cosas, se deducirá á proraía el daño, y 
esto mismo se observará si salvó la cosa prestada y perecieron las su- 
yas propias en todo ó en parle. 

El primer párrafo es el artículo 1881 Francés, 1755 Napolitano, 
2870 de la Luisiana, 1904 Sardo, 136o de Vaud, y 1782 Holandés: el 
251 Prusiano, sección 1, Iflulo 21, libro 1, añade: «Pero solamente en 
cuanto el caso fortuito no se habría verificado sin estas causas.» 

Yo tengo por muy justa esta adición que nosotros habernos adoptado 
para el caso de mora en el párrafo 4 del articulo 1160 ; y creo que por 
él podrían decidirse los casos de este artículo, aunque se suprimiera, 
porque en ellos hay culpa por parle del comodatario , según la califican 
justamente las leyes Romanas y Patrias. 

Si modo non ipsius culpa is casas míerveneríí, párrafo 2, titulo 15, 
libro o, Instituciones; y se pone el ej en; pío de haber sido robada en el 
camino, ó perecido en naufragio la cosa que se dio para usarla en casa. 

La ley 5, párrafos 4 y 7, título 6, libro 15 del Digesto, eseeplúa el 
caso fortuito aliqua culpa Ínter veniat, y pone por ejemplo el pre- 
ferir sus cosas á la dada en comodato , el llevar á la íiiierra el caballo 
prestado para ir á la casa de campo, y el usar de la cosa de otro modo 
que debía. 

La leyó, lílulo 2, Partida 5, dispone loniismo con ejemplos pareci- 
dos. «Porque el (comodatario) dió carrera por do acaesció aquella oca- 
sión, usando della en otra manera que non devia;» y luego añade el 
caso de mora. 

El segundo párrafo en su primitiva redacción era una copia literal 
del artículo 1882 Francés, que dice: «Si la cosa [irestada perece por un 
cuso fortuito del que habria podido libertarla el comodatario emplean- 
do :a suya propia, ó si, no pudiendo conservar mas que una de las dos, 
lia preferido ia suya, es responsable de .la pérdida de la otra.» 

El articulo Francés ha sido seguido por los 1754 Napolitano, 2871 
de la Luisiana, 1905 Sardo, 1566 de Ya ud, 1785 Holandés, y 254 Pru- 
siano, sección 1 , título 21, parle I. 

£! artículo EY*a ¡i ces fué tomado de la ley 5, párrafo 4, lílulo 6, li- 
bro 15 del Digeslo ; Proinde , et si incendio vcl ruina aliquid conlin- 
git, vel aliquod damnum falale,non tenehilur, nisi forte cwm possit 
res comrnodatas salvas facere, suas prcelulit. 

,\dviérlase que esta bella disposición Romana se halla en seguida de 
las jtalabras, nisi aliqua culpa inlcrveniat , y corno un ejemplo y gon- 



04 CONCORDANCIAS, MOTIVOS Y COMENTARIOS 

secuencia de la tal escepcion; nec enim salva fide minorem rebus alie- 
nis suce fidei commissis, quam suis diligcntiam quis prwstabit ^ ley 52, 
título 3, libro 16 del Digesto, que habla de las cosas depositadas, y con 
mas razón debe entenderse délas dadas en comodato. 

Se ha dicho en apoyo de esta disposición Romana y Francesa, que 
el comodatario debe este sacrificio ai hombre generoso que le ha hecho 
un favor; pero es preciso convenir en que la tal disposición absoluta é 
inflexible encierra algo de heroico y novelesco. 

Yo tuve siempre por mas justa y filosófica la ley b, título 5, libro S 
del Fuero Juzgo , que form a el segundo párrafo de nuestro artículo á 
propuesta mia. 

La citada ley 5 concluye apoyando sus diversas disposiciones con 
una razón sin réplica por su manifiesta equidad: Jusiitm csi enim in si. 
mili casu, ttl Ule non darnniim solas excipiat qui se qravibus ohjecit 
pericults; el dmn aliena minora con atur liberare, sua majara pcrdi- 
disse cognosciíur. 

Poco delicado se muestra en verdad el comodatario que en la alter- 
nativa del artículo prefiere salvar su cosa ; ¿pero habrá delicadeza ni 
justicia por parte del comodante en pretender que el que para salvarle 
su cosa se espuso á peligros personales y perdió las suyas propias, ha- 
ya de sufrir solo todo el daño? 

ARTICULO 1636. 

Si la cosa prestada se entregó con tasación , y se pierde por caso 
foriiiilo, responde el comodatario del precio, á no haber pacto quees- 
presamente le exima de responsabilidad. 

Es el 1885 Francos, 1745 Napolitano, 2872 de la Luisiana , 1567 
de Vaud, y 1784 Holandés: el 1906 Sardo añade: «Aunque haya pacto 
en contrario. » 

Concuerda también con la ley 5, párrafo 5, título 6, libro lo del 
Digesto; Si forte res OiSlimala data sit, onme periciilmn prceslandum 
ab eoqui wslimationem se prceslaturum rccepit. La única, párrafo 1, 
título 5, libro 19, dice: aistimalio periculum fácil cjus qui suscepit. 
Aut 'tgitiir ipsam rem debebit incorruplamredderc, aut ccstimationcm 
de qua convenit. 

Seguramente la estimación no causa aquí venta; pero debe presu- 
mirse (jue el comodante lia tomado esta precaución para asegurarse de 
!a restitución de la cosa ó de su precio; y en caso de duda es tan natu- 
ral como justo decidir ú favor del comodante: en el último período del 
artículo 1581 se encuentra una disposición igual y por la misma razón. 
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ARTICULO i 637. 

El comodatario no responde de los deterioros sobrevenidos á la 
cosa prestada por efecto solo del uso y sin culpa suya. 

4884 Francés, 474G Napolitano, 2873 de la Luisiana , 1907 Sardo, 
1566 de Vaud y 1785 Holandés. 

Eum qui rem cornmodalam accepit , si in eam rem usus est, in 
quain accepit y niliil proestare , si eam in milla parte culpa suadele- 
riorem fccil, verum cst: nam si culpa (ejus) fecit deteríorem y lenehi- 
tur , ley 10 , título 6, libro 13 del Digesto: la 23 del mismo titulo re- 
pite lo mismo y pone varios ejemplos. 

La ley 10 Romana ha sido copiada en la 3, título 2, Partida 5; y 
la ley 4, copia de la 23 Romana, decide, según ella, varios casos que 
pueden ser frecuentes en esta materia, como si la persona, por la que 
se devuelve la cosa, fué elegida por el comodante ó comodatario, si 
huye con la cosa, si la daña ó se la roban: convendrá consultarlas para 
mayor instrucción , cuando ocurran tales casos. 

Si el comodante prestó su cosa para un uso ó servicio que no podía so- 
portar, y á "virtud de él se perdió, ó deterioró la cosa, ipse in culpa erity 
como lo dice la citada ley 10 Romana, y no el comodatario que se maii- 
UiYo en los límites del contrato. En cuanto á la prueba en el caso de 
pérdida ó deterioro , véase el articulo 1161. 

ARTICULO 1638. 

El comodatario no puede retener la cosa prestada á preteslo de 
lo que el comodante le debe , aunque sea por razón de espensas. 

El 1885 Francés solo dice que no puede retener la cosa por com- 
pensación de lo que el comodante le deba: le siguen el 1747 Napolita- 
no , 2874 de la Luisiaea , 1786 Holandés: el Código Sardo calla so- 
bre esto. 

La ley 4 , titulo 25 , libro 4 del Código, dice : Proelestu debiliy res- 
tilalio commodali non probabiliícr recusalur. 

Los jurisconsultos Romanos antiguos la concedían por los gastos, 
sobre todo por los necesarios que el comodatario hubiese hecho en la 
cosa; y Vinio, select. quccsl. , libro i , capitulo 51 , sostiene todavía la 
retención [)or las espensas necesarias : según la citada ley 4, debe en- 
tenderse de créditos eslraños que no traen su origen del comodato: Sala, 
en sil Digeslo Romano-Hispano, sigue áVinio, y lo mismo opina Heine- 
cio en el suyo. 

La ley 9, titulo 2 , Partida 5, concede al comodatario la relcnciop 
TOMO iV. 5 
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de ]a cosa por las espensas que hizo en eüa durante e! eoiuodaio , sien- 
do tales que eon derecho las pueda demandar, es decir, siendo nece- 
sarias , según la ley 7. 

’ Fd artículo sanciona la doctrina corriente en Derecho Itomaiio, 
pues seria en estremo duro que el comodante, después de beneficiar al 
comodatario y concluido el uso de la cosa, se viese privado de gozarla 
socolor de espensas , mas ó menos ciertas y justas. 

En úDq-iósÜo (artículo Í6BS) se concede la retención , porque en 
aquel contrato el favorecido es el deponente; y en el comodato sucede 
precisamente lo contrario: vé ademas los artículos 452 y 1620; y sobre 
la compensación, el 1126. 

. ARTICULO 1650. 

Todos los comodatarios á quienes se presta conjuntamente una 
casa , responden mancomiinadamenie de ella , al tenor de lo dispues- 
to en esta sección. 

Es el 1887 Francés, 1749 Napolitano , 2876 de la Liiisiana , 1909 
Sardo, 1571 de Vaiid v 1788 Holandés. 

La disposición de este artículo no está clara en Derecho Romano, 
Yoet, por ejemplo , número o, titulo 6, libro 13, establece la mancO' 
munidad , citando la ley 5, párrafo 15 del mismo título, Nisi alind 
ab initio placueril, como supone ser el caso de la ley 21, por las pala- 
bras coninnmi periculo. 

Heinecio, por el contrario , la rechaza , apoyándose en la ley 21, y 
añade : Nisi conirnodans singulormn fidem insolidiim seqimtus sü, id- 
cjue ex convenüonc pateat-, y también alega la citada ley o: la Glosa 
rechaza igualmente la mancomunidad: allá se las avengan. 

La ley 5, título 2, Partida 5, no admite la mancomunidad en el 
caso de este artículo , sino cuando se pactó espresamente al hacerse el 
comodato; pero cuando uno solo de los comodatarios tenga facultad de 
restituir la cosa, no permite la equidad demandar á los otros, según el 
artículo 1077. 

La mancomunidad puede establecerse por la ley (artículo 1058); y 
parece justo establecerla en provecho del comodante , que hace el favor, 
contra los comodatarios, que son los favorecidos, por la misma razón 
que en el artículo 1621 se establece en provecho del mandatario con- 
tra los mandantes. 

Suele ponerse como ejemplo de este artículo el siguiente. lie pres- 
tado ó dado en comodato mi carruage á dos personas; podré demandar 
al mismo tiempo á cada una de ellas la restitución de mi carruage; pues 
auiufue no se hayan servido de él sino por su parle, ó separadamente, 
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mi iiiteiicioii ha sido prestarlo por entero á cada una de ellas, y hacer- 
las á las dos responsables de su restitución. 

Haya, ó no , exacta propiedad en este ejemplo, repito lo dicho por 
referencia al artículo 1077, y se observará ademas en él lo dispuesto 
en los 1065 y 1065. 


SECCION III. 

DE LAS OBLIGACIONES DEL COMODANTE. 

ARTICULO 1640. 

El comodante no puede repetir la cosa prestada sino después de 
concluido el uso para que la prestó. Sin embargo , si antes de estos 
plazos sobreviene al comodante alguna necesidad urgente , podrán los 
íribunales ordenar la restitución. 

El primer párrafo es el artículo 1888 Francés que dice: «Después 
del término convenido» (tal vez sea tiempo); 1760 Napolitano, 2877 
de la Luisiana, 1910 Sardo , 1372 de Vattd , 1789 Holandés, 254 Pru- 
siano, sección 1 , título 21 , parte 1 , 976 y 977 Auslriacos. 

Sicut voluntatis et oficii magis quam necessitalis C5í, commodare^ 
ila modum commodati , ¡inemque prcescribere, ejus est^ qui beneficium 
iribuit. Cum aulem id fecit (id est postquam comínodavit^ tune (inem 
prwscribere , et rctroagere, atque intempestive usmn commodaíce rei 
auferi'e , non officium taritum impedit : sed ct suscepta obligatio ínter 
dandum accipiendumque. Geritur enim negolium invicem , et ideo in- 
vicem propositce sunt actiones ut appareat quod principio beneficii, ac 
nadee voluntatis fuerat , convertí in mutuas prestationes , actionesque 
civiles^ ley 17, párrafo 5, título 6, libro 13 del Digesto. 

La ley 9, título 2, Partida 5, es mucho mas esplícita que el artícu- 
lo Francés y demas eslranjeros, pues dice: «Para servicio cierto. ó íasta 
tiempo señalado rescibiéndose la cosa emprestada , luego que el servi- 
cio fuesse fecho o el tiempo sea cumplido , tenudo es de la tornar:» en 
el espíritu de esta ley ha sido redactado nuestro artículoi 

Sus motivos se hallan en la citada ley 17 Romana, de la que trae su 
origen, y se amplían con el ejemplo del mandato: de otro modo, el co- 
modato podría ser una decepción , y perjudicial en lugar de ser benefi- 
cioso al comodatario. 

Después de concluido el uso. Este puede haberse determinado se- 
ñalando tiempo ó por sí mismo espresando el objeto para que se con- 
cede. Si, por ejemplo, rae ha prestado uno su caballo para un viaje, ó 
su prensa para prensar mis ubas y hacer vino , no podrá reclamarme el 
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caballo hasta concluido el viaje, ni la prensa hasta haberse hecho el 
vino. 

He notado en el articulo 1630 que el comodato entre los Romanos 
debia ser por tiempo cierto ó determinado para distinguirlo del preca- 
rio; nuestra definición dada en el mismo artículo no exije aquella cir- 
cunstancia , aunque ha de ser raro el caso en que el uso no se determi- 
ne por el tiempo, ó por sí mismo. 

El segundo párrafo del artículo es el 1889 Franccs, 1761 Napolitano, 
2878 de la Luisiana, 1911 Sardo, 1375 de Vaud, y el 234 Prusiano 
citado. 

Heinecio sostiene esto mismo por Derecho Romano , arguyendo de 
la ley 3 , título 6o , libro 4 del Código , que lo establece respecto del ar- 
riendo. 

Voel , número 9, título 6, libro 13 , sostiene lo contrario, y pre- 
tende hallar diferencias entre el arriendo v el comodato. 

Se ha adoptado por mas conforme á equidad y justicia la opinión de 
Heinecio. 

Guando uno presta su cosa á otro , se presume que no quiere pres- 
tarla sino en cuanto cree que puede pasarse buenamente sin ella; y el 
caso de una necesidad urgente c imprevista , que él mismo puede tener 
de su cosa , debe creerse esceptuado siempre tácitamente del permiso 
que concede al comodatario para servirse de ella. En igualdad de ne- 
cesidad, y respecto al uso de sus propias cosas, nadie se presume que 
prefiera otro á si mismo, y será necesario que asi lo esprese. 

En una palabra , esta es una condición tácita , una presunción 
et de jure, porque officium suum nemini debet esse danmosum , se- 
gún la ley 7, título 3, libro 29 del Digesto. 

ARTICULO 1641. 

Si no se pactó la duración del comodato ni el uso de la cosa, y 
este no resulta determinado por la costumbre de la tierra , puede el 
comodante repetirla según su voluntad. 

En caso de disputa , incumbe la prueba al comodatario. 

:■ Tomado de los 974 y 971:) Auslriacos : en el 974 se añade que en 
este caso, «No se forma sino un préstamo precario.» 

En el 250 Prusiano ,: sección 1 , título 21 , parte 1 , se dice : «Si no 
está fijada la época de la restitución, ni por la convención ni por la iia- 
luraléza del uso, el comodatario no es considerado sino como dcleiitor, 
y debe restituir la cosa al primer requerimiento. 

Véase lo espuesto en el articulo anterior á las palabras, «He notado, 
ele.» Este es el precario romano del que se trata en el título 26 , libro 
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43 del Digesto, en cuya ley 1 se define; Quod precibus pelenii utendmn. 
coficeditur tavidiu, quamdiu is qui coneessit , patitnr. 

Segiiiase de esto que el comodato era de mayor utilidad que el pre- 
cario, porque este podia revocarse á simple voluntad del que ló daba 
y el comodato no. 

El artículo 11 Bávaro, capítulo 2, libro 4, dice muy bien: a En el 
préstamo de tolerancia (precarium) se siguen las mismas reglas que en 
el comodato;» lo mismo debe decirse, atendido nuestro Código. 

En caso de dispiila, ele.: porque la carga de probar incumbe al 
comodatario que afirma , y porque se presume á favor del comodante 
que hace el beneficio. 

ARTICULO 1642. 

El eomodante debe abonar las espensas estraordinarias , causadas 
durante el contrato para la conservación de la cosa prestada , siempre 
que el comodatario lo ponga en su conocimiento antes de liaeerlcts, 
salvo cuando fueren tan urgentes que no pueda anticipar el aviso 
sin grave peligro. 

Véase lo espuesto en el 1633, y la ley 18, párrafo 2, título 6. 
libro 13 del Digesto , con la 7, título 2, Partida 5, allí citadas. 

Es en su fondo el 1800 Francés, 1762 Napolitano, 2879 de la Lui- 
siana, 1912 Sardo, 1374 de Vaud y 1789 Holandés. 

El 11 Bávaro , capítulo 2, libro 4, y el 981 Austríaco están copia- 
dos en el artículo 1633. 

Los gastos ordinarios, hechos para la conservación de la cosa dada 
en comodato, son una consecuencia del uso ó provecho que se reporta 
de ella, y deben compensarse eon el mismo: está , pues, obligado á so- 
portarlos el comodatario según el articuló 1633, puesto que el uso mis- 
mo de la cosa los hace necesarios. 

No es asi de los esLraordinários que, como imprevistos, deben ser 
carga de la propiedad; de otro modo el comodato podría degenerar 
en gravamen. 

La ley 7 , título 2, Partida 3 , pone el ejemplo de. un caballo ó sier- 
vo á semejanza de lo dispuesto en el párrafo 2 de la citada ley 18 Ro- 
mana: si enfermaren , los gastos para su cura serán á cargo, del dueño 
ó comodante: véanse los artículos 436 y 1490, párrafo 2, en los que 
se ini))one una obligación, parecida á la de este artículo, al usufructua- 
rio y al arrendatario. 

pi 

ARTICULO 1643. 

El comodante que, coiiocicndo los vicios de la cosa prestada, no 
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previno de ellos al comodatario ^ responderá á este de los daños qiie 
por aquella causa hubiere sufrido . 

Es el 1891 Francés, 2880 déla Luisiana , 1763 Napolilano, 1913 
Sardo, 1373 de Vaud y 1790 Holandés. 

El 257 Prusiano, sección 1 , título 21 , parle 1 , es mas lacónico, 
I>ero menos claro: «el comodante no responde al comodatario sino de 
las faltas graves.» 

Tomado de las leyes Romanas. Qui sciens vasa vitiosa commoda- 
vit, si ihi infusum vinum, vel oleum , corruptiim effusmnve est, con- 
demnandus eo nomine est , ley 18, párrafo 3, titulo 6 , libro 13 del 
Digeslo. ídemque est si, ad fulciendam insuhim tiqna comniodasti. 
sciens vitiosa:: Adujuvari quippe nos, non dccipi beneficio oportet, ley 
17, párrafo 3 del mismo título. 

La ley 6, titulo 2, Partida 3, dispone lo mismo que la citada 18 
Romana, y se vale del mismo ejemplo de la cuba ó tinaja: los autores 
ponen otros, como de un animal con muermo, sarna ú otro mal con- 
tagioso que haya inficionado los del comodatario. 

Nada repugna masa la naturaleza benéfica del comodato que el caso 
de este artículo. 

¿Qué epíteto bastantemente odioso puede darse al hombre que, so- 
color de favorecer, presta á sabiendas una cosa que no puede ser em- 
pleada sin comprometer la vida , salud ó fortuna dcl que la ha de usar? 
La simple reparación del mal puede muchas veces no ser suficiente 
castigo de la odiosa perfidia que se atreve á tomar la máscara de la 
beneficencia. 

Los vicios de la cosa prestada. Siendo el comodato un contrato de 
beneficencia por parte del comodante, no hay responsabilidad cuando 
aquel ignoró los vicios de su cosa: en el arriendo sucede lo contrario 
por ser un contrato oneroso, artículos 1406 y 1485: puede verse tam- 
bién la ley 14, título 8, Partida 5 ,. en el mismo ejemplo de vasos ma- 
los ó quebrados puesto por la citada ley 6 , título 2 de la misma Par- 
tida. 

CAPITULO IIL 

IBel ísiuBple prct^tamo. 

ARTICULO 1644. 

El que recibe en préstamo dinero ú otras cosas fungiblcs, adquiere 
s)i propiedad, y está obligado á devolver al acreedor otro tanto de la 
misma especie y calidad. 

Es el 1892 Francés, 1764 Napolitano, 2881 de la Luisiana , 19L4 
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Sardo, lo7G deYaud* 1791 íloiaiides, 985: Austríaco,. y 5, Bávaro^, ca- 
pítulo 2 , libro 4. 

Mutui datk> in his rebus consistit,quce pondere, numero, mensura^ 
eoiislat. Veluii vino, oleo, frumento, pecunia numérala, acre, argento, 
auro: quas res numerando aut metiendo, aul adpendendo in hoc damus, 
ut acci'pienlimn fiant. Et quoniain nobis non ecedem res, sed alice ejus- 
dem naturce et qimliíalis reddiiMur , inde etíani muiuwn appellatum 
est, quid ita á me libi dalur, ut ex meo . luum fiat, testo del titulo 15, 
libro 5, Instituciones. Muluum damus recepturi non eamdeni speciem 
quani dedlmus (alioquim commodaium erit, aut depositimi) sed idem 
genus , ley 2 al principio, título 1 , libro 12 del Digesto; y en la 5 se 
dice; ut ejusdem generis, et eadem bonitate solvatur, qua dalum sit. 

Concuerda también con la ley 2, título 1 , Partida 5: «Tenudo es 
de dar á acjuel que gela prestó otra tanta é alai é tan buena como aque- 
lla que le prestó;» por manera que esta ley espresa mas, si cabe, que el 
ejusdem naturoe et qualitatis, común en las leyes Romanas y en nues- 
tro articulo, aunque siempre se sobreentendió lo que la ley de Partida 
espresa y se espresó en la citada 5 , titulo 1 , libro 2. 

Yo advierto alguna discrepancia entre este artículo y el 1124. 

y calidad: si esta se hubiere designado- según se espresa en d ar- 
tículo 1124 ó pudiere constar de ntro modo : vé lo en él espue.slo. 

ARTICULO 1645. 

La obligación del que loma dinero á préstamo, se regirá por lo dis- 
puesto en el artículo 1096, 

Si lo prestado es otra cosa de las fungibles ó una cantidad de me- 
tal no amonedado, el deudor debe una cantidad igual á la recibida de 
la misma especie y calidad, aunque sufra alieracion en su precio. 

Véase lo espucsto en el artículo 1096 de la referencia : ba de volver- 
se el dinero en la moneda ó especie pactada; á falta de pacto ó, si ha- 
biéndolo, es imposible entregar la moneda pactada, se cumplirá pa- 
gando en la usual y corriente según su valor legal al tiempo de hacerse 
el pago. 

Este primer párrafo y el artículo de su referencia parecen oponer- 
se al anterior, según el que ha de volverse otro tanto de la misma es- 
pecie y calidad. 

Pero en el préstamo de dinero hay de singular que non corpora 
quis cogitat , sed quantitatem; su materia ú objeto es. un valor numé- 
rico representado por la moneda; y al contrario , el préstamo de las 
otras cosas fungibles , no tiene por objeto sino la cantidad física y ma- 
terial de la cosa prestada , prescindiendo de su valor numérico. 
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El segundo párrafo es el articulo 1897 Francés, 1769 Napolitano, 
2886 de la Luisiana, 1918 Sardo , 1381 de Vaud , 179o Holandés: vie- 
ne á repetirse en él , salva la escepcion del dinero , la regla general 
consignada en el artículo anterior. 

En este caso el préstamo no sale de su naturaleza común y ondina' 
ria : lojque se presta es la materia, la cantidad metálica^ y no un va- 
for convencional y variable^ como en la moneda: debe , pues , devol- 
verse^ütro tanto de la misma especie, calidad y bondad. 

AHTICULO 1646. 

A falta de pacto que determine el tiempo para la restitución, se de- 
berá hacer á los diez dias después de haberla redamado el acreedor, 
cuya íérmmo podrá ser prorogado con justa causa por los tribunales. 

Si no se ha pactado acerca del lugar en que haya de hacerse la 
restitución, deberá observarse lo dispuesto en el artículo 1091. 

Viene á ser el 1900 Francés que dice: «Si no se ha lijado término 
(plazo ó tiempo) para la restitución, el juez puede conceder al que lo- 
mó prestado un plazo según las circunstancias:» le siguen el 2888 de 
la Luisuuia, 1772 Napolitano, 1797 Holandés y 1928 Sardo. 

El 1584 de Vaud añade al Francés; «Si el deudor ha prometido 
pagar cuando se ie requiera para ello, tendrá el plazo de diez dias des- 
de el primer reqiiirimiento. » 

Los artículos 761 y 762 Prusianos, sección 1 , título 21, parte 1, 
dicen: «SÍ lio se ha fijado término para el pago, las dos parles pueden 
hacerse una intimación de reembolso en el término de tres meses: si 
el valor dd préstamo no pasa de cincuenta pesos, el término será de 
un mes.» 

El 2889 de la Luisiana añade al 2888 citado: «No puede conce- 
derse plazo alguno, cuando se estipuló que el préstamo Cuese restitui- 
ble á voluntail:» se. entiende á voluntad de! que prestó. 

Este punto se halla indeciso cu Derecho Romano: algunos opinan 
por el lérrnino de los diez dias que se dan ul condenado en juicio para 
pagar; casi lodos al prudente arbitrio del juez , aun en el caso de con- 
denación ; y entre ellos el señor conde de la Cañada, parte 2. capítulo 
13, página 456, á pesar de lo dispuesto cu ¡a ley 5, título 27, Partida 5. 

La 15, titulo 11, Partida 5, ordena, hablando úc proriiissioncs , lo 
mismo que e! artículo 1900 Francos. «El juez del logar deve asmar se- 
gún su alvcdrio , etc.» poro la 2, líuilo 1 de la misma Partida, al tra- 
tar del préstamo, señala diez dias, como nuestro artículo. 

El óhjeto del préstamo es favorecer af que lo recibe; y este podria 



DEI> CÓDIGO CIVIL ESPAÑOL. 75 

quedar burlado uo dándole algún tiempo para aprovecharse de él^ como 
se da en el coniodalo: lioc tequilas suadel , elsi jure dcficiamiir. 

Con jusla causa. La diversidad de cireunstancias , puede ser gran- 
de según las personas , caulidades etc.: puede haberse tomado c! pnis- 
lamo con noticia del prcslaniisla para cierto objeto que lodavia no esté 
cumplido: vé lo cspiicsto en el artículo 1050. 

Deberá observarse, ele.: se hará el pago ó restiUscion cu el lugar 
pactado, y, á falta de pacto, en e! del domicilio del deudor, porque 
aquí no consiste la obligación en cosa determinada, sino en cantidad. 

ARTICULO 1647, 

Cuando sea imposible restituir otro tanto de la misma especie if 
calidad, entregará el deudor su precio regulado por el que tenia h 
cosa prestada en el lugar y tiempo en que deba hacerse la reslilucton,^ 
coniforme á lo dispuesto en el articulo anterior. 

El 1905 Francés ordena , que en el caso del primer párrafo de este 
articulo se pague el valor ó precio , habida consideración al tiempo y lu- 
gar en que la cosa debía ser devuelta según lo pactado; y en esto s»^ 
halla conforme con nuestro artículo. 

Si no hubo pacto acerca del tiempo y lugar, que se pague el precio 
del tiempo y lugar en que se hizo el préstamo. 

Siguen al Francés, el 1775 Napolitano, 2982 de ia Luisiana, 195! 
Sardo, 1587 de Vaud, 1801 Holandés. 

Vinum, quod mutuum clalum eral , perjudicem pelilum esL Qiias- 
silum esi : cujus temporis cestimalio fierel: utrum cum dalmn esset, att 
cum litcm contcslatus fnisset , ¿an cum res Judicareturi Sabinus res- 
pondil, si dictum esset quo tempore redderelur , quanti tune fuis- 
sel: si non, quanti tune cum pelilum esset. Interrogavi, cujus loci pre- 
tiurn sequi opporíeali? Respondil , si convenissel, ut certa toco redde- 
relur, quanti co loco esset : si diclmn non esset, quanti , ubi esset pcíi- 
tum , ley 22 , título 1 , libro 12 del Digeslo. 

Nuestro articulo es mas sencillo y coiisecuenle que el Francés , guar- 
da consonancia con el anterior, y con la ley Romana , al menos con su 
espíritu. 

El valoró precio de la cosa se ha de regular siempre por el del tienipo- 
y lugar en que debió ser reslilnida: el acreedor no puede aspirar á mas 
ni el deudor ofrecer menos: respecto de uno y otro, la cosa, cuya de- 
volución es imposible, está representada por su precio, atendidos el 
tiempo y lugar en que debió ser restituida. 

En el artículo anterior se han fijado el tiempo y lugar de la restitu- 
ción ó pago en falta de pacto: la ley suple esta falta, y habla por las 
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partes que callaron: su lenguage y disposición en cuanlo á la restitu- 
ción de la cosa , si pudiera ser reslitúida , deben surtir en cuanto al va- 
lor ó precio los mismos efectos qué habría surtido el pacto, supuesta la 
imposibilidad de la restitución. 

ARTICULO 1648. 

En el caso de haberse pactado que la restitución se hará cuando 
pueda ó tenga medios el deudor, fijarán los tribunales , según las cir- 
cunstancias, el tiempo en que deba hacerse. 

Es el 1981 Francés, 1773 Napolitano, 1913 Sardo, 2890 de la Lui- 
siana, 1383 deVaud y 1798 Holandés. 

En la ley 123, título 16, libro 30 del Digesto , se trata de un caso 
parecido , si no idéntico, al de este artículo; cum eommodum eril , cuni 
potuero, doli tibí erunt centum; y viene á decidirse lo mismo, es decir, 
á una interpretación equitativa según las personas y otras circunstan- 
cias; porque la tal adición ó pacto no puede menos de quedar sujeto á 
las reglas y consideraciones de equidad y de prudencia, cuya aplica- 
ción corresponde necesariamente al Juez, cuando el acreedor y deudor 
no están coníormes. 

ARTIGOLO 1649. 


Las partes pueden pactar el pago de un interés en el simple prés- 
tamo; pero no será válido este pacto si no consta por escrito. 

ARTIGOLO 1630. 

El interés convencional no podrá csceder del doble deiinteres legalt 
y en lo que escediere, lo redueirán los Iribnnnlcs á instancia dei deudor. 

El 1907 Francés, después de distinguir el interesen legal, y conven- 
cional , dice que este puede esceder aí legal siempre que la ley no lo 
prohíba , pero que debe fijarse por escrito : le siguen el 1779 Napolita- 
no , 1592 de Vaud y 1<S04 Holandés. 

Pero, á poco tiempo de publicado el Código civil Francés, se dió la 
ley de 3 de Setiembre de 1807 , por la que el interés convencional no 
piltre esceder del 3 por 100 en materia civil , ni del G por 100 en ma- 
teria de comercio; y señala la misma tasa al interes legal. 

Según el 1933 Sardo, el interes no puede esceder la lasa fijada pol- 
la ley sino en los casos que esta lo permita. El estipulado á una tasa mas 
alta será reducido á la legal : si se ha pagado, el esceso se imputará 
año por año sobre el capital. 

El 2893 de la Liiisiana fija el interés, legal en. el cinco por ciento: 
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el convencional no puede esceder del diez por ciento: puede fijarse por 
escrito; y en ningún caso se admite prueba de testigos. 

Según los artículos 993 y 994 Austriacos, el interes legal es de cin- 
co ])or ciento sobre prenda, y de seis por ciento sin ella: el convencio- 
nal no puede esceder al legal; en el 995 se dice: « Si alguno tiene de- 
recho á intereses sin haberlos estipulado, el tribunal los fijará á cuatro 
por ciento al año, y en los negocios de comercio á seis por ciento.» 

El artículo 804 Prusiano, sección 1, título 21, parte 1, dice; «Los 
intereses ordinarios son ele cinco por ciento; ios comerciantes pueden 
llevar seis, y los Judios ocho; pero los intereses por préstamos sobre 
hipotecas no pueden esceder de cinco por ciento aun respecto de co- 
merciantes y .ludios:» en el 811 «Todas las prestaciones estipuladas 
en favor del acreedor son consideradas como de intereses.» 

Según el 815 al 818 : « Nunca se puede hacer pagar anticipadamen- 
te los intereses, ni llevar intereses de intereses. Sin embargo se pue- 
den capitalizar los intereses debidos después de dos años.» 

Según el 830; « Cualquiera que sea el interes convencional, ei acree- 
dor tiene derecho á llevar el cinco por ciento , cuando el deudor es mo- 
roso en el pago.» 

Entre los Romanos fueron permitidas las usuras ó intereses del dine- 
ro; la ley 26, párrafo 1, titulo 52, libro 4 del Código, las tasa según el 
rango ó clase de las personas, y la calidad de los negocios: las persona.s 
ilustres solo podian llevar cuatro por ciento; las otras, seis: los negocian- 
tes, ocho: en el contrato ó seguro marítimo que se llamaba pecunícB 
trajcctitiíe se podia llevar hasta el doce, según la ley citada, y las 1 y 
4, título 38 dcl mismo libro: el emperador Antoiiino Pió ejerció el tra- 
to de usuras al ocho por ciento : vé lo que espongo al frente del capí- 
tulo 2, título 15 de este libro. 

Según la 29, titulo 1, libro 22 del Di gesto, N/w supra statutum mo- 
dum quis usuras stipulatus fiierit, sive usúrarum usuras^ quod ilíicu 
le adjecium est, pro ?ion adjecto haheri , el licitas peti posse; porque 
lo útil no se vicia por lo inútil , cuando pueden separarse. 

Según las leyes 8 y 9, titulo 5, libro 3 del Fuero Juzgo, el ínteres 
del dinero podia ser uno por ocho , y en las demas cosas fungihies la 
tercera parte, aiin<[uc el ejemplo de que se vale, indica la mitad. 

La ley 6, título 2, libro 4 del Fuero Real, permitía á los judios lle- 
var tres por cuatro al año; el Fuero de Navarra les permitía llevar cin- 
co por seis. 

Nuestra legislación posterior, sojuzgada por el Derecho Canónico, 
declaró prohibida la usura por derecho divino , y la erigió en delito 
público , ensañándose con la gravedad en las penas , y el odioso privi- 
legio de las pruebas. 
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Asi resiilla de lodo el Ululo 52 , libro 12, y de algunas leyes suel- 
tas del titulo 1 , libro 10: las tres primeras del Ululo 22 y las mas aii- 
liguas , pues son de Don Alonso XI y de Don Knrique III , en el siglo 
XIV, alcsliguan que era principalmente ejercida por los Judíos y Mo- 
ros, que babian obtenido para oslo ciertas carias ó privilegios. 

Las Partidas, aunque formadas ya bajo la preponderancia del De- 
recbo Canónico, no babian ido tan allá; en la 7, que encierra el Códi- 
g;o penal civil , no se encuentra colocada la usura en la categoria de los 
delitos, ni se hace la menor indicación de ella : la Partida 1 encierra 
cl Código ó Derecho canónico, y en la ley 9, titulo 15 se niega al usu- 
rero manilicsto la sepultura eclesiástica: tal era la pena cslalilecida por 
los cánones: la ley 31, titulo 11, Partida 5, tiene por epígrafe: «Como 
la promisión que es fecha en manera de usura , non vale : » estaba pues 
prohibida por la preponderancia del Derecho Canónico, jicro no cons- 
tituia delito por el civil , y tal vez era tolerada. 

Permítaseme transcribir a([iií lo que sobre esta materia espuse diez 
años lia en mi Códiqo penal comparado desde el número 1010 hasta 
cl 1025. 

«Yo entiendo por usura el ínteres que se exige por el simple uso 
del dinero prestado; y. prescindiendo de todo daño emergente ó lucro 
cesante, ¿es lícita la usura? 

Nuestras leyes recopiladas i^y 4, titulo 22, libro 12, dicen que 
está prohibida por derecho divino y humano: ío mismo sostienen casi 
lodos los teólogos y canonistas. Pregustaba uno á Catón; ¿que pen- 
sáis vos sobre el préstamo con usura? ¿Y que pensáis vos, replicó éi, 
sobre ci homicidio ? 

Los economistas por el contrario, y aun algunos moralistas no solo 
sostienen que es lícita, sino también ventajosa para el fomento de la in- 
dustria, comercio y agricultura. 

El bueno de Sata^ en su lluslradon, libro 2, titulo 28, número 5, 
jmanificsta su admiración por haberse impreso en Valencia las Pandee- 
las de Hcinecio, conservándose como buena doctrina su opinión de que 
son lícitas las usuras; y no se admiraba Sala de que lodos los gobiernos 
ilustrados, incluso cl español, pagasen intereses o usuras por los em- 
préstitos y papel-moneda. 

Esta cuestión, tan batallada antes, ha dejado ya de serlo en lodos los 
países: el que quiera verla tratada con sencillez y profundidad, puede 
leer los motivos de las leyes en cl artículo 1905 dcI Código Francés: be 
aqui una pequeña muestra. 

«No se podría ya poner en cuestión la legitimidad del pacto sobre 
intereses, debatida por lauto tiempo y tan impolíticamente proscrita á 
causa de una simple mala inteligencia. 
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»Se convenia en que el dinero es el signo de los valores, y en que 
estos pueden ser arrendados; y, sin embargo, se quería que su signo no 
pudiese también serlo. 

«¿Y por qué? Yo me abstengo (dice el orador francés) por mira- 
miento á ciertos hombres, que reverencio por una grata obligación, de 
espoiicr los fundamentos de una inconsecuencia tan palpable, y que por 
otra parle no es mas que el producto de una muy buena intención. El 
justo odio de la usara es el que ha hecho condenar el inlercs : pero 
cuanto la una tiene de culpable, tanto tiene el otro de inocenle; cuanto 
puede contribuir la una para hacer rfey(/rac?«íío.s’, tanto puede contri- 
buiré! otro para aliviarlos ; cuanto la usura puede ser funeslaal co- 
mercio, tanto puede un interes moderado ííu. prosperidad. 

¿Queréis multiplicarlos usureros^ Proscribid indefinidamente cí Ínte- 
res. ¿Queréis paralizar la industria, cuando se ve falta de medios? Cer- 
radle todas las bolsas que podrían socorrerla; porque el pretender que 
se abrieran gratuitamente, equivaldría á cerrarlas casi todas. 

»No llevo mas adelante este paralelo. Gracias á los progresos de 
la razón en distinguir entre lo que la religión y la honradez aconsejan 
y lo que ellas probiben, no creo que la absoluta proscripción del inte- 
rés pueda encontrar ya partidarios ardientes é ilustrados, y concluyo 
con la siguiente reflexión de nuestro inmortal Monlesqaieu : Que todos 
los medios honrosos de dar y tomar en préstamo sean abolidos , y ai 
instante se restablecerá una espantosa lisura::' Las leyes estreniadas 
en el bien hacen nacer el estremo del mal. Entonces habrá de pagar el 
mutuatario, no solo por el préstamo del dinero, sino par el pcligio que 
correrá el prestamista de incurrir en las penas de la ley; Espíritu de 
las leyes, libro 22, capítulo 21.» 

El absurdo va casi siempre acompañado de la contradicción. Los 
mismos reyes, autores de las leyes recopiladas 21 y 22 , título 1 , libro 
10, pagaban á agiotistas estranjeros, y aun á naturales, un veinte y cin- 
co por ciento para sostener guerras desastrosas. 

.En el Semanario erudito puede verse la consulta que precedió para 
calmar los escrúpulos de que se habla en la ley 25, y sin embargo, el 
mismo Don Carlos III creó pocos años después un papel-moneda con el 
Ínteres de un cuatro por ciento. 

En el dia tenemos otro con el interes del cinco, pero tan desacredi- 
tado, que su capital suele venderse en la plaza á metálico por una quinta 
parte o algo mas; de que resulta que el comprador adquiere el ínteres 
nominal de un veinte y cinco contra el Estado. 

Asi, pues, el Ínteres del dinero está á la órden del día, tanto respec- 
to del gobierno, como entre particulares, á pesar de las leyes prohibi- 
tivas; y los tribunales suelen admitir el convencional de seis por ciento, 
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y rebajar el que procede simplemente de condenación ó sentencia : las 
leyes recopiladas 12 y 15, título 11, libro 10, que la establecen para 
dos casos particulares , señalan el de seis para uno , y el de tres para 
otro, sin que aparezca razón satisfactoria de esta diferencia. 

Con todo, públicamente y por escrituras solemnes se estipula un 
interes mucho mayor, que dificulto sea sancionado por ios tribunales 
en caso de litigio. Hay todavía mas, y esto merece una pronta y ejem- 
plar represión. 

Personas oscuras, verdaderos vampiros de la sangre de los necc 
sitados, prestan sobre alhajas ó prendas de valor, exigiendo al menos 
el ínteres mensual de un real por cada duro; ¡y la policía y los fiscales 
lo saben, y todos callan! 

Es preciso por lo tanto desterrar de nuestra legislación lo que tiene 
en este punto de vago, absurdo y contradictorio: es preciso fijar el ín- 
teres para los casos en que proceda de derecho ó simplemente por sen- 
tencia; y ver si convendrá también señalar un máximo para el con- 
vencionali ó dejará la ilustrada equidad de los jueces que lo moderen 
y reduzcan al común y corriente en la plaza, cuando aparezca que se ha 
abusado de la necesidad ó simplicidad del deudor. 

El Ínteres del dinero varia, como todas las cosas del comercio huma- 
no, segim su escasez d abundancia, y la mayor ó menor facilidad de 
emplearlo útilmente. Por el Fuero de Navarra se prohibia á los jmlios 
y moros prestar á mayor interes del cinco j)or seis , y en la ley 4, tí- 
tulo 2, libro 6 del Fuero Real, se dice: «ningún judio que diere á usu- 
ra no sea osado de dar mas caro de tres maravedís por cuatro por todo 
el año,» aunque en. cierto pleito , hoy pendiente, obra una escritura 
otorgada en Valladolid á 7 de julio de 1605, en que hay un censo im- 
puesto á razón de diez y seis por ciento: en el siglo XVI, según la ley 20, 
título 1, el interes legal del dinero era del diez por ciento. 

Y como el censo es mucho mas desventajoso para el acreedor, 
puesto que no puede repetir el capital, entiendo que sus intereses ó ré- 
ditos deben ser mayores que los dcl préstamo , y variar en la misma 
proporción que estos: hoy, por ejemplo , ¿qué buen padre de familias 
querría imponer su dinero á censo con el interes de un tres, pudiendo 
sacar por lo menos el de seis con igual seguridad por vía de présta- 
mo?» 

La mayoría de la Gomision general había proclamado y consignado 
en nn articulo la absoluta libertad del Ínteres convencional , según el 
1907 Francés, sin detenerse por la ley restrictiva dada poco tiempo 
después, ni por el ejemplo, y autoridad de todos los Códigos antiguos y 
modernos, que postergaron bellas teorías y máximas absolutas á la 
realidad de una triste y constante esperieiicia. 
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La Sección, creada cou posterioridad paro solo el Código civil, adop- 
tó el temperamento , que resulta de los articulos IGbO y IGSi: según 
este, el interes legal se ajustará por el gobierno al usual y corriente en 
la pía 7 a: ¿se quiere todavía mayor latitud que la de! duplo permitido 
en el 16b0? El escaso, cuando ocurriese, no podría menos de escandali- 
zar á los mismos partidarios de la libertad absoluta en teoría. 

ARTICULO 16bl. 

Toda prestación pactada en favor del aci’ecdor se reputa interés. 

Es el 811 Prusiano, sección 1, titulo 21, parle 1: «Todas las pres- 
taciones estipuladas en favor del acreedor son consideradas como inte- 
reses: » lo mismo se dice en las 21 y 22, título 1, libro 10, Novísima 
Recopilación. 

No debe ser permitido por medios indirectos ó simulados mas, ni 
menos quelo permitido por los directos y leales ; de otro modo seria 
fácil eludir las leyes prohibitivas sobre esta materia y sobre todas. 

ARTICULO 16S2. 

No puede pactarse intereses sobre intereses', sin embargo, los inte- 
reses vencidos, después de un año, pueden capitalizarse y es permitido 
físiipalar de nuevo interes sobre este aumento de capital. 

. El 1154 Francés dice: «Los intereses vencidos de ios capitales pue- 
den producir intereses, ó por una demanda judicial, ó por un pacto es- 
pecial, con la! que, sea en la demanda, sea en el pacto, se trate de inte- 
reses debidos á lo menos por un año entero:» le sigue el 1^87 Holan- 
dés; pero callau los Códigos, de Vaud, Nápoles y la Luisiana. 

Ei 1245 Sardo dice : «Los intereses vencidos de los capitales, no 
pueden producir intereses, ni por una demanda jiidicial, ni por conven- 
ción de las parles. » 

«Sin embargo, estos intereses son susceptibles de producir otros, 
cuando han tomodo el carácter de un capital, sea por la sustitución de 
una deuda nueva y de especie diferente de la deuda antigua, sea por uu 
cambio en la personaalcl deudor ó del acreedor. » 

El 998 Austríaco los admite , pero únicamente por pacto espreso, y 
debiéndose por dos años. 

En Derecho Romano estaban prohibidos los intereses de intereses, ó 
lo que llamaban anatocismo. Nullo modo licere cukjuam usuras prcete- 
riti temporis vel fuliiriin sorlem redujere, et earwn ilerum usuras 
siipulari , ley 28, título 32, libro 4 del Código. 

Escusado es decir que en nuestro Derecho Patrio no se. eo.aocia esto, 
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cuando poi* punto general se reprobaban los intereses ó usuras del mis- 
mo capital principal. 

Pero, una vez admitidos, parece consiguiente admitir también el 
anatocismo , aunque con alguna restricción, paraimjiedir sus abusos y 
poner algún freno á la codicia. 

El deudor, que no paga á Su tiempo los intereses legítimos, causa 
un perjuicio real ásu acreedor, quien podría utilizarlos en usos propios, 
ó capitalizarlos, y darlos nuevamente á interés: entre el dinero del 
capital y de ios intereses, por mas que se diga, no hay realmente dife- 
rencia alguna. 

A pesar de la solidez de esto argumento, yo combatí el artículo por 
el desarrollo espantoso de la usura en esta Córte, y por el fundado te- 
mor dcl abuso que especuladores impíos harían de él para arruinar com- 
pletamente á deudores abrumados. 

De todos modos, nuestro artículo es menos duro , pues solo admite 
el anatocismo, ó intereses de intereses, por pacto; y este ha de ser nue- 
vo ^ es decir, posterior al vencimiento anual de los intereses, con lo 
que se evitan los pleitos agitados en los tribunales franceses. 

ARTICULO 16d3. 


El recibo dcl capital dado por el acreedor sin reserva en cuanto á 
intereses^ estingue la obligación del deudor respecto de ellos. 

Es el 1908 Francés, 1935 Sardo, 1393 de Vaud, 180(5 Holandés, 
2896 de la Luisiana, 1780 Napolitano, 843 Prusiano , sección 1, título 
21 , parte 1. 

In ómnibus speciebus liberationum etiam accessiones liberantur, lej 
45 al principio , título 3, libro 46 del Digesto. Quod generaliter consti- 
tutum est ^ prius in usuras nummum solutum accepto fcrcndmn , ad 
eas usuras vide tur per tiñere guas debilor exsolvere cogilvir,, ley 4, pár- 
rafo 2, del mismo título. Pretii sorle, licet posl mor«m, soluta ^ ^^swíYc 
peti non possunl y ley 49, título 1 , libro 19 del Digesto. 

Eslinguido lo principal , se estingue lo accesorio; y el acreedor tu- 
vo en su mano espresar que parte de lo recibido era en pago de los in- 
tereses, y el resto en. el del capital; velos artículos 1105 y 1106 con 
el 1142. 


ARTICULO 1654. 


Interés legal es el que, sin estar pactado y debe abonar el deudor 
cwaneío incurre en mora , y en los demas casos determinados por 
la ley. 

Al publicarse el Código civil señalará el Gobierno la tasa del in- 
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Icrés h'gal, y podrá variarla al principio de cada ano : mire tanto 
regirá la úllima tasa gue hubiere publicado. 

Eü cuLiiilo á los Códigos eslninjoros, \ó sus artículos citados en los 
y 16o0. " 

íi pesar de las prohibiciones y dudas de nuestro Derecho Patrio en 
esta materia, los tribunales solian aplicar el interés del 3 por 100 en los 
casos de dote no entregada, y precio no pagado por el comprador que 
recibió la cosa y se aprovechó de sus frutos; la ley recopilada 12, Ululo 
11 , libro iO, declaró el interés del G por 100 desde la interpelación ju- 
dicial á las deudas activas de artesanos y menestrales; y la 13 siguien- 
te, el de 3 por 100 á los salarios de los criados desde la misma fecha. 

Pero las leyes son permanentes é inflexibles , tanto comí) el valor é 
interés del dinero son variables por su escasez ó abundancia , y por 
facilidad ó diíicuitad de emplearlo con ventajas. 

El párrafo 2 del artículo ocurre en lo posible á este inconveniente: 
el Ministerio de Eomento y Comercio puede reunir las noticias y dalos 
necesarios para que el Gobierno fije con el posible acierto el interés le- 
gal: las alteraciones y perjuicios no pueden ser grandes en un año. 

ARTICULO 1G35. 

Se puede esiipular el pago de un inieres ó rédito anual en relrí, 
biicion de un capital que no puede reclamar el que lo entrega , ase- 
gurándolo con bienes inmuebles. 

El préstamo recibe en este caso el nombre de censo, y se rige por 
las disposiciones contenidas en el litiilo X de este libro. 

1900 Francés, 1938 Sardo, 1394 de Vaud, 1807 Holandés, 1781 
Napolitano : el título 10 de la referencia es De los Censos. 

ARTICULO 1G56. 

También puede estipularse el pago de un Ínteres ó rédito anua! 
durante la vida de una persona , á fondo perdido , ó á condición de 
que \con su muerte adquiera libremente el deudor la propiedad del . 
capital. 

En este caso recibe el préstamo el nombre de renta vitaUcia , y se 
gobierna por lo dispuesto en el capitulo fV , titulo XV de este libro. 

Conforme con los 1910 y 1914 Franceses, 1939 Sardo, 1594 y 
1398 de Vaud, 1807 Holandés, 1782 y 1786 Napolitanos. 

Este articulo , como el anterior, es de referencia: el título 15 es 
De los contratos aleatorios ó de suerte, y su capítulo 4, De la renta 
vitalicia. 

TOMO IV. 


6 
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ARTICULO 1657. 

Los establecimientos de préstamos sobre prendas quedan ademas 
sujetos á los reglamentos especiales que les conciernen. 

Vé los artículos 4-55 y 4-54-, capitulo 6 , título 14- del Código penal, 
donde se prescriben algunas formalidades sin perjuicio de las que se 
prescriban en los reglamentos especiales , á que aluden este artículo y 
el 1781. 

TITULO XIV. 

DEL DEPÓSITO. 

CAPITULO PRIMERO. 

I$el depéisito cbi general , j diverisa^ 

especies. 

ARTICULO 1658. 

El depósito en general es un aeio por el que uno recibe la cosa 
agena. con la obligación de guardarla y de restituirla en la misma 
csperAe. 

1915 Francés, 2897 de la Luisiana , 1949 Sardo, 1599 de XCaud, 

1751 Holandés y 1787 Napolitano. 

Deposüum.est guod custodicnclum aliciii datur. Dktum ex eo quod 
ponitur: prcepositio enini de auget deposilum , ut ostcndal , totum 
fidei ejus commissum, quod ad custodiam rei pertinet ^ ley 1 al prin- 
cipio, título 5, libro 16 del Digesto. 

El título 5, Partida 5, es :. «De los condesijos , á que dicen en latín, 
Depositum:» en la ley 1 se define; «Condesijo ^ á que llaman en latín 
deposilum , es quando un orne da á otro su cosa en guarda , fiándose 
en él :» téngase presente lo espuesto al fin del artículo 1650. 

ARTICULO 1659. 

Hay dos especies de depósito : el depósito propiamente dicho, y el 
secuestro. 

1916 Francés, 2898 de la Luisiana , 1950 Sardo, 1400 de A"aud, 

1752 Holandés, 1788 Napolitano. 
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Esta es la división del Código Francés , cuyo método ha sido adop- 
tado religiosamente por todos los Códigos modernos, comprendiendo 
en este título al depósito rigorosamente judicial , ó hecho de orden de ‘ 
la justicia , al que en el Código Francés se consagra la sección 3, del 
capítulo 3: pero yo no le encuentro ventaja sobre el Heinecio que habe- 
rnos aprendido en las universidades. 

Depositum (dice él) est conlraclus re inilus , quo quis alleri rem 
mobilem ita gratis apud se custodiendam deponi palilur, ut quando- 
cumque deponenti placuerit , eadem species restituatur. 

Esta definición da una idea perfecta del depósito , según se entien- 
de coiiuiiiinente, y encierra consecueBcias tan lógicas como naturales. 

Luego lo divide en simple (voluntario) y miserable (necesario): 
enumera los derechos y las obligaciones del deponente y depositario; y, 
por conformarse á la práctica de los Doctores, trata del secuestro que, 
haciéndose por decreto del juez, no es depósito contractual, ni guarda 
su naturaleza; antes bien podía reservarse con toda propiedad para e] 
Código de procedimientos civiles. 

En el mismo sentido trata el título 3, Partida b, del depósito ó con- 
desijo , comprendiendo sus tres diversos casos, él simple, miserable 
y el que de la cosa litigiosa hacen voluntariamente los litigantes: to- 
dos tres proceden de verdadero contrato. 

Del secuestro se trata con muchísima propiedad en el título 9, Par- 
tida 3, que es un verdadero Código de enjuiciamiento ó procedúnien- 
tos en la admirable división ó distribución de materias con que están 
ordenadas las Partidas. 

Este método ha parecido mas natural y propio , puesto que aqui se 
trata de verdaderos contratos , y el depósito rigorosamente judicial no 
lo es: lo habernos relegado por lo tanto en el artículo 1694 al Código 
de procedimientos civiles , á pesar de que el Francés y todos los mo- 
dernos tratan de él á continuación y como complemento de este tí- 
tulo. 

CAPITULO II. 

Del depóisito propiamente diebo. 

SECCION PRIMERA. 

DE LA NATURALEZA Y ESENCIA DEL CONTRATO DE DEPÓSITO. 

ARTICULÓ 1660. 

El depósito propiamente dicho es nn contrato gratuito por su 
esencia. 
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1917 Francés, 2900 de la Luisiana, 19oi Sardo , 1401 de Yaud, 
1733 Holandés, 1789 Napolitano. 

Si vestimenta servanda halnealori dala sunt, si qiiidem nutlani 
mercedcmservandorumveslimenlorum aecepit, deposiii eum Icneri:: Si 
accepil, ex conduelo ^ ley 1 , párrafo 8 , título 3, libro 16 del Digesto. 
Depositarwrum valió hahetur, dummodo eorum, qui vel postea usuras 
acccperimt, vatio non habealitr, quasi remmtiaverinl deposito, ley 7, 
párrafo 2 del mismo titulo. 

«Estonce toma orne en condesijo las cosas, quaiido non reseibe pre- 
cio nin gualardon por guardarlas. Ga si lo rescibiesse ó prometiesse de 
gelo dar , estonce non seria condesijo , mas seria loguero ley 2 , título 
3 , Partida 3. 

Gratuito por su esencia. Si interviniere precio en dinero pasará á 
ser locación ó arriendo del trabajo; si otra cosa que no sea dinero, se- 
rá un contrato iiiominado , do ttl facías: estipulándose intereses del di- 
nero depositado, será un verdadero préstamo: vé las leyes Romanas y de 
Partidas que he copiado en este articulo. 

El articulo 1917 Francés parece estar en pugna con el 1928, en el 
que se da por supuesto que se puede estipular un salario por la guarda 
del depósito. 

En el artículo 7 Bávaro, capítulo 2, libro 4, se dice también: «La 
promesa ó la aceptación de honorarios módicos no cambia la natura- 
leza del depósito.» 

La ley 3 , título 5, Partida o , incurre en la misma contradicción 
de los artículos Franceses, suponiendo el caso de recibirse precio por 
guardar la cosa depositada. 

En los títulos o, libro 3 del Fuero Juzgo, y 13, libro 5 del Fuero 
Real, se permite estipular precio en los depósitos; pero el depositario 
es responsable entonces hasta de los casos fortuitos. 

Nuestro artículo 1060 fija este punto: mediando precio, el contrato 
degenera necesaria é infaliblemente en arriendo, préstamo, ú otro in- 
nominado. 

ARTICULO 1661. 

No puede tener por objeto sino cosas muebles. 

1918 Fi ‘anees, 1790 Napolitano, 1932 Sardo, 1402 deVaud^ 1733 
Holandés, 2899 de la Luisiana, que incluye á los esclavos. 

La citada ley 2 de Partida comprende las cosas «de qual manei^a 
quicr que sea:» pero añade: «propiamente usan á dar mas en condesi- 
jo , las cosas muebles que las oirás: » luego hablaré del Derecho Ro- 
mano. 
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Los artículos 1660 y 166! están encerrados en la definición de Hei- 
necio arriba copiada. 

Cosas muebles. Voel sostiene que por Derecho Romano podian ser 
también objeto de este contratólas cosas inmuebles, apoyándose en que 
el verbo commendarc, sinónimo de deponcrcy se aplica por alguna ley 
á los inmuebles. 

Ileinecio y otros defienden lo contrario, y que en tal caso hay un 
verdadero mandato , porque el que se hace cargo de un inmueble, ad 
faclam obligatur , lo que es algo mas que la simple guarda. 

Domat opinaba como Voet; Pothier, como Heinecio; y esta opinión 
ÍLié adoptada en el Código Francés , y en verdad que cuadra mejor el 
sentido natural y común de la palabra. 

Ademas, es necesario considerar el fin para el que se confia á otro 
una cosa , que es para que la guarde , y el deponente vuelva á encon- 
trarla en poder del depositario, cuando la necesite. Un inmueble, como 
casa ó heredad , no es de tal naturaleza, que su dueño pueda nunca te- 
ner necesidad de darla en guarda á otro para poder encontrarla de nue- 
vo ; y por consiguiente , no es susceptible de depósito. 

El título 15 , libro o del Fuero Real , que es el 5 , libro 5 del Fuero 
Juzgo , al tratar del depósito, habla siempre de cosas muebles. 

La ley 1, titulo 5, Partida 5, tiende á lo mismo, cuando dice: ««Po- 
ner en mano: » ex eo quod ponitur , que es la etimologia del depósito, 
según la ley 1 , titulo o, libro 16 del Digesto; y esto solo puede aplicar- 
se á cosas muebles ; pero en la siguiente 2 , cuyas palabras he copiado 
arriba , deja como indecisa la cuestión Romana. 

De todos modos , bien mirada esta , no es de grande interes, por- 
que el mandato es también gratuito como el depósito, y nosotros exi- 
gimos en ambos casos la misma diligencfh y responsabilidad, descar- 
tando las sutilezas del Derecho Romano. 

ARTICULO 1662. 

El depósito es necesario ó voluntario. 

Es el 1920 Francés, 1954 Sardo, 1755 Holandés, 1404 de Vaud, 
2902 de la Luisiaiia, 1792 Napolitano. 

Concuerda con las leyes 1 , párrafo 1 , título 5 , libro 16 del Diges- 
to , y 1 , titulo 3 , Partida 5 , que ponen los casos del que los autores lla- 
man depósito simple (voluntario) y miserable (necesario). 
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SECGIOlN II. 

DEL DEPÓSITO VOLUNTARIO. 

ARTICULO 16GÍÍ. 

El depósito voluntario se forma por el consentimiento reciproco 
del deponente y depositario , sin que dé ocasión d él una calamidad. 

19Í21 Francés, 1793 Napolitano, 1756 Holandés, 1955 Sardo, 1405 
de Vaiid y 2903 de la Luisiana ; pero es de advertir, que todos estos 
artículos estranjeros carecen del final del nuestro , o de las palabras sin 
que dé ocasión á él una calamidad. 

De consiguiente , da definición de aquellos artículos es inexacta, 
porque en el necesario ó miserable hay también un consentimiento re- 
cíproco , aunque la causa ocasional de él sea una fatalidad ó cuyta, se- 
gún las leyes de Partida. 

Los intérpretes de Derecho Romano definen el depósito simple con 
mas propiedad, aunque negativamente ó por contraposición al misera- 
ble: el que se hace fuera de una necesidad fatal : en nuestro artíoulo 
se dice lo mismo. 

ARTÍCULO 1664. 

La prueba del depósito voluntario se regirá por lo dispuesto en 
los artículos 1221 , 1222 y 1225. 

Este artículo podría en rigor suprimirse, porque el depósito, como 
contrato , está comprendido en las reglas generales del titulo 5 de este 
libro, y por la escepcion qu5 se tiene hecha para los depósitos necesa- 
rios ó miserables en el número 2 del artículo 1224. 

Pero estas mismas consideraciones obraban en el Código Francés, y 
sin embargo, en su artículo 1925 se repite lo dispuesto eu el 1541; la} 
vez para orillar toda duda en la materia privilegiada del depósito; tal 
vez por lo que dispone el 1924 , también Francés, que es el nuestro 
siguiente. 

Los demas Códigos modernos repiten, como el Francés, lo que tie- 
nen anteriormente ordenado sobre la necesidad de prueba por escrito 
según la cantidad de que se trate, 

ARTICULO 1665. 

Cuando el depósito de cien ó mas duros no resulta probado por es- 
crito , el demandado como depositario será crcido por su declara- 
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don , tanto sobre el hecho mismo del depósito , como sobre la cosa que 
formaba su objeto , y sobre su restitución. 

Es el 1924- Francés, 1737 Holandés , 19S8 Sardo, 1408 de Vaud, 
1796 Napolitano. 

Esto es conforme á los principios de Derecho. El deponente ha segui- 
do la fó del depositario, totum fídei ejus se commissit; se ha abandonado 
á su moralidad, en la que tal vez ha tenido demasiada confianza, pero 
que no puede ya recusar. El solo es el culpable de su imprudencia, si 
la ha habido : digo si la ha habido , porque los jueces no pueden descu- 
brirla cuando el deponente no les presenta mas que su dicho, el cual no 
debe prevalecer contra el del pretendido depositario. 

ARTICULO 1666. 

No habiendo contestación sobre el hecho del depósito, y solo sí so- 
bre su autor, podrá probarse estopor testigos. 

Se ha añadido este artículo por el caso que refiere Rogron al artí- 
culo 1923 Francés, y que fué decidido por el Tribunal de Casación en 
este sentido. Nosotros- debemos aprovechar la esperiencia de otros y 
prevenir pleitos. En efecto, aquí no se trata del hecho mismo del de- 
pósito ni de su cantidad , sino de la persona que lo hizo. 

ARTICULO 1667. 

El depósito vohmkirio no puede tener lugar sino entre personas ca- 
paces de contratar . 

Sin embargo , si una persona capaz de contratar acepta el depósito 
hecho por otro incapaz , queda sujeta á todas las obligaciones de un 
verdadero depositario, y puede ser perseguida por el tutor , ó curador 
ó administrador de la persona que hizo el depósito , ó por ésta misína 
si llega á tener capacidad. 

Es el 192o Francés, 1939 Sardo, 1758 Holandés , 1409 de Vaud, y 
2906 de la Luisiüna , con la sola diferencia de que el nuestro añade 
para mayor claridad; «ó por esta misma, si llega á tener capacidad.» 

Qui cum ¡lis contrahunt, obligantur: ac invicem pitpit li non obli- 
ganlur, testo del título 21 ylibro 1 , Instituciones, que ha sido trasla* 
dado á la ley 17, título 16, Partida 6 : guarda también consecuencia 
con el párrafo 2 del artículo 1186. 

ARTICULO 4668, 

Si el depósito ha sido hecho por una persona capaz á otra que no 
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lo es, solo tendrá la capaz acción á revindienr la cosa depositada, 
mientras exista en poder del depositario, ó á que este le restitinja has- 
ta donde se enriqueció con la cosa ó con su precio. 

1026 Francés, 1410 de Vaiul , 1060 Sardo, 2907 de la Luisiana, 
1750 Holandés y 1798 Napolitano. 

Mientras exista: porque, como luego se verá, el depósito no Iras- 
fiere la propiedad ni posesión al depositario. Si la cosa no existe ya en 
poder tic este, aunque sea por su negligencia ó culpa, cesa toda res- 
ponsabilidad , puesto que no pudo obligarse. 

Hasta donde se enriqueció. Conforme con la ley 1 , párrafo lo , li. 
bro 16 del Digesto ; In pupilum aeiio depositi datar in quantum locu. 
plctior factus esl , porque ninguno debe enriquecerse injustamente con 
detrimento de otro, leyes 14 , titulo 6, libro 12 del Digesto , y 17 , tí- 
tulo 54, Partida 7 : ve el artículo 1191 . 

SECCION H¡. 

DE LAS OBLIGACIONES DEL UEPOSH ARIO, 

ARTICULO 1669. 

El depositario está obligado á guardar la cosa ij resliiuirla al de- 
ponente siempre que se la pidiere : su responsabilidad en enajHo á lo 
guarda y pérdida de la cosa depositada se regirá por (o dispuesto c?í 
el titulo V de este libro. 

Este articulo venia antes redactado literalmente del 1927 Francés, 
que exige del depositario el mismo cuidado que en sus cosas propias, y 
ha sido copiado en todos los Códigos modernos. 

El 1928 Francés, tomado del Derecho Romano, como lo fué nuestra 
ley o, titulo o, Partida 3, choca en ciertos casos con el 1927, exi- 
giendo mayor diligencia. 

Nosotros habernos reducido este punto á su justicia y sencillez na- 
turales por la regla genera! á lodos los contratos sentada en los artícu- 
los 1003 y 1015, (vé lo en ellos espuesto). 

De consiguiente, ó las reglas generales habían de ser inútiles, ó 
habia de bastar una simple referencia á ellas, como se hace en la nueva 
redacción que tiene nuestro artículo. 

En él se marcan las dos principales obligaciones del depositario, 
que se desenvuelven en los artículos siguientes, cuidar de la cosa como 
buen padre de familia, y restituirla al depouentc siempre que se la 
'pidiere. 

En cuanto á esta segunda obligación disponen lo mismo los artícu- 
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los 1932.Frances , 1966 Sardo, 1416 de Vaud, 291S de la Luisiana y 
1804 Napolitano, 

De ea re, quatn aecepitj restiluenda tenctury párrafo 3 , título 14, 
libro 3, Instituciones; «Tenudo es. *: de la tornar:: cada que gela de- 
mandasen,» ley 3 , título o , Partida 3. 

ARTICULO 1670. 

El depositario no puede servirse de la cosa depositada sin per- 
miso espreso del deponenle. 

Encaso contrario responderá de los daños é intereses. 

Es el 1930 Francés, 1964 Sardo, 2911 de la Luisiana , 1414 de 
Vaud, y 7 Bávaro , capítulo 2, libro 4, que omiten el segundo párrafo 
de nuestro artículo: el 1479 Holandés lo añade, en mi concepto, sin 
necesidad, y lo mismo digo del nuestro, porque está ya así dispuesto 
en el 101 i . 

El 2915 déla Luisiana añade también: «Consistiendo el depósito 
en animales, puede el depositario hacer uso de ellos en beneficio del 
deponenle. » 

En el 2912 del mismo Código se dice : «Si la cosa depositada es de 
las que se consumen por el uso, y el deponente da permiso al deposi- 
tario para servirse de ella, el contrato no es ya depósito, sino préstamo. » 

El 8 Bávaro, capítulo y libro citados : «Hay depósito irregular cuan- 
do se concede ul depositario el uso de la cosa depositada.» 

Pero el 959 Austríaco dice con gran propie-dad: «Cuando el depo- 
sitario tiene permiso de servirse ó usar de la cosa, el contrato cambia 
de naturaleza; y ya no es depósito sino jiréstamo ó comodato:» lo que 
es conforme á las leyes 10, titulo 1 , libro 12,1, título 3, libro 16, y 
51 , titulo 2, libro 19 del Digesto: esta última trae un ejemplo del per- 
miso presunto en el depósito de una cantidad de dinero ñeque claiisa, 
ñeque obsiqnaia , sed ad numerata. 

El mismo ejemplo se halla repelido en la ley 5, titulo 5 , libro 5 
del Fuero Beal, y la 2, titulo 3, Partida 5, lo eslieude por identidad de 
razón á todas las cosas fungibles , cuando se dan por cuenta, peso ó 
medida, añadiendo que entonces pasa el señorío al que las recibe. 

Las citadas leyes Romanas y otras análogas han atormentado gran- 
demente á sus intérpretes, y dado lugar á la debatida cuestión sobre el 
depósito irregular, que con razón rechaza Heiuecio. 

No es de mi propcjsito entrar en ella por las leyes discordantes de 
aquel derecho, pero no se encuentra hicn resuelta en ningún Código 
moderno, y sin emhargo era evidente la necesidad de su resolución. 

El ariíciiio 1930 Francés arriba citado y ios demás que le siguen, 
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hablan! jdfl péraiiso espreso ó : en esto segiindo paTeoen aludir 

al caso de las citadas leyes 31 Romana, y 2 de la Partida 5 , á pesar 
de! paeril ejemplo de Rogrdó; pero con la oscuridad y amfibología se 
esquivan, no se resuelven las dificultades. 

El 939 Austríaco , redactado según ia opinión de Heineeio , las 
corta, y todavía mas terminantemente el nuestro con el adjetivo espreso. 

Desterramos, pues, el depósito irregular', cortamos la cuestión 
de si el depósito de cosas fungibles hecho á peso, número ó medida, en- 
vuelve tácitamente el permiso de usar de ellas; si en el permiso ‘pre- 
sunto 6 espréso es ademas necesario usar de él para que el depósito 
se convierta en mutuo; y cortamos la diferencia entre el permiso es- 
preso al tiempo del contrato, y el espreso posterior. 

En suma; el permiso ha de ser siempre espreso, y en tal caso el 
contrato es desde luego presíumo en las cosas fungibles, y comodato 
en las que no lo son. 

ARTICULO 1671. 

Cuando el depositario tiene permiso deservirse ó ttsar de la cosa 
depositada , el contrato cambia de naturaleza, y ya no es depósito, 
sino préstamo ó comodato. 

No se presumirá concedido este permiso en ningún caso , sino consta 
espresainenle. 

Véase lo espuesto en el anterior. Es el 939 Austriaco ; pero clave- 
teado con un segundo párrafo para afirmar mas y mas el artículo ante- 
rior, y no dejar el menor pretesto para resucitar las cuestiones por él 
corladas sobre el depósito irregular, ó de dinero y otras cosas fungibles. 

ARTICULO 1672. 

Cuando las cosas depositadas se entregan cerradas y selladas, debe 
restituirlas el depositario en la misma forma, y responderá de los 
daños y perjuicios si ha sido forzado el sello ó cerradura por su cul- 
pa, en cuyo caso se estará á la declaración del deponente en cuanto 
al valor de lo depositado . 

Si esto acaeció sin culpa del depositario , incumbe al deponente la 
prueba del valor de lo depositado. 

Se presume siempre culpa en el depositario , salva áesle la prueba 
de que no la hubo. 

El 1931 Francés dice simple y vagamente: «El depositario no deki 
tratar de conocer cuáles son las cosas que le han sido depositadas , si 
se le han confiado en un cofre cerrado ó bajo una cubierta sellada : » 
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le siguen el 1965 Sardo, 1415 de Vaud, 2914 de ia Lui&iana , 1803 
Napolitano, 1750 Holandés. 

El 966 Austriaco dice que, «Si el depositario ha forzado el sello ó 
cerradura, se adniilirá el juraniento del deponente para probar el valor 
de lo depositado.» 

Nuestro artículo es rriuelio mas esplícito y circunstanciado, pues 
prevec y ocurre á todas las eventualidades posibles en este caso. 

Eo es también mas que la ley 29, párrafo 1 , título 3, libro 16 del 
Digesto; Si sacmlum, vel argentum signatum deposucro , et is, penes 
guem depositum fiiít f me invito , contreclaverit , et deposiíi el furli 
mihi actio compedí: sin embargo, esta misma ley dice algo mas que 
el articulo Francés. 

Si ha sido forzado .el sello:: por su culpa. Esta responsabilidad á 
los daños y perjuicios es una consecuencia de lo dispuesto en el artícu- 
lo 1011. 

A la declaración del deponente: según está dispuesto en el artícu- 
lo 1253; y de otro modo seria las mas veces imposible la prueba en el 
caso de este artículo: vé lo espiiesto al fin del 1689. 

Si esto acaeció sin culpa, etc.: no se estará á la declaración del 
(leponenle, porque ni es depósito ncGC?,ov\o ó miserable, artículos 1224 
y 1687, ni -se está en el caso del 1233. 

Se presume siempre, etc. : jior lo dispuesto en el artículo 1161 : vé 
su comentario : si asi no fuera, quedarían frecuentemente impunes é 
irresponsables los depositarios infieles. 

ARTICULO 1673. 

La cosa depositada ha de ser devuelta con todos sus frutos y ac^ 
cesiones. 

Consistiendo el depósito en dinero, se aplicará al depositario lo 
dispuesto para con el mandatario en el artículo 1615. 

El 1936 Francés dice: «Si la cosa depositada ha producido frutos 
que hayan sido percibidos por el depositario , está obligado á restituir- 
los, etc.» le siguen el 1970 Sardo,. 1420 de Vaud, 1808 Napolitano, 
1755 Holandés y 2919 de la Luisiana. 

Se ha preferido la palabra ó locución Romana accesio7i por mas am- 
plia y espresiva. 

El ideo fruclus el omnem causam el parlxmi in hanc aclionem ve^ 
ñire dicendum est, ley 1, párrafo 24, título 5, libro 16 del Digeslo: Qué 
depositis rebus accedunl (licet ipjsa propie non sil deposita,) ut puta, 
si homo veslitus , equus cum capislro dey» o ira ¿wr, párrafo 5 de la misma, 

La ley 5, título 3, Partida 5, dice: «E deve ser tornada la cosa con 
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lodos los frutos é las rentas é las mejorías que saliessen della. » 

Consistiendo el depósito en dinero, etc,. Hay en este contrato las 
mismas y, si cabe, mayores consideraciones de delicadeza que en el 
inaiidato : la responsabilidad a los intereses por la mora es común á 
todas las obligaciones por lo dispuesto en el artículo 10H. 

ARTICULO 1674. 

El depositario no debe restituir la cosa sino al que se la entregó, 
ó á aquel en cuyo nombre se hizo el depásito ó fué señalado para re- 
cibirla. 

1957 Francés, 1809 Napolitano , 1421 de Vaud, 17oG Holandés, 
1971 Sardo, 2920 de la Luisiana. Conforme con la ley 1 , párrafo 11, 
título 5, libro 16 del Digesto. Si te rogavero, ul rern meamperferas ad 
Tüium , ul is eam servet, cum eo coeperiri possum aciionc deposili: lo 
que otro hace de mi orden lo bago yo mismo. 

O filé señalado: tomado de la ley 26 al principio, titulo 5, libro 16 
del Di gesto, y de la 8, título 42, libro o del Código, Utilis lihi propler 
cequitalis ralionem dabitur deposili aciio', ú pesar de que por derecho 
estricto no compelía al tercero. 

La ley b, título 5, Partida 5, dice simple y generalmente, que la 
cosa debe ser devuelta al que la dio en guarda, ó á sus herederos. 

ARTICULO 1675. 

No puede exigir el depositario que el deponente pruebe ser propie- 
tario de la cosa depositada. 

Sin embargo, si llega á descubrir que la cosa ha sido hurlada, y 
quién es su verdadero dueño, debe hacer saber á este el depósito, inti- 
mándole que reclame en un plazo señalado y suficienle. 

Si el dueño, á pesar de la intimncicn, no reclama, quedará libre 
de toda responsabilidad el depositar io, devolviendo la cosa deposita- 
da á oepielde quien la recibió.' 

1958 Francos, 1810 Napolitano, 1972 Sardo, 1757 Holandés, 2921 
de la Luisiana; y el 1422 de Vaud, en cuanto al primer párrafo de este 
artículo. 

Por Derecho Romano , el ladrón podía reclamar la cosa burlada 
qne habiá depositado; pero si la reclaimlba al mismo tiempo su verda- 
dero dueño, debía sor entregada á este. S* prcedo vcl fur deposuerint , 
el hos Marcehis putal, recle deposili acturos, ley 1, párrafo 59, título 
5, libro 16 del Digeslo. Latro spolia, quee mihi abslulit , posnil opud. 
Seium inscium de malilia deponenlis : utrum lalroni, an mihi resli- 
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tuerc Seius clebeal? Si per se , danleni accipienlemque inluemur\, hwc 
cst bona fidcs, ul cornmissam rem rccipiat is qui dedil: si totius reí, 
cequilalcm, (quce ex ómnibus pcrsonis, qiiw negó lio islo conlingimíur , 
implelir) mihi reddcnda siint, eui fado sccleslissimo adempla sunt: 
et probo hanc esse jusiitmm, quce stmm ciuique ila Iribuil, ul non dis- 
trahaiiir ab ulUus personie justiore repetilione. Quod si ego pelenda 
ea non veniam , nihilominus ca rcsiituenda sunt ei qui deposui', 
quamvis malc qucesita deposuit, ley 31, párrafo 1 dd mismo título. 

Eli el artículo se ha adoptado esta doctrina con la adición de que 
el depositario, noticioso del hurto, y de quién es el legitimo ó verdade- 
ro propietario, deba hacer saber á este el depósito, á lo que no estaba 
obligado por Derecho Romano. Si ignora lo segundo , aunque recele ó 
sepa lo primero, puede y debe entregarla cosa al deponente: ;tan san- 
ta y delicada es la fe del depósito! 

El artículo íí del Código penal no comprende este caso especia- 
lísimo. 

La ley 6 , título 3 , Partida 3 , siguió en el fondo á la 31 Romana que 
dejo copiada. 

Señalado y sujicicnle. La ley no debe lijar el plazo , porque puede 
variar según las distancias á qnc se encuentran las personas, y la natu- 
raleza de la cosa depositada. 

ARTICULO 1676, 


Encaso de haber muerlo el deponente, la devolución deberá hacerse ó 
su heredero, aunque al hacerse el depósilo se hubiere indicado un ter- 
cero para la devolución. 

Si hay dos ó mas herederos, y no se ha hecho la partición , debe- 
rán ponerse de acuerdo sobre la devolución del depósito; después de la 
partición será dcvuello al que , seyun la misma , resulte tener de- 
recho. 

Trátase del caso ó materia de este artículo en el 1939 Francés, se- 
guido por los 1811 Napolitano, 1975 Sardo, 1738 Holandés, 2922 de 
la Luisiana, y 1425 de Yaud, el cual añade: «Si los herederos no se 
ponen de acuerdo para recibir la cosa depositada , puede el depositario 
descargarse del depósito poniéndolo en poder del juez.» - 

El artículo Francés dice en sus párrafos 2 y 5: «Si liay varios here- 
de ros será devuelta la cosa á cada uno de ellos según su parte y porción: 
si la cosa depositada es indivisible, los herederos deben ponerse de 
acuerdo entre sí para recibirla.» 

Nuestro artículo es mas sencillo y consecuente con lo dispuesto sobre 
partición de herencias. Debiendo esta hacerse por instruménlo público 
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según el número 2 del artículo 1005, no puede saberse basta entonces 
de quién y en qué proporción será la cosa depositada: ¿cómo, pues, 
se ha de entregar antes á ninguno de ellos, aunque la cosa sea divi- 
sible? 

Después de hecha la partición no podrá entregarse sino á quien cor- 
responda según aquella , bien sea integra ó parcialmente. 

Las leyes 1 , párrafo 56, y 14 , titulo 5 , libro 16 del Digesto , ha- 
blan también del caso de este artículo , pero no le son enteramente 
adaptables. 

Aunque al hacerse^ etc. El articulo 1959 Franjes no lo espresa asi, 
pero su espíritu es el mismo, como puede verse en el discurso 85. «El 
deponente ha conservado hasta su muerte la propiedad del depósito que 
ha podido retirar á su buen placer , y no habiendo tenido ejecución el 
destino proyectado, la devolución al tercero indicado, resulta que el 
heredero del deponente le sucede en la plenitud de sus derechos; que 
por lo tanto no puede el depositario, sin noticia del heredero , disponer 
del depósito en favor de la persona que le había sido designada , porque 
el depósito seria un fideicomiso que tendria frecuentemente por ol)- 
jeto la ocultación de disposiciones prohibidas: y el legislador ha de’oido 
descartar cuidadosamente todo lo que podia favorecer la violación de 
!a ley solire la disponibilidad de los bienes.» 

A pesar de una declaración tan auténtica y terminante , se promo- 
vieron en Francia dudas y pleitos según Rogron. Nuestra adición im- 
pedirá que se promuevan entre nosotros. 

Si hay dos ó mas herederos. Este párrafo descarta por su sencillez 
los casos y complicaciones del artículo Francés y de las leyes Roma- 
nas , de donde fué Lomado , para cuando la cosa depositada sea indivi- 
sible. 

En el párrafo 45 de la ley 1 , título 5, libro 16 del Digesto, se pone 
el caso de ser dos los depositarios , y se concede contra cada uno acción 
in solidum : en otras del mismo titulo se habla de cuando quedan do.s 
ó mas herederos del depositario. 

Los'Códigos modernos callan; solo el de la Luisiana en su artículo 
2928 decide el primer caso (que por cierto ha de ser raro) con arreglo 
á la ley Romana: el segundo caso podrá decidirse por lo establecido en 
el título 5 de este libro, sobre la responsabilidad de los herederos. 

ARTICULO 1677. 

Si fueren dos o mas los deponen tes sin pacto de mancomunidad., y 
la cosa admite división, no podrá cada uno de ellos pedir mas que 

su parte. 
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Cuando haya habido mancomunidad-:, 6 la cosa no ad mita divi- 
sión , regirá lo dispuesto en el segundó párrafo, sección VI , y en la 
VII , capHiilo IV , titulo V de este libro. 

El Código Francos calla sobre el tenor ó casos de este artículo. 

Sil primer párrafo ha sido tomado del kk- de la ley i , titulo 5 , li- 
bro 1() del Digesto; sed si dúo deposuerint, el ambo agant, si guidem 
sic deposuerunt , ul vel mius íollal lolum, poterit in solidum agere: 
sin vero pro parte , pro cjua eorum Ínteres t , tune dicendum est , in 
partem eondemnationem faciendaon. 

El secundo párrafo del artículo es el 56 de la misma ley Romana 
al final , con la diferencia de prescribirse en la Romana que el que pide 
el depósito dé fianza idónea , in hocquod supra ejus partem est: véan- 
se las referencias del artículo. 

ARTÍCULO 1678. 

Cuando el deponente, pierde , después del depósito , su capacidad 
para contraer , como si la miiger que era Ubre al hacer el depósito 
casó después y continúa bajo la autoridad, de su nutrido , ó el mayor 
de edad es puesto bajo curaduria , no puede ser devuelto el depósito 
sino á los que tengan la aelministr ación de sus derechos y bienes. 

Es el 1940 Francés , 1812 Napolitano , 1424 de Váud , 1974 Sardo, 
2923 de la Luisiana y 1759 Holandés , el cual añade : «A menos que el 
depositario tenga justas causas para ignorar el cambio de estado.» 

Las leyes 31 , título 3, libro 16 del Digesto, y la 6 , título 3 , Par- 
tida 5, ponen un ejemplo parecido , ordenando que cuando los bienes 
del deponente hayan sido confiscados en beneficio del Estado , se resti- 
tuya á este el depósito. 

V i- 

Este articulo guarda armonía con el 1101 : ni el pago ni la restitu- 
ción del depó.silo pueden hacerse al que actualmente no tenga la libre 
administración de sus bienes. 

Rogron pone , respecto de la muger casada, algunas esccpciones al 
artículo 1940 Francés ; pero no pueden tener lugar entre nosotros, que 
ni admitimos bienes parafernales, ni el pacto por el que la muger se 
reserve la administración de bienes : otra cosa seria si el marido la au- 
torizase después para ella. 

ARTICULO 1679, 

El depósito hecho por un marido, tutor ó curador ^ ó administra- 
dor , bajo uno de estos conceptos , debe ser restituido á la persona que 
entonces representaban , si después ha cesado su representación. 
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1941 Francés, 1815 Napolitano, 1425 deVaud, 1975 Sardo, 1760 
Holandés, 2924 de la Luisiana. 

Este artículo no necesita motivos ni comentarios: por lo que se hace 
en representación agena, ni se adquieren derechos, ni se contraen obli- 
gaciones para después que cesa la representación. 

ARTICULO 1680. 


.Sí al hacerse el depósito se designó lugar para la devolución , el 
depositario deberá llevar á él la cosa depositada; pero los gastos gue 
ocasione la traslación serán á cargo del deponente. 

No habiéndose designado lugar para la devolución , deberá, hacer- 
se donde se halle la cosa depositada , aunque no sea el mismo en que 
se hizo el depósito , con tal que no haga en ello malicia de parlo del 
depositario. 

El primer párrafo es el artículo 1942 Francés, 1814 Napolitano, 
1976 Sardo , 1426 de Yaud, y 2925 de la Luisiana. 

Si quid in Asia deposilum sit ul Romee reddatur, videlur id aclum, 
al non impensa ejus id fíat apud quern deposilum sit, sed ejiis qui de- 
posuit, ley 12 al principio , título 5, libro 16 del Digeslo, 

Aqui se liace una escepeion al artículo 1092, porque el depósito 
tiene siempre por objeto el beneficio deí deponente, ct vffieiimi sitmn 
uemitii debel esse damnosum. 

El segundo párrafo es el artículo 1945 Francés, copiado en el 1977 
Sardo, 1815 Napolitano, 1427 de Yaud, 1762 ílolandcs, y 2926 de ia 
Luisiana. El 1945 Francés dice simplemente que , no habiéndose desig- 
nado lugar, la rcslilucion debe hacerse en el lugar mismo del dc- 
pósilo. 

Sin embargo, Rogron en su coinenlario al artículo Francés dice: 
«En el lugar en que se encuentra la cosa depositada, aun cuando este 
lugar diste mas que aquel en que se hizo el depósito:» y Dufour copia 
en el mismo sentido la ley 12, párrafo 1 , Ululo 5, libro 16 del Diges - 
to, q»ie dice ; deposilum co loco rcslilui debel , in quo sine dolo mal) 
ejus csl apud quem deposilum es t: ubi vero deposilum cst nihil interes!. 

En los discursos 84 y 85 franceses no se encuentran los motivos iij 
se da esplicacion alguna sobre el sentido del tal artículo ; pero dándo- 
sele el mismo de la ley Romana, se ha preferido copiarla para mavor 
claridad. 


Nuestro segundo párrafo contiene también una osccpcion al segun- 
do del artículo 1091 : la razón es la misma <juc he dado para la cscop- 
cion hecha en cd primer párrafo, á saber: c! favor que se debe al de- 
positario, con la! que no haya malicia de su parte. 
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ARTICULO 1681, 

El depósito debe ser restituido al deponente cuando quiera que lo 
reclame, aunque en el contrato se haya fijado un plazo ó tiempo de- 
terminado para la restitución. 

Esta disposición no tendrá lugar cuando judicialmente haya sido 
embargado el depósito en poder del depositario, ó se ha notificado á 
este la oposición de un tercero á la restitución ó traslación de la cosa 
depositada. 

1944 Francés, 1816 Napolitano, 1978 Sardo, 1428 de Vaud, 1762 
Holandés, 2926 déla Luisiana , 7 Bávaro , capitulo 2, libro 4, 54 
Prusiano, titulo 14, parle 1 , y 962 Austriaco- 

Concuerda también con la ley 2, párrafos 45 y 46 , titulo 5, libro 
16 del Digeslo; Proinde et si sic deposueo'o, ut post mortern meam red 
datur palero el ego et lucres meas agere deposiii mutaia volúntate. 

La ley 5, titulo o , Partida 5, dice sencillamente : «Cada que gela 
deinandassen;» y Gregorio López, glosa 4-, la entiende en el sentido 
de la ley Romana. 

El depositario no puedo baccr uso ni sacar provecho alguno de la 
cosa depositada, antes bien tiene la carga de guardarla. Carece, pnes^ 
de lodo pretesto para no restituirla: el plazo se presume puesto á favor 
del demandante, y este puede renunciar á su beneficio. El efecto del 
plazo será que el depositario no pueda restituir el depósito antes de! 
vencimiento, á no sobrevenir alguna causa justísima: vé el articulo si- 
guiente, y ten presente la csccpcioii del 1675. 

Esta disposición, ele. - por las mismas razones que, según el artícu- 
lo 1105, no puede el deudor pagar á su acreedor en igual caso. 

ARTICULO 1682. 

El depositario qae tiene justos motivos para descargarse de la cosa 
depositada, podrá, aun antes del término designado en el contrato,, 
restituirla al deponente; y si este lo resiste, podrá obtmer del juez su 
consignación. 

Es copia del 1765 Holandés, y una adición de los 1978 Sardo y, 
1428 de Vaud, citados en el anterior; los 47 y 48 Prusianos, título 14,, 
parte 1 , vienen á disponer lo mismo. 

La ley 5, párrafo 2, título 5, libro 16 dei Digeslo, exige en este 
caso una causa justísima de parte del depositaiio o .secuestrario: la 61 , 
párrafo 5 , título 2, libro 47 del Digeslo, hablando dcl mandato y del 
deposito, dice; aequius csl nemini officium suum quod ejtis, cum quo 

TO.'IO IV. 7 
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contraxerit y non eliant sui commodi causa susceperit, damnosum 
esse. ■ ' 

Puede haber trascurrido largo tiempo desde que se hizo el depósito; 
puede verse el depositario en láTíeeesidad de ausentarse á tierras leja- 
nas; pueden sobrevenir graves peligros de que se pierda la cosa, ele. Al 
juez loca decidir en estos, y otros casos si es intempestiva ó no la restitu- 
ción del depositario, como lo hace en la renuncia del mandatario. 

ARTICULO 1685. 

Todas las obligaciones del depositario cesan desde que descubre y 
prueba que es suya la cosa depositada. 

1946 Francés, 1764 Holandés, 1818 ¡Napolitano, 1980 Sardo, 1450 
deVaud, y2950 de la Luisiana. 

Concuerda con las leyes 15 y 51, párrafo 1 , título 5, libro 16 del 
Digesto, y con la 6, título 5, Partida o , que fué tomada de la 51 Ro- 
mana : Quircm suam deponi apud se patitury vel utendam rogat, nec 
depositi, nec commodali aclione tenelur: sicuti qui rem suam couducity 
aul precario rogat, nec precario tenelur, nec ex locato, dice la ley 15; 
y Gotüfredo en su comentario la resume en estas palabras: Depositum 
siioi reí non consistil , ñeque eo casu depositi agitur. 

La citada ley de Partida habla de cosa hurtada por el deponente al 
mismo depositario, é igual es el caso de la 51 Romana. 

Eu los discursos franceses 84 y 85 no se motiva el artículo 1946 
Francés, que es el original del nuestro: tampoco dicen nada sobre él los 
comentaristas Rogron y Dufour: sin embargo , es innegable que dicho 
artículo en su letra y disposición general se referia al Derecho Romano, 
cuya disposición es limitada al casó de hurto. 

Podría por lo tanto inferirse de nuestro artículo, que el depositario 
tendrá el derecho de retcucion eu M eosa depositada por la simple ale- 
gación de dominio : la Comisión no lo estimó asi ; y en efecto esta con- 
cesión , absoluta c indefinida , seria tan peligrosa como contraria á la 
delicadeza del contrato: : ^ ^ 

Deberá pórlo tanto limitarse el articulo al caso déla ley Romana y 
de Partida, ó á otro en que la prueba del dominio sea pronta - fácil y 
evidente: no siendo ásiy el depósitario d'eberá pedir al juez el secues- 
tro judicial, ó que él deponente afiancé. 
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SECCION IV. 

Í)E LAS OBLIGACIONES DEL DEPONENTE. 

ARTICULO 1684. 

El deponente está obligado á reembolsa)'- al deposiíario los gastos 
que haga hecho para la conservación de la cosa depositada , y á in- 
demnizarle de lodos los perjiticios que se le ha,yan seguido del de- 
pósito. 

1947 Francés , 1981 Sanio, 1819 Napolitano, 1431 cleVaiid, 17Go 
Holandés, y 2951 de la Luisiana. 

Concuerda con la ley 3 al principio, titulo 5, libro 16 del Digesto. 
Ei, apiid quem dcposüwn esse dicelur, conlreirium judiciuru deposi- 
ti datar : in quo judicio:: de indemnitate ejiis , qui depositum siis- 
cepit, agilur. La 8 del mismo titulo dice: Smnplus causa ^ qui necessa- 
ric factus est, semper prcecedit, y la 25 pone el ejemplo de haber el de- 
positario dado alimentos al siervo depositado: la 10, título 3 , Partida o, 
lleva por epígrafe: «Que ias despensas que fueren fechas por razón del 
coudesijo (depósito) deven ser tornadas á aquel que las fizo.» 

Para la conservación: es decir , los necesarios; Qui necessarie fac- 
tus cst , según la citada ley 8 Romana : vé io espuesto en el artículo 432 
sobre las tres especies de gastos. 

Y á indemnizarle, etc. La citada ley 10 de Partida pone un ejem- 
plo tomado de otra Romana, aunque alterando algo su disposición, 
cuando se dá en depósito un esclavo ladrón, y este roba al deposi- 
tario. 

Puede también servir de ejemplo el caso del párrafo 2 del artículo 
1653, cuando el comodatario perdió integra ó parcialmente sus cosas 
por salvar la que recibió eii comodato: lo allí dispuesto favorece indu- 
dablemente al depositario en iguales circunstancias; y la ley 3, titulo 3, 
libro 3 del Fuero Juzgo, de donde ha sido tomada aquella disposición 
habla del depósito y comodato. 

Los dos puntos ó partes de este articulo se fundan en la máxima de 
equidad natural, consignada en la ley Romana tantas veces por mí ci- 
tada , nemini ofjiciwn suum debel esse damnosum: vé lo espuesto en 
los artículos 1619 y 1682. 

ARTICULO 1683. 

El depositario puede retener en prenda la cosa depositada hasta 
el completo pago de lo que se le debe por razón de depósito. 

8 
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1948 Francés, 1982 Sardo , 1452 de Vaud, 1766 Holandés y 1820 
Napolitano : el 2927 de la Luisiana añade: «El dcpo sitarlo no puede re- 
tener la cosa depositada so pretesto de una deuda que el deponente le 
debiera por cualquiera oirá causa que la del depósito, ó por forma de 
compensación:» pero esto , aunque no se esprese con tanta individuali- 
dad en los otros Códigos, está en su espiritu como en el de nuestro ar- 
tículo, puesto que limitan la retención á lo debido por razón del depósito. 

La ley 10 , título 5, Partida 5, niega al depositario la retención, aun 
por las impensas necesarias hechas en la cosa depositada, á pesar de 
concederse al comodatario en la ley 9, título 2 de la misma Partida; 
de modo que el depositario, sin sacar ventaja alguna, es en esto de 
peor condición que el comodatario que la saca toda. 

En Derecho Romano el punto es muy dudoso: Voet y otros niegan 
redondamente la retención por las impensas necesarias; algunos la 
conceden: lo que hay de cierto es , que por todo otro débito no había 
lugar á la retención ni compensación, según las leyes 11 , título 54, y 14, 
párrafo 1 , título 51 , libro 4 del Código. 

El depósito es naturalmente, y sin necesidad de pacto especial, la 
prenda délos créditos que él mismo ocasiona. Quasi pignoris loco ea 
res fuit , dice la ley 15, párrafo 2 , título 2, libro 4 del Digeslo, tra- 
tando de las impensas necesarias hechas en la cosa dada en comodato. 

Las impensas necesarias merecen ya por su misma naturaleza una 
especial protección, y la tienen en lodos los casos por el artículo 452; 
pero la merecen mayor en el depósito , contrato gratuito por parte del 
depositario, y beiicíicioso tan solo al deponente. 

Si el depositario ha entregado la cosa sin iiaccrse pagar, no con- 
servará ya derecho alguno ó privilegio sobre ella; pero sí su acción 
personal contra el deponente segiin el artículo 1926 : vé también el ar- 
tículo 1658 y lo en él espuesto: el Código Francés no resuelve (al me- 
nos claramente) esta cuestión respecto dcl comodatario, como be ob- 
servado en el articulo 1658. 

SECCION V. 

DEL DEPÓSITO NECESARIO. 

ARTICLLO 1686. 


Depósito neces Itrio es el gue se ¡tace por ocasión de alguna cala- 
MÍdadf cotno incendio , rmni , saqueo , náufr agio ü otras sancjanles. 

Es el 1949 Francés, con alguna tijera diferencia en la redacción; 
1821 Napolitan), 1985 Sardo, 1435 de Vaud , 2955 de la Luisiana, 

1740 lIolaudeN 
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Cimi tamen deponere tumuUus , incendii vel coiterarum causarum 
gratra intelligcndum esl gui nullam aliam causam deponcndi habct 
guaní inwiincns pcricuhtni, ley 1, párrafo 5, libro IG del Digesto. 

«Qiiando alguno lo lia de fazcr en tiempo de cuita:: por cslorzer 
las cosas de aquel peligro : » (se enumeran los casos de este articulo y 
se añade): «Por algunos destos embargos, ó por algunos semejantes 
dellos»; leyes 1 y 8, título 5, Partida 5. 

Necesario : porque se hace por una necesidad , desgracia ó peligro 
inminente, ó actual, y de otro. modo no se baria: asi es que rigorosa- 
mente no hay eleceion de depositario, y se confia la cosa al primero 
que se encuentra: esto no impide que baya entre los dos un verdadero 
contrato de depósito con las respectivas obligaciones. 

Los autores llaman con igual o mayor propiedad á este depósito 
miserable, porque lo motiva una desgracia, y lo hace una víctima 
de ella. 

Por esta consideración fue mas protegido que d swiple ó volunlario 
en el Derecho Romano y de Partidas: el depositario infiel era conde- 
nado á restituir el duplo, 

ARTICULO 1687. 

/i?i el deposito necesario se admite la prueba por testigos, aunque 
se trate de cantidad de cien ó mas duros. 

Asi está ya dispuesto en el número 2 dcl artículo 1224. Todos los 
Códigos admiten esta disposición ó esccpcion, aunque varían en la 
cantidad, sobre la cpie en los demas casos no se admite prueba por tes- 
tigos, según tengo espuesto en los artículos 10Ü2 y 1221. 

La razón es porque en esta especie de depósito no hay el tiempo ni 
la libertad de proporcionarse la prueba escrita como en el deposito vo- 
luntario, y su falta puede achacarse á negligencia ó imprevisión del de- 
ponente. 

ARTICULO 1688. 

En todo lo demas , el depósito necesario se gobierna por las reglas 
dcl volunlario. 

1951 Francés, 1985 Sardo, 1455 de Yaud , 1742 Holandés y 1825 
Napolitano. 

Concuerda con las leyes 1 , título 5 , libro 16 del Digeslo, y 1 , tí- 
tulo 5, Partida 5 , salvo en la restitución del duplo que he notado al fi- 
na*! del artículo iG8G: en él se halla también la razón de este articulo, 
á saber: que el depósito necesario es un verdadero contrato con tqdas^ 
sus consecuencias. , . ■ 
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ARTICULO 1089. 

Se repula deposito necesario el de los efeclos iníroducklos por los 
májerós en fondas ó mesones; y los fondistas ó mesoneros respon- 
den de elfos como tales deposita, ríos , con tal que se hubiese dado co- 
nocimiento á los misinos, ó ci sus dependientes, de los efectos introdu- 
cidos en su casa. 

19^2 Francés, hasta donde dice el nuestro: «Con tal que se lutbie- 
se dado conocimiento, » 2956 di^ la Luisiana, 1824 Napolitano , 1986 
Sardo, 1436 de Vaiul y 1746 Holandés. 

Estaresponsahiíidad parece á primera vista rigorosa; pero es de or- 
den público , y necesária para la seguridad de los viajeros ; al paso que, 
si bien se examina , puede ser la base mas sólida de la prosperidad de 
los mismos responsables. La confianza que ellos inspiran , ó la buena 
fé y vigilancia á que los sujeta la lev , es lo que facilita v multinlica los 
viajes, y atrae á sus establecimientos mayor mimero de viajeros: fuera 
de que no seria posible ni conveniente, aun al mismo fondista, inven- 
tariar todos los dias y á cada momento los efectos de los viajeros. 

Se repula depósito necesario: de consiguiente, rige en este caso la 
disposición del artículo 1687 sobre la prueba por testigos, y la del nú- 
mero 1 del artículo 1909 sobre el apremio personal. 

Nauta, et caupo et stabularius mcrcedem accipiiml non pro custo- 
dia::: et lamen cuslodim nomine lenentur, ley 3 al principio, título 9, 
libro 4 del Digestp. La ley 1,, párrafo 1 dcl mismo titulo, da la razón, 
quia necesse est plerumque eorum fldcm sequi, et res illormn cusiodioi 
commiltere. 

La ley 26 , título 8 , Partida 5 , copió de las Romanas esta responsa- 
bilidad y sus motivos: «Los que van de camino han de dar sus cosas á 
guardar á aquellos que y fallaren, fiándose en ellos , sin testigos , é sin 
otro rccabdo : : Efguisada cosa es , que pues que fian en ellos los cuer- 
pos , e ios aVeres, que los guarden lealmeiUc.» 

Pero ni en el Derecbo Romano, ni en el Patrio, se consideraba pre- 
cisamente este caso como depósito, sino como un cuasi contrato ó 
arriendo. 

La ley 1 Romana citada , párrafo 8 , equipara la inlroduceioii de las 
cosas al recibo formal de ellas, rerum qmv illatce sunt; y la ley 26 de 
Partida dice : «De las cosas que fueren y metidas con sabiduría de los 
señores de los bostalcs.»» 

En el artículo se espresa esta circunstancia, y la de que baste la sa- 
biduría ó conocimiento de los dependientes ó sirvientes empleados al 
efecto ; con esta espresion se evitan dudas ; y ademas de ser asi coiifor- 
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me á la ley 1 , párralos S!, 4 y U, título 9 , libro 4 del Digeslo , se ha- 
lla anticipad amen te dispuesto en el párrafo 2 , artículo 17 del Código 
penal : el viajero nc tiene escusa para ocultar la introducción ; y el me- 
sonero no debe ser responsable de lo que cuidadosamente se le oculta. 

Pero, introducido con esta sabiduría un baúl ó una maleta, por 
ejemplo, no será necesaria en cnanto á su conteuido ; y sobre este, á 
falta de otra prueba , habrá de estarse á la declaración del robado, sien- 
do persona de buena fama: sin embargo, el juez deberá en este caso 
atender á la calidad de las personas y eireunstaiiciasidel hecho , coa 
arreglo á los arliciilos 1225 y 1235 : vé también el 1672 al final de su 
párrafo 1. 

Por Dereclio Romano tenia también lugar esta disposición ó doctri- 
na, según la ley 1 , párrafos 26 y 41 , con otras enumeradas por Voet, 
al número 8, título 9 , libro 4, donde cita entre varios autores á nues- 
tro Gómez , variar, resolut. tomo 2, capítulo 7 , número 2, in med. 

ARTICULO 1690. 

La responsabilidad comprende lanío los daños hechos en los efec- 
tos de los viajeros por los criados 6 dependientes de los fondistas ó 
mesoneros , como por los estraños que van y vienen á las mismas fon- 
das ó mesones , pero no los ocasionados por fuerza mayor. 

En caso de hurlo ó robo , se observará lo dispuesto en el párrafo 
2 del articulo 17 del Código penal. 

1955 y 1954 Franceses , 1825 y 1826 Napolitanos, 1987 y 1988 
Sardos, 1437 y 1458 de Vaud , que esceptúa también (aunque en mi 
concepto sin necesidad) el caso de negligencia grave por paj’te del pro- 
pietario: digo que sin necesidad , porque cada cual es responsable de 
su culpa ó negligencia ; Quod quis ex culpa su, a damnv^m semita non 
intelligilur danvmwi sentiré, según Ja 265 de regulis juris ; 2938 y 
2959 de la Luisiana, 1747 y 1748 Holandeses. 

fn eos:: si quod íi quoque corum , qaosoc ibi habebunt , furtum 
factum esse dicelur , juclicium datur:: Canjm prcestat faclum eorum 
qui in ea caupona , ejus caupome exercendbe causa , ibi sunt , ley úni- 
ca al principio , y párrafo 6 , titulo 5 , libro 47 de! Digeslo , que aña^ 
de ; Viatoruin faclum non prwstat : namque vialorem sibi eligere cau- 
po non vídetur , nec repeliere potesl iler agentes: escepcion , á mi en- 
tender, juiciosa y delicada. 

La 5, párrafo 6 , título 1 ,, libro 44 dcl Digesto, dice : Áliqualenus 
culpce reas esl , quod opera malorum hominum ulerclur. 

Según esto , la responsabilidad no debia comprender el hurto ó 
daño hecho por los estraños , pues que respecto de ellos tampoco hay 
la deccioii que cu ios dcpeudienles y criados. 
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Asi era en Derecho Bomano; mas por el hecho mismo de ser una 
casa pública , debe ser mayor la vigilancia de los amos; y de otro mo- 
do , no se preveeria á la completa seguridad de los viajeros. 

. La citada ley de Partida esliende la responsabilidad al caso de 
cometerse el hurto por los viajeros, no por los estraños: «O si las fur- 
tassen algunos de los ornes que bienen coa ellos, « 

~ Nuestro artículo solo esceplúa los daños ocasionados por fuerza 
mayor; y en cuanto al hurlo ó robo se refiere al párrafo 2 del artícu- 
lo 17 del Código peiial, en el que hay mas propiedad de lenguaje, pues 
solo habla del robo con violencia ó intimidación , no del hurlo. 

No los ocasionados por fuerza mayor. Nisi si quid damno falali 
coniigerit. Si quid naufragio ^ aiil per vim piratarum perierit, non 
csse inicuum esceptionem ei dari. ídem erit dicendum , el si in stabu- 
lo , auí in cttupona vis major coniigerit , ley 5 , párrafo 1 , título 9, li- 
bro 4 del Digesto. 

«Si se perdiessen las cosas por alguna ocasión que aviniesse como 
fuego que las quemasse, abenidas de rios, ruina, fuerza de enemigos,» 
ley 2C, título 8 , Partida S : esta disposición es común á todos los con- 
tratos y obligaciones, según el artículo 1014. 

La citada ley 26 de Partida siguiendo, la 7, título 9 , libro 4 deí 
Di gesto , hace cesar la responsabilidad del fondista, cuando este y ci 
viajero convinieron en ello: nuestro artículo no se opone á este pacto. 

La misma ley 26 equipara á este caso el de haber entregado el fon- 
dista al viajero las llaves de un cuarto , arca , etc., pidiéndole que guar- 
de alli sus cosas , y el viajero recibe las llaves. 

Este caso no se halla espreso en Derecho Romano; pero se estima- 
ba consecuencia del primero, y como un pacto tácito. 

Eji caso de hurlo ó robo-, ve lo arriba espuesto , y el articulo 17 
del Código penal: tenga-n también presente lo dispuesto en el 1672 de 
este Código. 

CAPITULO m. 

Wcl ¡seeíiestro. 

. SECCION PRIMERA. 

DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE SVXÜESTRO, 

" ARTICULO 1691. 

El secuestro es convencional ó judicial. 

1955 Francés, 1827 Napolitano, 2941 de la Luisiana, 1989 Sardo, 
1459 de Vaud, y 1767 líoiandcs, párrafo 2. 
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Concuerda con las leyes 6 y 17 al principio, tilulo 5, libro 16, 7, 
párrafo 1 , titulo 8, libro 2 del Digesto, y o, título 34, libro 4 del Có- 
digo: también con las leyes 1 ai principio, Ululo 5, Partida 3 , y 1, tí- 
tulo 9, Partida 5. 

SECCION II. 

DEL SECUESTRO CO*NVENCIONAL. 

ARTÍCULO 1692. 

El secHcslro convencional es el depósito de una cosa litigiosa que 
volnntari ámenle hacen los iiligantes en manos de un tercero, el cual 
se obliga á devolverla, terminado el pleito , d la persona que, según 
la sentencia, deba obtenenda. 

1936 Francés, 1828 Napolitano, 1990 Sardo, 1440 de Vaud, 1768 
iloiandes, y 2942 de laLuisiana : el artículo 9 Bávaro, capítulo 2, li- 
bro 4, habla también del depósito ó secuestro de personas, por ejem- 
plo, en materia de matrimonio ó divorcio. Concuerda con las leyes Ro- 
manas y Patrias citadas en el artículo anterior, que lo colocan entre 
las dos especies de verdadero depósito voluntario. 

El artículo 1956 Francés dice: por 7ma ó varias personas •, el mis- 
mo Rogron reconoce que en el artículo Francés hay error de redacción; 
sin embargo, esta es la misma en los discursos franceses 84 y 85. 

Nuestro artículo dice con mas propiedad \o^ litigantes , porque en 
el secuestro han de ser siempre y de necesidad dos ó mas los depo- 
nentes. 

Esto que es conforme á la sencilla razón, lo es también á las leyes 
Romanas: la 6, título 3, libro 16 del Digesto, dice: Quod á pluribus in 
solidum; y la 17, licet deponere tam plures quam mius possint, alta- 
men apud sequestrem non nisi plw'es depo7iere possunt : nani tune id 
fit, eum aliquares in coirtroversimn deducitur: itaque hoc casuin so- 
Udum unusquisque videlur depossiiisse. 

La lio, título 16, libro 50 del Digesto; Sequester dicitur, apud 
quem plures eamdcfnrem, de qua controversia mola est , deposuei'uiit , 

En el mismo sentido hablan las citadas leyes de Partida; y. según he 
observado, parece natural y aun necesario, porque no puede haber 
controversia ó litigio sin dos ó mas personas, y todas ellas han de con- 
scnlir en el depósito ó secuestro. 

ARTICULO 1693, 

El secuestro convencional se gobierna por las reglas del depósito 
propiamente dicho, salvas las diferencias siguientes: 
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i Puede nx) ser gratuito y comprender bienes inmuebles. 

2. ® El encargado del secuestro no puede libertarse de él antes de 
la terminación del pleito , sino consintiendo en ello todas las parles 
interesadas , ó por una causa que el juez declare legitima. 

3. ‘^ El encargado del secuestro tiene la posesión de los bienes en 
nombre de aquel d quien se adjudiquen por sentencia ejecutoriada. 

Tal vez habría mayor senciliez y consecuencia en no poner diferen- 
cia ninguna, como no la ponen las leyes i, título 5, Partida 5, y la 1, 
número 1, título 0, Partida 3, o á lo sumo poner solamente la que es 
ahora tercera. 

Todo lo que he dicho en los artículos 1160 y 1161, á las palabras 
gratuito y muebles^ se puede aplicar al secuestro convencional que de- 
generará en otro contrato, desde que deje de ser gratuito, ó compren- 
da cosas inmuebles. 

El artículo 1937 Francés, copiado en los otros Códigos, dice «El 
secuestro puede no ser gratuito:» El 1938, copiado igualmente: «Cuan- 
do es gratuito, sigue las reglas del depósito propiamente dicho:» El 
1939 contiene la csccpcion de cosas inmuebles; el 1960 la nuestra del 
número 2; pero aun esta podría suprimirse por lo ya dispuesto en nues- 
tro artículo 1682, y porque la necesidad del consentimiento de todos 
es tan notoria que no merecía mencionarse. 

Número 2. Antes de la terminación dcl pleito. Asi lo disponen 
también las leyes 9, párrafo 3, título 3, libro 4, y 1 , párrafo 22, titulo 
3, libro 16 del üigesto, porque este depósito es condicional, y hasta ter- 
minarse el pleito non implclur condilio depositioms. Sin embargo, si 
las parles señalaron otro tiempo para la devolución, deberá hacerse esta 
en el señalado, leyes 3, título 54, libro 4 del Código, y 2,. título 9, Par- 
tida 3, 

Todas las partes interesadas: porque lo que toca á todos, ha de ser 
aprobado por lodos, y Nihil lamnaluralc esl, quarn eo, genere quidque 
dissolvere quo colligaíum la 33 de regulis juris. 

Sin embargo, esta disposición no se limita á las solas personas que 
han cousliluido el secuestro, sino que debe cslendorsc á todas las que 
por su intervención en el pleito hayan manifestado pretensiones capa- 
ces de exigir su concurso al entregarse el objeto secuestrado. 

Que el juez declare legitima. Esto no es privativo ó escepcional del 
secuestro: ve el artículo 1682. 

La ley 3, párrafo 2, título 3, libro 16 dcl Digesto, allí citada , lia- 
bla de secuestrario, y dice asi : Si velil seque'iler of jiciuni deponere, 
¿quid ci faciendum sil? Et ail Pomponius , adire cum Prwlornn opor- 
tere. El ex ejus auctoritate , denuntialionc [acta his qui eum elegerunt, 
ei rem rcslituendam qui proissens fuerit: sed hoc non semper verum 
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pulo. Nam plerumcfue non c$l pcrmilcndum oiyumim, qiiod scmcl sus- 
cepíl, conlra legcm depos itionis doponerc, nisi j iistíssüncCpausa inler- 
venienle, ele. 

?S limero 5. Tiene laposeúon de los bienes, etc. Los Códigos mo- 
dernos callan sobre si pasa , ó no, al secuestrario ladiosesiouile la cosa 
seciiesirada: este vacio debía llenarse, porque el punto es de importan- 
cia, y constituye tal ve>: la principal diferencia entre el sccueslro y el 
depósito propio, \mcs en este retiene siempre el ilcpoucnle la propie- 
dad y la posesión. 

En el Derecho Romano hay dos leyes cuya conciliación , trabajosa- 
mente elaborada por algunos autores, parece poco satisfactoria: son las 
17 , párrafo 1 , título 5 , libro 16 , y la 59, título 2, libro 41 del Di- 
gesto : la 2 , título 9, Partida 5, confeccionada de las dos¡leyes Roma- 
nas , aumenta lejos de aclarar sus dudas. 

x\ pesar de esta perplcgidad , ya veo que Heinecio, númcrop28, 
título 5, libro 16 de sus Pandectas, dice redondamente: In sequestrem 
non sola custodia, sed el possessio íransit: Voet, número 12 depmismo 
título y libro, citando las leyes 17 y 19, dice con Iaá;niisma decisión; 
Sequester possidere inlelligitur nomine ejus, qui viclor in Ule evas^ 
surus cst, ct possessio 'medii temporis ci pro futura, nisi aliud jtcíiim 
sil; lo mismo Gotofredo, añadiendo que esta es la tercera diferencia 
entre el secuestro y el depósito. 

La posesión ha de estar en alguno de los litigantes, ó eii el secues- 
trario : la presunción está por el segundo, cuando al hacerse el secues- 
tro no se espresó , ó quiso otra cosa ; y en la práctica el secuestrario 
ejerce el patronato anejo á los bienes secuestrados, y ejercía antes los 
dbreclios jurisdiccionales. 

Por estas consideraciones se hizo , y sobre estos fundamentos des- 
cansa la declaración del número tercero, que indudablemente alcanza 
al secuestrario judicial , pues que esta especie de secuestro tiene casi 
siempre lugar cuando se litiga sobre la misma posesión. 

SECCION III. 

DEL SECUESTRO JUDICIAL. 

ARTICULO 1094. 

El depósito iudicial se rige por las disposicÍ 07 ies del Código de 
procedimienlos civiles gitc le son concernientes. 

Véase lo espiiesto en el artículo 1659 sobre los motivos dé este ar- 
tículo. 
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TITILO XV. 

DE LOS CONTRATOS ALEATORIOS 6 DE SUERTE. 

CAPITULO PRIMERO. 

Diis|>oíSÍcioit general. 

ARTICULO 169o. 

Conlrato aleatorió es aquel por el cual una de las partes se obliga 
ú dar alguna canlidad ó á hacer alguna cosa común, equivalente de lo 
que la oirá parte ha de dar ó hacer , para el caso de un acontecimien- 
to incierto. 

La difej*encia que de este contrato se da en el artículo 1964 Fran- 
cés , aunque en el fondo conforme con la nuestra , dista mucho de ser 
tan clara y precisa. El articulo Francés enumera los contratos de este 
título , añadiendo el de préstamo á la grosse aventure, contrato á la 
gruesa , ó préstamo á riesgo mariitmo; pero de este y del de seguro 
dice, que son regidos por las leyes marítimas. Le siguen el 1836 Napo- 
litano , 1998 Sardo, 1448 de Vaiid, 1811 Holandés; los 527 Prusiano, 
título 11 , parle 1, y 1267 Austríaco, conforman en cuanto á la defini- 
ción. No se halla en el Diccionario de la lengua la palabra aleatorio: 
en el latino alea es todo juego de suerte, y especialmente el de los da- 
do'j, o suerte, fortuna, riesgo, inccrlidumbre ; y de ella viene alca' 
torius. 

Todos los contratos que pueden reputarse aleatorios , no pueden 
recibir un nombre particular: los principales son los de este artículo. 

«Ellos abrazan todas las convenciones, cuyo último resultado está 
cubierto con el velo del porvenir, o de la suerte, y en los que un pre- 
cio cierto compensa un riesgo , ó paga una ventaja incierta:» discurso 
88 Francés, donde se ponen los ejemplos de la compra de lanuda pro- 
piedad de un inmueble con la inccrlidumbre de cuándo se entrará á 
poseerlo, y de la cesión de derechos litigiosos; podrían añadirse con 
igual razón la compra de una esperanza, como de loque se coja en una 
redada , de una cosecha futura, y otros comprendidos en el título de 
compra y venta por su íntima conexión con ella. 

En alguno de estos contratos una sola de las parles se espolie á un 
riesgo en provecho de la otra por cierta canlidad que esta le da como 
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precio tlel riesgo: en los mas de ellos, ambas corren un riesgo casi 
igual. 

El primer contralo indicado al hombre por la necesidad y la indiis- 
Iria t'ué la pcrmula; el aíealorio debe ser considerado como el último, 
é inventado solaineiUe por su codicia. Después de haber sujetado á sus 
necesidades, deseos y goces todas las cosas materiales, lodo lo (pie 
existe, y cuanto pueden alcanzar sus sentidos, ha querido en las ávidas 
especulaciones de su ¡ntcrc;s y en las combinaciones ambiciosas de su 
genio, pesar hasta el mismo destino y calcular el porvenir. 

«Pero estos contratos son el producto de nuestras esperanzas y de 
nuestros miedos : queremos tentar la (brtuna , ó tranquilizarnos contra 
sus caprichos. « 

Asi , á íavor de tales combinaciones nos creamos bienes presentes, 
dando un precio á probabilidades mas ó menos lejanas: simples espe- 
ranzas llegan á ser riquezas reales, y conjuramos, ó suavizamos, por 
sabias combinaciones, males inciertos, pero que algún dia podrían ser 
demasiado reales: embotamos los golpes de la suerte asociándonos para 
su participación; esto basta para juslilicar suficientemente la legitimi- 
dad V conveniencia de los contratos aleatorios. 

CAPITULO lí. 

Oe líís j^egnroí». 

El articulo 1964 Francés dice, que este contralo y el de présiamo 
á la gruesa son regidos por las leyes marítimas: ios demas Códigos 
modernos han copiado el artículo Francés, y únicamente c! Austriaeo 
trata de los seguros en sus cuatro artículos 1288 al 1291 , de los que 
han sido lomados los cuatro de este capitulo : sin embargo , el mismo 
Código en su artículo 1292 dice: «Los seguros marítimos son re- 
gidos por leyes especiales»: nuestro Código de comercio trata de estos 
en la sección 3 , del {titulo o, y en los títulos 4 y 3 del libro o, Pero, 
como hoy dia los seguros se han generalizado, y se conocen muchos 
mas que los marítimos, convenia fijar sus principios y reglas mas im- 
portantes. 

Porlalis, en el discurso 86 , dice : que el préstamo á la gruesa fué 
conocido de los antiguos; que la prueba de ello está en las leyes Roma- 
nas; que el dinero prestado, en la forma y según los principios que ri- 
gen esta especie de contrato , se llamaba trajecticia , ele.: pero 
que los antiguos no tuvieron idea alguna del seguro , contrato infinita- 
mente mas eslenso en su amplificación y mas importante en sus efectos; 
que la invención de este contralo se debi() á la mayor estension del co- 
mercio inariiiino por el descubrimiento déla brújula. 
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Yo no puedo aprobar enleramenle el concepto de Mr. Portalis, y 
me fu)ido para ello en las mismas lejes Pmmanas, á que él se refiere 
vagamente: son las del título 2, libro 22 del Digesto, y título 53, libro 
4 del Código. 

El tal contrato , que comprendía no solo el dinero trajecticio, ó que 
se llevaba k la otra parte del mar á riesgo del acreedor prestamista, pe- 
riculo creditoris, sino también las mercancias compradas con el mismo 
dinero (leyes 1, y 1, dichos títulos 2 y 4), tenia también mucha ana- 
logía con el eonlralo actual de seguros-,' y todos los intérpretes hacen 
espresa mención de estos, cuando comentan los títulos mencionados, 
creyendo encontrar en ellos el bosquejo de los seguros. 

ARTICULO 1C96. 

Contrato de seguros es aquel por el cual el asegurador responde 
del daño fpriiiito que - sobrevenga en los bienes muebles ó inmuebles 
asegurados, mediante cierto precio, el cual puede ser fijado libremente 
por las partes. 

Están refundidos en él los 1287, 1288 y 1289 Austriacos. 

Daño fortuito: pues si ha acaecido por culpa ó falta dcl propieta- 
rio, no responde el asegurador; \é el articulo 1698. 

Puede ser fijado Ubremenle. Entre los Romanos hubo la misma li- 
bertad en el contrato del dinero trajecticio, después se redujo á la usu- 
ra centésima , ó de 12 por 100 al año, que era la mas fuerte entre las 
legítimas , ley 26 , título 52, libro 4 dcl Código , y Novela 110: la li- 
bertad está justificada por la incertidumbre y el peligro , como en todo 
los contratos aleatorios. 

ARTICULO 1697. 

También pueden asegurarse mñluamenle dos ó mas propietarios el 
daño fortuito epue sobrevenga en sus bienes respectivos. Este contrato 
tiene el nombre de seguros múluos ; y cuando en él no se ña pactado 
otra cosa, se entiende que el daño debe ser indemnizado por lodos los 
contrayentes, en proporción de los bienes que cada uno tiene asegurados. 

El caso de este artículo suele ser mas frecuente en los .seguros con- 
tra incendios; y se diferencia dcl del artículo anterior, en que aquí no 
hay premio ó precio por la aseguración : es mas bien una sociedad pa- 
ra un objeto determinado. 

En proporción: porque es una sociedad , y asi se ha establecido 
para todas en el artículo 1585. 
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ARTICULO 1698. 

Cuando el daño ha sobrevenido, debe el asegurado ponerlo en no- 
ticia del asegurador en el caso del articulo 1696, y de los demas inte- 
resados en el caso del artículo 1697, dentro de los tres dias desde que 
sobrevino\; y sino lo hiciere, no tendrá acción contra ellos. 

La prueba de haber ocurrido el daño por caso fortuito y sin culpa 
del que lo esperimeníó, incumbe á este. 

Es el 1290 Austríaco. 

7'res dias. Es preciso fijar un término corto por la dificultad que 
en otro caso habría para la estimación del daño, y para averiguar si pro- 
vino de puro acaso ó de culpa del propietario. 

La prueba, etc. Porque es actor ó demandante y afirma alegando e! 
caso fortuito, artículo 1196. 

ARTICULO 1699. 

Es nulo el contrato de seguros si al tiempo de celebrarlo tenia co- 
nocimiento el asegurado de haber ocurrido ya el daño de que se le ase- 
guraba, ó el asegw^ador de haberse ya preservado de él los bienes ase- 
gurados. 

Es el 1291 Austríaco. 

En el caso de este artículo faltarían todos los requisitos esenciales 
para la validez del contrato : no habría consentimiento por el error, 
ni obieto, ni causa del contrato: habría, si el dolo, previsto en el artí- 
culo 992. 

Pero si hubo buena fé, é igual ignorancia departe de los dos con- 
trayentes , será válido el contrato, aunque la cosa hubiera ya pere- 
cido ó estubiera en salvo'^ Entiendo que sí : la suerte y la incertidiini- 
bre son la parte esencial de estos contratos : en el caso dado , una y 
otra son iguales para ambos contrayentes : la cosa pudo haber pereci- 
do ya, como pudo ya estar fuera de peligro. 

CAPITULO III. 

B^el Juego y de la apnefiia. 

Sobre esta materia dije en mi Código penal comparado, desde el nú- 
mero 824 hasta el 838, lo siguiente: 

«Tratase de este delito en el título 23, libro 12, Novísima Recopila- 
ción : las catorce primeras leyes se hallan refundidas y mejoradas en la 
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15; de consiguiente solo pueden ser útiles bojo el punto de vista his- 
tórico.» 

«La primera ley es de don Juan I, en las Corles de Briviesca, año de 
1387; la 15 de don Carlos III, en 1771 ; y de todas ellas solo se saca en 
limpio, que, á pesar de los repetidos esfuerzos del legislador y de la su- 
cesiva agravación de penas durante tres siglos , el mal ha ido siempre 
en aumento; no se ha hecho, pues, mas que aplicar un remedio añejo 
á un mal inveterado.» 

«La legislación Romana fue muy severa en este particular. Los ju- 
gadores de profesión á juegos de azar quedaban m/amorfos; los tales 
juegos eran prohibidos aun en las casas particulares ; no se concedia 
reparación legal por las injurias y golpes, y ni aun la acción de hurto 
á los que proporcionaban su casa para ellos ; podia reclamarse lo per- 
dido y pagado , no solo por los perdidosos , sino por el fisco á falta de 
otro reclamante.» 

«El Fuero Juzgo y las Partidas guardan un absoluto silencio sobre 
este delito. Unicamente en la ley 6, título 14, Partida 7, se copia la dis- 
posición Romana, denegando al que recibe en su casa á los tahúres 
para jugar en ella toda acción por la injuria ó hurto que contra él co- 
metan los mismos; pues que debia presumir que los tales son ladrones. 
En la ley 10, título 16 de la misma Partida, se habla de los jugadores, 
pero tan solo de los que engañan con dados falsos ó en otra manera se. 
alejante: por manera, quede esta misma ley se infiere, que ningún jue- 
go, ni aun el de dados, estaba entonces prohibido.» 

«Estraño parece este silencio respecto de los juegos y jugadores, 
adoptándose al mismo tiempo la parte mas severa de la legislación Ro- 
mana contra los dueños de las casas que admitian á los tahúres, y califi- 
cando á estos de ladrones: se vé,pues, que nuestras leyes no prohibían 
ningún género de juego , y solo castigaban el dolo ó engaño cometido 
en el mismo.» 

«Semejante silencio puede tal vez esplicarse por nuestro origen 
germánico tan fresco al formarse el Fuero Juzgo, y que se hacia aún 
sentir al redactarse las Partidas.» 

«Los Germanos, según Tácito, número 24 de morih. (ierm. , es- 
taban como hechizados con el juego : » ellos se entregan , dice aquel au- 
tor, al azar de los dados como á una ocupación seria, aun cuando no 
se hallen tocados del vino; y lo hacen con tal furor por la ganancia ó 
perdida, que, si llegan á perder, ponen al juego su libertad y su pro- 
pia persona. El perdidoso se entrega á una esclavitud voluntaria, y aun 
siendo mas joven y fuerte que el ganancioso se deja atar y vender; y 
la fidelidad á tan infame pacto es calificada por ellos de punto de bo- 
nor;» ea cst in re prava pervicacia: ipsi fidcmvocaní.r» 
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«Todo juego, seguii los escritores de derecho natural, es lícito CO' 
mo una donación recíproca hecha bajo cierta condición; y, haciendo 
abstracción de las leyes civiles, cualquiera puede disponer de la propie- 
dad como mejor le plazca.» 

«El juego, como simple distracción y recreo, nada tiene de ilícito 
ni odioso : pero esto no se verifica en los de azar que ni ejercitan el 
espíritu ni el cuerpo, ni son propios para el esparcimiento : su móvil y 
objeto no es otro que una codicia desordenada y funesta: en ios prime- 
ros debe limitarse el legislador á evitar el abuso y escesos, habida con- 
sideración á la cantidad y á las personas: los segundos , de un origen 
siempre reprensible y de consecuencias desastrosas, deben ser proscritos 
enteramente.» 

«En estos juegos no se puede ser feliz sino con el infortunio deciros: 
todo sentimiento natural se halla abogado, y todo vínculo social rolo 
entre los jugadores. Cada uno de ellos forma el voto inhumano é impío 
de prosperar á espensas de los otros, y se ve reducido á maldecir la 
buena suerte de ellos y á no complacerse sino en su ruina.» 

«lié aquí la pintura que hace del juego un orador y filósofo: «El 
juego, esl¿ ministro ciego y furioso del azar que coloca entre dos hom- 
bres sobre un monton de oro, la mas espantosa alternativa, la felicidad 
ó la desdicha, la fortuna ó la miseria, eí delirio de la alegría ó la deses- 
peración; que devora la sustancia de las esposas y de los hijos; que seca 
todos los manantiales de la ternura, del amor, de la amistad, de la 
gratitud y de la probidad; que engendra, alimenta , exalta y justifica 
todas las pasiones, todos los vicios, lodos los escesos, y que no tiene 
para reemplazar todo lo que traga sino venenos y puñales: este mons- 
truo autisócial, por mas que afecte la figura y continente de un contra- 
to, no merece ser protejido ni aun tolerado por las leyes.» 

«Todos salimos con el corazón destrozado después de ver sobre la 
escena los Treinta años de un jugador ; ¿y las leyes serán menos puras 
y morales que el teatro.^ 

«Respeto el silencio del Código pena! de 1822 sobre este punto, que 
tal vez provino de creerse que correspondía á un nuevo Código ó re- 
glamento de policía: respeto igualmente la opinión de los que dicen 
que esta es una de las acciones que no deben castigarse; ¿no me será 
permitido abundar en la mia?» 

«Se dirá queci juego es uno de los inconvenientes inseparables de las 
grandes sociedades, uno de los males incurables contra los que no hay 
sino paliativos, que en algunos países se dan en arriendo por el go- 
bierno las casas públicas de juego , y que de esto mismo se encuentran 
pruebas ó vestigios en las leyes 2, o y 5 del dicho título 33; sea enho- 
rabuena ; pero en Francia han sido suprimidas y lo fueron antes entre 

TOMO IV. 8 
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nosotros poi’ inmorales y perniciosas: y porque no pueda eslirparse de 
raíz un mal, ¿debe el legislador descuidar los medios (le atenuarlo? «No 
debemos sobre esto acusar nuestras leyes, dice un jurisconsulto inglés, 
sino la negligencia de los magistrados en ejecutarlas.» 

Cuando yo escribía esto no se había publicado el Ciídigo penal : en 
su articulo 260 solo se castiga á los banqueros y dueños de casas de 
juego de suerte, envite o azar: en el 261 á los que en el juego usaren 
de medios fraudulentos para asegurar la suerte, y el número 2 del 482 
al que lomase parle en juegos de envite ó azar en casas destinadas á es- 
te objeto : la difunta Dicta <) Asamblea nacional de Francfort prohibió 
en toda Alemania las casas públicas de juego después de publicado 
nuestro Código penal, 

ARTICULO 1700. 

La ley no concede acción para reclamar lo que se ha ganado en un 
juego de suerte, envite ó azar; pero el gue pierde no puede repetir lo 
que haya pagado voluntariamente, escepto en caso de fraude. 

El juego y la apuesta son los dos contratos menos favorables entre 
los aleatorios. 

El artículo 1965 Francés niega también la acción, y aiiiu(ue habla 
en general del juego no debe entenderse sino de aquellos cuyo único ele- 
mento es el azar; discurso 86 , en que Mr. Portalis esplica también la 
diferencia entre el juego y los demas contratos aleatorios; el 1966 es- 
eeplúa los jue¿o.s que se dirigen á la destreza y egercicio dcl cuerpo, 
concediendo sin embargo á los tribunales desechar la demanda cuando 
les parezca escesiva la cantidad; el 1967 niega acción para repetir lo 
pagado voluntariamente, salvo el caso de liaberse ganado con fraude. 

El Código Napolitano ha copiado los tres artículos Franceses en los 
suyos .1837, 1838 y 1839, y también el Sardo en los 1999, 2000 y 
2001, añadiendo ambos á la cscepcion de fraude la de menor edad, pe- 
ro simplemente y sin la modiricacion de nuestro artículo. 

Los artículos 1825, 1826 y 1828 del Código Holandés son literales 
délos tres Franceses; y en el 1827 se dice que no pueden eludirse por 
novación las disposiciones anteriores. 

Los 1449 y 1450 de Vaud copian los 1965 y 1967 Franceses, omí-^ 
tiendo la cscepcion del 1966. 

El Código Bávaro, capítulo 12, libro 4, prohíbe los juegos de suer- 
te; niega acción para repetir lo ganado, la concede para reclamar lo 
pagado , y declara nulas todas las obligaciones simuladas quir procedan 
de pérdidas del juego. 

Permite los juegos de destreza y les da acción civil , salvo si la pér- 
dida fuere escesiva. 
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fil Código Austi‘iaco cnsus artículos 1271 , 1272 y 1273 coinpreiulc 
en las mismas disposiciones las apuestas hechas de buena íé, y los jue- 
gos, bien sean autorizados ó de suerte ; no hay acción para, repetir lo 
ganado , ni para reclamar lo perdido. 

Lo mismo dispone de los juegos el Código Prusiano en sus artículos 
577 y 578, parte 1, titulo 9. 

Entre iosUoinaiios estaban j)rohibidos los juegos de suerte: lo ga- 
nado en ellos no podía reclamarse , lo pagado, sí. 

Cuando el mismo que perdió no reclamaba lo pagado, podía ha- 
cerlo el obispo ó el proeurador del fisco; y no se prescrihia esta acción 
sino por cincuenta años , leyes 1 , 2, 4, título 5 , libro 11 , y la 2, pár- 
rafo 1 , titulo 5, libro 44 deí Digesto, y las 1 y o, titulo 43, libro 5 del 
Código. 

Pero eran permitidos los juegos de destreza y ejercicio corporal. Si 
quis ccrlet hasla , vel pilo jacíendo , vel currendo , saliendo, lucían'- 
do, pugnando, quod viriulis causa fíat, etc., la citada ley 2 , tí- 
tulo 5 del Digeslo, y la 1 del Código, que señala cinco de estos juegos, 
y la cantidad que j)ucda jugarse : Si plus lasurn fuerit, ñeque repeti- 
iio de tur , el sokitúm repetatur. 

La ley recopilada 15 , título 53 , libro 12, adoptó en su fondo to- 
das las disposiciones Romanas, pero es mucho mas espresiva y mi- 
nuciosa. 

En su número 1 prohíbe lodo juego de suerte, ó azar y envite: en 
el 6, dándose por permitidos todos los otros , se fija el tanto á que pue- 
dan jugarse, y toda la cantidad que pueda perderse en ellos: en el 7 
se prohilm el uso de tantos ó señales que no sea dinero contado: en e! 8 
se prohíbe jugar al fiado, ó prendas , bieiíes ó alhajas; se niega acción 
para reclamar lo ganado en los juegos proliihidos y el cscesoen los per- 
mitidos; el que perdió y pagó, puede repetirlo dentro de los ocho dias 
siguientes al pago, y, si él no lo hiciere, la acción para repetir será pa- 
pular : los empeños, vales ó escrituras, y otros cualesquier arbitrios 
para cobrar lo ganado, son nulos. 

Se vé, pues, que de lodos los Códigos citados solo el Romano , el 
Bávaro y nuestra ley recopilada, concedían acción para repetir lo pa- 
gado voluntariamente: lo mismo se halla dispuesto en las leyes inglesas. 

Sin embargo, será rarísimo el caso en que se haya hecho uso de 
este derecho: un falso ó verdadero punto de honor ha prevalecido, y 
prevalecerá siempre, sin distinción de tiempos ni países, contra el frió 
cálculo del legislador. 

Si el jugador, mas severo para si mismo que la ley, .se ha creído 
obligado; si fiel á su pasión, y delicado hasta en su estravio , ha obe- 
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decido á su conciencia, ¿cómo contradecirla y reformar un juicio vo- 
luntario y justo , puesto que en último resultado el perdidoso no hace 
mas que tratarse á sí mismo como él habria tratado en el caso contra- 
rio? Estas y otras consideraciones, anidas al derecho que lodo hom- 
bre tiene de usar, y hasta de abusar de su propiedad , justifican esta 
parte dcl artículo. 

Es también conforme este artículo á lo dispuesto en el párrafo 1 
del 1192 , puesto que en el número 2 del artículo 482 del Código penal 
se califica de falla el lomar parte en juegos de envite ó azar en casas 
destinadas á este objeto. 

Escepto el caso de fraude: en este caso no es ya igual la torpeza 
en ambos jugadores, y no debe por lo tanto ser de mejor condición el 
que ganó, aunque posea: es también conforme á lo dis])UCStoen el 2GI 
del Código penal. 

Cueslion: lo prestado en el juer/o y para jugar ¿puede repetirse'"! 

Por Derecho Romano, aunque tan severo contra el juego, parece 
que sí; puede verse á Voet , y á los por él citados al número 4, título o, 
libro o. Nuestra misma ley recopilada no llevó su severa previsión hasta 
este caso, ni la lleva ninguno de los Códigos modernos , salvo el Pru- 
siano, cuyo artículo 681 , título 11 , parte 1, dice: «No hay acción al- 
guna para pedir en justicia el reembolso del dinero prestado para ju- 
gar ó apostar.» 

Nada hay contra esto en el título de préstamos, y no creo que pue- 
dan aplicarse á tal caso los artículos 994 y 998; entiendo, pues, que 
podrá repetirse; pero doy por supuesto que no media fraude. 

Cuestión. Los empeños, vales ó escrituras , posteriores á la’ pérdi- 
da ¿son obligatorios"! 

Según la ley recopilada, no. Igual parece ser el espíritu del artícu- 
lo 1827 Holandés arriba citado, declarando nula toda novación hecha 
con objeto de eludir las disposiciones anteriores : el Bávaro , capítu- 
lo 12, libro 4, lo ordena espresamente : en Francia lo fueron también 
por la ordenanza de Luis XIII en 1G29 , «quelquc deguisés qu'ils fus- 
sent,» por disfrazados que fuesen. 

Pero si el pago voluntario perjudica al perdidoso , ¿cómo no le ha 
de perjudicar la novación y cualquier otro acto posterior ó ratificación 
que con la misma y mayor detención envuelve la renuncia de su dere- 
cho? Dcbian , pues, en mi opinión ser alegatorios, á pesar del articnlo 
994, y de que se diga que según el 998 no hay convención válida sin 
causa , y que la ley no puede reconocer en el juego una causa capaz de 
hacerlo verdaderamente obligatorio; porque, á ser esto rigorosamente 
cierto, debia repetirse lo pagado como que no se debia. 
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E! tribunal supremo (Francés) de Casación habia fallado en sentido 
negativo, y en el mismo opinaron autores muy respetables: la Comi- 
sión los siguió , y mi opinión fué desechada. 

ARTICULO 1701. 

Kl que pierde en un juego licito queda civilmente obligado, en 
cuanto no eseeda de la cantidad fijada por los reglamentos ; y en caso 
de no estar fijada, podrán reducir los tribunales esta, obligación , en 
lo que escediere de hs usos de un buen padre de familia. 

Ve en punto á concordancias lo cspiiesto en el artículo anterior. 

Reglamentos. Se reconoce, pues, la competencia de la autoridad 
superior administrativa ó de policía ]>ara hacerlos en esta materia; y 
croo que lo mismo debe sobreentenderse en los Códigos eslranjeros 
aunque no lo espresan. 

Los tribunales podrán. A la verdad, el juego puede no ser sino un 
esparcimiento, y en tal caso nada tiene de odioso ni ilícito; pero tam- 
bién es cierto que bajo este aspecto no es de la jurisdicción de las le- 
yes y se les escapa tanto por su objeto, como por su poca importancia. 

«¿Degenera el juego en especulación de comercio? En tal caso vol- 
vemos á caer en la primera liipótesis que habernos sentado ; porque 
desde entonces, las obligaciones j promesas presentan un interes bas- 
tante grave para alimentar una acción en juicio , y ofrecen también una 
causa demasiado viciosa para motivar y legitimar esta acción.» 

«ílay cosas que, aunque lícitas en sí mismas, están proscritas por 
ía consideración de los abusos y peligros que pueden acarrear: de con- 
siguiente , si el juego , bajo el punto de vista que le miramos, no fuera 
ya reputado malo por su naturaleza , seria todavía preciso reprobarlo 
por relación á sus consecuencias. » 

«Los juegos lícitos tienen en sí mismos un atractivo propio sin ne- 
cesidad de buscarlo en un precio escesivo; pero, dado este caso, los 
tribunales podrán tratarlos como prohibidos, pues que en ellos , igual- 
mente que en los de suerte , habia habido esposicion á pérdidas rui- 
nosas.» 

ARTICULO 1702. 

Lo dispueslo en los dos ar líenlos anteriores respecto del juego es 
aplicable á las apuestas. 

Se estiman prohibidas las apuestas que tienen conexidad ó ana- 
logia con los juegos prohibidos. 

Las apuestas, asi como el juego, están prohibidas simple y gene- 
ralmente en el artículo 1965 Francés, 1837 Napolitano, 1999 Sardo, 
U49 de Vaud, 1825 Holandés. El 579 Prusiano, título 11, parle 1, 
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dice: «Se puede convenir en una apuesta , depositándose antes el pre- 
cío, y no mediando fraude. » 

El 50 Bávaro , capítulo 12, libro 4, iguala las apuestas con los jue- 
gos , y añade , que son nulas , si una sola de las parles conocia la ver- 
dad; y permite que pueda haber desigualdad en lo que se pone como 
diez contra uno. 

El 1271 Austríaco ; «Las apuestas hechas de buena fé son válidas, 
cuando su valor ha sido pagado ó depositado; pero no puede, ser reda- 
mado en justicia.» En el anterior 1270 se dispone: «Las apuestas son 
nulas, cuando el ganancioso tenia conocimiento cierto del hecho pre- 
sentado como eventual , y lo ocultó : si el perdidoso obró asi , es con- 
siderado como donador.» 

La ley recopilada 15, artículo 6, título 25, libro 12, renueva la 
prohibición de la 8 , sobre traviesas ó apuestas aun en Juegos permi- 
tidos. 

Por Derecho Romano eran válidas las apuestas en los juegos permi- 
tidos; Sed ex alus, ubi pro virtute certamen non sil, non ticcl , ley 
3, título 5, libro 11 del Digesto. St in honesta causa sponsionis fmt, 
sui anmdi repclHio erit , ley 17 , párrafo 5 , libro 19 del Digesto. 

La Opinión mas fundada es, que, aunque las apuestas no recayesen 
sobre juegos prohibidos, no valían recayendo sobre cosas futuras, cuyo 
evento era del todo dudoso, é incierto , pendiente del solo acaso, y no 
del arte é industria del hombre; y no puede negarse que en este caso 
las apuestas son un verdadero juego de suerte , y muy semejaoles á las 
instituciones capiatorias de heredero que tenemos reprobadas en el 
artículo 559 con todos los Códigos. 

Este mismo es á no dudar el sentido del artículo 19G5 Francés, 
pues en el discurso 87 se lee lo siguiente: «La apuesta ó traviesa tiene 
los mismos vicios originales y los mismos peligros que el juego : á se- 
mejanza de este no da acción alguna cuando no tiene otra base que la 
codicia; es tolerada, como él , cuando tiene un objeto razonable ó 
plausible , por ejemplo , actos de fuerza ó destreza, y ademas no es 
nmoderada, » 

A mas de que, dicho artículo 1965 contiene una disposición ó pro- 
hibición general del Juego y de la apuesta sin mas escepciones que las 
del artículo siguieule 1966. 

Conexidad ó analof/ia. De consiguiente, son prohibidas no solo las 
que recaigan sobre juegos prohibidos, sino las que pendan eiileramen- 
le de la suerte: ¿puede haber mayor analogía? 

Conexidad; sustantivo femenino anticuado, conexión según el Dic- 
cionario de la Academia: en mis borradores se dice conexión ó ana- 
logía. 
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CAPITULO IV. 

De la renta vitalicia. 

ARTICULO 1705. 

La constitución de renta vitalicia es un contrato aleatorio , cuan- 
do el deudor queda obligado á pagar una pensión ó rédito anual, du- 
rante la vida de tina ó mas personas determinadas , por un capital en 
bienes muebles ó inmuebles , cuyo dominio se le trasfierc desde luego 
con la carga de la pensión , la cual se estingue con la muerte del 
pensionista. 

Conforme con los 1968 Francés, 1840 Napolitano, 1451 de Vaud, 
2002 Sardo y 1812 Holandés. 

Los 1284 y 1285 Austríacos dicen : «Se llama renta vitalicia el acto 
ó instrumento por el que, mediante un precio, se promete á alguno 
cierta renta anual durante la vida de una de las partes , ó de un terce- 
ro; en caso de duda se paga por trimestres adelantados;» se vé, pues, 
que el Código Austríaco no comprende los títulos lucrativos; y en ver- 
dad que un legado no es un contrato. 

Los 007 y 608 Prusianos, título 11 , parte 1 : «Las rentas vitali- 
cias pueden constituirse á precio de dinero, mediante una suma, una 
finca ó cualquier otro derecho que debe ser valorada en dinero para po- 
der servir en las negociaciones.» 

Este es el censo por vida, dcl que hablan la ley recopilada 6, título 
15, libro 10, y la nota 2 del mismo título : su último estado era el de 
lio poderse imponer sino por dos vidas á razón de diez mil maravedises 
el millar el de por una vida, y de doce, mil el de por dos vidas: el capi- 
tal debia consistir en dinero efectivo: llámase también fondo vitalicio 
muerto ó perdido’, puede verse el Real Decreto de l.*^ de noviembre de 
1768, 

El artículo 918 Francés liace parecer cosas distintas renta vitalicia 
y fondo perdido : nuestra legislación reconocíalas pensiones ó alimen- 
tos por donación y última volnnlad , pero no las confundía con el censo 
vitalicio. 

La renta vitalicia, constituida en donación ó última voluntad, nada 
tiene que no sea laudable , como que es un acto de liberalidad y bene- 
ficencia. Constituida por contrato, presenta en sus motivos^ en sus 
combinaciones y efectos , contrastes tan estraños y oposiciones tan és- 
tremas , que no se sabe si debe escitar mas Ínteres que indignación; y 
para aprobarla ó criticarla con fundamento en cada caso , seria preciso 
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tener en cuenta las circunstancias y situación de las personas que con- 
tratan. 

Por un lado, puede decirse que este contrato es un odioso cálculo 
de la avaricia y codicia , el frió consejero del egoisnio , el compañero 
solitario de la misantropía, el enemigo de lodo afecto social, y el espo- 
liador de las familias ; que , cuando su único objeto no es el de asegu- 
rar y prolongar la existencia , no se establece sino sobre la destrucción 
y la muerte "pues que babitúa á los hombres á calcular fríamente so- 
bre la vida y la muerte de sus semejantes. 

Por otro, que mas de una vez es un acto interesante de beneficen- 
cia , un medio ingenioso de multiplicar el oro caritativo y necesario á 
•la vida, el último y consolador recurso de la vejez y del infortunio. 

¿Y cómo no dar apoyo favorable y la protección mas propicia al in. 
digenle, al enfermizo, ó viejo, que fundan su único medio de existir en 
la misma fragilidad de su existencia, y venden para vivir el último mo-- 
mentó de su vida? 

La naturaleza sabrá defender sus derechos en el corazón de un pa- 
dre de familia: el hombre no quiere morir lodo , y el padre ha de so- 
brevivirse á sí mismo eii sus hijos que son sus representantes naturales. 

¿Cuántas instituciones civiles no pueden dar lugar á los mismos 
cálculos é inconvenientes? Citaremos en prueba de ello las prestacio- 
nes ó servidumbres vitalicias estipuladas en un contrato de venta , los 
legados, el usufructo , las trasmisiones de propiedad de una persona á 
otra, y muchos otros actos de la misma naturaleza. Y porque el deu- 
dor de una renta vitalicia pueda , en el secreto de sus pensamientos, 
mirar mi muerte como una dicha suya, ¿será preciso que yo renuncie 
al derecho de constituirme acreedor de una renta que debe sostener mi 
vida y existencia? 

Indudablemente, el legislador deberla proscribir las rentas vitali- 
cias, si su uso no pudiera ser sino injusto y peligroso; pero , siendo 
frecuentemente útil y necesario , debe mantenerlas: una larga esperieii- 
cia ha hecho consagrar dichas rentas como una institución que puede 
aliviar los sufrimientos de la humanidad, y reparar , respecto de mu- 
chos individuos, los agravios ó injusticias de la fortuna; y la csperiencia 
es la maestra de las leyes , como de los hombres. 

ARTICULO 1704. 

También 'puede uno constituir la renta vitalicia gratuitamente por 
donación ó testamento sobre $í(s propios bienes , reteniendo su dominio 
para si ó para su heredero , en cuyo caso estará sujeta la renta ú las 
reglas sobre capacidad , reducción ó nulidad , establecidas para los 
casos respectivos en los títulos / y IV de este libro. 
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1909 y 1970 Franceses, 1841 y 1842 Napolitanos , 1402 y 1453 de 
Vaiid , 2005 y 2004 Sardos y 1812 Holandés. 

Solyre capacidad: \é los artículos 607 y siguientes, y el 944 que 
se refiere á ellos. 

Reducción: ve los artículos 647 y siguientes, y los 971 y 972. 

La renta vitalicia , constituida por título gratuito de donación ó le- 
gado , puede ser inoficiosa , y en tal caso queda sujeta á reducción . So- 
bre el modo de hacer esta en la renta vitalicia nos separamos en el 
artículo 649 de lo prescrito en el 917 Francés (728 Sardo), que no pro- 
vee para el caso de haber otras liberalidades, como observa Rogron al 
artículo 1970. 

Siendo necesaria en él la capitalización; nosotros la habernos ad- 
mitido en ambos casos. 

Pero según el artículo 971 , no serán comprendidas en la reducción 
las rentas percibidas en vida del donador, ni tampoco las que se deben 
por atrasos, aunque no hayan sido percibidas. 

Febrero, número 60, párrafo 4, capítulo 20, torno 2, defendió, que 
el que tiene herederos forzosos no puede entregar por su vida á un es- 
Iraño ni á otro lodo su caudal á censo vitalicio, porque de esta suerte 
les defrauda su legítima , y por lo mismo se anulará el contrato. Este 
caso rarísimo no está prohibido poi’ el artículo anterior; y si es una do- 
nación simulada, quedará sujeto á su disposición ó reserva. 

ARTICELO 1705. 

Puede consliíuirse la renta sobre la vida del que entrega ó pone el 
capital, sobre la de un tercero , ó sobre la de varias personas. 

También puede constituirse á favor- de aquella ó aquellas personas 
sobre cuya vida se otorga , ó á favor de otra ú otras personas dis- 
tintas. 

En él están refundidos los artículos 1971 , 1072 y 1975 Franceses, 
1843, 1844 y 1845 Napolitanos, 2005, 2000 y 2007 Sardos, 1454, 
1455 y 1456 de Vaud, 1813, 1814 y 1815 Holandeses, aunque el 1813 
es mas claro y lacónico: «La renta vitalicia puede constituirse, bien 
sobre la persona que da el capital., ó de aquel á quien se da el goce, ó 
sobre la de un tercero que no tiene dercelio á gozar de ella.» . . 

El 1284 Auslriaco dice simplemente; «Durante la vida de las par-; 
les , ó de un tercero.» 

Los 612 y 614 Prusianos título 11 , parle 1 , son como los 1971 y 
1795 Franceses. 

«Lo mas frecuente en la renta vitalicia es constituirla sobre la exis- 
tencia ó cabeza de aquel que la adquiere y paga su precio. Es una con- 
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secuencia natural de su objeto el estar inherente a la vida misma que 
debe sostener.» 

«Sin embargo, puede uno constituirla para gozarla él sobre otra 
existencia que se presume menos frágil , sobre la cabeza de un tercero 
que lio tiene derecho alguno á la renta, y que fruecuenlemente ignora 
la convención , y le presta asi el número incierto de los dias de su 
vida.» 

«Puede también constituirse sobre muchas cabezas, sea para atri- 
buir sucesivamente su goce á las personas en cuya cabeza está eonsti lui- 
da , sea para conse rvarlo así mismo y á sus herederos hasta la estincion 
de todas las personas que mantienen y prolongan su duración: » dis- 
curso 88 francés. 

fin la primitiva redacción de este arlícul© el primer párrafo anadia 
después Ae personas «Con tal que existan al tiempo del otoi-ganiiento.» 

fil segundo decía después de distintas «Con tal que sean deter- 
minadas.» 

Suprimiéronse ambas adiciones por creerlas innecesarias , pero el 
espíritu del articulo es como si real y literalmente existieran; y, á no 
dudar, este mismo es el espíritu de los Códigos modernos, aunque tam- 
poco lo espresan ; de otro modo se llevaría la iucertidumbre de este con- 
trato basta la estravagancia; y no creo que jamás se baya pensado en 
tal cosa. 

ARTlCfi^O 1706. 

Jis nula la renta constituida sobre la vida de una persona que ha- 
bía muerto á la fecha del otorgamiento , ó que en el mismo tiempo se 
hallaba padeciendo una enfermedad que llegue á causar su muerte 
dentro de los veinte dias, contados desde aquella fecha. 

Reúne los 1974- y 1978 Franceses, 1846 y 1847 Napolitanos, 2008 
y 2009 Sardos, que estienden á cuarenta dias los veinte del artículo: 
1437 y 1488 de Yaud; 181R Holandés en cuauto á la primera parle de 
nuestro artículo. 

' La primera parte del artículo se funda en que la base del contrato' 
de reñía vitalicia es la existencia de aquel en cuya cabeza se constilu- 
yc. Si pues lio existe al tiempo dél contrató , ílaquea este por su base 
y es nulo, puesto que no háy materia de riesgo; y el riesgo yla iiicer- 
fidümbre forman la esencia de los contratos 

Un padre constituye la renta á favor y en la cabeza de un lujo, cu- 
yxV muerte ignoraba: podrá revindicar la finca, ó repetir el capital que 
entregó, como entregado sin causa, condiUone sine causa, según se 
llama en Derecho Romano, 

Veinte dias. Por el mismo principio se deja sin efecto el contrato 



DEL CÓDIGO CIVIL ESPAÑOL, : . 125 

en este caso, como que no tiene !>ase ó causa suficiente. 'Si ios contra- 
yentes hubiei-an sabido la cufcrmedad de la persona en cuya cabeza se 
proponian adquirir la reuta, no babrian hecho seguramente la adqui- 
sición, pues que una renta vitalicia en cabeza de un moribundo no 
tiene ningiiu valor. Y es bien saliido que no bay verdadero consenti- 
miento cuando bay error, ó sobre la cosa que forma la materia del 
contrato, ó sobre las calidades esenciales de la misma. 

flogron cita una decisión del tribunal de Casación, declarando que, 
atendidos los términos absolutos del artículo 1975 Francés (.segunda 
parle del uiiestro), no pueden las partes derogar á su disposición re- 
trotrayendo la fecha; y otra del de Bruselas sobre que debe conside- 
rarse nula la estipulación de mantener el contrato aunque sobrevenga 
la muerte á los veinte dias. 

Trae también una decisión del mismo tribunal de Casación decla- 
rando válida la renta , cuando ba sido constituida sobre muchas per- 
sonas ó cabezas, aun cuando una de ellas muera dentro de los veinte 
dias de la fecha del contrato. La Comisión adoptó estas tres decisiones 
por conformes al espíritu de nuestro artículo. 

ARTÍCULO 1707. 

La renta vitalicia no tiene mas tasa que la que se fíja en el con- 
trato. 

Es ei 197G Francés, 1848 Napolitano, 1459 de Vaud, 1817 'Holan- 
dés; el 2010 Sardo añade: «Con tal que la tasa convencional sea su- 
perior á la renta que puede producir la cosa cedida por precio del 
contrato.» El 2776 de la Luisiana dice: «La tasa de las rentas vitali- 
cias no puede éseeder el doble del interes convencional , y la de las 
rentas perpétiias ei interes convencional. » Adviértase que, según e! 
articulo 2895 del mismo Código, el interes convencional no puede es- 
ceder de 10 por 100. 

En el artículo 1705 he dicho cuál era la tasa por nuestras leyes. 

No tiene mas tasa : porque no puede haber medida absoluta para 
arreglar cosas inciertas; y por esto nunca tuvo lugar la reseísion per 
lesión enorme en los contratos akatarios , es decir, aquellos en que la 
pérdida y ganancia dependen de un suceso incierto , leyes 10 y 11 , tí- 
tulo 4, libro 18 del üigesto. 

La primera cuestión propuesta por Rogron al artículu 1976 Fpin- 
ces no puede tener lugar entre nosotros, porque rechazamos la rescisión 

por lesión enorme. . j i i t 

La segunda, sí; y debe seguirse la decisión afirmativa del triLuttal 

de Casación para que los tribunales * en el caso de recoaiocer ^oe la 
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constitución de la renta ha tenido por objeto eludir la ley, disfrazando 
bajo esta forma un verdadero contrato de préstamo, puedan reducir el 
ínteres á la tasa legal : es una máxima de derecho universal y de la 
recta razón , plus valere quod agilur, quam quod shnulatc co7\cipilur. 

ARTICULO 1708. 


La persona á cuyo favor se ha consiiluido la rcnla en payo de un 
precio ó capital, puede hacer que se rescinda el contrato , si 7io se le 
otorgan las seguridades estipuladas. 

Si la renta se hubiere constituido en testamento sin dcsigiíacion de 
bienes determinados , el legatario tendrá derecho á que el heredero 
señale bienes bastantes sobre los que haya de constituirse hipoteca. 

El primer párrafo es el artículo 1977 Francés, 1849 Napolitano, 
2011 Sardo; el 1460 de Yaud añade: «En este caso el acreedor deberá 
abonar al deudor el esceso de la tasa ordinaria de los intereses que ha 
percibido hasta el momento de la rescisión.» El 1818 Holandés añade 
también , pero en sentido contrario: «En caso de rescisión el deudor 
estará obligado á pagar los atrasos estipulados hasta el dia en que re- 
embolse el capital.» 

Aunque atendido el rigor de derecho parezca fundada la disposición 
del artículo Holandés, tengo por mas equitativa la de! de Yaud; de lo- 
dos modos este caso iiabrá de decidirse por el artículo 104-2. 

En pago de un precio-, porque si fué constituida en titulo gratuito, 
ningún interes hay en pedir la rescisión aunque no se haya cumplido 
con dar las seguridades prometidas. 

Que se rescinda : conforme á k regla general establecida en el ar- 
tículo 1042. 

Las seguridades estipuladas-: si , por ejemplo , se hipotecó en con- 
cepto de libre una finca, que después resulta gravada, ó se prometió 
dar fianza y no se da. 

El segundo párrafo constituye realmente un caso de hipoteca legal, 
aunque no espresado eu el 1787: en su fondo y objeto coincide con 
el 704. 


ARTICULO 1709. 


En el caso de que el deudor de la renta deje de pagarla , no ten- 
drá el acreedor otro derecho , aunque se haga pactado lo amírario, 
que el de ejecutar judicialmenle ni deudor para el pago de ¡as rentas 
atrasadas y para asegurar la prestación de las futuras. 

Es el 1819 Holandés mas espresivo en su final, aunque conform.e en 
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SU fondo con el 1978 Francés, 1850 Napolitano, 2012 Sardo, 14(51 de 
Vaud. 

En el artículo anterior se autoriza !a rescisión del contrato, porque 
este no se halla consumado: la rescisión nace de la contravención á 
sus condiciones. 

Por el contrario , cuando el contrato ha sido consumado , la so- 
la negligencia en el pago déla renta no es una causa de rescisión, y 
solo da acción para compeler á la ejecución de un contrato perfecto y 
que no puede esliuguirse sino por el acontecimiento que le sirve de 
base. 

De otro modo no habría solidez en los contratos, y se disolverían 
por la mas lijera infracción de cualquiera de los contrayentes: se baria 
pronunciar la nulidad de un acto, cuando solo se tiene derecho para 
pedir su ejecución. 

Si el acreedor, por dejársele de pagar un año ó un plazo, pudiera 
hacerse reembolsar el capital, ó volverse á la finca que ha enagenado, 
resultarla que recobraba su cosa , y ademas guardaba las rentas ya pa- 
gadas, que son una parte del precio de la misma cosa , porque la renta 
no es el Ínteres del capital, sino el precio de este mismo capital, que, 
á cada pago anual, eslingue parte de la deuda. 

Cuestión: ¿e? permitido el pacto de que, no pagcindose la renta, 
vuelca al acreedor el capilal ó finca que enagenó? 

Según flogrou, el tribunal de Casación declaró que si ; pero, á pe- 
sar de tan respetable autoridad, la Comisión, después de bien pensado, 
decidió el caso en sentido negativo, y consignó su decisión en las pala- 
bras «aunque se haya pactado lo contrario. » 

Movióse á ello por lo desfavorable de este contrato y porque evi- 
denlemente el acreedor se cnriqucceria á espensas del deudor: bona 
¡ules non patilur nl bis ídem exigalur , según la 57 de regulis juris; 
el pacto de que el deudor haya de pagar mas de lo que recibió es nu- 
lo, leyes 11 , párrafo 1 , título 11 , libro 12jdel Digesto, y 51, título 11, 
Partida 5; las anualidades pagadas no son en su totalidad meros intere- 
ses del capital, sino pagos parciales del mismo; y el acreedor no es 
perjudicado por la nulidad del pacto , al paso que lo seria mucho el 
deudor por su validez. 

Sin embargo, el articulo 647 Prusiano, titulo 11, parte 1, dice: 
«Cuando el deudor de la renta no la haya pagado en tres años, el acree- 
dor puede repetir el capilal sin deducción de lo que haya recibido an- 
lerionnciUe por atrasos.» 
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ARTICULO 1710. 

■La renta correspondiente al año en ffue -muere el que la disfruta, 
se pagará C7i proporción á los dias que vivió; pero si debia pagarse 
par pla~os anticij'iados , se pagará el importe total del plazo que da- 
r ante su vida se hubiere ampesado á cumplir. 

Es el 1080 Francés j 1852 Napolitano , 201-4 Sardo , 1463 de Vand 
Y 822 Holandés: el 640 Prusiano, título 11, parte 1, dice: «No habien- 
do pacto en contrario, se debe pagar íntegra la renta por el ano de la 
muerte del acreedor: el año se cuenta desde el dia del vencimiento del 
primer pago.» 

En proporción: los réditos de una renta vitalicia nacen dia por dia 
como todos los otros frutos civiles: artículos 508 y 429; el acreedor los 
aiiquier.c á medida que nacen y en proporción á los dias que han cor- 
rido, no contándose el de la muerte de! acreedor, porque el dia debe 
ser cumplido. 

Si debía pagarse: bien se haya eonslituido la renta por contrato, 
bien por donación ó última voluntad ; y bastará que haya comenzado 
el dia en que ha debido hacerse el pago, aunque el acreedor haya muer- 
to dentro de él. Por lo tanto , este derecho del acreedor aumentará su 
herencia, y pasará á sus herederos. 

Hállase esta disposición en armonía con los artículos 695 y 696: 
sus motivos están largamente dcsenvueljtos en el discurso 88 francés, 
a! artículo 1980, por el que se cortó la variedad de opiniones encontra- 
das, que antes había sobre este punto. 

Cierto es que el artículo Francés, á diferencia del nuestro , habla 
solo de la renta constituida en contrato, y, según se deduce, por la en- 
trega de un capital; ]>ero toda la fuerza del argumento estriba en la vo- 
luntad de las partes, y esta no debe ser menos enérgica y respetada en 
el donador ó testador. 

«El efecto legítimo del pacto , haciendo exigible el pago al princi- 
pio de cada plazo, es el de no restituir nada al deudor, cuando e! acree- 
dor muere eii el curso del plazo pagado ; porque entonces el deudor no 
ha pagado realmente sino lo que debia según los términos de la conven- 
ción consentida mutuamente:» Rogron mismo esliendeel artículo Fran- 
cés á la reata por donación ó testamenlo. 

ARTICULO 1711. 

Solamente el que constituye á título gratuito %ina renta sobre sus 
bienes , puede disponer , al tiempo del otorgamiento, que no estará 
sajela á embargo por derecfios de un tercei'o. 
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Es el 1981 Francés, 1855 Napolitano, 2015 Sardo, 14-66 de Vaud, 
1825 Holandés. . 

«Los motivos de esta disposición son bien fáciles de percibir. Se h-a 
distinguido siempre, y con razón , entre las rentas vitalicias creadas á 
titulo oneroso , y las creadas á titulo gratuito , por donación ó legado.» 

«Siempre se ha reconocido que las primeras pueden ser embarga- 
das por los acreedores dcl propietario (de ellas) , aun cuando se haya 
estipulado en el contrato que no puedan serlo; porque nadie puede pri- 
varse á sí mismo de la facultad de contraer deudas, ni privar á sus 
acreedores de la de hace rs e j)ago con sus bienes. 

Pero no sucede lo mismo en las rentas vitalicias creadas por dona- 
ción ó legado. El testador ó donador puede ordenar válidamente que la 
renta vitalicia, que él lega ó dona, no pueda ser embargada por nin- 
gún acreedor del legatario ó donatario. 

La razón es que el que hace una liberalidad, puede hacerla con la 
condición que estime conveniente:» (Discurso 88: Pothier número 252). 
ürticuique lic.et queni volueril modum Hberalitali sute apponcrc. 

AimCLLO 1712. 

No puede demandarse la reñía sin justificar la existencia de la 
persona sobre cuya vida está constituida. 

La renta vitalicia no se debe-sino mientras vive la persona en cuya 
cabeza ha sido constituido. Es, pues, preci-so probar su existencia; y 
debe probarla el que pide el pago, porque actori incumbit probalio. 

Es e! artículo 1985 Francés, 1855 Napolitano , 2017 Sardo, 14-G6 
de Vaud, 1824 Holandés. El artículo 621 Prusiíino , título 11, parle 1, 
es muy notable; «Si el que paga la renta vitalicia ha causado la muer- 
te del acraiedor , ó de aquel en cuya cabeza había sido consliluida, de- 
be devolver el capital á los herederos.» 

La razón dicta, y está consignado en la 154 ,de las reglas de dere- 
cho, nemO' ex sao delicto meliorem eondilionem suam [acere polest; j 
por esto se eseluye de la het encía del muerlp á su homicida. 

Parecía, pues, justo adoptar el artículo Prusiano, o, si esto se tenía 
por demasiado duro, establecer que cmilinuase la renta vitalicia por ios 
años que podía vivir, el acreedor, según las tablas de probabilidades de 
vida; aunque esto mismo puede suceder en el usufructo y en lodos los 
o iros derechos reversibles. 

La Gom.ision estimó que, sin. necesidad de una disposición espresa 
y singular, podria resolverse el caso del artículo Prusiano por las re- 
glas generales sobre indemnización de daños y perjuicios, artículos 1011' 
y siguientes. ' ' . 
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Es también notable el artículo 626 Prusiano, aunque recae sobre 
un caso rarísimo: «Si la renta ha sido constituida en la cabeza del mis* 
mo que la paga , y este pierde la vida á consecuencia de un suicidio ó 
condenación judicial, el acreedor tiene derecho á que se le restituya 
el capital con deducción de lo que haya percibido.» 



DE LAS TRANSACCIONES Y COMPROMISOS, 

CAPITULO PRIMERO. 

IBe trafii^aceionc^. 

ARTICULO 171o. 

La transacción es im convenio no gratuito sobre cosas dudosas, que 
jmede ser hecho antes ó después de haberse movido pleito sobre ellas. 

El articulo 2044 Francés, copiado en los 5058 de la Luisiana, 2085 
Sardo, 1888 Holandés, 1580 Austríaco y 403 Prusiano, sección 8, tí- 
tulo 16, parle 1, define la transacción: «Un contrato por el que las par- 
les terminan una contestación presente o previenen una futura.» 

A'o tengo por mejor la definición Romana. «Convención no gratuila 
por la que se decide una cosa dudosa , dando , reteniendo ó prome- 
tiendo algo,» leyes 38, título 4 , libro 2 del Código, y 1 , título 13, li- 
bro 2 del Digesto. Transaciio millo dato , vel relenlo , seu prornisso mi- 
7iime procedil. Qai iransigil qiiasi de re duhia , el lile incerla proco- 
dit: qui vero paciscüur donationis causa, rcm certam el hid.uhitata^n 
liberalitaie rcniitlit. Por eso el artículo 1581 Austríaco dice bien: «La 
remisión de un derecho litigioso ó dudoso, hecha al obligado, consti- 
tuye una donación desdo su aceptación, » El 408 ai 410 Prusiano , sec- 
ción 8, Ululo 16, parle 1. «Las transaOiones sobre derechos no con- 
testados serán miradas como una remincla. » 

Por esto se ha añadido en nuestra definición uó graimlo; si lo es, 
degenera en renuncia ó remisión y verdadera donación. 

En el mismo sentido habla la ley 34, Ululo 14, Partida 3; y ad- 
vierto de paso, que no se encuentra en aquel Código título especial so- 
bre transacciones sino leyes suellas en varios títulos que hablan de su 
materia ú objeto , de sus efectos y de las personas que pueden ó no otor- 
garlas. 
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ARTICULO 1714. 

No puede transigir íina persona en nombre de otra, sino con su po- 
der espccialy en el que deben indicarse los derechos y bienes sobre que 
ha de recaer la transacción. 

Los Códigos estranjeros callan sobre esto, á no dudar, por tenerlo 
ya ordenado cu las disposiciones generales De los Contratos, y en el 
Mandato: \c los citados en los artículos 980 y IGO'i. 

Según la ley 12, título 14, libro 2, y la 17, párrafo último, titulo. 
2, libro 12 del Digeslo, podía transigir el procurador dado general- 
mente para lodos los bienes; según la 19, título 5, Partida 3, el pro- 
curador á quien se hubiere otorgado «libre é llenero poder para facer 
cumpiidainciUe en el pleylo todas las cosas que el mismo dueño podría 
fazer. » 

A pesar de estas leyes nadie transigía con procurador ó administra- 
dor que no tuviese para ello poder especial; nuestro artículo remueve 
toda duda y confirma la práctica: viene á ser el IGOo, pero aun mas es- 
presivo, pues se han de mencionar en el poder especial los derechos y 
bienes, material de la itansaccion. 

ARTICULO 17io. 


Cl tutor y curador no pueden transigir en nombre de la persona 
que tienen en guarda, sino en la forma prescrita en el ariicalo 247 y 
siguientes. 

Se observará ademas lo dispuesio en el arlícuío 264. 

El padre puede transigir sobre los bienes y derechos del hijo que 
tuviere bajo su potestad', pero si el valor de!, objeto sobre que recaiga 
la transacción escediere de cien duros, no surtirá este efecto sin ¡a 
aprobación judicial. 

Véase lo espueslo en los artículos 247 y 264. 

PJl padre puede transigir , etc. lo cspiieslo en ios articnlos 


136 V 168. 


iNo podrá el padre transigir sobre los inmuebles (aunque su valor no 
esceda de cici» duros) sin la aprobación ó autorización jutlicja! , artícu- 
lo 168; y la libertad de cnagenar los nuicbies, que indirectamente se ie 
concede en el mismo, está aqui restringida en cnanto á la transacción, 
porque podría envolver una donación disfrazada, y aun sin esto poner 
en riesgo toda la fortuna del hijo. 


9 


TOMO IV. 
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AirnCüLO 1716. 

Ni el marido ni su muger pueden transigir sobre los bienes y dere- 
- ehos dótales, sino en los casos y con las formalidades con que pueden 
enagenarlos ú obligarlos. 

Véanselos artículos 1278 a! 1288: la transacción es iina de las es- 
pecies de enagenacion. 

AimCLLO 1717. 


Los ayuntamientos y demas corporaciones públicas 7io pueden 
transigir sobre los derechos y bienes que administran, sino observan- 
do las soleinnidades' prescritas en las leyes y reglamentos especiales 
que les conciernan. 

Porque para su administración y enagenacion se rigen por leyes es- 
peciales, articulo 588. 

El 2045 Francés exige autorización de! rey, y lo copia el 2085 
Sardo: el 1889 Holandés, párrafo 5, está en los misino^ términos que 
el nuestro. 

La ley 12, tíln!o4, libro 2 del Código, permite á los administrado- 
res ó simücos de las ciudades transigir; pero reserva al presidente de 
la provincia dejar sin efecto la transacción si fue hecha en daño de 
aquellas. 

AUTICULO 1718. 


La transacción puede recaer sobre lodos los bienes y derechos que 
puedcyi ser objeto de un coníralo. 

Pudiera muy bien suprimii'se este artículo; su disposición es coinmr 
á lodos los contratos, y para lodos se tiene ya hecha en los artíeuíos 
11 y 994. 

ARTICULO 1719. 


Se puede transigir sobre la acción civil proveniente de un delito; 
pero no por eso se estinguirá la acción pública para la imposicio^i de 
la pena legal. 

2046 Francés, 2085 Sardo y 1890 Holandés. 

La ley 18, titulo 4, libro 2 del Código, esceptúa el adulterio ob 
lenocinii turpiludinem , y lo mismo se dispone en la 22, título 1, Par- 
tida 6; pero se permite al marido remitirlo sin precio. 

Voel, número 20 , titulo 15, libro 2, dice : Moribus hodiernis pro ■ 
hibiium non est de adulterio uxoris suw, cujus ah milio ignaras fnit, 
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iransigere sive cum uxorc , sive cum ipso adultero, $ine lenocinii 
vitio. 

Nuestro articulo liabla de delitos que producen acción civil y pú- 
blica : el adulterio no es de los de esta especie; según el articulo 330 
del Código penal solo el marido puede querellarse, yen el 351 se le au- 
toriza para remitir en cualquier tiempo la pena impuesta. 

Por otra parle en el estado actual de nuestra legislación es casi im- 
posible que resulte acción civil del delito de adulterio. 

Asi este articulo y los mencionados del Código penal mantienen la 
citada ley 22 de Partida; el marido puede remitir el delito y la pena 
del adulterio de que él solo puede querellarse; en la remisión puede 
haber algo de cristiano y generoso; la transacción por precio no puede 
encerrar sino infamia. 

Sobre la accioti civil. Gomo el objeto de esta sea la reparación del 
daño causado por el autor del delito, y por otros que, según el Código 
penal, son responsables civilmente, y como el daño, atañe únicamente 
ó los particulares, pueden estos transigir sobre él como sobre todo lo 
suyo. 

Pero el delito ofende al mismo tiempo la sociedad, y á esta corres- 
ponde ejercitar la acción pública ó criminal ú pesar de la transacción 
ü perdón del ofendido. 

Por Derecho Romano, el que transigia sobre un delito no capital y 
se tenia por confeso , pro victo habeíur , ley 7 , título 15, libro 47 del 
Digesto: en los capí íades* ó de sangre, no , según la misma ley, y la 18, 
título 4, libro 2 del Código, porque ignoscendum eensuerurU ei , qui 
sanguinem smini qualiter qualiter redemtum voluil, ley 1 , título 21, 
libro 48 del Digesto. 

La ley 22 , título 1 , Partida 6, admitió, con ligeras modificaciones, 
la legislación Romana; pero, según nuestro artículo, la transacción so- 
bre el ínteres ó acción civil no hace prueba contra el prevenido del de- 
lito; y esta es una razón mas para dejar espedila la acción pública. 

No:: se eslinguirá, etc. El artículo 204G Francés dice: «Del minis- 
terio público , » porque allí solo puede acusar el fiscal ; el nuestro dice 
púfilica, porque tal vez se conservará entre nosotros este derecho á los 
particulares. 

ARTICULO 1720. 

Ao se puede transigir sobre el estado civil de las personas , ni so- 
bre las cuestio?i€S matrimoniales , ó cualquiera otra en que deba ser 
oido el ministerio público , á menos que la ley permita la transacción, 
con intervención del mismo. 

«Contienda ó pleyto que naciesse sobre casamiento de algunos, non 
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< se podria meter en manos de avenidores ,» ley 24, título 4 , Partida o. 

Todos los Códigos callan sobre estos dos casos: el artículo 1582 
Auslriaco supone varios casos , y pone por ejemplo el de la validez del 
matrimonio. 

Yoct% número íO, (ítalo 15 , libro 2, sostiene, citando á Vinio, (juc 
se puede transigir de Uhciialis, ingenuilalu, aut familite jure: nihtl 
enim vclat quominus transifjcnlium inluilu, 'pro libero , aut servo ha- 
beatur , iransactione inler solos transigentes , non vero aliorum inlui- 
íu operanle. 

Se puede transigir sobre las causas matrimoniales en favor, no en 
contra , del matrimonio , de modo que este se impida ó resuelva. 

Ni está prohibido por derecho, y es frecuente entre nosotros , que 
se Irunsijaen casos dudosos sobre la esperanza incierta de futuro ma- 
trimonio adquirida á virtud de esponsales. 

Sobre el estado civil, eíc. porque estas y todas las del artículo 
son de orden y derecho públicos : vé los artículos M , 77 y 80. 

ARTICULO 1721. 


La transacción sobre alimentos futuros no surtirá efecto , sino des- 
pués de ser aprobada judicialmente. 

El 2098 Sardo dice: «No se puede transigir sin la aprobación dcl 
tribunal competente sobre las provisiones ó pensiones alimenticias, to- 
davía no exigibies, adjudicadas en justicia , como tampoco las adqui- 
ridas en virtud de testamcnlo, de una donación ó de otro inslrumcnlo. » 

El 4í5 Prusiano, sección 8, título 16, parle 1: «La transacción so- 
bre pagos futuros de alimenlos debe ser seguida de la ratificación ju- 
dicial.» * 

Yé sobre osíe artículo y el aníerior lo que digo al frente del capí- 
tulo siguiente, citando el 1004 del Código Francés de procedimientos 
civiles. 


Por la ley 8, ])árrafo 2, titulo 15, libro 2 del Digcslo, la prohibi- 
ción solo era de los fuUiros en testamento ii otra última voluntad, por- 
que solian dejarse á personas disipadas, y se temía que facile iransi- 
gerenl confeiHi modlco pra^scnli; quedando burlada la piadosa iiilcn- 
cion del testador, pero era válida la transacción cuando el alimentario 
hacia mejor su condición; principio y párrafo 6 de la misma ley. 

No tenemos ley Patria sobre esto; pero nuestros autores adoptaron 
la Romana, y está recibida en la práctica. ■ 


E! artículo no se contrae á los alimentos debidos por última volun- 
tad, como tampoco el Sardo y el Prusiano; los temores son iguales en 
tidosl'js casos, aunque podían haberse oscepluado los debidos por 
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contrato con ol mismo alimcnlario , pues que Nihil tani naiurale esl, 
quam vnumqtiodque co genere dissolvi quo colligatum csl , 35 tic regu- 
lis juris. 

Sin embargo, creo que esta })rohibicioti puede hacerse ilusoria, por_ 
que lodos convienen en (|uc pueden remitirse graluilímiciUc los aliinciu 
tos, aun los dejados por manda , asi como pudo no admitirse esta: se 
dará, pues, alguna cantidad, y se hará una remisión sinuiiada: cow 
esto se desvanece la razón de que no se presume la misma facilidatJ 
para remitir que para transigir. 

Puíuros. De los pasados es permitido transigir ^ De alimenlis pnjs- 
teritis transigí polcsl , ley 8 , Ululo 4 , libfo 2 del Código, porque de- 
jan ya de ser alimentos , y nadie los necesita para lo pasudo. 

ARTICULO 1722. 

La Iransaccton hecha por vno de los interesados ^ no perjudica ní 
aprovecha á los demas interesados. 

20o 1 Francés ^ 5044 de la Luisiana , 2090 Sardo , 1894 Holandés. 

ínter alios acta veljudicala aliis non nocerc, epígrafe del título 60, 
libro 7 de! Código. ínter alios faclam transactionon, abseníi nonpossc 
faceré prcüjadicium, ley 2 del mismo. Noque paclio, ñeque transaclio, 
cum quibusdam ex curatoribiis sive lutoribus facía , auxilio cceteris 
esty ley 1 , lítuio 4 , libro 2 del Código. 

«E! juicio que fuere dad'? contra alguno, non empezca á otro;» 
ley 20 , título 22, Partida 3. 

Esto es común á todos los conlralos: articulo 977. 

ARTICULO 1725. 

Si ei que transige adquiere después un derecho semejante de oiré, 
persona^ no queda obligado por la transacción precedente en cuanto 
al derecho nuevamente adquirido. 

2030 rranees, 2089 Sardo, 304 de la Luisiana , 1802 Holandés. 

Qui cum lutoribus suis de sola nortionc administralce tutelee sicce 
egerat el Iransegcrat: adversus cosdem tutores ex persona fralris sui, 
cui heeres cxlilcrat , agens, prwscriptiohc fuetee Iransaclionis non smn- 
niovclur , ley 9 al principio, titulo 15, libro 2 dei Digeslo. 

Rogron pone un ejemplo, que en sustancia es el mismo de esta ley, 
aunque no la menciona. La transacción es de derecho estricto y de ri- 
gorosa observación , como se echa de ver en este artículo y en los 2048 
y 2049 que le son análogos. 
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ARTÍCULO 1724. 

Cuando haya fiador de las obligaciones sobre que se transige, se 
observará lo dispuesto en el articulo 

Vé el 1748 de la referencia y )o espuesto en el 1158 : el 1718 nues- 
tro es el 3045 de la Luisiana: el 44G Prusiano, sección 8, título 16, 
parte 1, dice: «El fiador que no ha intervenido erí la transacción, queda 
responsable de la obligación primitiva , si no prefiere aprovecharse de 
la transacción.» 

ARTICULO 172o. 

La transacción no comprende sino los objetos espresados general ó 
específicamente en ella, ó que, por uña inducción necesaria de sus pala- 
bras , deba reputarse comprendida. 

La renuncia general de derechos no se estiende á otros que á los 
que tienen relación con la disputa sobre que ha recaído la tran- 
sacción. 

El primer párrafo es el 2049 Francés , 2088 Sardo , 3041 de la Lui- 
siana , 1892 Holandés , 426 Prusiano , sección 8, titulo 16 , parte 1. 

Lites, de quibus non est cogitatum, in sito slatu relinentur , ley 3, 
Transactio qucecunque sil, de his tantum, de quibus Ínter convenientes 
placuit, interposila credilur ,\cy 9, párrafo 1 , lit. 15, lib. 2 del Digesto. 
La disposición de este artículo rige, aun cuando la transacción hayasido 
general, porque el pacto general no se puede traerá lo ignorado, ley 5o, 
titulo 14, libro 2 del Digeslo. El iniquam esl 'perinii pacto id de quo 
cogilatmn non docelur; la ley 9 pone el siguiente ejemplo: ei qui nondum 
certas, ad se querelam contra palris testamentum p er tiñere , de alUs 
causis cum adoersariis pacto transegit: tanlum in his inlcrposiíum 
pactum nocebit , de quibus Ínter eos actum csse probalur. 

Inducción necesaria, ele. Teniendo presentes las reglas del articu- 
lo 1019. 

La remincia general: este segundo párrafo es el artículo 2048 Fran- 
cés, 3040 de la Luisiana, 2087 Sardo, 1891 Holandés: el 1398 Aus- 
tríaco dice simplemente: «La transacción no se entiende sino del ob- 
jeto para que ha sido hecha:» alguna analogía hay entre este artículo y 
el 4 sobre la renuncia general de las leves. 

Por mas generales quesean los términos de la renuncia , tiene esta 
que seguir la naturaleza de la transacción á que va inherente , y enten- 
derse limitada á los mismos objetos ó diferencias. 

Concuerda, pues, este segundo ])árrafoc)n las leyes Romanas cita- 
das en el primero del que es una consecuencia y amplificación. 
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AirnCULO 1726, 

La {ransaccion tiene para con las partes toda la autoridad de la 
cosa juzgada. 

2052 Francés, 5045 de la Luisiana , 2091 Sardo , y 1895 Holandés. 

ISon minorem transactionum, cjuam rerum judicaiarum auctorita- 
lem cssc, recta ralionc placuit , ley 20 a! principio, título 4, libro 2 
del Código, y la 54. título 14, Partida 5. 

Según la ley G , título 15, libro 2 del Digesto, y 1 , título 2, Parti- 
da G, la transacción sobre lo que se dejaba en testamento, sin abrirse 
y verse este , no valia. 

Kn el artículo 64G se declara nula toda renuncia ó transacción so- 
bre la legitima futura. 

La transacción tiene por objeto el componer diferencias y pleitos 
jfresentes ó venideros. Es , pues, en cierto modo una sentencia pronun- 
ciada por las mismas partes , y, cuando ellas se han hecho justicia , no 
deben ser admitidas á quejarse de sí mismas. De otro modo las transac- 
ciones vendrian á ser un nuevo mauanlial de pleitos. Esta firmeza é ir- 
rcvoeabilidad es lo que coloca á las transacciones entre los contratos 
mas útiles á la paz de las familias y á la sociedad entera. 

AUTICLLO 1727. 


La Iransaccion en que intervenga error , dolo, violencia ó falsedad 
de documentos, está sujeta, á lo dispuesto en el articulo 988. 

Sin embao'go , no podrá luia de las parles oponer el error de hecho 
á la otra, siempre que esta se haya apartado por la transacción de 
un pieilo comenzado ; ó haga desistido de intentarlo , si podía hacerlo 
sin temeridad. 

Están refundidos en él con gran sencillez y claridad, porjjHrrf'^im 
pie referencia, los artículos Franceses 2055, 2054, 205oy 1258 copia- 
dos en los otros Códigos modernos: la transacción es un contrato ó 
convención; ¿á qué poner en ella artículos especiales para !o que pue- 
de resolverse por las reglas generales del título 5 de este libro? 

En el artículo 988; y en los siguientes que lo desenvuelven y es-, 
plican. • 

Inlerposita metus causa transacliones ratas- non haheri , ley 15, 
titulo 4, libro 2 del Código. Si falsis inslrumenlis transacliones vel 
pacliones írritos fuerint quantvis j usjurandum inlerposilum sit:: eas 
retractari príecipimus , ley 42 del mismo título : pero se añade una es- 
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eepcion, *Si la transacción comprende muchas causas ó capítulos , y 
una sola de ellas se apoya en instrunienlo falso, esta sola quedará sin 
efecto: aíiis capituiis firmis maneniibus: uisi forte cliuoi de eo, quod 
Julsuvi dicitur , co)ilroversia orla sopíatur. 

Yo entiendo que, cuando ajjarezca (¡ue no se lialiria transigido so- 
bre lo uno sin lo otro , deberá quedar cnteramcnlc sin efecto la tran- 
sacción ; y que esta cuestión volunlalis y de puro hecho está sujeta al 
prudente arbitrio del juez , como en los casos délos artículos 1402 
y 1405. 

En cuanto al error en la persona , se verificaría el caso previsto al 
fin de! párrafo 1 del artículo 989 , transigiendo con una persona á la 
que se creyera revestida del earáclcr ó cualidades necesarias para sus- 
citar pretcnsiones sobre el derccbo dudoso , cuando realmente le falta- 
ban, y el derecho le era enteramente eslraño. En la transacción entra 
por mucho , y aun como parle principal, !a consideración á la perso- 
na: el que transige con uno, prohableinenic no transigiría con otro^ 

Sobre el error material de aritmética, párrafo fina! del artículo 989 
Voet, número 25 , título 15 , libro 2 , dice : nisi super ipso errore cal- 
euíi l7‘ansactitni sil, apoyándose en la ley única , título 5, lilu’O 2 del 
Código, que no está por cierto muy clara. Si res judicaice non siütl, 
reí iransaclio non inlervcnit. 

El error de cálculo es siempre reparable, y no puede quedar cu- 
Síierto sino por una sentencia ejecutoria, ó una transacción sobre este 
e rror. 

«Si en las operaciones aritméticas sobre los convenios, que son el 
resultado de la transacción, hubiera error, este error seria evidctilc- 
mente contra la voluntad recíproca de las parles. 

Pero lio podría mirarse igualmente como cierta esta voluulad si se 
tratara de errores de cálculo comelidos por las partes cu la esposicion 
de las pretensiones sobre que se lia transigido. Asi la iransaeeion sobre 
naa cuenta litigiosa iio podría ser atacada por descubrirse errores o iii- 
certidiinilires en la misma cuenta.» 

Esta esjilicacion , que se encuenlra en el discurso 97 francés, me 
parece conforme á la ley 1, párrafo 1 , título 8, libro 49 del Digeslo , á 
la 2, título 52, liiiro 7. del Código, y á las lodavia mas espücilas 19, tí- 
tulo 22, y 4, título 26', Partida 5. Según ellas el error de cálculo, cuan- 
do viene de los litigantes, no invalida la sentencia y, si aquellos no ape- 
-ian, pasa irrevocablemenle en fuerza dé cosa juzgada. 

El cometido por el juez en la misma sentencia la invalida, como si 
dijere: «Condeno al demandado á que pague al demandante cien ma- 
ravedises ({tic le debía por tal razón, y de otra parte cincuenta que h; 
debe por otra razón, que son jior todos cien maravedises:» esta sentcn- 
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cia puedo revocarse cu cualquier lieinpo, aunque uo se haya apelado 
de ella. 

Sin embargo , no podrá una de las parles , ele. El (¡nidem quod 
transaclionis nomine datar, licel res niiíla media facril,nonrepclitur. 
Namsi lis fiiil, hoc ipsiim quod á Ule discedilur , causa videlnr esse, 
ley o5, pánalo 1, lilulo 0, libro del Digeslo, y 23, Ululo 4, libro 2' 
del Código; por manera que cu este caso no tiene lugar la repclieion 
de lo pagado imlebitlamcnlc, aun([ue se pruebe que no hubo causa al- 
guna para transigir, y que no se dobla aquello sobre que se iransigii'. 


ARTICULO 1728. 

El dcsüubrimlenlü de nuevos docu-incntos no es causa para anular 
ó rescindir la- ¡raraaccion si no hu habido mala ft\ 

El 2057 Francés dice (pie la transaceioii general ó de todos ios ne - 
gocios y diferencias no se rescinde por el descubrimiento de instrunienlos 
nuevos o desconocidos al transiyursc, á menos de haber sido retenidos 
por el hecho de una do las parles; pero ((ue será nula la conlraida á 
un olqclo ó negocio particular, si de los instrumentos micvamenie des- 
cubiertos resulta que ima de las parles carecía de todo derecho sobreeí 
objeto. 

Siguen a! artículo Francés el 3050 de la Luisiana , 2096 Sardo , y 
1900 Holandés: el 1587 Austríaco dice como el nuestro: «E! descu- 
brimiento de nuevos títulos no invalida la transacción, si es de bue- 
na fé.tt 

Nuestro artículo está conforme con la legislación Romana y Patria; 
Sub pratlcxlu instriimenli posl reperli, Iransactionem bona fide fmitani 
rescindi, jura non paliunlur, ley 19 al principio, título 4, libro 2 deí 
Código, porque, según el articulo 1726, tiene toda lo autoridad de cosa 
juzgada, y esta no se revoca por instrumentos nrievamcnle hallados^ ’ 
ley 4, Ululo 52, libro 7 del Código, y 19, lilulo 22, Partida a, «ma- 
guer moslrassen después carias ó privilegios que ovicsseii fallado ó de 
nuevo, etc. » 

Si no ha habido mala fé: porque si ia hubo, se cae en el caso de 
dolo, y de consiguiente la transacción será nula, quia non lam pacis- 
citar, qnam decipihir, ley 9, párrafo 2, título 15, libro 2 del Digesto: 
St¿evidens calumnia detcf/ilur, transaclio imperfecta csl, ley 65, pár- 
rafo i, título 6, libro 12 del Digesto. Si per se, vel per alium, sub~ 
traclis instrumenlis, quihns neritas argui poleral:: aclionem de dolo 
potes excrccre, ley 19, título 4, libro 2 del Código. 

«Fueras ende, si el demandador pudiere provar que el demandado 
le fizo engaño, en fazcrlc perder las carias,» dice la ley 54, título 14, 
Partida 5, tratando de un caso de transacción. 
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Guarda ademas consonancia el artículo con el párrafo 2 del an- 
terior. 


ARTICULO 1729. 

La iransaocion sobre un pleito que estuviere decidido por sentencia 
ejecutoriada é irrevocable , se rescindirá en el único caso de que la 
parte que pida la rescisión iqnorase la existencia de la ejecutoria. 

La ignorancia de una sentencia que admita revocación no es cau- 
sa para atacar la transacción. 

2046 Francés, 3049 de la Luisiaua, 2093 Sardo, y 1899 Holandés. 

Et post remjudicatam tra.nsaclio valet, si vel appcUalio interces- 
serit, vel appcllare potueris^ \ey 7 al principio, titulo 13, libro 2 del 
Digesto. Si post rem jiidicata m quis transegit el solvil, repetere pote- 
rit: idcirco^quia placuit iransaclionem nullius esse inomenti , ley 23, 
párrafo 1, título 0, libro 12 del Digesto. 

Toda transacción ha de recaer sobre un hecho dudoso ó litigioso, 
comoque se hace propler limoren litis; y en el primer caso de este 
artículo no hay duda ni litigio; hay error de las partes sobre el objeto 
mismo de la transacción. 

Cuando la parte que pide la rescisión lo ignoraba , y la otra no, 
hay dolo de parte de esta v una causa de nulidad , según los artículos 
988 y 1727. 

Que admita revocación: Puédese en verdad presumir que, si la 
parte que obtuvo la sentencia, lo hubiera sabido, babria procurado sa- 
car ventaja de esta circunstancia: pero basta que la sentencia dada fue- 
se entonces apelable para que todavía hubiera duda; y cuando queda en 
pié la base de la transacción, no se le puede aniquilar por una simple 
presunción. 

El artículo 2036 Francés dice: «Si la sentencia ignorada de las 
parles fuese susceptible de apelación. No siéndolo, aunque todavía que- 
de algún recurso cstraordinario, como el de Casación, para hacerla re- 
formar, la transacción será nula, según Rogron, que reproduce las ra- 
zones dadas en el discurso 97 ; pero este añade lo siguiente: «Si los 
medios ó motivos de Casación presentasen en sí mismos una cuestión 
dudosa, esta contestación podría, como otra cualquiera, ser objeto de 
una transacción.» 

Nuestro artículo es mas lato y general que el Francés, y compren- 
de tanto los medios ó recursos cstraordinarios , como los ordinarios: 
pues, mientras haya lugar á los primeros, no hay sentencia ejecutoria- 
da é irrevocable. 

La ley 52, título 4, libro 2 del Código, equipara justamente en los 
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casos de este artículo la restitución , quc})ueda intentarse contra la sen- 
tencia, con la apelación. 

Puede, sin embargo , pactarse ne pro judicalo agah.ir\ pero enton- 
ces será un pacto liberatorio, ó donación, ley 7, párrafo lo, título 14^ 
libro 2 del Digesto. 

CAPITULO II. 

De los couipi*oiniüi$0!». 

El libro 5 del Código Francés de procedimientos civiles tiene im 
solo título que es: «Des arbilrages» (de los compromisos). 

Su primer articulo 1005 dice quiénes pueden comprometer; y el 
segundo sobre qué cosas. 

Prohíbese comprometer sobre los dones y legados de alimentos, ha- 
bitación y vestidos , sobre las separaciones entre marido y muger, di- 
vorcios, cuestiones de estado , y sobre todas las contestaciones de que 
deba darse comunicación al ministerio público : por manera que viene 
á prohibir lo mismo que nuestros arliculos 1720 y 1721. 

Yo no descubro razón alguna para que esta prohibición no alcance 
también á las transacciones , cuya aíinidad con los compromisos es tan 
íntima y evidente. 

Roaron motiva el artículo 1004 Francés en la consideración cene- 

'U o 

ral de que sus disposiciones y prohibiciones interesan al orden pú- 
blico. 

¿Pero no obra con igual fuerza esta consideración en las transaccio- 
nes, y aun en todos los contratos según el artículo 6 del Código ci- 
vil Francés, ú 11 nuestro? 

Yo tengo dada la misma para fundar nuestro artículo 1720 al fin 
del mismo. 

Los otros Códigos civiles modernos (salvo el de la Iniisiana) imitan 
al Francés, y callan sobre compromisos; igual método y silencio se 
observa en nuestras Partidas; la materia de compromisos se trata lata- 
mente en la 5, que os un verdadero Código de cnjuiciaynienlo : en la 
Novísima RccojiilBcion una sola vez se hace mención de ellos, y es en la 
ley 4, titulo 17 del libro 11 consagrado á los, juicios civiles, ordinarios 
y ejecutivos. 

Seguimos , pues, el método de nuestros Códigos Patrios y el de los 
modernos, dejando por el artículo 17.52 sd de procedimientos civiles 
determinar el modo de proceder de los compromisarios, y la cslension 
y efectos de los compromisos , pues que son unos rigorosos juicios, 
cuando se nombran para ellos Jueces árbitros jwr/s. 

Pero como al mismo tiempo sean verdaderos contratos 6 conven- 
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cíoucs, pues que principian y se forman por el solo y libre consentí 
miento de las partes , ha parecido conveniente fijar aqui en dos artlcu- 
fos, lo que Ies atañe bajo este concepto; á saber: hi capacidad para 
‘^mpromeler , y cuál pueda ser la materia ú objeto del compromiso. 


ARTICULO 1750. 

Las mismas pt^Honas que pueden lransiyii\, pueden también com- 
prometer en un tercero la decisión de sus disputas, 

£{ 1003 Francés dice: «Todas las personas pueden comprometer 
sobre los dcrechosdc que pueden disponer libremente:» le sigue el 620 
Holandés con todos los Códigos modernos. 

Lo mismo se dispuso en el Derecho Romano y Patrio, y no podrá 
menos de repetirse en todos los Códigos del mundo; comproiniltere pos- 
suntf qui liberam Iiabcnt rerum admimslrationeni: compromitlerc pos- 
simt^ qui possunt iransigere, leyes 27, párrafo 6, título 8, libro 4 dcl 
DigeslOjV 25, título 4, Partida 3: vé los arliculos 89G y 897. 

En este se dice: «Los que pueden transigir,» aludiendo á las pro- 
hibiciones de los artículos 1714 al 1717: el que no puede obligarse y 
enagenar, no puede transigir ni comprometer válidamente, porque uno 
y otro envuelven obligación y enagenacion. 

Sin embargo, la facultad de transigir no autoriza para coraprome- 
Icr, según el párrafo 3 del artículo 1605 : vé lo allí cspueslo. 

ARTICULO 1731. 

Lo dispuesto en el capítulo anterior sobre transacciones es aplica- 
ble á los compromisos f salvo lo que se dispone en el articulo siguiente. 

Velo espuesto al frente de este capítulo sobre el 1004 Francés, de 
procedimientos civiles, y en el nuestro 994. 

ARTICULO 1752. 

El modo de proceder de los compromisarios , la eslension y cfec- 
ios de los compromisos , se determinará en el Código de procedimien- 
los civiles. 

Tengo dados los motivos al frente de este capítulo. 
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TITULO X\ií. 

DE LA FIANZA. 

CAPITULO PRIMERO. 

De la naturaleza j eisten<^ion ele la íiaiiza. 

ARTICULO 1735. 

Fianza es la obligación de pagar ó cumplir por un tercero, en el 
raso de (pie este no lo haga. 

Si el fiador se obligare mancomunadamenle coyi el deudor prin- 
cipal , se observará lo dispuesto en la sección VI, cupitulo IV, título 
V de este libro. 

L1 j3riiiicr párrafo es conforme al icslo de! tíUilo ‘21 , libro 3 de las 
Instituciones, al principio, y ley 1 , título ití, Partida o. Pro eo qni pro- 
miítit, solent alii obligar i , qui fideijussor es nppdlaniar: gaos ho~ 
mines accipere solent, dum cur.ant ut diligentins síbi cautum sit. 

Conviene con los artículos 2011 Francés, 2044 Sardo, 1883 Napo- 
litano, 5004 de la Luisiana, cuya deliuicion, aunfpie algo larga, me- 
rece verse; 1493 de Vaud , 1347 Austriaeo y 200 Prusiano; el 2, ca- 
pítulo 10, libro 4, Bávaro, dice con licrmosa concisión: «Li fiador con- 
trae la obligación de pagar en lugar del deudor, si el deudor no paga.» 

Por Derecho Romano competía el beiielicio de división, aunque los 
co-íiadores se hubiesen obligado solidariamente , pues sin pacto espe- 
cial lo quedaban igualmente, ley o al fin , titulo 42, libro 8 del Código: 
en este párrafo se sienta por referencia una regla general y sin cscep- 
cion alguna, aunque la lianza y mancomunidad vayan, como suelen ir 
mas de una vez, juntas en la misma escritura. 

Asi se llalla establecido para mayor claridad al tratarse del benefi- 
cio de cícíísíou en los artículos 2021 Francés, 2037 Sardo, Í893 Na- 
politano, 3014 de la Luisiana, 1503 de Vaud, 1868 Holandés, 283 
Prusiano , parte 1 , título 14, 1355 y 1536 Auslriucos, y 11 , capitulo 
10, libro 4, Bávaro : vé el artículo 1750. 

ARTICULO 1754. 

La fianza puede ser convencional, legato judicial, gratuita ó á 
titulo oneroso. 
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Puede también consiitiiirse no solo á favor del deudor principa f 
sino al de otro fiador , consintiéndolo , ignorándolo y aun contradi- 
ciándolo el fiador. 

La convención, la ley ó el decreto judicial, son las tres fuenles ó 
títulos de la fianza, que por lo común es gratuita y un acto de benefl- 
cencia. Pero á las veces el fiador estipula algún interes ó premio por 
el peligro ó responsabilidad á que se sujeta, mayormente si la fianza va 
acompañada de hipoteca. Los artículos 505 al 503 Prusianos han fijado 
el premio en 1 por 100 de la cantidad afianzada, cuando se trata de 
préstamos en dinero. 

Al de otro fiador^ etc.: hasta y «aun prohibiéndolo» es el artícu- 
lo 2014 Francés, 2047 Sai-do, 1886 ¡Napolitano , 1490 de Vaud , 1800 
Holandés y 5007 de la Luisiana. 

El artículo 1548 Austríaco parece no estar conforme con e! 2014 
Francés sobre la inteligencia y objeto cíe í fiador, que el artículo 580 
Prusiano , parte 1 , llama sub-fiador. El artículo Austríaco dice que esta 
sub-fianza se da para indemnizar al primer fiador de la pérdida que 
pueda esperimentar por consecuencia de su fianza. 

El espíritu del Francés, esplicado en el discurso 90, es muy dife- 
rente: «Puede suceder que el acreedor no tenga por bastantemente 
abonado al primer fiador , y que exija otro para responder de su abo- 
no:» en este sentido le han copiado los otros Códigos; en el mismo se 
usa aqui para las relaciones que se establecen entre el acreedor y el 
sub-fiador, y que no existen según el sentido del artículo Austríaco. 

En la ley 27 , párrafos 5 y 4, título 1 , libro -46 del Digesto, se hace 
también mención del fiador; Si fidejussor fueril principaUs , el fule- 
jussor fidejussoris : : si ex duobus fidejussor ¡bus alter fidejussor era de- 
derit: y se llamaba fiador succedaneus. 

En la 8, párrafo 12, del mismo título se dice: Pro fidejussore fide- 
jussorcm accipi , 'nequáquam dubium esl; y Gotofredo añade, quam- 
quam id raro accidit. 

Maiidándolo , ignorándolo. Siendo la fianza un contrato de benefi- 
cencia y teniendo por objeto la garantía de la deuda , debe permitirse á 
cualquiera salir fiador, aun sin noticia de aquel por quien se obliga: 
pues ni debe presumirse que este resista la ventaja gratuita que se trata 
de proporcionarle , ni impedirse al acreedor que lome todas las seguri- 
dades posibles sin necesidad de contar con el consentimiento del 
deudor. 

El fiador que pagase en este caso, podría repetir contra el deudor, 
ó á virtud de la subrogación del artículo 1177 , número o, ó como ges- 
tos de negocios, artículo 4892, 

Concuerda esta parle del artículo con la ley 12, título 12, Partida 5, 
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y las 6, párrafo 2, 18, y 20, párrafo 1, título 1, libro 17 del Digesto. 

Y aun prohibiéndolo: se ha añadido esto á los artículos eslrangeros 
por hallarse en las leyes G, párrafo 1, 40, título 1 , libro 17 del Diges- 
lo, y 15, título 12, Partida 5 que niega al fiador en este caso el dere- 
cho de repetir contra el deudor. Lo establecido sobre el pago al final 
del artículo 1099 es aplicable á este artículo. 

ARTICULO 1755. 

La fianza no puede existir sin una obligación válida. 

Puede, no obstante, recaer sobre una obligación cuya nulidad 
puede ser reclamada á virtud de una csccpcioii puramente personal 
del obligado, como la de menor edad. 

Esceplüase de la disposición del párrafo anterior , el caso de prés- 
tamo hecho al hijo de familia. 

Concuerda con el párrafo 1 , título 21 , libro 3 de las instituciones. 
Leyes 1 y 8, párrafo 6, título 1 , libro 46 del Digesto , non inlerest, 
utrum civilis, an naturalis sit obligatio, ciii adjicitur fidejussor, y la 
ley 5, título 12, Partida 5, que habla iguaiineiite de la obligación ci- 
vil y de la natural: téngase presente loespuesto sobre la segunda en el 
artículo 1025. 

Artículos 2012 Francés, 2045 Sardo , 1884 Napolitano , 5005 de la 
Luisiana, 1494 de Vaud, 1858 Holandés, y 1351 y 1352 Austríacos: el 
1552 dice: «El fiador de una personf que no puede obligarse, es mi- 
rado como co-deudor solidario, aun cuando le fuese conocida la inca- 
pacidad.» Pero si la obligación principal es nula por causa de violen- 
cia, error, falta de solemnidades , etc., lo será también la fianza. 

Esceplúase. El artículo 2045 Sardo hace esta escepcioii aprobada 
en el Derecho Romano y Patrio; porque una tristísima esperiencia había 
hecho ver que, abrumados los hijos de familias con las deudas quecon- 
traiau y cousumian en vicios, atentaban insidiosamente contra la vida 
de sus padres, párrafo 7, título 7, libro 4, Instituciones: leyes 4, 5 
y 6 , titulo 1 , Partida 5. 

La fianza puede tener lugar aun en las obligaciones por delito res- 
pecto de la pena pecuniaria, no de la corporal, qaoniain menibroriim 
suor mu nenio dominus videlur , leyes 8, párrafo 5, 56, párrafo últi- 
mo, titulo l , libro 46 , y lo , título 2, libro 9 dcl Digesto. 

ARTICULO 1756. 

Puede también recaer sobre deudas futuras cuyo importe no sea 
lodavia conocido; pero no habrá recurso contra el fiador sino cuando 
la deuda sea liquida. 
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? Coiiíonne con las leyes fí , párrafo iillimo , y b7, título 1 , libro 4fi 
del Digesto, la G, título i2, Partida o, y artículo 8, capitulo 10, libro 
4 5 Bávaro, 

ARTICULO 1757. 

El fiador puede ohlifiarse á menos ^ pero no á mas, que el deudor 
prineipal , lanío cu la canlidad como en lo oneroso de Jas condiciones. 

Si se hubiere obligado amas, se reducirá su obligación á los li- 
mites de la del deudor. 

Fidejussorum obUífalio accesio csl prlncipalis obligationis , ncc 
plus in accesionc esse polcsl quam in principali re, pánafo o, título 
21 , iiltro 5, InstitucioiiGS , y ley 7, título 12, Partida 5. 

Puede haber csceso por parte de! fiador, no solo en la canlidad, sino 
en el tiempo (ponruc es mas dar desde luego que después de algún tiem- 
po) y cu fiar puramente una deuda condicional. 

Según la oj)inion mas fundada en Derecho Romano, la fiair/a era en 
todos estos casos enteramente nula, omnino non obligari, ley 8, pár- 
rafo 7 , título i , libro 4G del Digesto. 

La ley 7, título 12, Partida 5 , estableció lo mismo que nuestro ar- 
tículo cuando el esceso era en la canlidad; en los demas casos pronun- 
ció la nulidad absoluta de la fianza. Pero, como dice un orador Fran- 
cés, «No se deben crear nulidades sin nn motivo real, y hasta y sobra 
verlas donde realmente existen. reinado de las sutilezas ba pasado y 
mal puede dudarse que el que, por favorecer á otro, quiso obligarse ú 
mas que el no haya querido al menos garantir su obligación.» 

Concuerda con los artículos 201o Francés, 2046 Sardo, 1885 Na- 
politano, 500G (le la Liiisiana , 1495 de Yaud , 1859 Holandés. 

E! 277 Prusiano , parte 1 , título 14, dice : «La fianza no puede es- 
ceder lo que es debido por el deudor principal; pero el fiaiíor puede 
obligarse á dar garanlias mas fuertes que las prometidas. «Esto es lo 
que los doctores han solido espresar brevemente; fidejussor inlensive 
magis obligari polesl, non exlensive. 

Se reducirá: como sucede en el caso del articulo 1650. 

ARTICULO 1758. 

La fianza no se presume: debe ser espresa y no puede cslendersc 
á mas de lo contenido en ella. 

Si fuere simple ó indefinida, comprenderá, no solo la obligación 
principal, sino todos sus accesorios, inclusos los gastos del juicio segui- 
do conlra el deudor y lodos los posteriores á la inlñnacion que se haga 
al fado7\ 
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Es coufovme al Derecho Romano, según el cual en las fianzas inter- 
venia cslijuilacion , ley 2 , titulo 42, libro 8 del Código , y á la ley 1 , 
título 12, Partida 5, rpie las llama pj-omisiones. 

Cuando la lianza ha sido limitada no se puede eslenderla mas allá 
de los limites del contrato. Habiéndose obligado el dador voluntaria- 
mente ha sido dueño de poner restricciones á su obligación , y el con- 
venio dehe ser ejecutado tal cual se estipuló. E! artículo looo Austría- 
co dispone f¡ne la lianza sea siempre iiilerprelada en el sentido mas es- 
tricto , y lo mismo el 9 Bávuro , capítulo 10, libro 4, } el 258 Prusia- 
no , parle l , titulo 1 4. 

E! primer párrafo de este artículo concuerda con el 2015 francés, 
2048 Sardo, 1887 Napolitano, 5009 de la Luisiana, 1498 de Vand y 
1861 Holandés. Por el artículo 215 Prusiano, título 14, parle 1 , queda 
obligado como fiador (d que declara que se j)ucde prestar ó dar fiado á 
una pei'sona determinada. 

El segundo párrafo concuerda con los artículos 2016 Francés, 2049 
Sardo , 1888 Napolitano, 5009 de la l.uisiana, 1498 de Vaud, y 1862 
Holandés. • 

Pero el citado artículo 9 Rávaro Ilesa á tal punto el rigorismo de la 
interpretación que, «cuando la fianza tiene por objeto lo principal, no 
responde de los intereses.» 

Los 258 al 260 Prusianos, parte I, título 14., disponen igualmente 
que «la fianza no se estiende á los accesorios de la deuda ;» y solo po- 
nen como escepcion que responda de los intereses del primer año cuan- 
do aquella los produzca: disposición que se aviene mal con el artículo 
265 en que se dice: «La lianza para asegurar la restitución de una cosa 
se estiende á los frutos y aumentos.» 

Sin embargo , nada es mas natural y justo que la disposición de 
este artículo. La fianza tiene por objeto la completa seguridad é indem- 
nización del acreedor que no se consigue escluyendo los accesorios. 
fiador pudo modificar este objeto y restringir su responsabilidad; pues- 
to que lio lo hizo ni escluyó nada, debe presumirse que quiso quedar 
obligado á todo lo mismo que el deudor principal. 

Los gastos del oficio^ ele. VA articulo 2016 Francés dice: «Los de 
la primera demanda (contra el deudor) y todos los posteriores á la de- 
nunciación que ha sido hecha al fiador. » 

Por este medio se quiere obligar al acreedor á notificarla demanda 
al fiador, que podrá cscusar gastos ulteriores en el juicio contra ei deu- 
dor, pagando. 

Aunque esto á primera vista parece equitativo, lo cierto es que 
el fiador se obligó á la completa indemnización del acreedor, y que se 
muestra negligente por no haber usado del recurso ó beneficio que se 

TOMO lY. 10 
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le concede en el número 5 de nuestro artículo 17o7 (4 del 2052 Fran- 
cés) : fuera de que ha de ser rarísimo el caso de que el acreedor no 
interpele judicial ó estrajudicialmentc al fiador, ó de que este ignore 
el juicio promovido contra el deudor. 

Los posteriores: que se hagan contrae) mismo fiador porque no pa- 
gó al hacérsele la intimación. 

ARTICULO 1739. 

Todas las obligaciones del fiador pasan á sus herederos, menos el 
apremio personal, aunque procediere contra el mismo. 

Esto escoman á todos los contratos según el artículo 1026: Fide- 
jtissor el ipse obligalur, el heredem obíigalumrclinquil, cumrci locum 
oblineal, ley 4, párrafo 1 , título 1 , libro 46 del Digesto, párrafo 2, 
título 21 , libro 5, Instituciones, y la ley 16, título 12, Partida 5, que 
añade: «E todas las defensiones é todos los derechos.» 

Confoj’me con los artículos 2017 Francés, 20o0 Sardo, 1889 Napo- 
litano. Los 5013 de la Luisiana, 1499 de Vaud, 1865 IIolaiuIes, y 534 
Prusiano, título 14, parle 1 , omiten lo del apremio personal. 

Menos, etc. Es una regla general que los herederos no están obli- 
gados por apremio personal á la ejecución de las obligaciones contraí- 
das por aquellos á quienes heredan: el apremio personal es odioso y 
de estricta interpretación: vé el artículo 1916. 

ARTÍCULO 1740. 

El obligado á dar fiador debe dar por tal á persona que reúna 
las calidades siguientes: 

1. '^ Ha de ser capaz de obligarse. 

2. ^ Ha de estar domiciliado ó ha de escoger domicilio en el par- 
tido judicial donde haya de darse la fianza. 

3. ^ Ha de poseer bienes inmuebles que no esten en litigio bastantes 
para cubrir la deuda, y situados en la provincia donde se dé la 
fianza. 

Siendo pequeña la deuda, bastará que el fiador sea abonado bajo 
otro concepto , aunque no posea bienes inmuebles. 

Conforme con los artículos 2018 y 2019 Franceses, 20al y 2032 
Sardos, 1890 y 1891 Napolitanos, 5011 de la Luisiana, 1300 y 1301 
de Vaud (con la particularidad que luego notaré), y 1864 y 1863 Ho- 
landeses, 

El 191 Prusiano, título 14, parte 1 , viene á decirlo mismo en me- 
nos términos. 
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Omito por inútil la legislación Romana y Patria sobre fianzas de mu- 
geres, aun no estando casadas, los artículos 221 , 252 , 545 y 544 Pru- 
sianos, parte 1 , 254 y siguientes Sardos, y 24Bávaro, eapitulo 10, li- 
bro 4, tratan de lo mismo. 

Qhí satisdarc promissit, ila dcmwm únplcsse stipulationem satis - 
(lationis vldelur , si eum dederil accessionis loco y qui potes l obligariy 
leyes 5 al principio, titulo 1 , libro 40 , y 8 , párrafos 1 y 2 , título 8, 
libro 2 del Digesto; Fidejussor:: locuples videlur dari, non tanlum ex 
facullalibus, sed etiam ex conveniendi facilítate , \si misma ley 2 al 
princi}fio. 

Si necessaria satisdatio fuerit , ct non facile possit reus ibi cam 
proislare y ubi corivenitnr , polcst audiri , si in alia ejiisdem provincioe 
civilale saLisdalionein prcestare paratus sit: si autem satisdatio volun- 
taria est , non in alium lomm remiltitur , ley 7 , párrafo 1 del mismo 
título. 

El objeto de la fianza es asegurar el cumplimiento de la obligación, 
y lio se consigue si el fiador es incapaz para contratar , y si está domi- 
ciliado á larga distancia , porque la facilidad de perseguirle hace parle 
de su solvencia, y un pleito , (lue habria de promoverse de lejos, seria 
casi siempre mas ruinoso que útil. 

Tampoco se coiiseguiria el objeto de la fianza , regulándose la sol- 
vencia del fiador por una fortuna fugitiva como la de los bienes mue- 
bles , ó incierta , como la de inmuebles litigiosos y de difícil y costosa 
escusion por estar situados á gran distancia del lugar en que se da la 
fianza : plus cautionis csl in re , quam in persona , 2o de regulis juris. 
Número 2. Domiciliado, etc. El artículo 2018 Francés y demas que 
le han seguido dicen: «En el territorio de la Córte Real,» lo que 
equivale á nuestras audiencias; el 2051 Sardo: «En la jurisdicción del 
Senado.» Pero el territorio de nuestras audiencias es por lo general muy 
vasto , y seria muy incomodo para el acreedor tener que perseguir al 
fiador á tan gran distancia : vé el articulo 46. 

Número 5. Situados en la misma provincia. El articulo 2019 Fran- 
cés y demas citados , á escepcion del 1501 de Vaud , se limitan á decir: 
abicnes no litigiosos , ó cuya escusion seria muy difícil por lo lejano 
de su situación.» Pero esto ha parecido demasiado vago y ocasionado á 
litigios: el artículo 1501 de Vaud exige que estén sitos dentro del Can- 
tón; tampoco podia adoptarse esto por la vasta estension de la Penínsu- 
la: la situación de los inmuebles en la misma provincia es bastante ga- 
rantía para el acreedor. 

Siendo pequeña. La ley 41 , Ululo 2 , Partida 5 , se contenta en un 
caso parecido con el simple juramento: á los tribunales loca fijara 
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íilondidas las circunstancias personales, si es ó no pequeña la deuda, y 
añonado el deudor. 


ARTICULO 174!. 

Si el fiador , despucs de recibido , viniese al estado de insolvencia, 
puede el acreedor pedir otro que reúna las calidades exigidas m el 
ariiealo anterior: csceplüase el caso de haber exigido y pactado el 
acreedor que se le diera por fradi/r una persona determinada. 

Conforme con los artículos 2020 Francés , 20o3 Sardo , 1892 Napo- 
litano , 5012 de la Luisiana , 1502 de Vaud y 1886 Holandés. 

Por Derecho Romano prcccdia la disposición de este artículo en la 
fianza legal y judicial, no en la convencional ; leyes 5 al fin, titulo 1, 
4 , título o , libro 46 , 2 al fin , titulo 8 , libro 2, y 4 , titulo 4, libro 56 
del Diiresto. 

o 

Pero parece mas justo , mas conforme al objeto de la fianza, y aun á 
la intención de las parles , obligar en lodo caso a! deudor á dar otro 
fiador. 

Por(|ue, si el acreedor ha tratado con el deudor, lia sido contando 
con la fianza ; y la naturaleza de la obligación eambiaria cntcrainenlc 
desde que el fiador, venido á estado de insolvencia , no fuese reempla- 
zado por otro. La lianza era una condición espresa de la obligación; y 
el acreedor, que no babia querido contratar con el deudor, solo se ve- 
ría, no obstante, reducido á tenerle por único deudor. 

Esceptúase el caso, etc. : pues que el acreedor ha liccho la elección 
o designación del fiador , él solo es el responsable de lo que sobreven- 
ga: el deudor quetió únicamente obligado á dar este fiador espeeiai; lo 
dió , y no puede ya exigirsele otro, 

ARTÍCULO 1742. 

En las obligaciones á plazo ó de tracto sucesivo , el acreedor que 
no exige fianzas al celebrarse el contrato , podrá exigirlas , si después 
de celebrado viniere notoriamente á menos el deudor, ó trasladase su 
domicilio á otra provincia. 

El artículo 7 , capítulo 4, libro lOBávaro, concede siempre al 
acreedor e! dereciio de exigir fianzas , y al deudor el de reemplazar su 
fiador por otro igualmente abonado. 

Por Derecho Romano, el que se obligó simplemente sin promete»! 
fiador , no puede ser cornpelido después á darlo, salvo por justa causa 
al discreto arbitrio del Juez, como si, peudienlc el plazo ó la condición. 
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se advirtici-a que el deudor venia á menos; ley 2, lítulo 59, libro 4 del 
Código , unida á la 41 , titulo 1 , libro o del Digcslo. 

/I plazo, ó de tracto sucesivo: porque fuera de estos casos, el acree- 
dor puede gestionar desde luego para el pago , y por igualdad de razón 
habrá de regir lo mismo en las obligaciones condicionales: ve los ar- 
tículos 704ri059 y 1048. 


CAPITULO II. 

Ion efectos sle !a fianza. 

SECCION PRIMERA. ' 

[E LOS EFECTOS DE LA FIANZA ENTDE EL FIADOR Y EL ACREEDOR. 

ARTICULO 1745. 

El fiador no puede ser compelido á pagar al acreedor sin previa 
cscusion de todos los bienes del deudor. 

Concuerda con los artículos 2021 Francés, 2057 Sardo, 1895 Na- 
politano, 5014 de la Liiisiana , 1503 de Vaud, 1868 Holandés, 1555 
y 1556 Auslriacos, y el 11 , capítulo 10, libro 4, Bávaro , que dice: 
«Cuando hay imposibilidad de obtener el pago del deudor, sus herede* 
ros y co-deudores, caso de haberlos.» El 285 Prusiano, título 14, par- 
le 1 , dice: «El fiador no está obligado para con el acreedor, sino cuan- 
do este prueba que el deudor es incapaz de cumplir sus obligaciones.» 

Por Derecho Romado antiguo podia el acreedor dirigirse desde lue- 
go contra el fiador y compelerle al pago, dejando al deudor principal, 
leyes 5 y 5 , lítulo 42 , libro 8 del Código. Jusliniano, en la Novela 4, 
capítulo 1 , concedió á los fiadores este beneficio , llamado unas veces 
de orden, otras de cscusion ; lo primero, por el orden que debe obser- 
varse en la reclamación á demanda ; lo segundo, porque debe ser antes 
ejecutado ó escutido el deudor en sus bienes. La ley 5 , lítulo 12, Par- 
tida 5, copió á la Novela citada. 

Esta disposición es muy conforme á la naturaleza subsidiaria de la 
fianza , según el articulo 1735 y al espíritu de beneficencia que por lo 
común preside en ella. 

Ningún agravio se hace en esto al acreedor, puesto que es libre en 
desechar al fiador, si no se obliga mancomunadamentc con el deudor. 
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ARTICULO 1744. 

La escusion no tiene lugar: 

1. ® Cuando el fiador '¡'enunció espresamente á ella. 

2. ° Cuando se obligó maneomunadamenle con el deudor, 

3. ° En el caso de haber quebrado el deudor. 

4. ° Cuando este no puede ser demandado judicialmente dentro del 
Reino. 

Concuerda en los números 1 y 2 con el 2021 Francés y demas cs- 
Irangeros citados en el anterior; en el número 1 , con el Derecho Roma- 
no , ley última, título 5, libro 2 del Código, que era seguido en la 
práctica, aunque faltaba ley espresa. 

Número 2: en este caso hay, si cabe, mas que renuncia, y se regirá 

por el párrafo o, sección í>, capitulo 4, titulo 5 de este libro. 

Número 5. Si es notoria la insolvencia del deudor principal , ó se 
oculta de modo que no puede ser demandado , aulhent. proesenle. Có= 
digo , título 42, libro 8. 

El artículo 297 Prusiano, título 14, parle 1 , dice: «En caso de 
quiebra , ó de no poderse accionar contra el deudor en el reino.» 

Los artículos 335 y 556 Austriacos, «quiebra del deudor ó ser des- 
conocido su domicilio:» El 1869 Holandés, número 4. «Si el deudor se 
halla en estado de insolvencia.» 

Se ha adoptado el estado de quiebra por ser mas claro y seguro que 
la insolvencia notoria; pues si realmente la hay, no podrá el fiador 
cumplir con lo que se prescribe en el artículo siguiente, y cesará el bC' 
neficio de escusion : si lo cumple, no habrá imsolvencia. 

Pero si realmente hay quiebra, no debe ser obligado el fiador á las 
dilaciones y molestias inseparables de esta especie de pleitos: á mas de 
que, en tal caso, los bienes son ya litigiosos, y queda prohibida su de- 
signación por el artículo siguiente. 

Número 4. Ha sido tomado del citado artículo Prusiano 297. Puede 
estar domiciliado fuera del reino, y no hay razón para que en este caso 
haya de ir el acreedor á demandarle fuera. 

La auténtica citada dice: si laiitel,el conveniri nequeai. Pero nun- 
ca se verificará que el deudor no pueda ser demandado , constando su 
domicilio que es el fuero común. 

Según la ley 9, titulo 12, Partida 5, copiada de la Novela 4, ca- 
pitulo 1 , hallándose ausente el deudor, podia el fiador pedir al juez 
plazo conveniente para presentarlo, y, no haciéndolo en el plazo dado, 
perdía el beneficio de orden o escusion. 

Tengo por muy gravosa para el fiador esta disposición. La simple au- 
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sencia del deudor del lugar en que debe hacerse el pago, no impide que 
el acreedor pueda cómodamente demandarle, mientras conste de su do- 
micilio dentro del reino. 

Pero todas las csccpciones de este articulo vienen á ser inútiles, 
porque en toda escritura de fianza se renuncia al beneficio de escusio7i, 
asi como al de división. 

El artículo 18G9 Holandés señala otras dos escepciones; «si la fian- 
za es judicial, y cuando el deudor principal puede defenderse por una 
cscepcion puramente personal:» una y otra se hallan eu su conveniente 
lugar, artículos 1767 y 1770: escuso advertir que el beneficio de excu- 
sión no tiene lugar eii el caso del párrafo 2 del artículo 17o3. 

ARTICULO 1743. 

Para que el fiador pueda, aprovecharse del beneficio de cscusion^ 
debe oponerlo al acreedor, luego que este le requiera para el pago, 
y señalarle bienes del deudor , anticipándole la cantidad necesaria 
para hacer la escasion. 

El fiador no puede señalar bienes gravados, litigiosos ó sitos fuera 
del territorio de la audiencia en que debe hacerse el pago , ó que no 
estén poseídos por el deudor , aunque hayan sido hipotecados para la 
seguridad de la deuda. 

Concuerda con los artículos 2022 y 2023 Franceses, 2038 y 2039 
Sardos, 1894 v 1893 ¡Napolitanos, 3014 y 3013 de la Luisiana , 1303 
y 1304 de Vaud , 1870 y 1871 Holandés. 

Por favorable que sea el beneficio de escusion, no debe desatender- 
se el Ínteres del acreedor hasta el punto de no poner justos límites á 
dicho hencficio; de otro modo la fianza vendria á ser casi ilusoria. 

Es necesario que el fiador lo reclame espresamente , y que lo haga 
desde los primeros pasos dirigidos contra él por el acreedor. Siendo el 
beneficio una escepcion dilatoria , debe ser opuesta como todas las de 
esta especie á limine lilis y anteS de la conlestacion de la demanda. 

Si el fiador entra en el fondo de esta defendiéndose con una escep- 
cion perentoria , se entiende que lo renunció tácitamente; y seria tan 
injusto, como incómodo para el acreedor, que el fiador, después de 
fatigarle con largos suherfugios, pudiera todavía alegar ei pago de la 
deuda reclamando la escusion. 

Vinio, en sus comentarios al párrafo 4, título 21 , libro 3 , institu- 
ciones, arguyendo de la ley última, titulo 6, libro 12 del Digesto, sos- 
tiene que esta cscepcion ha de equipararse á las perentorias, y puede 
oponerse después de contestada la demanda. 

Puesto que la escusion no aprovecha sino al fiador, justo es que él 
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scñaíe bienes en que pueda liaecrse pronta y fácilmenli? , y anticipe la 
cantidad necesaria para hacerla, lía el señalamiento de hieiies gravados 
ó litigiosos , no encontraría el acreedor sino un manantial de pleitos 
largos é inciertos. 

Se ha añadido en nuestro artículo (¡ravados por mayor claridad, 
porque la! es el espíritu del articulo 2025 Francés, según el discurso 
92. «Des hicns ülircs el qui prescnlcnt une garaiUic de paiement. » 

La escuñon áa bienes situados á ^ran distancia seria mas larga y 
embarazosa: el acreedor al exigir la íianza, se propuso tener garantias 
que estuviesen á su alcance. 

El citado articulo Francés 2025 fué vivamente combatido (vé dis- 
curso 9-4) en cuanto á la anlicipaciou de dinero por c! ííador, y la 
prohibición de señalar los bienes hipotecados á la seguridad de la deu- 
da , si no estuviesen poseídos por c! mismo deudor. 

En los discursos 9o v 96 se contestó victoriosamcnle al ataque; «Si 

* 1 

la escusion cede enteramente en favor del fiador; si él no la reclama sino 
para evitar el satisfacer por sí mismo una deuda que ha garantido, y en 
la que no se hahria consentido sin la lianza, justo es que é! anticipe los 
gastos. ¿Qué ventajas sacaría el acreedor de la fianza , si para hacer la 
escusion se viera obligado á la anticipación de cantidades que tal vez 
escederian el crédito? 

Para perseguir los l)ienes hipotecados poseídos por un tercero, ten- 
dria que litigar contra este: semejante pleito acarrearía retardos y di- 
laciones, y acabaría tal vez por hacer ia fianza mas onerosa que útil.» 

Hepiio mi observación del artículo anterior sobre la 'renuncia for- 
mularia de este beneficio. 


ABTICÜEO 1746. 

Cumplidas por el fiador todas las condiciones deí articulo ante- 
rior , el acreedor negligente en la escusion de los bienes señalados , es 
responsable hasta donde ellos alcanten de la insolvencia del deudor 
que por aquel descuido resziltare. 

Concuerda con los artículos 2024 Francés, 2060 Sardo, 1896 Na- 
politano , 50 16 de la Luisiana, 1504 de Vaud y 1872 Holandés. 

El o28 Prusiano, parle 1 , título 14, dice con mas concisión: «El 
daño resuilanle de una falla grave cometida por el acreedor en la 
persecución del deudor, es de su cuenta.» 

En el artículo anterior se lia provisto á la seguridad dcl acreedor; 
en este se mira por el interos del fiador, que no debe ser víctima de 
una inercia de que no es culpable. 
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AIITICÜLO 17i7. 

El aereador puede perseguir en wi mismo juicio al deudor princi- 
pal ;/ al fiador , pero quedará á csle saleo el beneficio de escusion^ 
aioique se dé senlencia co)itra los dos. 

Se Im lomado este artículo del 3020 de l.'i Lu¡siana,por parecer ra- 
zonable y í[ue aclara la maleria de cscusion. K1 311 Prusiano, título 14, 
])arlc 1, dice: «La seiUciieia dada contra el deudor es común ai fiador 
cuando los dos lian sido emplazados á un mismo tiempo;» hay para los 
dos, y para el acreedor, economía de tiempo y de dinero en fenecer 
por un solo juicio lo que de otro modo exigiría dos : vé ios artí- 
culos 952 y 1077. 

AÍITICULO 1708. 

La transacción hecha por el fiador con el acreedor , no surte efecto 
para con el deudor principal. 

La hecha por este ^ tampoco surte efecto para con el fiador contra 
su volanlad. 

Tomado de ios 529 y 550 Prusianos, titulo 14, parte 1, cuya equi- 
dad y justicia son evidentes jior estar basados en los principios ge- 
nerales de derecho: vé los artículos 1127, 1158 v 1724. 

ARTÍCULO 1749. 


El (¡ador de un fiador goza del beneficio de cscusion, tanto respecto 
del (¡ador como del deudor principal, 

Ls el i’)0a de Vaud que viene á conceder al suh-íiador el beneficio 
de í'.sx'íf.'iiVm respecto del deudor principal y de todos los fiadores. El 
aitieulo 19, capítulo 10, libro 4 Bávaro dice: «El fiador dcl fiador no 
juuHÍc ser obligado á pagar sino cuando el deudor principal lia sido 
e n le ra m e n le d is cutido. 

E! 580 Prusiano , título 14, parle 1 : «El sub-íiador no puede ser 
oltjelo de reclamaeioncs de parle dcl fiador principal , sino después de 
la asignación dcl deudor principal, y debe ser puesto en causa por el 
fiador [)iiiu'ipal cuando el acreedor demande.» 

Está conforme con la ley 27, párrafos 1 al 4, título 1, libro 40 dcl 
Digeslo, ponjuc fidejassor priucipnlis fidejussoris sito suhallenio loco 
rci csl; el fiador principal es respecto de su sub fiador lo que es el deu- 
dor respecto del fiador principal. 
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ARTÍCULO 1750. 

Siendo muchos los fiadores de un mismo deudor y poruña ?m'.swa 
deuda , cada uno de ellos responde de toda la deuda. 

Pero el reconvenido para el pago del lodo podrá exigir que el 
acreedor divida su acción entre las fiadores y la reduzca á la parle y 
porción de cada uno de ellos. 

El beneficio de división contra los co-f adores cesa en los mismos 
casos y por las mism-as causas que el de escusion contra el deudor 
principal. 

Si p tures sinl fidejussores:: singuii insolidum tcnenlur: itaque li- 
herum est creditoriy á quo velit solidum petere ^ párrafo 4, Ululo 21, 
libro 5, Instituciones , y lo mismo en la ley 8 , titulo 12, Partida 5. 

Coiiforme con los artículos 2025 Francés, 20G1 Sardo, 1897 Napo- 
litano, 5017 de la Luisiana, 1504 de Vaud , 1875 Holandés, y 9, ca- 
pítulo 10, libro 4, Rávaro, el cual añade: «Los fiadores ejercitan des 
pues entre sí un raiitiio recurso.» 

El artículo 578 Prusiano, título 14, parte 1, dice: «Cuando muchas 
personas, cada una se¡)aradarnente, lian afianzado una misma deuda, el 
acreedor puede pedir el pago á uno de los fiadores; y el que haya pa- 
gado, no podrá ejercer su recurso contra los otros.» Según este artículo 
Prusiano, para que compela el henefieio de división, será preciso que 
todos hayan dado la lianza en un mismo instrumento; ó bien separada- 
mente, pero á consecuencia de convenio entre los mismos fiadores: 
aunque este segundo caso ha de .ser raro, nuestro articulo deberá en- 
tenderse como el Prusiano, si llegase á ocurrir: asi lo resolvió la Co- 
misión. 

De toda la deuda. Téngase en cuenta que no habernos admitido la 
mancomunidad, sino cuando esprcsameiUe seha pactado; artículo 1058. 

Esto mismo se hallaba ya dispuesto en la ley recopilada 10, título 
1, libro 10, lo ([ue dio lugar. á la discordia de ios autores sobre si por 
ella estaba corregida la ley 8, título 12, Partida 5, que, á imitación del 
Derecho Romano, eslablecia la solidaridad ipso jure y sin necesidad de 
pacto especial entre los fiadores. En opinión de los que están por la cor- 
rección, es innecesario el beneficio de división cuando no hubo man- 
comunidad ó solidaridad espresa ; y no puede admitirse cuando la 
Imbo. 

Pero en Derecho Romano se. -Rallaba lillimamcntc establecido por 
la Novela 99, capitulo 1, lo mi'ljnm que estableció nuestra ley recopi- 
lada y establece el artículo 1202 Francés, que es el nuestro 1058, y ha 
si<lo copiado en los Códigos posteriores. 
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A pesar de esto en todos ellos ha sido admitida la solidaridad de 
los íiadores, y nosotros los seguirnos porque está en ia naturaleza de ia 
íiair/a el sujetarse á todo, lo mismo que el deudor priiicipai, si otra cosa 
no se espresa. 

Asi es que en las secciones 5 y 4 se repiten para los co-fiadores 
muchas de las disposiciones dictadas para los deudores mancomunados 
en ia sección 6, capítulo 4, título S de este libro: pero los beneficios de 
orden ó escusion y de división hacen ver que no hay absoluta igual- 
dad ó identidad entre unos y otros, 

Pero el reconvenido. Concuerda con el mismo párrafo 4, y ley de 
Partida arriba citados, y con los artículos 2026 Francés, 2062 Sardo, 
1896 ¡Napolitano, 5018 de la Luisiana, y 1874 Holandés. 

Que el acreedor divida su acción. Esto es lo que se llama benefi- 
cio de rf/n/írou, introducido por el emperador Adriano. Sin duda, el 
antiguo Derecho Romano era mas consecuente con la doctrina y prin- 
cipios de la solidaridad en no admitirlo. Pero la íianza es generalmente 
un acto de beneficencia, y merece alguna escepcion ó favor en cuanto 
sea compatible con los intereses del acreedor; estos quedan asegurados 
con la responsabilidad proporcional de la insolvencia anterior que se 
c.'itablece en el artículo siguiente; á mas de que el acreedor puede exi- 
gir la renuncia de este beneficio y apenas hay una escritura de fianza 
que no la contenga. 

Para gozar del beneficio han de ser fiadores de un mismo deudor 
y por una misma deuda, según se espresa en el artículo: entre fiado- 
res de diversos deudores, aunque la deuda sea la misma, no tiene lu- 
gar, leyes 45 y 27, párrafo último, título 42, libro 8 del Código. 

La división no se hace ipso jure ; antes por el contrario , la obliga- 
ción délos fiadores es solidaria ó mancomunada: si, pues, uno de ellos 
paga sin reclamar ú oponer el beneficio, paga lo que debey no podrá 
repetir del acreedor como puede hacerlo el que paga mas de lo debido. 

Cesa en los mismos casos: conforme con las leyes 1, título 41, libro 
8, y 29, titulo 3, libro 2 del Código: vé el articulo 1744: los fundamen- 
tos ó motivos son iguales en ambos casos. 

Una sola escepcion habia en Derecho Romano, que no habernos ad- 
mitido; el beneficio de división tenia lugar aun cuando los fiadores se 
hubiesen obligado con solidaridad espresa, ley 3 al fin, título 42, libro 
8 del Código. 

La razón era, porque, sin necesidad de pacto especial la obligación 
fue ya solidaria, y nada añade ni quita la espresion de lo que se so- 
breentiende, aunque no se esprese. Pero algo se quiso con ia cspresicu 
de mancomunidad , según he notado al número 2 del artículo 1744: cu 
este caso hay, si cabe, algo mas que renuncia. 
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Con esta sola modificación es ¡irefcrihle y liahemos preferido el l)e- 
reclioUomano á los Códigos modernos, que solo mencionan el caso de 
renuncia para escluir este beneficio. 

¿Será mas favorecido el fiador respecto de sus co-fiadores, que res- 
pecto del deudor principal? ¿Qué razón habrá para que el acreedor 
vaya á demandar al fiador quebrado, ó que no pueda ser demandado 
judicialmente dentro del reino? 

Yo me indino á que los Códigos modernos dijeron menos de lo que 
quisieron decir, y que el tercer párrafo de nuestro artículo está en el 
aspiritu de ellos. 

AUTICULO 17bl. 

El (¡ador que reclama el benef^io de división, responde propot'- 
Cíonalmente de la insolvencia anterior de Los oli'os fiadores, pero no 
de la posterior á ¡a división. 

Tampoco responde de la anterior, cruando el acreedor dividió su ac- 
ción vohmíariamenle y sin reclamarlo el fiador. 

Si quis ex fideijussoribits eo tempore Qiíis conteslataj) solvendo fion 
sil, hoc cceteros ona'at, párrafo 4, título '21, libro 5, Instituciones: lo 
mismo en la ley 8, título 12, Partida o. 

Concuerda con los artículos eslranjeros citados en el articulo ante- 
rior, á seguida de las palabras, Pero el reconvenid. 

El beneficio de división no tiene efecto retroactivo; el que se acoge 
á él, responde proporcionalmeutc de la insolvencia anterior de alguno 
de los fiadores; pero, una vez opuesto, reduce la obligación de! oponen- 
te á su parte y porción, y le liberta de toda insolvencia posterior. 

Tampoco responde, etc. Conforme con las leyes 16, título A\, Iij¡ro 
8 del Código, y 59, jiárrafo 5, titulo i, liliro 17 del Digcslo. El acreedor 
podrá hacer recaer la insolvencia anterior de uno de Ms fiadores sol;re 
los otros por la obligación solidaria de lodos; y, no habiendo usado de 
esta facultad, se presume que renunció formalmente á ella; véase el 
párrafo último del artículo 1 062. 

Por Dcreciio Romano podía oponerse la csccpcion de (llvision en 
cualiinier estado del pleito antes de la sentencia, ley 10, párrafo 1, tí - 
tulo 42, libros dcl Código. 

Los Códigos modernos callan sobre este piuUo : yo tengo á esta es- 
cepcion por tan dilatoria como la de esciision, y que únieamenle, co- 
mo tal, puede oponerse: los motivos espuestos a! articulo 1745 sobre 
la una militan en la otra. 
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SECCION II. 

DK LOS EFECTOS DE LA FIANZA ENTRE EL DEUDOR Y EL FIADOR. 

ARTICULO 1752. 

El fiador que ha pagado por el deudor^ dehe ser indemnizada 
por este. 

La indemnización comprende: 

1 La canlidad principal de la deuda. 

2.° Los inlereses de día desde que se hizo saber el pago al deudor, 
aunque no los produjese para el acreedor. 

o.° Los gastos ocasioffados al fiador después de haber pucslo en 
noticia del deudor que se le requería para el pago. 

Los daÜQiíijifmjf^ios cuando procedan. 

La disposición dc^M.o articulo tiene lugar aun cuando se haya da- 
do la fianza , igiiorándolo el deudor. 

Si quid aiiteni fulejussor pro reo sotverit , ejiis rccuperandi causa 
habet cu ni co mandalí judicium, párrafo 6, título 21 , libro 3, Instritucio- 
Des, y ley 12, título 12, Partida 5, que csceplúa tres casos, tomándolos 
del Derecho Romano , y que están igualmciilc esceptuados espresa ó 
tácitamente c« todos los Códigos; por ejemplo , el de haber salido uno 
fiador, probibiéudoselo el deudor : ve el final del artículo 1099: la 15 
íigiiienlc hace otras csccpcioiies , de las que solo mencionaré una mas 
abajo. 

Coaforine con los artículos 2028 Francés, 2063 Sardo, 1900 Napo- 
litano, 1506 de Yaud, 1876 ílolandes, y 3021 de la Liiisiana. El M, ca- 
pílii'.o 10, libro 4, Bávaro, impone simplemente a) deudor la obligacioíL 
de indemnizar al fiador. El 551 Prusiano, título 14, parte 1, dice con 
enérgica sencillez: «El deudor responde al fiador de lodos los daños y 
gastos que se le liayan ocasionado , á menos que sean el resultado de- 
una falta del fiador.» 

El que fió , mandándolo ó conshitiéudolo el deudor, tiene contra 
este la acción contraria de mandato que es mas llana que la subroga- 
ción , en cuanto comprende desde luego los intereses de las cantidades 
anticipadas: asi , el fiador puede reclamar intereses de lo pagado , aun- 
que la deuda principal no los produjese á favor del acreedor. 

Número 2. Desde que, etc. Ha sido lomado del artículo 2063 Sardo 
por ser mas claro y espresivo que los otros citados. Si la deuda rendía 
interés convencional á favor del acreedor, continuará rindiéndolo igual- 
mente á favor del fiador: en case contrario tendrá lugar el interés legal 
por este artículo. 
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Se hizo saber el pago : para que haya entrada al interés legal, ha de 
preceder mora ; y no la iiay hasta que el deudor, noticioso del pago y 
requerido para la indemnización , no la hace : esto, sin embargo, no 
quita á lo espuesto en el párrafo último dcl número anterior, cuando 
se dio la fianza mandándolo ó consintiéndolo el dendor. 

La disposición, ele. Por Derech» Honiano y Patrio procedia en sus- 
tancia lo mismo , ley 4 , título i, libro 4S del Digesto , y 12, títido 12, 
Partida 5; pero como no podía darse acción de mandato contra el deu- 
dor ignorante, se daba al fiador la de ne</oí¿oním geslorum: el artí- 
culo es mas sencillo. 

Si el fiador entró y pagó , prohibiéndolo el deudor , no tenia acción 
alguna en Derecho Romano y Patrio, ley 6, párrafo 2, título 1, libro 
del Digeslo, y 12, título 12, Partida 5; ahora se estará al artículo 1099 
según dejo ya observado. 

ARTICIjLO 17K:í. " 

El fiador se subroga por el pago en iodos los derechos que el aeree-- 
dor tenia contra el deudor. 

Sin embargo , si ha transigido con el acreedor , no puede pedir al 
deudor mas de lo que realmente haga pagado, á menos que el acree- 
dor le haya hecho cesión espresa del resto. 

Conforme con los artículos 2029 Francés , 2066 Sardo, 1901 Napo- 
litano, 5022 de la Luisiana, 1607 de'Vaud, 1877 Holandés, 558 y 559 
Prusianos, títnlo 14, parte 1, El 1568 Austríaco añade : «Los títulos del 
crédito deben serle entregados. 

Se subroga: k virtud de lo dispuesto eu el número 5 del artícu- 

lolll7. 

Es un tercer beneficio que la ley concede al fiador; este no tiene 
necesidad de pedir la snbrogacion; la ley misma la pronuncia, porque 
resulta del hecho mismo de! pago , y habernos dejado á iiu lado las va- 
nas sutilezas que hacían necesario el sustituir á una sobrogaciou , que 
no se daba espresamente, una pretendida acción de mandato. 

Sin embargo, etc. Es el articulo 540 Prusiano, titulo 14, parte 1. 
Si es justo que el fiador teuga una completa indemnización, también lo 
es que no se enriquezca á la ísombra de la fianza por la sola disposi- 
ción de la ley, y sin que el acreedor le ceda el resto. 

ARTICELO 1764. 

Cxiando hay dos ó mas deudores mancomunados de ana misma 
deuda , puede el fiador repetir de cada uno de ellos la totalidad de lo 
que haya pagado. 
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Porque, cfectivamcnlc, cada uno de dios ora deudor de la totalidad, 
y el acreedor , en cuyo lugar y derechos queda subrogado e) fiador, 
podía igualnienlc exigirla de cada uno. 

Conforme con los artículos 2050 Francés, 2067 Sardo, 1002 ¡Na- 
politano, 5025 de la Luisiana, 1308 de Vand y 1878 Holandés. 

ARTICULO 1733. 

Si el fiador ha pagado sin ponerlo en noticia del deudor ^ y este, 
tgnorcmdo el pago, lo repite por su parte, no queda al primero recur- 
so alguno contra el segundo; peto si, contra el acreedor. 

Si el fiador paga sin ponerlo en noticia del deudor, podrá este ha- 
cer valer contra él todas las escepciones que hiihieru podido oponer 
ai acreedor alliempo de hacerse el pago. 

Conforme con los artículos 2051 Francés , 2068 Sardo, 1905 ¡Napo- 
litano, 5024 de la Luisiana , 1309 de Vaiidy 1879 iíolandes. 

El artículo 549 Prusiano , titulo 14, parle 1 , dice: «El deudor |iuc- 
de hacer valer contra el fiador todas las escepciones que hahria podido 
oponer al acreedor, si el fiador ha pagado sin avisarle.» 

Lo mismo dispone el artículo 1561 Austríaco con mas generalidad: 
«Si el fiador ha pagado sin el consentimiento del deudor.» 

Si cuni fidejU’Ssor solvisset, non ccrlioravit reiim , si deinde reus 
solvit, quod solvere eum non oporlebal, credo, si, cum posset eum cer- 
tiorare , non fecil , oportere mandali agenlem fidejussorem repelli. 
Dolo enim proximum esl,si post solulionem non minliaverit debilori. 
Cedere aulem reus indehiti aclionem fideijussori dcbcl, ne duplma 
credltor conscquaiur, ley 29 , párrafo 5, título 1, libro 17 del Digeslo. 

En la misma se niega toda acción al fiador que , sabiendo que el 
deudor tenia alguna escepciun perentoria , pagó sin oponerla , y se re- 
pite en ¡a 13 , título 12, Partida 3. «Porque semeja que lo fizo engaño- 
saruenie por fazer peialer al otro su derecho.» 

Ha pagado : En los artículos anteriores se supone que el fiador lia 
pagado válidamente con noticia del deudor, y sin perjuicio de las cs- 
cepciones perentorias que este habría podido oponer al acreedor. En 
este se habla del caso contrario y, como el fiador no puede por su euí- 
pa menoscabar los derechos é intereses del deudor, su disposición es 
de evidente justicia. 

Sin ponerlo en iioticia. El fiador puede repetir contra el deudor, 
aunque haya pagado sin reconvención judicial y sin ponerlo en su no- 
ticia, con tal que de ello no se haya seguido perjuicio á los derechos é 
intereses del deudor, como se sigue, ó jiuede seguirse, en los dos casos 
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de este articulo ; asi se hallaba también dispuesto eii la ley 16, titulo 
12, Partida 5, 

ARTICULO 1756. 

Cuando la deuda era á plazo y el fiador la pagó anlcs de au ceu- 
cimiento , no podrá exigirla del deudor hasta que aquel se renza. 

Es la ley 16, titulo 12 , Partida 5 , tomada de la 22, párrafo 1 , tí- 
tulo 1 , libro 17 del Digcslo. Traclaíum esl, si, cum iii diem deherern, 
mandatu meo itidiem fidejusseris , el ante diem solver is, an statim !uu 
beas mandad aclionemj El quídam pulanl, prcescnlern quidem esse 
mandad aclionem, sed ianti minorem, quand mea inlersil superve- 
rúenle die solalum fuisse: sed melitis esl dici , inlerim nec hujus sum- 
■moe mandad agí posse: guando nonnallum adhuc commoduni meum 
sil, ul nec hoc ante diem solvam. El fiador no puede por su simple vo- 
luntad liacer peor la cojulicion del deudor. 

ARTICULO 1757. 


Ei fiador puede , aun antes de haber pagado , reclamar del deudor 
que le indemniee ó releve de la fianza: 

1. *^ Cuando el mismo fiador ha sido demandado judicialmente 
para el pago. 

2. ° Cuando el deudor se declara ch quiebra, ó hay temores fun- 
dados de que se declare , ó comienza á disipar su fortuna. 

5.“ Si hag temor de que se fugue ó quiere dejar el Reino. 

4. ® Cuando se obligó á relevarle de la fianza en un tiempo deter- 
minado y este ha pasado. 

5. ° Cuando la deuda ha llegado á ser exigib le por el venciiniento 
del plazo - en este caso podrá también requerir al acreedor pura que 
proceda contra el deudor , ó contra el mismo fiador , admitiéndole el 
beneficio de escusion. 


Sí el acreedor es moroso en proceder después del requerimiento , 
el fiador no responderá de la insolvencia posterior del deudor. 

6.° Alcaho de diez años , cuando la obligación principal no tenia 
mi Icrmíiw fijo para su vencunienío , con tal que la obligación princi- 
pal no fuese de tal naturaleza que no pudiera cslinguirsc antes de un 
tiempo determinado , como acontece en la tutela. 


El fiador por titulo oneroso no puede aprovecharse de la dispo- 
sición de este número 0,” 

Sacada de las 58 y 50 , título 1 , libro 17 del Digeslo, y 10, título 
55 , libro 4 del Códiüo, 
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La ley 14, titulo 12, Partidas, pone cinco casos, cuya mayor, 
parte coincide en el fondo con este artículo.* i.° Sí el fiador fuese ya 
condenado á pügar: 2.° Si dura ya mucho tiempo en la fianza; la 
graduación de esto queda al arbitrio del juez : 5.° Cuando el fiador, 
viendo que llega el plazo , quiere pagar para no incurrir en la pena, y, 
reusando el acreedor admitir el pago, consigna la suma: 4,® Cuando 
se constituyó fiador hasta cierto dia, y este pasó: 5.° Cuando el deu- 
dor comienza á desgastar sus bienes. 

Concuerda, salvas ligerísimas variaciones que notaré, con los ar- 
tículos 2052 Francés, 2069 Sardo, 1904 Napolitano , 5026 de la Lui- 
siana, 1510 de Vaud , 1880 Holandés, 

Indemnice ó releve de la fianza: El artículo Francos dice simple- 
mente indemnizado ; el Sardo, relevado; el de Vaud, indemnizado ó 
puesto al abrigo: se ha preferido el último, porque puede tener lugar 
uno lí otro , según los casos. 

Número 1. La citada ley de Partida exige que haya sido condena- 
do; pero desde el momento de la demanda puede emplazar al deudor 
para que pague y le liberte. 

Número 2. La ley de Partida dice : «Cuando comienza á desgastar 
sus bienes:» el articulo 1565 Austríaco , «si hay miedo fundado de que 
el deudor caiga en quiebra (deconfilure) ó huya: «el 557 Prusiano, 
«si comienza á disipar su fortuna, si está á pique de quebrar, si quiere 
dejar el Reino:» el número 2, artículo 17, capítulo 10, libro 4 Bávaro, 
«Cuando cl <Ieiidor está á punto de caer en quiebra :» el Sardo , «cuan- 
do está quebrado , ó se encuentra en estado de decocción;» El Franr 
CCS, «ha licciio quiebra, ó está en estado de deconfitiire : » cl de Vaud, 
«está en quiebra.» 


El número 2 de nuestro artículo esláformadó de nnos y.otros; pue- 
de eí deudor hallarse en quiebra, ó á punto de ella, sin disipación, y ha- 
ber esta sin temor próximo de aijuella: en cualquiera de estos casos debo 
permitirse al fiador que tome sus medidas de precaución ó seguridad 
contra el deudor; si este es disipador liay desde luego peligro, y , por 
otra parte, no merece consideración alguna. 

Número 5. Tomado de los citados artículos Aiistriaco y Prusiano, 
y consiguiente al nuestro 1744, según el cual , cesa en estos casos el 
beneficio de esension. 


Número 4. Las citadas leyes 14 de Partida , y 44 , párrafo 1 , titu- 
lo 1 , lil)ro 45 del Üigesto, 

Los artículos 1565 Auslriaco, y 16, número 4, capítulo 10, libro 
4 Bavaro, ai tratar de tos modos de eslinguirse ia lianza, dicen ; «Por 
espirar el tiempo para el que se dio. » , 

El caso de este número es coman á lodos los contratos: porqite el 

TOMO IV. \\ 
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pacto especia} deroga al derecho ó disposición general, y basiará que 
la fianza' se dé hasta cierto tiempo (si este ha pasado) aunque no haya 
pacto especial. * 

•Número b. En este easo. Tomado de la ley 28, título 1 , libro 46 
del Digesto, que parece justa , y es coníonue al espíritu de nuestro ar- 
tículo i746: vé también la 41 del mismo título. Eii el artículo 1564 
Austríaco se trasluce este mismo espíritu: «Cuando al tiempo conve- 
nido el acreedor no exige el pago de la deuda, es responsable al íiador 
de sil negligencia. El fiador no se liberta por el venciinicnlo- del plazo, 
pero puede pedir al deudor seguridades para el pago.» El 207<S Sardo 
dice: «Cuando el íiador ha liinilado su obligación al término concedido 
al deudor principal, queda obligado-, aun después de pasado el térmi- 
no, y durante todo e! tiempo necesario para compelerle al pago, con 
tal que en los dos meses de! vencimiento haya principiado el acreedor 
sus procedimientos contra el deudor, y los haya eontinuado con aetivi- 
dad.» Todavía se, acerca mas e! 516 Prusiano, título 14, parte 1. «Cuan- 
do Ko se ha fijado la duración de la fianza de una obligación á tci mino, 
puede el fiador compeler al acreedor á perseguir al deudor, ó á liber- 
tarle:» Sé ha dado la preferencia á la ley -28 Romana citada ; en iodos 
los casos debe preceder la escilacion ó requerimiento del fiador para 
constituir al acreedor en mora, y hacerle responsable de la insoheneia 
posterior. 

Número 6. Por la citada ley 14 de Partida, y la 58, título 1, li- 
bro 17 del Digesto, el tiempo era indefinido y quedaba al prudenic ar- 
bitrio del juez el fijarlo; convenia quitar esta incerlidiimbre, y se fiia 
en el artículo el de diez años, según la opinión común de los autores. 

El número 5, artículo 17, capítulo 10, libro 4, Bávaro, dice sim- 
plemente: «Si la fecha del crédito está ya muy lejana.» 

El oo9 Prusiano, titulo 14, parte 1 : «Si la fianza es gratuita y no 
se ha fijado su duración, puede retirarse al cabo de un año. En este 
caso el deudor debe libertar al fiador en el segundo año.» 

Que no pudiera esfinquirse. Se ha preferido para la redacción el 
número o del artículo 20G0 Sardo, que, á favor de la partícula nega- 
tiva , está mas claro que el Francés sin ella. 

El artículo 1510 de Vaud, número -5, dice: «A menos que por su 
naturaleza la obligación principal no sea cxigiblc en un tiempo deter- 
minado, ó que no pueda ser estinguida al cabo de diez años.» 

Tutela’ El fiador del tutor (caso de haberlo) sabe, ó debe saber, 
que la obligación , j)or la que responde, no'puede eslinguirse iiasta fe- 
necida la tutela, ó mas bien cuando el tutor quede líbre; y el de una 
renta vitalicia, hasta la muerte de aquel á cuyo favor ha sido consli- 
ütida. 
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Por título oneroso. No se encuentra esta escepcion en ilingiin Có« 
digo , aunque parece ir envudla en el espíritu del articulo 359 Prusia- 
no citado. La lianza gratuita, que es un acto de beneOcencia q favor 
de solo el deudor , debe ser mas favorecida que la onerosa, puesto que 
de esta resulta beneficio ó utilidad al mismo fiador. 

SECCION III. 

DE LOS EFECTOS DE LA FIANZA ENTRE LOS CO-FIADORES. 

ARTICULO 1758. 

Cuando son dos ó mas los fiadores de un mismo deudor y forun^ 
misma deuda y el que de ellos la haya pagado podrá reclamar de cadx 
uno de los otros la parle que proporcionalmente le quepa. 

Si alguno de ellos resultare insolvente , la parte de este recae so» 
bre todos en la misma proporción. 

Para que pueda tener lugar la disposición de este articulo^ es pre^ 
ciso que se haya hecho el pago á virtud de demanda judicial , ó ha^ 
liándose el deudor principal en estado de quiebra. 

Concuerda en su fondo con los artículos 3053 Francés, 2070 Sardo, 
1905 Napolitano, 3027 de la Luisiana. 

Los 373 y 574 Prusianos, título 14, parte 1 , dicen:1«Las contes- 
taciones entre eo-íiadores serán juzgadas, á falta de convenciones, por 
las reglas generales sobre las obligaciones solidarias;» y me parece 
i)ien esta concisión , pues aqui no se hace mas que aplicarlo dispues- 
to en e! artículo 1065 para los deudores mancomunados; pero repito 
la observación que he hecho en el artículo 1750 al copiar el 578 Pru- 
siano. 

La ley 11 , título 12, Partida 5, asi corno las 17, 36 y'39, título 1, 
libro 46 dei Digesto , y las 2 , 11 y 15 , título 42 , libro 8 del Código, 
abundaban en sutilezas y ápices de derecho, que rechazaban la equi- 
dad y el buen sentido. 

El fiador , que había pagado , no tenia recurso alguno contra los 
co-fiadores , si el acreedor no le cedía espresaraente sus acciones an- 
tes de hacerse el pago. 

Alegábase para esto que la fianza era una convencion'’eutre el fiador 
y el deudor, no entre los mismos fiadores; como si por ello dejara ’dg 
ser cierto que el que pagó Hizo el negocÁo de los otros f libertándolos 
de una obligación, á cuyo cumplimiento podían haber sido^compelidos. 

Es por lo tanto conforme á la sencillez y equidad que queden obli- 
gados en proporción al beneficio que les resulta de! pago, y que el fia- 
dor que pagó , se subrogue de derecho en el lugar del acreedor. 



16i CONCORDANCJAS , MOTIVOS Y COMENTARIOS 

La pafie de este (del insolvente). Se ha añadido esto para mayor 
claridad, pues aunque no se espresa en ninguno de los Códigos mo- 
dernos, está, á no dudar, en el espíritu de lodos ellos por la misma 
razón del artículo 1751. 

En el 1063 y 1069 se dispone para los deudores mancomunados 
lo mismo que aqui para los co -fiadores. 

A virtud de demanda judicial ^ ele. Se ha preferido el artículo Ho- 
landés, que espresa tan solo estos dos casos, á la generalidad del Fran- 
cés que, bien analizado, debe quedar reducido á lo mismo: «Quand elle 
(el fiador) y aura eté contreinle;» se dice en el discurso 95: la volun- 
tariedad de uno de los fiadores en el pago no puede darle acción con- 
tra los otros , sino cuando el deudor principal se halla en estado de 
quiebra. 

ARTICULO 1759. 

En el caso del arliculo anterior, podrán los co- fiadores oponer al 
que pagó las mismas escepciones que habrían correspondido al deudor 
pa'incipal contra el acreedor, y que no fuesen puramenle personales 
del mismo deudor. 

Tomado del artículo 1511 de Vaud. El fiador que pagó, no debe 
ser mas favorecido contra los co-fiadores, obligados subsidiariamente, 
que lo serian estos contra el deudor principal , salvo en lo que le fuese 
personal: vé el artículo 1767. 

ARTICULO 1760. 

El suh- fiador , en caso de insolvencia del fiador por quien se obli- 
gó , queda responsable á los co-fiadores , en los mismos términos que 
lo estaba el fiador. 

Es el artículo 1513 de Vaud. El sub-íiador representa al fiador en 
el caso de este artículo , tanto en lo favorable, como en lo gravoso: 
tal fné el objeto de la sub-íiunza , y ni él , ni los co-fiadores, tienen jus- 
to motivo de queja: vé lo espueslo en los arlículos 1754 y 1749.. 

El articulo 1512 de Vaud hace estensivo c! l)e!ieíicio de nuestro 
artículo 1758 á los fiadores solidarios ó mancomunados contra los fia- 
dores cuando lodos se han obligado en un mismo inslrumenlo 

y por un mismo deudor. 

No filé adoptado, por parecer contrario á lo establecido en el artí- 
culo 1735, y en el número 2 del 1744; no se descubren motivos bas- 
tantes para hacer esta escepcion. 
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CAPITULO IIL 

De la extinción de la llauza. 

ARTICULO 1761. 

La obligación del fiador se estingue al mismo tiempo que la del 
deudor, y por las mismas causas que tas demas obligaciones. 

Se lili preferido esta redacción, que es el artículo o8o Prusiano, tí- 
lulo 14, parte 1 , por parecer mas espresiva que la del artículo 2054 
Francés: «Se estingue por las mismas causas que las otras obliga- 
ciones. » 

Conformes con el Francés, los 2071 Sardo, 1906 Napolitano, 5028 
de la Liiisiana , 1882 Holandés y 1514 de Vaud. 

Fd artículo 16, número 1 , capítulo 10, libro 4 Bávaro : «Se estin- 
gue con la deuda principal.» El 1365 Austríaco: «Con la obligación del 
deudor primitivo.» 

Exíincla obligatione principali, el confusione seqiiuta, principio del 
título 50, libro 3, Instituciones, leyes 23, párrafos 2 y 3, titulo 3, li- 
bro 46 del Dig esto. 

Eslinguida la obligación principal, no puede subsistir la fianza que 
es su accesoria: véase lo espueslo en los artículos 1138 y 1189. 

ARTICULO 1762. 

La confusión que se verifica, en la persona del deudor y fiador ^ 
cuando uno de ellos hereda al otro, no estingue la obligación del sub- 
fiador. 

Conforme con el 2055 Francés, 2072 Sardo, 1907 Ñapolilano, 3029» 
de la Luisiana , 1515 de Vaud y 1883 Holandés. 

Es decir, que el acreedor conserva en este caso su acción contra ct 
sub-fiador; pero yo no veo que esto mereciese un articulo separado co- 
mo lo tiene en todos los Códigos, porque á nadie ha podido ocurrir 
duda de que la conservaba; Rogron pone un ejemplo tan inútil como d 
artículo. Si la confusión se verificase por heredar el acreedor al deudor 
ó fiador, ó alguno de estos á aquel , se eslinguiria también la obliga- 
ción del sub-tiador: vé los artículos 1156 al 1159. 

ARTICULO 1763. ^ . 

Si el acreedor acepta voluntariamente un inmueble ú oíros cuales- 
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quiera efectos en pago de la deuda, aunque después los pierda por 
eviccion , queda libre el fiador. • 

Es el 2038 Francés, 2076 Sardo , 1910 Napolitano, 3031 de la Lui- 
siana, 1319 de Vaud y 1886 Holandés. 

Estinguida la obligación primitiva por la aceptación del acree(lor, se 
eslingue también la fianza como accesoria; si el acreedor tiene después 
una acción resultante de la eviccion que sufre, esta acción es entera- 
mente diversa de la primera y no la que el fiador hábia garantido. 

En este caso la obligación queda eslinguida por la novación, ó, me- 
jor dicho, por el pago que hizo el deudor principal. 

ARTICULO \7U. 

la liberación hecha por el acreedor á uno de los fadores sin el 
coiisentimienlo de los otros, aproueclia á todos hasta donde alcance la 
parle del fiador á quien se ha otorgado. 

Es el 2073 Sardo; el 1563 Austríaco dice; «La quita de la obliga- 
ción hecha á uii fiador solo tiene efecto respecto del acreedor, y no 
respecto délos otros fiadores.» El 589 Prusiano, titulo 14, parte 1, 
dice por el contrario' «La liberación del fiador aprovecha á los co-fia- 
dores.» 

Véanse los artículos 1064 y 1143 con lo en ellos espuesto; aquí se 
hace á lo mas una ligera modificación , ó si se quiere escepcioii al 1004; 
la remisión ó liberación aunque limitada á un fiador determinado ajiro- 
vecba parcialmente á los otros, porque no son deudores solidarios en 
un sentido rigoroso y absoluto , pues gozan de los beneficios de escu- 
sion y división, según he observado en el artículo 1730. 

Pero, si bien se mira, lo que aquí se dispone para los co-liadores se 
halla también dispuesto para los deudores mancomunados al final del 
articulo 1002 , «Con deducción de la parte, etc. » y el 1069: el acree- 
dor puede favorecer á uno de los co-deudores ó co-fiadores, poro sin 
perjudicar á los demas según el articulo 1066. 

ARTICULO 1763, 

La pr droga concedida al deudor por el acreedor sin cousenli- 
miento dei fiador eslingue la fianza. 

Contrario á los artículos 2059 Francés, 2077 Sardo, 1911 Napo- 
litano, 5052 de la Luisiana, 1320 de Vaud y 1887 líolandes : scunn 
ellos no se estingue la fianza, y úuicainente se concede al fiador que 
pueda perseguir al deudor para forzarle a! pago. 

El artículo 17, capitulo 10, libro 4, Bávaro, viene á decir lo mis- 
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nio: «El fiador puede, pedir su liberación cuando el deudor no, paga al 
tiempo convenido y el acreedor se lo proroga.» . 

Dícese en apoyo del artículo Francés:: «La próroga puede ser útil 
al mismo fiador , y por otra parte no le impide compeler al deudor 
principal á pagar ó á libertarle de la fianza» (discurso 93) : pero eá 
este caso no podrá proceder contra el acreedor en los términos del ci- 
tado numero 3 del artículo 1757, puesto que obstaría al acreedor para 
proceder su mismo pacto ó proroga. 

«Esta disposición derogatoria del Derecho Romano parece á prime- 
ra vista un tanto rigorosa contra el fiador, sobre todo si se reflexiona 
que el deudor puede venir durante la proroga á estado de insolvencia, 
y que esta recaería sobre el fiador sin haberla consentido. í» 

«Pero si se considera que en el mismo articulo se reserva sabiamen- 
te al fiador el derecho de perseguir en este caso al deudor para forjarle 
al pago, impidiendo por este medio que le sea funesta la proroga será 
preciso confesar^que no hay en el articulo nada que no sea conforme 
con la razón, la justicia y la moral» (discurso 96.) , 

¿Y no puede el deudor venir á insolvencia después de la próroga, 
pero antes que esta llegue á noticia del fiador? Podrá oponerse que este 
anduvo negligente en no averiguar si el deudor pagó: ¿pero no podrá 
hai)cr negligencia ó malicia en el acreedor y deudor para no darle no- 
ticia? 

Nosotros teniamos ya resuelto, este punto en el artículo 1134 por la 
palabra plazos, sinónima allí depróropos: vé lo espuesto en dicho ar- 
tículo donde se dan los motivos y se hace referencia á esle. 

ARTICULO 1766. 

Los fiadores, aunque sean mancomunados, quedan libres de su oblü 
gacion, siempre que por algún hecho del acreedor no puedan quedar 
subrogados en los derechos, hipotecas y privilegios del mismo. 

Conforme con los artículos 2037 Francés, 1909 Napolitano , 3031 
de la Luisiana, 1517 ^e Vaud y 1885 Holandés, menos.en las palabras 
«aunque sean mancomunados» que han sido tomadas del 2074 Sardo 
para mayor espresion y claridad. 

Subrogados. Esta subrogación es de derecho según el articulo 1753, 
Si, pues, no puede realizarse por el hecho ó culpa del acreedor, no 
debe ser permitido á este perseguir al fiador: la regla general de dere- 
cho es que á cada cual daña su culpa, y qué por el hecho ageno no 
puede empeorarse mi condición. 

La material espresion de fiadores mancomunados no quita á la jus- 
ticia y equidad de estas razones, porque la fianza , sobre ser digpa de 
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favor como acto de beneficencia, envuelve siempre y necesariamente 
un deudor principal ó primitivo. 

Rogron, ai artículo 2037 Francés, pone varios ejemplos apoyados en 
fallos del Tribunal de Casación : si el acreedor perdió su derecho de 
hipoteca por no inscribirlo en el registro público, ó dejó cortar el bos- 
■íjue hipotecado como tal, ó no apeló de la sentencia en que se declaró 
jTcrdido el privilegio de que gozaba. 

ARTICULO 1767. 

El fiador puede oponer al acreedor todas las escepciones que com- 
pelan al deudor principal y sean mherentes á la deuda; mas no las 
que sean puramente personales al deudor. 

Conforme con ios artículos 2056 Francés, 2073 Sardo , 1908 Napo- 
litano, 3050 de la Luisiana, 1884 Holandés, 1516 de Vaud, y 310 Pru- 
siano, título 14, parte 1. * 

El 10, capitulo 10, libro 4, Bávaro, dice: «Fd fiador puede oponer 
todas las escepciones que corresponden al deudor principal.» El 1554 
Austríaco niega al fiador el beneficio de competencia correspondiente al 
deudor principal , como lo negaba el Derecho Romano á ios herederos 
y fiadores del deudor por ser lui privilegio personal; leyes 24, titulo l, 
libro 5, y 63, párrafo 1 , título 2, libro 17 del Digesto : la 52, titulo 1 
libro 46, dice: Ex persona reí, el qaidem invitoreo, exceplio et cm/e- 
rá rei conimoda fidejiissori, cíelerisque accesionibiis competeré potest. 

La ley 15, título 12, Partida 5, hace también en esta materia dife- 
rencia cutre escepciones perentorias y personales. 

lahcrenles á la deuda. El fiador puede apoderarse de toda defensa 
que iiaria caer la obligación , tales como las de dolo, violencia, pago 
TU hcciio , cosa juzgada, y de las demas de esta especie. La razón es 
porque quitada la obligación principal se quita ó estiugue la fianza. 

Puramenle personal: porque estas son cuteramente estrañus al fia- 
dor, como ei beneficio de competencia, el de los empleados para no 
poder ser egeculados sino en la tercera parte desueldo. 

Rogron, en sus comentarios al artículo 2012, coloca entre estas ia de 
incapacidad que puede oponer el menor ó muger que ha contratado sin 
la debida autorización: el fiador no podrá oponerla : el artículo 2012 
Francés corresponde al 1755 nuestro , cuyos comentarios y obsei va- 
ciones deben tenerse presentes: vé también los artículos 1067, 1127 
y 1145. 
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CAPÍTULO IV. 


S>e !a flatiKa Ic^al y judicial. 

ARTICULO 1768. 

El fiador que haya de darse por disposición de la ley ó de ])rové~ 
deuda judicial, debe tener las calidades prescritas en el articulo 1740. 

El fiador judicial debe ademas ser capaz de apremio persona t 
cuando el deudor esté sujeto á él por razón de su deuda. 

Conforme con ios 5040 Francés, 2079 Sanio, 1912 Napolitano, 
2053 (le la Luisiana. 

Creo , sin embargo , que la primera parte tic este artículo era inne- 
cesaria en aíjuellos Códigos, y lo es en este, cuyo articulo 1740 ba siOo* 
lomado de aquellos: ¿podría razonablemente dudarse que su disposición 
no alcanzaba á la fianza legal y judicial , siendo. mas rigorosas? 

Por la ley, ele. En el usul'ruclo, por ejemplo, los casos de fianza 
judicial pueden ser infinitos. 

El fiador judicial : aqui entran ya las diferencias de estas fianzas 
con la convencional. Deben ser mas fuertes los vínculos y mayores las 
seguridades en las obligaciones que se contraen con la justicia; y, si aU 
gima vc’z puede ser este rigor un obstáculo para hallar fiadores , queda 
por lo menos al deudor el recurso de poder dar una prenda ó hipoteca. 
Así queda satisfecha la justicia , puesto que obtiene una garantía com- 
pleta. 

ARTICULO 1769. 

Si el obligado á dar fianza, en los casos del articulo anterior tto la 
hallare , se le admUirá en su lugar una prenda ó hipoteca que se esti- ■ 
me bastante para cubrir su obligación. 

El articulo 2041 Francés , seguido por el 1913 Napolitano, 5054 de 
la Luisiana y 1623 de Yaud, usa de la palabra prenda. El ar- 
tículo 2080 Sardo dice: «Prenda ú otra cautela: » el 1867 Holandés: 
«Una prenda , ó una hipoteca.» 

Se ba preferido en la redacción ai Holandés (y estaba redactado el 
artículo en sus mismos términos antes de verlo) por atravesarse las mis- 
mas ó mayores razones de equidad y conveniencia en !a hipoteca que en 
la prenda. ¿No es por ventura igual la seguridad? Ademas, el articulo 
comprende tanto la fianza legal como la judicial, y en casi lodos los ca- ' 
sos será mas fácil dar la hipoteca que la prenda, porque suele ser ma^ 
vor el valor de los inmuebles. 
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El artículo citado de la Luisiana añade : «Con tal que el objeto dado 
en prenda pueda ser guardado sin embarazo ni riesgo. También puede 
depositar en poder del oficial público , encargado de recibir la fianza, 
la cantidad por la que se le requiere á dar fiador.» 

En los casos del articulo anterior. Mq rige , pues , este artículo en 
la fianza convencional; el acreedor lo quiso y pació espresamente : debe 
por lo tanto cumplirse lo pactado. Sin embargo, la ley 41 , titulo 9, 
Partida 3, admite la caución juraloria cnando el deudor, que debe dar 
fiador , no le encuentra , ni tiene bienes. 

ARTICULO 1770. 

El fiador judicial no fuede 'pedir la escusion del deudor principal. 

El sub-fiador , en el mismo caso , no puede pedir ni la del deudor 
ni la del fiador. 

Este artículo , asi como el párrafo 2 del 1768, habla solo del fiador 
judicial. En su primerp parte está conforme con los arliculos 2042 Fran- 
cés, 2081 Sardo, 1914 Napolitano, 3033 de la Luisiana y 132,4 de 
Vaud. 

Hujusmodi stipulationes ex auclorilate Prceloris interponuntur ut 
judicium ratum s¿í, ley 1 , titulo 3, libro 46 del Digeslo; contra cujus 
menlem foret diferri exccuiioncm judicati ^ argum. , ley 32, título 1, 
libro 43 del Digeslo, que dice: Prcelorice stipulationes Icgem accipiunl 
de mente Praetoris qui eas proposuit:: nihií (iis) immutare iieet, ñe- 
que addere , ñeque delrahere , ley 32. 

Ao puede: por las razones dadas en el párrafo 2 del artículo 1768. 

El suh' fiador. Esta segunda parte es el artículo 2043 Francés, 
1913 Napolitano y 3056 de la Luisiana: el 5057 añade: «Los electos 
de la fianza judicial se rigen por las leyes de procedimientos.» 

Del deudor principal. El sub-fiador no puede tener mas derechos, 
ni ser de mejor condición que el fiador, cuya responsabilidad y obli- 
gaciones tomó sobre sí. 

Ni la del fiador. El 2082 Sardo se aparta del Francés , y concede 
al sub-fiador la escusion del fiador. Se ha seguido al Fiauces, porque 
obran las mismas razones de saludable rigor que escluyen la escusion 
del deudor. 
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TUILO Pili. 


DE LA PRENDA. 


. ARTICULO 1771. 

La prenda es el derecho concedido al acreedor de retener en su po- 
der la cosa mueble que se le entrega para seguridad de su crédito has- 
ta que le sea pagado , y de cobrar este en otro caso con el importe de 
la misma cosa recibida en prenda, según la forma que determina 
la ley, 

Í2071 y 2073 Franceses , 3100 y 3102 de la Luisiana, 2124 y 2126 
Sardos, 1557 y 1558 de Vaud. El 1196 Holandés dice: «La prenda es 
un derecho que el acreedor adquiere sobre una cosa mueble que le es 
entregada por el deudor ó por otro en su nombre , y queda al acreedor 
la facultad de hacerse pagar sobre esta cosa con preferencia á los otros 
acreedores, esceptuando los gastos judiciales y de conservación déla 
cosa , que gozan de un privilegio absoluto.» El 447 Austríaco : «El de- 
recho de prenda es el derecho concedido á un acreeder para hacerse 
pagar sobre una cosa, si no se ejecuta la obligación.» El 1 Prusiano, 
título 20 , parte 1; «El derecho real concedido sobre la cosa agena para 
la seguridad de un crédito, y sobre cuyo valor puede reclamarse el pago, 
se llama derecho de prenda.» 

Los cuatro primeros definen la prenda como contrato, y luego com- 
plican sus efectos; nosotros, con los tres últimos, la definimos como 
derecho : nuestra definición es la Holandesa , suprimido o referido su 
fina!. 

La palabra prenda puede significar la misma cosa, que se empeña y 
entrega, el contrato por que se constituye, y el derecho que á su virtud 
adquiere el acreedor. (Vinio, párrafo 4 , titulo lo , libro 3., Institucio- 
nes , citando varias leyes Romanas, y Voel, número 1, título 1, li- 
bro 20), 

Los C()digos modernos, que, como el Francés, la definen bajo el se- 
gundo concepto , dicen ser un contrato por el que un deudor entrega 
una cosa mueble á su acreedor para la seguridad de la deuda : el Hei- 
nccio añade, que la cosa ha de ser restituida en especie, verificado 
el pago. 

El Derecho Romano es menos claro en esta materia , pues en sus 
leyes y hasta en los epígrafes de sus títulos, se usan indistintamente y 
como sinónimas las palabras prenda é hipoteca. Í7iler pignus el hypo- 
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.thecam lanlurn nominis somis diffcrt, ley 5, párrafo 1 , título 1 , li- 
bro 20 (le! Digeslo , á pesar de que en la 238 , título IG , libro :Í0 , vie- 
ne casi á reconocerse la impropiedad de este lenguaje, Pignus apella- 
lur á pugno , guia res giue pignori daniur , manu Iradunliir. Vade 
cliatn videri polesl , vcruin esse giiod guidcim pulanl ^ pignus propio 
rci mobilis conslilui. 

La misma generalidad é imj>ropiedad se noUv en el título 13 , Parti- 
da o , comprendiéndose ambas á dos cosas bajo la palabra genérica pe- 
íios, aunque su ley 1 , definiendo la prenda bajo e! concepto de cosa, 
íienc que añadir, mayormente cuando es mueble. 

El uso pudo mas que las leyes , y fijó definitivamente la propiedad 
(le estas voces: hipoteca, finca, prenda, alhaja, según el Diccionario de 
la Academia; y el leiigiiaje de las leyes, puesto que se hacen para el 
pueblo, debe estar en armonia con las ideas que él mismo hace, inhe- 
Tcnícs á las palabras. 

Pero los Códigos modernos, á cscepcion del de Vaiid y Austriaco 
que la prohiben, y el Holandés que calla, admiten, como el Romano, la 
anticliresis ó eutrcíra de una cosa inmueble al acreedor con la facul- 

o 

lad de utilizarse de ella , ó percibir sus frutos y rentas con la carga de 
inijuitarlos en los intereses , si se le deben, ó de otro modo en e! ca- 
pital. 

La cuestión ardua en esta materia fiié si valdria el pacto de que el 
acreedor hiciera suyos todos los frutos y rentas de la finca en lugar de 
los intereses de la deuda ; sobre lo que puede verse á Voet , numero 24, 
título 1 , libro 20. 

La cuestión se hace mas delicada cuando el interes convencional sea 
libre; y sobre esto puede verse el Discurso 104 Francos á los artículos 
203o y 2089. 

Prohibidas las usuras ó intereses del dinero ])or nuestras leyes délas 
Partidas, era consiguiente que, á pesar de su romaiiismo, no admitie- 
ran el pacto antichrético; pero nosotros seriamos inconsecuentes en re- 
chazarlo después de asentada la base contraria en los artículos 1649 y 
siguientes. 

Reconocemos, pues, y admitimos tácitamente el pacto 
y otros muchos en el artículo 1651; pero todos quedarán sujetos al 
1650: los frutos de la cosa dada en antichresis no podían esceder tic la 
lasa en él señalada, y, si la esceden, se imputarán en pago del capital á 
instancia del deudor. 

Pero este pacto no producirá mas que acción puramente personal, 
si bajo otro aspecto no se halla coinprcMdido entre los títulos de los ar- 
l-iciilos 1830 y 1831 y se hace la inscripción. 

Para seguridad de su crédito. Se vé, pues, que la prenda es, como 
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la fianza , accesorio de oirá obligación principal , y sufrirá como ella 
todas las consecuencias de este concepto : vé los artículos HG7 y 1189. 

Por eso la Partida 5 dedica su título 12 á la fianza, y el 15 á la 

prenda. 

Según la forma: vé el 1775. 

ARTICULO 1772. 

Solamente pueden darse en prenda hs bienes muebles. 

Los demás Códigos modernos están conformes en cuanto á deber sep 
la prenda cosa mueble: pero admiten la antichresis Romana ó entrega 
de cosa inmueble: artículos 2072 Francés, 1942 Napolitano, 2125 
Sardo. L1 1196 Holandés habla solo de prenda sobre cosa mueble y no 
de rt«ííc/íí-es?5: Yaud y Austríaco la prohiben. 

ARTICULO 1775. 

Para constituir válidamente la prenda^ se requiere: 

1. ° La existencia de una obUgacion principal válida. 

2. ° La entrega real de la cosa dada en prenda por parte del c/éw- 
ítor, y la tenencia de la misma cosa por parte del acreedor. 

Un tercero puede constituir y entregar la prenda por el deudor, y 
aceptarla , recibirla y tenerla por el acreedor, 

rsTimero í . Vé lo espuesto al final del 1771. La obligación principal 
debe ser válida, no solo en su fondo, sino en su forma ó solemnidades- 
según lo establecido generalmente paralas obligaciones en la sección 6, 
capítulo 2 , título 5 de este libro. 

Número 2. Es el 2076 Francés, 1946 Napolitano, 2129 Sardo, 1561 
deVaud, 1169 Holandés, 3129 de la Luisiana. 

La entrega de la cosa al acreedor es de la esencia de este contrato, 
asi como su objeto es la seguridad de la deuda. 

El articulo 95 Prusiano , título 20, parte 1, dice: «El derecho de 
prenda sobre los muebles no se adquiere sino por la entrega.» 

El 451 Austríaco: «El título no da un derecho real sobre la cosa 
(empeñada): es necesaria la entrega ó la inscripción en el registro, si 
es un inmueble.» ■ 

«Peño es propiamente aquella cosa que uñóme empeña á otro, apo- 
derándole della,» ley 1 , título 13, Partida 5. Propie pignus dicimus 
quod ad crediíorem transil: hypothecam , cum non transit, nec posse-. 
ssio ad crediíorem., ley 9 , párrafo 2, Ululó 7, libro 13 del Digeslo, y 
párrafo 7, titulo 6, libro, 4, Instituciones. 

.\ pesar de esto es preciso convenir en que la palabra genérica peño 
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de nuestras leyes de Partida , y el uso promiscuo de pigniis c hypoíheca 
en las Romanas, hacia oscura en unas v- otras esta materia , según he 
observado al artículo 1771 : Inter pixjnus el hypothemm (quantum ad 
aclionem hypothecariam allinct) nihil ínteres t: nam de qua re ínter 
creditorem el dcbítoreni coneenerit^ ut sitpro debito oblígala, utraque 
hac apcllatione conlinetiir ; dicho párrafo 7. 

Se constituía, pues, la ^vkaddi,''non soki tradilione, sed etiam nuda 
convenlione, et si (pignus) traditum non sil , ley 1 , título 7, libro 13 
del Dígesto, y el acreedor adquiría por esto solo el derecho ó acción 
real sobre ella. 

Cierto es que ningún inconveniente resultaba de esto limitando los 
efectos del contrato al acreedor y deudor únicamente; pero los había 
grandes si se pretendía hacer prevalecer el derecho de prenda en per- 
juicio de otro acreedor ó de un tercero que la hubiese comprado; ma- 
yormente cuando entre los romanos no era necesaria ninguna solem- 
nidad para este contrato. 

Lo natural seria que el verdadero acreedor no se contentase sino 
con la entrega de la cosa , que podía desaparecer fácilmente quedando 
en manos del deudor ; y seria también lo natural que se recurriese á la 
prenda puramente convencional para burlar á los verdaderos acree- 
dores. 

De ahí vino sin duda la jurisprudencia consuetudinaria y universal 
de la necesidad de la entrega , y en este supuesto trató ya de las pren- 
das el título 6, libro 5 del Fuero Juzgo. 

Pero la simple convención , por la que uno se obliga á dar á un 
acreedor cierta cosa en prenda , será válida , y se regirá por las reglas 
enerales de las oblisacio nes. 

O 

La tenencia de la misma cosa , etc. : Vé el número 2 del artículo 
1926, que supone esta tenencia ó apoderaraiento. La existencia de la 
cosa en poder del acreedor es , respecto de terceros, un requisito esen- 
cialmente necesario para que él pueda alegar el derecho deprenda, y 
reclamar el privilegio especial del artículo 1926: vé lo espuesto en el 
982 sobre la naturaleza especial y escepeiones respecto de los bienes 
muebles. 

Un tercero , etc. Este párrafo viene á ser el artículo 2077 Francés, 
1947 Napolitano ,2130 Sardo , 1S62 de Vaud , y creo que en rigor po- 
drían suprimirse asi como nuestro párrafo y la ley 20 al principio, tí- 
tulo 1 , libro 20 del Digesto , que es su original, y nada establece de 
nuevo ó especial. 

ARTÍCULO 1774. 

El derecho deprenda, sea cualquiera la cantidad de la obliga- 
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€Íon principal^ no surtirá efecto contra tercero ^ si no consta pór im- 
tr límenlo público ó privado, cuya fecha sea cierta, con arreglo al ar- 
tículo IWd. 

Cuando la cosa dada en prenda sea un titulo de crédito que conste 
en escritura pública, ó en una inscripción nominativa, no surtirá 
efecto contra tercero el derecho deprenda, sino desde que se inscriba 
en el protocolo 6 registro matriz. 

Su primer párrafo es el artículo 2074 Francés , que se limita al caso 
de esceder la deuda de IdO francos, y exige que se declare su canti- 
dad , y la especie y naturaleza de las cosas dadas en prenda; 2127 Sar- 
do, 1550 de Vaud, 1197 Holandés, que se contraen respectivamente á 
la cantidad , que han sustituido á los 150 francos , según he espuesto en 
el articulo 1002: el 5125 de la Luisiana es general como el nuestro, 
sin distinguir de cantidad; y en el 3126 se añade: «Sin embargo, los 
instrumentos de prenda en favor de los bancos del Estado serán consi- 
derados como que forman una prueba auténtica , si están autorizados 
por los cajeros de estos bancos ó de sús sucursales.» 

Del contrato de prenda nace el privilegio, número 2 del articulo 
1926, que puede ser opuesto á terceros; y para que estos no sean per- 
judicados, es necesario que el contrato tenga una fecha cierta , que es- 
cluya hasta la posibilidad de fraude y colusión entre el acreedor, de- 
tentor de la prenda, y su propietario. Sin esta precaución , un deudor 
infiel, en el momento que viera que sus bienes muebles vah a ser pues- 
tos bajo la mano de la ley, lograría á favor de inteligencias criminales 
sustraerlos á la acción de sus acreedores. 

Nuestro artículo, conforme con el de la Luisiana , no distingue de 
cantiJad, porgúelos inconvenientes y temores son ¡proporcionalmente 
los mismos en todos los casos: arjui no se trata del acreedor y del deu- 
dor; respecto de ellos regirán los artículos 1001 y 1002; trátase dé un 
privilegio contra terceros, que debe por esto mismo constar de un modo 
indudable. . ' 

Los mismos autores franceses, á pesar de que su artículo 2074 ha- 
bla del caso de esceder la deuda de 150 francos, aconsejan como mas 
prudente que este contratóse baga siempre por escrito, pues que en 
algún caso no será fácil volver á encontrar sus testigos, y se tendrá 
siempre la prueba en el instrumento. 

En nuestro artículo se da por supuesto, sin espresarse, que el con- 
trato ha de contener la declaración de la deuday la designación de la 
cosa que se da en prenda. 

Sobre el segundo párrafo de nuestro arlículoi, el 2075 Francés no 
exige que el crédito dado en prenda conste por escritura pública, pero 
si que se haga saber al deudor el contrato ó la dación en prenda : le si- 
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gu 011 el 2078 Sardo, 1560 de Vaud, 3127 dé la Luisiana, y 1108 Ho- 
landés. 

El 3128 déla Luisiana añade : «La notificación dcl acto, (inslni- 
mento) deprenda al deudor del crédito empeñado no sera necesaria, 
si este crédito consiste en un hillete ii otra obligación pagable al por- 
tador.» 

No surtirá efecto contra tercero el derecho de prenda. Ni en este, ni 
•en el párrafo anterior, es comprendido bajo la palabra tercero el mismo 
deudor, respecto del cual se observará lo dispuesto en el párrafo 5 dei 
articulo 1128, y en el 1403: si no sele.hizo saber que el Ululo de su 
deuda había sido dado en prenda, y paga á su acreedor, el pago será 
válido, y no podrá ser incomodado por el acreedor pignoraticio. 

Desde que se inscriba, etc.: desde entonces solo podra reclamar útil- 
mente contra terceros el privilegio de prenda, como corre desde la mis- 
ma época el derecho y preferencia de hipóte caen los inmuebles, ar- 
tículos 1858 y 1928, Grado 4. 

ARTICULO 1775. 

El acreedor no puede apropiarse la cosa recibida en prenda, ni 
disponer de ella aunque asi se hubiere estipulado; pero cuando haya 
llegado el tiempo en que deba pagcirselc, tiene derecho á hacerla vender 
en subasta pública, ó á que se le adj udique , á falla de postura legal- 
mente admisible, por el precio mismo en que un tercero habría podido 
rematarla con arreglo á la ley. 

Es cl 2078 Francés, salvo que dispone que la adjudicación en pago 
sé haga según la estimación hecha por csperlos ó peritos. Siguen al 
Francés, el 1200 Holandés, 2151 Sardo, 1948 Napolitano, y 3152 de la 
Luisiana. 

Los 461 al 463 Austriaeos disponen que: «Si el acreedor iio es pa- 
gado aTvencimiento del plazo , puede hacer que se mande vender la 
prenda en pública almoneda, siiique cl deudorpueda concurrir a ella.» 
El 1371: «Todas las cláusulas contrarias á la naturaleza de! préstamo 
son nulas: tal es la condición de no volver á tomar cl objeto que sirve 
de prenda, ó de dejarlo á la libre disposición dei acreedor después de 
vencido cl plazo:» El 1372 (también Aiistriaco): «La cláusula que con- 
cede al acreedor el usufructo de la prenda es nula; la prenda es en sus 
manos un deposito; pero puede concederse el uso de un mueble em- 
peñado si este uso no daña al deudor. 

El 25 Prusiano, lílulo 20 , parle 1 : « A la época del pago puede ci 
acreedor pedir judicialmente la venta de ia prenda.» El 20: «Si se ha 
pactado que no pudiera venderse la prenda, el acreedor no tendrá de- 
recho sino á sus productos y rentas.» 27: «Pero si es constante, alea- 
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dida la naturaleza del negocio y de la prenda, que no ha sido tal la in- 
tención de las parles, esta prohibición no surtirá otro efecto que irape- 
dir al acreedor que pida las realas de la prenda, á menos que los bienes 
del deudor sean concursados. » 28 : « La venta se hará en pública su- 
basta, si no se \\Vi pactado lo contrario,» 29: «Toda cláusula que auto- 
rice al acreedor para apropiarse la prenda no haciéndose el pago al 
vencimiento del plazo, es nula.» 

No es válido el pacto comisorio, ó de que, no pagada la deuda para 
cierto dia, se haga el acreedor dueño de la prenda, ley 5, Ululo 35, li- 
bro 8 dcl Código, ó haga suyo todo el precio que se saque de su venta, 
«ea mayor ó menor que la deuda; pero si que se quede con ella á tí- 
tulo devenía por el justo precio que entonces tenga, ley 16, párrafo 9, 
titulo 1, libro 20 del Digcslo. 

La facultad de vender la preada cuando el deudor es moroso en 
■la paga, forma parte esencial de este contrato: ¿de qué serviría en otro 
caso la j)renda'' 

El Derecho Uoiuano, copiado en el titulo 15, Partida 5, fué muy 
minucioso y hasta sutil en este punto. Distinguíanse los casos de 
haberse pactado ia facultad de vender, la de no vender, y el de haber- 
se callado sobre esto: en los dos úlliiiios casos eran divei’sos los plazos 
para la venta; en el primero se guardaba lo convenido: en todos tres la 
venta debia hacerse en almoneda pública, leyes 41 y 42, Ululo 13, Par- 
tida 5, que no dicen judicial. 

E! acreedor no podia comprar la prendo sin consentirlo el deudor; 
pero, no habiendo comprador, podia pedir al juez que se le adjudicase 
en pago, y el juez debia hacerlo, según el importe de la deuda y el va- 
lor de la prenda. 

Nuestro artículo, conforme con los estranjeros citados, prescinde de 
casos, y la prohibición absoluta de vender no variará su disposicion,^ 
aunque yo entiendo que la liinilada á cierto tiempo debe guardarse. 

Pero nada concede en ninguno de ellos á la autoridad privada de] 
acreedor: la venta ú la adjudicación deben ser judiciales. 

«Cierto es que se ha opuesto el inconveniente de dirigirse siempre 
á la justicia para la venta de una prenda que será algunas veces de muy 
corto valor, y hasta se han indicado deseos de que se hicieran escepcio- 
iies. Pero, ¿cómo se podría establecerlas, y qué límites se les fijaría? El 
impone de la deuda no da idea alguna del valor de la prenda; y por 
otra parte, ¿cuánto no se abusaría de laescepcion? 

Si el principio es bueno, debe ser admitido sin restricción, y sola- 
mente se ha de proveer á que el recurso á la justicia sea sencillo y poco 
dispendioso: este objeto no será descuidado en el Código de procedi- 
mientos»: discurso 103, al articulo 282: ve el 104 al 281. 

TOMO IV. 12 
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«Si ía prenda es de tan corlo valor que deba ser absorbida por una 
renta en subasta , los jueces se contentarán con adjudicarla por su ta- 
sación »; discurso 104-. 

Aunque asi se hubiere estipulado": porque, permitido este pacto, 
el hombre necesitado seria siempre víctima del prestamista codicioso, 
y este encuentra seguridad de ser pagado en la prenda , cuyo valor rara 
vez deja de esceder con mucho al de la cantidad prestada. 

Ni valdrá el pacto de que el acreedor, no siendo pagado, se queda- 
se con la prenda á título de venta por su justo 'precio , sí wo se de[ermi- 
íiaáfl la persona que hubiera de hacerla: vé el articulo 1569 y lo en 
él espuesto. 

A hacerla vender en subasta pública ó á que se la adjudique. Según 
la ley título 15, Partida o, el acreedor nopodia ser admitido como 
licitador en la subasta: lo mismo disponia la 10, título 29, libro 8 del 
Código, fundada en la sutileza, cuni sibi negotíum gerat alienasse non' 
videlur: nuestro artículo no lo prohíbe, y en esto se consulta igual- 
mente a! interés del acreedor y del mismo deudor: la subasta públi- 
ca y judicial (porque judicial ha de ser siempre) es el único medio posi- 
ble para evitar fraudes ó confabulaciones, y alzar el precio de la cosa; 
de esperar es que no tendrá lugar la tal proliibicion eii el Código de 
procedimientos civiles. 

Esto producirá ademas ¡a ventaja de que será raro el caso en que 
tenga que recurrirse á la adjiulicaciou , mayormente debiendo hacerse 
por el precio mínimo, admisible á un tercero para el remate. Según la 
ley 5', párrafo 4 , título 24, libro 8 del Código , copiada en la 44, títu- 
lo 15 , Partida 5 , la adjudicación debía hacerse por todo el valor de la 
prenda; y en alguna de nneslra.s provincias de Fueros se lia llevado es- 
te favor ó miramiento al deudor, hasta el pimío de no poderse vender 
sus bienes en ningún caso, pudiendo únicamente los acreedores elegir 
entre ellos para hacerse pago por todo su valor ó estimación , y esta in- 
discreta compasión, al paso que favorecía á deudores maliciosos, difi- 
cultaba los préstamos. 

Escusado es advertir que el sobrante del precio, después de pagado 
el acreedor y cubiertos los gastos de la subasta ó adjudicación, ha de 
entregarse al deudor; y que si el precio no alcanza para el total pago 
del acreedor, conservará este su derecho parcial para concurrir con los 
demas acreedores, pero sin la preferencia ó privilegio de prenda. 

ARTICULO 1776. 

El acreedor debe cuidar de la prenda como un buen padre de fa- 
milia ^ y tiene derecho á las espensas que haya hecho para su conscr~ 
vacion. 
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2080 Francés, 1S63 de Vaud, 1203 Holandés, 1950 Napolitanor 
3133 de la Luisiana , y 2133 Sardo; lodos dicen: «Las espensas útiles 
y necesarias.» 

Concuerda también con el párrafo 4 , titulo 13 , libro 3 , Institucio- 
nes, y con la ley 20, Ululo 13 , Partida 3. 

Como un buen padre de familia: es la obligación común á todos 
los contratos, según el artículo 1013: el acreedor puede ser culpable 
de omisión y de comisión; pueden verse ejemplos de uno y otro en las 
leyes 15 y 24, párrafo 3, título 7 , libro 13 del Digesto. 

A espensas que haya hecho para su conservacio7i. Dejo ya no- 
tado que los artículos estranjeros hablan de espensas útiles y necesarias. 

Lo mismo estaba dispuesto en Derecho Romano , y en cuanto á las 
necesarias no podía haber duda alguna , puesto que aumentan el ca- 
pital de la deuda y se tienen por parte del mismo, leyes 8, título 7, 
libro 5 del Digesto, y 6, título 14 , libro 8 del Código. 

Respecto de las útiles se ordenaba el abono con tal que no fuesen 
tan grandes que hicieran diticil y gravosa al deudor la recuperación de 
la prenda. Por lo tanto, Media hme despicienda ermit ájudice, ut ñe- 
que delicatus debilor , ñeque onerosus creditor audtantur j ley 25 de 
dicho título 7. 

La ley 21 , título 13, Partida 5, manda abonar al acreedor, tanto las 
despensas útiles, corno las necesarias: «todas las despensas fechas para 
mantener la cosa y para mejorarla .» calificando de necesarias las que 
se hacen para que la cosa iio se empeore o se pierda. 

Nuestro articulo dice simplemente: «las que hayan hecho para su 
conservación» (es decir, de la prenda.) 

Con esto no se escluyen las necesarias, puesto que son abonables 
aun al poseedor de mala fé , según el artículo 432 ; pero sí las útiles que 
no se abonan , ni al usufructuario, ni al colono c inquilino , ni al como- 
datario y depositaráo , porque las hacen en cosa agena , y sabedores de 
que lo es. De este modo se evita el término medio, ¿ impracticable por 
lo vago , y peligroso, de la citada ley 25 Romana. Pero en cambio se abo- 
nan por este artículo los hechos para la conservación , según está pres- 
crito en el 1684 para el depositario , porque la prenda viene á ser un 
depósito, y asi la llaman algunos Códigos , entre. otros, el artículo 2079 
Francés. En efecto, los gastos de conservación solo son compensables 
con los frutos de la cosa, y cu el artículo siguieule se verá que el acree- 
dor no hace suyos los de la prenda. 

ARTICULO 1777. 

Si la prenda produce frutos ó intereses , el acreedor compensará 
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los (fue percibiere con lasque se le deban, ó se le impularán sobre el 
eapiial si no se deben', ó en cuanto al esceso de los que le sean de- 
bidos. 

2081 Francés, 1951 Napolitano, 2154 Sardo, 5156 de laLuIsiana, 
y 1204 Ilolaiides. 

Todos estos artioulos hablan del crédito que produce interés y se 
da en prenda: fuera de este caso, apenas se concibe que una cosa 
mueble pueda producir frutos; sin embargo , la Comisión quiso que se 
conservara esta palabra por la posibilidad de que ocurriera algún caso, 
aunque raro, de aplicación. 

Ex pignore pcrcepli fruclus impuíanlur in debihm, qui si su ffiaiiint 
ad toíum debiiiim , solüilur adió, e¿ redditur pignus. Si dehiiurn ex~ 
cedunt , qui supercrimt , reddunlur , ley 1 , título 24, libro 4 dcl Códi- 
go; Prius in usuras, deinde , si quid superfueril , insortcm codal , ley 
5, párrafo 5, título 5 , libro 46 del Digesto: esto era de mas uso entre 
los Romanos, que en !a píxhhid pignus (prenda) comprendian también 
ios inmuebles. 

Las Partidas no previenen este caso , respecto de los intereses del 
dinero, porque no los reconocieron ; pero la ley 20 , líluio 15 , Partida 
5, manda al acreedor descontar déla deuda lodos los esquilmos ó fru- 
tos que perciba de la cosa empeñada : la palabra pefios, en el lenguaje 
de las Partidas , tiene la misma estension que el pignus Romano. 

Este artículo debe entenderse con sujeción á los 1650 y 51 ; guarda 
también annonia con el 1105. 

ARTICULO 1778. 

Mientras el deudor no pague la deuda y los intereses, y espensas 
en su caso, no puede obtener la restitución de la prenda c07i(ra (a volun- 
tad dcl acreedor : si este abusare de ella , se pondrá en secuestro . 

Es el primer párrafo dcl 2082 Francés , salvo que no espresa lo dcl 
secuestro, si el acreedor abusare de la prenda: 1205 Holandés, 1942 
Napolitano; los 21 35 y 2156 Sardos, asi como el 1556 de Vaud, orde- 
nan el secuestro de nuestro artículo. 

Omnis peetmia exsoluta esse debet: aut eo nomine satis faelum esse, 
ulnascaiur pignoralia adió, ley 9, párrafo 5 al principio’, título 7, 
libro 15 del Digesto , con las 11 , párrafos 2 y 5, y la 20, párrafo 2 del 
mismo título, que añade: Si per credilorcm stdü, quo minus eisolva- 
tur, rede agilur pignoratiu : la ley 8 dice; Si nccessarias impensas 
fecerim, non íanlum retenlionem, sed diam conlrariani pignoraliani 
octíoucm habeo. 

En cuanto al abuso del acreedor dice la ley 24, párrafo 5 del 
mismo. 
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In pigneralitio judicio venit el si res pignori dalas maté iraclamt 
credilor:: quarc si proslituil ancillani^ vel aliiid iniprobaíum faceré 
coegerit , illico pigiius aneiíUe solviltir. 

«Develo lodo tomar al deudor, pagándole su debda é las despensas, 
si las íko», ley lo , lílulo 15, Partida 5: la 36 del mismo título copia 
la 24 Romana sobre el abuso por parte del acreedor. 

y los intereses y espensas : los primeros son accesorios y parle de la 
misma deuda , auncpic algunos , arguyendo de la citada ley Romana 11, 
párrafo 5, quieren malamente que , pagado el principal, no podía rete- 
nerse la prenda por las usuras ó intereses , si no se había dado también 
por ellos. 

En cuanto al derecho de retención por las espensas, guarda conse- 
cuencia este artículo con los 432 y 1685 , aunque por la nalularcza es- 
pecia! dcl comodato, se hace una escepcioii en el 1658. 

En secuestro: convencional , si conforman en ello el acreedor y el 
deudor ; judicial , encaso contrario. 

ARTICELO 1779. 

Si existiendo la prenda en poder dcl acreedor, contrajere con él 
su deudor otra deuda cxigiblc antes de haberse pagado la primera, 
podrá el acreedor retener la prenda' hasta que se le satisfagan ambos 
créditos, aunque no se hubiere estipulado la sujeción de la prenda d 
la seguridad de la segunda deuda. 

Es el segundo párrafo del 2082 Francés, 1952 Napolitano , 2156 
Sardo, y 1205 Holandés. 

Todos ellos traen su origen de la ley única, título 27, libro 8 del 
Código, que pone una escepcion inadmisible según nuestros artículos 
1772 y 1775; á saber, si el deudor enage na ó vuelve á empeñar la 
prenda á otro , y este quiere pagar al acreedor la primera deuda, cesa 
el derecho de retención por la segunda. 

La ley 22 , título 15 , Partida 5, copió á la Romana con su misma 
escepcion. 

La disposición de este articulo, que algunos han impugnado por 
dcsfavorahlc y gravosa al deudor, se funda en la presunción verosímil 
y razonable de que asi lo han querido él y el acreedor. Si este no pide 
segunda prenda por la nueva deuda exigiblc, será indudablenienle por 
considerar que la prenda ya dada liasta para la seguridad y pago de las 
dos deudas. El deudor no sufre en esto agravio ni perjuicio: la segunda 
deuda ha de ser , según el artículo, cxigihle como la primera: no pue- 
de, pues, el deudor reclamar con justicia que se dividan, y le sea de- 
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vuelta la prenda sin pagar todo lo que debe: pagúelo, y le será de- 
vuelta, ahorrando asi los gastos y disgustos de una ejecución. 

Para que proceda nuestro artículo, la deuda posterior ha debido ser 
contraída por el mismo deudor, pues solo asi puede tener lugar la 
presunción en que «e funda. Si , pues, el deudor responde de la segun- 
da deuda, como heredero de otro, cesa nuestro articulo. 

Las leyes Romanas y de Partida suponen que la nueva deuda ha 
de consistir en dinero prestado : Pecuniam quain 7nutuam shnpliciter 
acceperunt: «Rescibiendo del maravedis.» 

Gregorio López, en su glosa segunda á dicha ley, dice: hietn, si ex 
alia causa sil debiium, dumla^nen debitum sil exigibile , ul voluit 
Glosa; pero no se adaptan bien á esta opinión los motivos ó fundamen- 
tos de nuestro artículo; á mas de que toda disposición escepcional y 
anómala es de rigorosa interpretación. 

ARTICULO 1780. 

La prenda es indivisible, auticfue la deuda se divida enb'e los cau- 
sa-habientes del deudor ó los del acreedor. 

Es el 2085 Francés, que lo ilustra con ejemplos, 1955 ¡Napolitano, 
2157 Sardo , 5158 de la Luisiana , 1S67 de Vaud. 

Rem heredilariam pignori obligalani heredes vendiderunt , ct evic- 
tio7iis noinine pro partibus hereditariis spopo72deriml: cum alUr pig- 
nus pro parle sua liberasset, re^n credilor evicit. Qucerebalur , an uler- 
que hercdimi conveniri possit. Idqiie placebal propler indivisam 
pignoris caií^aín, ley 6o al principio, titulo 2 , libro 21 del Digesto. 

El acreedor recibió la prenda en su totalidad de una sola mano y es 
como depositario de ella. INo puede , pues , ser eompelido á partir sus 
derechos, y á restituirla de un modo diferente del que la recibió, y sin 
haber sido pagado íntegramente, aunque la misma cosa dada en pren- 
da sea divisible. Asi no bastará que uno de los herederos del deudor 
haya pagado su parle en- la deuda para que pueda pedir la restitución 
de su parle en la prenda; ni uno de los herederos del acreedor, á quien 
haya sido pagada su parte en el crédito, podrá restituir la prenda en 
perjuicio de sus co-herederos. 

ARTICULO 1781. 

Respecto de tos montes de piedad y demas establechnienlos públi- 
cos ó privados que por insiitulo ó profesión prestan sobre prc7ídas , se 
observarán las leyes y reglamentos especiales que los conciernen , y 
subsidiariamente las disposiciones de este titulo. 
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2084 Francés, 1207 Holandés, 1954 NapolUano, 2138 Sardo, qtie 
dice; «Las disposiciones precedentes no ilerogan las leyes y reglamen- 
tos concernientes á las materias de comercio , y á los establecimientos 
auíorizados para prestar sobre prendas.» 

Vé el articulo 16o7 de este Código , y los 453, 454 y 455 del penal. 



DE LA HIPOTECA (<)• 

Las disposiciones contenidas en este titulo y en el siguiente alteran 
profiiiidamente nuestra legislación en la materia que les sirve de obje- 
to, la amplían ademas, y puede decirse que introducen en ella una 
verdadera novedad. Los pueblos civilizados de ambos hemisferios, con 
pocas esccpciones, han renovado de un siglo á esta parle la legislación 
hipotecaria, ó promueven actualmente su reforma. Todos han recono- 
cido que el sucio, instrumento el mas vasto y seguro de producción, 
dehe recibir de la ley las condiciones necesarias para ser trasmitido con 
toda libertad (inspirando en e! adquirente la confianza firme de que su 
propiedad descansa en un título irrevocable), y para poder ser obligado 
con igual seguridad; condiciones que sirvan de fundamento al crédito 
territorial, ([ue en vano se procurará fomentar de otro modo. Nuestros 
legisladores han proclamado también el principio de publicidad; han 
lamentado su inobservancia, y han dado , aunque con mucha timidez, 
algún paso en este camino; pero desgraciadarnenle nuestras leyes re- 
copiladas, y ios decretos que han venido después, no han hecho mas 
que demostrar la completa ineficacia de todas las disposiciones que se 
han adoptado hasta ahora. La Comisión general de Códigos adoptó des- 
de luego resueltaineiile los dos grandes principios de 'publicidad y de 
especialidad de las hipotecas: la Seccionad Código civil ha hecho la 
aplicación de estos principios en este título y en el' siguiente , y en con- 
secuencia mioslra ley hipotecaria concuerda con los Códigos ó leyes hi- 
potecarias que han abrazado aquel doble principio; sistema que ha re- 
cibido el nombre de Alemán, porque en efecto la Alemania es su cuna 
y su principa! teatro. Puede desde luego tenerse entendido que las prin- 
cipales disposiciones de estos dos títulos convienen suslancialnienle con 

(t) Las concordancias y motivos de este título y del siguiente son obra de mi 
apreciabillsimo amigo el Sr. D. Claudio Antón de Luzuriaga, que ba trabajado 
tanto como yo en la formación del Código civil , y mas que yo en la materia de 
Hipotecas -, creo que, dándolos al público, bago á mis lectores un servicio útil y 
agradable. 
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las de Baviera, Ppiisia, Ginebra y Wurtemberg , !as cuales son la es- 
presion mas fie! del sistema germánico, admitido en otros diez y siete 
Estados, y que sucesivamente ya estendiéndose también á la Italia, á 
la Bélgica , y que amenaza asimilarse la legislación francesa con la de 
otros.Estados que siguen hasta ahora el sistema misto de b rancia. 

Con lo dicho se prueba que , ni es fácil seguir en estos dos títulos 
el método de indicar la concordancia de cada uno de sus artículos con 
la infinidad de las leyes hipotecarias de otros paises, las cuales equi- 
valen por si solas á otros tantos Códigos; ni este método presentarla una 
idea exacta de la concordancia de nuestra ley con el espíritu general de 
cada sistema ; y por tanto, después de indicar aqui las leyes estranje- 
ras con las que concuerda la nuestra, anotare en cada capítulo los prin- 
cipios directivos sobre que estáíi fundadas sus disposiciones , sin dejar 

por eso de señalarlos puntos de contacto que tengan con aquellas leyes. 

* 

CAPITULO PRIMERO. 

S9l.^posiclosies» 

ARTICULO 1782. 

La hipoteca es un derecho real sobre los bienes inmuebles , que se 
sujetan al cumplimiento de una obligación. 

ARTICULO 1785. 

La hipoteca no tiene lugar sino en los casos y según la forma que 
prescriben ¡as leyes. 

ARTICULO 1784. 

No puede constituirse hipoteca sino sobre bienes inmuebles , espe- 
cialy espresamcnle deterrnmados. ' 

ARTICULO 1785. 

No pueden hipotecarse para seguridad de una obligación bienes 
por mas valor que el del duplo del importe conocido ó presunto de la 
obligación misma. 

ARTICULO 1786. 

¿a hipoteca , por razón de su título , es legal ó voluntaria ; pero 
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una y otra deben inscribirse en el registro público , y solamente desde 
su inscripción surten efecto contra tercero. 

En este capítulo se resume todo el sistema hipotecario; en él se ca- 
racteriza la hipoteca por su objeto ; se asientan ios dos grandes princi- 
pios de publicidad y especialidad , y se hace la clasificación de las hi- 
potecas por razón de su titulo. 

Confundidas en su origen las garantías del acreedor bajo el nombre 
común de ¡iducia ^ se usaron mas larde las voces do, pignus é hipoteca, 
que sin embargo, aunque de diverso sonido, significaban una misma 
cosa, como dccia el jurisconsulto Marciano ; nuestra legislación de las 
partidas , que con pocas alteraciones es todavía la vigente , confunde 
también la prenda y la hipoteca bajo el nombre común de Peños; y de 
esta confusión en las palabras resulta la confusión en las ideas, y por 
consiguiente la oscuridad de las acciones civiles , como se pondrá de 
manifiesto por algunos ejemplos al tiempo de comentar otros capítulos 
de este titulo. En adelante , si el proyecto llega á ser ley , ya no tendrá 
lugar esta confusión ; solamente los bienes inmuebles pueden ser obje- 
to de la hipoteca; únicamente se reputan inmuebles los que se hallan 
comprendidos con toda espresion en el articulo 380. Y en esta parte 
nuestra ley concuerda con casi todas las que sobre hipotecas rigen ac- 
tualmente en el mundo; si bien es verdad que todavía en algunos Esta- 
dos , como Lauiieburg y Hamburgo , se permite hipotecar los bienes 
muebles. 

La cladficaciou adoptada cu este capítulo limita las hipotecas á la 
voliiularia y la legal, fiiscernicndolas por razón de su título. La vo- 
luntaria comprende la consignada en un contrato ó en un testamento, y 
parece que se ha empleado con mas propiedad aquel nombre que el de 
hipoteca convencionaL, que usan el Código Francés y otros muchos que 
le siguen, puesto que esta locución no comprende la hipoteca testamen- 
taria; Y, sin embargo, se estiende deliecho á la hipoteca constituida en 
testamento. La Sección discutió repetidamente la cuestión de la hipote- 
ca /tn/ic mí que, admitida en el Código Francés, y en cuantos le han 
seguido , parecía derivada de la ley Romana , y aun apoyada en nuestro 
Derecho Patrio. Pero , detenidamente examinado el punto histórico, 
se vé que, asi las leyes Romanas como las de Partidas, cuando détermi- 
naban la naturaleza de la prenda pretoria y de \íx judicial , se diferen- 
ciaban sustancialnieníc de la ley francesa. La prenda pretoria supone 
la posesión dada al acreedor durante el juicio por contumacia del obli- 
gado; y esa posesión aprovecha á todos los demás acreedores; la pren- 
da /ud/emí viene á ser en rigor la espropiacion del ejcoiitado y la ad- 
judicación al cjecutaulc; pero ni la una ni la otra impiden que eí obli- 
gado cnageue ó empeñe los bienes hasta qu,e ha sido realmente despo^ 
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seido; por manera, que ni la prenda llamada fretoria, m la llamada 
judicial, cuadran con las nociones de la hipoteca, y quedan reducidas 
á un acto de procedimiento judicial. 

En eh si-stema Francés tiene todos los caracteres de hipoteca la que 
en él se Wdma judicial, porque desde que los tribunales pronuncian una 
condena , tiene el acreedor título hipotecario ; en este sentido puede 
decirse que es indígena de Francia la hipoteca yw//cia/, donde con efec’ 
to nació en el siglo XVI; pero como no está fundada en la razón, y como 
en último resultado no es otra cosa que el premio de la carrera conce- 
dido ál acreedor mas exigente, como la han calificado los mas eminentes 
jurisconsiiUos de Francia, ha sido también rechazada en su país natal 
en las célebres discusiones de la asamblea legislativa de diciembre de 
1850. Pero aunque la Sección ba descartado la hipoteca judicial, no ha 
echado en olvido que conviene poner al acreedor á cubierto de los 
fraudes que su deudor podría cometer para eludir la cosa juzgada y 
con este objeto se han acordado las precauciones indicadas en los artícu- 
los 1829 , 1861 , 1867 y 1873 ; y de este modo se conseguirá que sin 
perder los acreedores vigilantes los derechos que les concede la legis- 
lación actual, y sin peijudiear á los otros acreedores, tengan las terce- 
ras personas que traten con el deudor los medios de conocer la situa- 
ción de sus bienes inmuebles. 

En esto, como en todo, se ha procurado la publicidad mas completa, 
cuyo sistema se ha preferido después de haberlo comparado con los de- 
mas que se conocen. Entre el de la publicidad que, como he dicho, rige 
en casi toda la Alemania donde nació, y gran parte de la Italia donde 
progresivamente se va aclimatando, y el déla domlesíinidad, que casi 
ha desaparecido irrevocabiemente de todas partes, ocupa todavía un 
buen lugar el sistema misto que, prescribiendo \d publicidad para la hi- 
poteca voluntaria , impropiamente llamada convencional , deja oculta 
la hipoteca legal. Este sistema acogido en el Código Francés, por cuya 
inmensa y bien merecida autoridad se estendió á otros diez y ocho Es- 
tados, ha sido ya juzgado en su propio país. El ministro de la Justicia 
presentó á la Asamblea legislativa eu la sesión de 4 de abril de 1850 el 
proyecto de la reforma hipotecaria, manifestando que estaba reclamada 
por la unanimidad de los jurisconsultos, por la esperiencia de medio si- 
glo, y por la necesidad reconocida de asentar el crédito Icrrilorial sobre 
bases sólidas, puesto que la industria encontraba capitales á interes 
mas bajo que la propiedad del suelo , sin embargo de ofrecer esta una 
estabilidad incontestablemente mayor, lo que debía atribuirse á la jus- 
ta desconfianza de los prestamistas , atemorizados con el espectáculo 
dé los innumerables procesos á que habla dado ocasión el sistema del 
Código. Mr. Vatimesnil , que redactó el diclámen de la Comisión iiom- 
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brada por la Asamblea , y cuya moderación es tan conocida como su alta 
reputación en la ciencia y en la magistratura, recargó todavía el cuadro 
trazado por el ministro, añadiendo que la reforma era reclamada por to- 
das parles, y que si las transacciones en política suelen ser buenas, en el 
derecho civil no producen sino medios insuficientes. En este mismo sen- 
tido se esplicaron sucesivamente los jurisconsultos y economistas mas cé- 
lebres, y solamente citaré de estos últimos á Mr. Wolaviski, que yendo 
todavía mas allá que la Comisión , pretendia suprimir del todo la hipo- 
teca legal, calificándola de perniciosa ó de inútil , aun con la inscrip- 
ción obligatoria. Y la opinión de la Comisión era ya antigua en Francia; 
en tiempo de la monarquía habia consultado el ministerio de la Justicia á 
los tribunales , y sus observaciones que son la espresiou de las necesida- 
des reveladas por la práctica, fueron favorables á la reforma; el minis- 
terio de Comercio habia encargado á un inspector de la administración 
visitar diferentes países y recoger datos , de los cuales resultó que el 
sistema alcmaii ha aumentado el valor de las propiedades, ha creado el 
crédito territorial , ha reducido el interes del dinero y auxiliado el des- 
arrollo de la industria y de la agricultura. Entre otros datos curiosos hay 
uno muy notable; la Baviera se rige por dos legislaciones, la parte ale- 
mana por la que le es propia, y la parte del Rhin por el Código Fran- 
cés, importado allí con la denominación de Imperio; y resulta que el 
Banco obra poderosamente en la Baviera alemana, y no puede hacer 
operaciones en la Baviera Rhenana; con cuyo hecho recibe la teo- 
ría una demostración incontestable. Viendo condenado unánimemen- 
te el sistema de la hipoteca oculta^ y anatematizado el sistema misto 
alli donde nació , la Sección pasó en revista los demas métodos mas 
ó menos irregulares que se practican en otros países; el único que lla- 
mó su atención fué el de Inglaterra y dé los Estados-Unidos , en donde 
las condenaciones judiciales se inscriben en un registro qiie se coiiser^ 
va en el tribunal de Picas Communs; en cuanto á la hipoteca conven- 
cional se practica lo que se llama mortgage , algo parecido á lo dis- 
puesto en nuestra ley 14, título 13 , Partida 3, aunque mejorado, por- 
que está reducido á la entrega que el deudor hace de los bienes obliga- 
dos y de los títulos, pudiéndose recibir nuevos préstamos sobre los 
mismos bienes, con tal que los posteriores sean comunicados al primer 
acreedor y se anote asi en los títulos. Este sistema es incompleto como 
se vé , y su eficacia depende en gran parte de la buena organización del 
notariado, por lo cual, á pesar de su sencillez que lo recomienda, no ha 
podido ser admitido, si bien el principio de la publicidad no deja de 
traslucirse en él. No sé si decir otro lauto del que se observa en Dina- 
marca, Suecia y Noruega, donde la lectura del título ó acto en la au- 
diencia pública de los tribunales, y el testimonio de esta diligencia ím- 



188 CONCORDARCIAS , MOTIVOS Y COMENTARIOS 

primen toda eficacia á la hipoteca. Después de tan maduro examen se 
quiso oir á los tribunales del Reino , y casi todos ellos convinieron con 
las ideas déla Sección; lodos manifestaron los grandes inconvenientes 
de la situación actual ; casi todos encomiaron las ventajas de la publici- 
dad; muy pocos se inclinaron al sistema misto, aunque merece citar- 
se entre ellos por su grande y justa autoridad el tribuna! Supremo de 
Justicia, de cuyas observaciones me haré cargo en otro lugar, bastan- 
do en este decir que fué el que mas altamente levantó su voz para reco- 
mendar h publicidad en todo lo que no amenguase la protección de- 
bida á los menores y á la muger casada. No podía menos de ser asi, por- 
que acaso es la España el único país de Europa en que hayan sobrevi- 
vido la clandestinidad y la confusión en materia tan interesante; para 
regular el derecho hipotecario es todavía preciso acudir á las Partidas, 
donde continúan confundidas \sl prenda y la hipoteca bajo ei nombre 
de peños; no se requiere en ellas titulo autentico que se suple con la 
prueba testimonial , y es imposible, según ellas, venir en conocimiento 
del estado actual de un inmueble. Las leyes recopiladas dieron algún 
paso en el camino de la publicidad; las Cortes de Toledo y las de Va 
lladolid promovieron la publicación de la ley 1 , título 16, libro 10 de 
la Novísima Recopilación , en que se mandó abrir un registro de los 
contratos de censos, tributos é hipotecas, mandando inscribirlos á los 
seis dias, sin lo cual iio debían hacer fé ni perjudicar á tercero; siglo 
y medio después se publicó la ley segunda, en la cual se vé que la an- 
terior había caído en una completa inobservancia, y, poniéndose de 
manifiesto los perjuicios de la clandestinidad , se dictan medios rigo- 
rosos para asegurar su ejecución. Todavía no fueron suficientes, como 
lo declara la famosa pragmática de 6 de febrero de 1768, que es boy I-a 
ley vigente. Fundada en )>iicnos principios, llena de precauciones y 
abiindaiile en medidas reglamentarias , esta pragmática nacia incom- 
pleta porque se limitaba á prescribir el registro de la liipoteca conven- 
cional , y aun en esta se ceñía á los contratos sucesivos , eximiendo los 
anteriores de la inscripción hasta que hubieran de presentarse en jui- 
cio ,dc modo que la tercera persona que contratase antes de este acto 
quedaba espucsla á los peligros y estelionatos que la ley se proponía 
precaver. Tratóse de enmendar este último inconveniente en el año do 
1774, señalando )}rimeramente un jilazo de sesenta dias, y prorogán- 
dolo después por un año para que se presentasen al registro las escri- 
turas censuales anteriores á la pragmática; pero también fueron inefi- 
caces estas disposiciones ; y es todavía mas reparable que este sistema 
de señalar plazos ilusorios se baya continuado durante el gobierna 
constitucional , en cuyo período son varios los términos que se han fi- 
jado como perentorios y que han venido á quedar reducidos á un juego 
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deplorable, hasta que por último ha habido la franqueza, por no darle 
otro nombre, de consagrar la pragmática por la real orden circular del 
ministerio de Gracia y Justicia de 11 de abril de 1849 , en la cual se 
reconoce sin embargo la necesidad de la reforma , y se remite esta á ia 
época en que se publique el nuevo Código. Y en tal situación lo que 
hay que admirar no es el aniquilamiento del crédito territorial y agríco- 
la, sino la temeridad de los que compran bienes inmuebles ó prestan 
sobre ellos, porque temerario es dar su dinero por fincas ó sobre fincas 
cuyo valor liquido es imposible conocer. Aunque se prescinda del pe- 
lisro de que sobrevenga un comprador desconocido que se anticipó á 
tomar la posesión, ó que por lo menos sea acreedor del todo ó parte 
dei precio, es imposible estar seguro de que no se presentará un cen- 
sualista que reclame un capital mas ó menos grande con sus veinte y 
nueve anualidades de intereses. Algo dice si no lo que está sucediendo 
en muchas de nuestras provincias, por no decir en todas; bien rara es, 
en Castilla á lo menos, donde dejen de existir dos ó tres prestamistas, 
afamados como logreros, que prestan á los labradores bajo pactos que, 
mal disfrazados con los precios ficticios que ponen al pacto que dan , y 
al grano que reciben , lucran un ínteres de ciento, doscientos y has- 
ta trescientos por ciento, arruinando asi á los infelices que se sui- 
cidan por salir de una necesidad perentoria. Y no consiste esto en 
que falten capitalistas á quienes convenga sacar de su dinero un in- 
teres decente, sino cu que por un lado se ven amenazados con la ley 
de las usuras, y por otro con el peligro de verse defraudados si 
reciben como hipoteca las tierras del deudor. Hay mas: todavía es 
disputable la medida del interes en los préstamos hipotecarios; una 
Opinión que ha reinado generalmente le asigna el puesto por la 
ley á los juros ; otra opinión lo estiende hasta el o por 100 fija- 
do por la ley recopilada, y otra lo lleva al 6 por 100, que es el Ínte- 
res comercia!, y el que parece mas en uso. No es tampoco incontes- 
table !a opinión común que supone imprescriptible e! capital censual, 
y antes bien pudiera citarse alguna ejecutoria en sentido contrario; 
¿quién sabe en esta incertidumbre cuál será la opinión personal de ios, 
jueces? ¿á qué ley ajustarán su conciencia, y en falla de ley (porque 
no la hay), donde encontrarán una jurisprudencia segura, puesto que 
también falta un tribunal que la uniforme y la baga pública? Y en 
medio de esta confusión, ¿no hay temeridad, comodecia antes, én pres- 
tar su dinero sobre hipotecas? Los hombres mas partidarios de lá es- 
cuela histórica no podrán negar la urgente necesidad de salir de esté 
caos; y es seguro que la renovación de nuestras leyes hipotecarias, com- 
binada con la tasa flexible dada en este proyecto de Código civil al in- 
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teres, es una mejora que, unida á otras igualmente incontestables, re- 
comienda este proyecto. 

Pero la publicidad no seria completa si quedaran subsistentes las 
hipotecas generales; la especialidad es el complemento necesario de 
aquel principio; sin ella seria imposible conocer la situación verdadera 
de un bien inmueble que hubiera de servir de objeto á una obligación; 
de otró modo no puede ser racional el consenliiniento, recayendo sobre 
medios desconocidos para cumplirla. La ley 4, titulo 13 , Partida o, no 
la desconoció ; pero por otro orden de ideas admitió aquel legislador las 
hipotecas generales, y con ellas vino la confusión , la cual ha llegado á 
un punto inconcebible. No se otorga hoy ninguna escritura sin obligar 
á su cumplimiento todos los bienes de los contratantes; esta cláusula 
de rutina está en todos los formularios de los escribanos, ¿y puede ha- 
ber quien asegure que esta fórmula no constituye una Jt/i/poleca (¡enerall 
¿Y hay certeza de que esta hipoteca no perjudica á tercer poseedor? Ver- 
dad es que, según la jurisprudencia mas recibida, la hipoteca general no 
obra contra el tercer adquirente , como ló haré ver mas abajo con el 
testimonio de los prácticos y de algún tribunal ; pero en cambio pudiera 
también citar alguna ejecutoria en sentido contrario, y la opinión de 
algún jurisconsulto de los mas eminentes que yo he conocido; por ma- 
nera que por todas partes encontramos duda, vacilación ó incertiduin- 
bre. Por eso en Alemania , que por ser la cuna de la escuela histórica, 
no deja de ser el pais clásico de la ciencia en esta materia, se ha lle- 
vado e! rigor de la especialidad de. las hipotecas hasta el último punto; 
allí cada inmueble presenta en el registro público un verdadero balance 
de su situación ; nuestro proyecto no va tan allá, porque no es prudente 
improvisar un sistema absoluto , pero deja á los reglamentos la facilidad 
de perfeccionarlo progresivamente. 

Ln este capítulo se ha fijado también un limite proporcional á la 
cuantía de bienes que pueden hipotecarse, cuya medida, conforme á lo 
menos en cuanto al principio con los artículos 11 de la ley de Baviera, 
15 de la deWiirtemberg, 18 déla de Grecia y 1574 de la deAuslria, se 
funda en las mismas razones que se tuvieron presentes para coharlar la 
libertad de los contratantes en los artículos 1548, looG y 1560. llabia 
ademas una razón especial recomendada j)or la esperiencia; porque 
lia sido tal la manía ó la necesidad de imponer censos y de multiplicar 
en cada uno las hipotecas, que apenas hay una vinculación ó un estado 
cuyas numerosas fincas no se hallen obligadas á uno ó mas censos por 
un capital que no guarda proporción con el valor de aquellas, de tal 
modo , que se ve con frecuencia la casi imposibilidad de hacer las par- 
ticiones de las herencias del poseedor de un gran mayorazgo; y como 



DEL CÓDIGO CIVÍL ESPAÑOL. 191 

es (le*Tin inJorcs público fiicililor la liberlad y circulación del suelo , ha 
parecido justo y conveniente conciliar esta consideración con las suíi- 
cicnlcs iai anlias de los acreedores. 

El articulo 1785 se jnstilica por sí mismo , y está ademas en conso- 
nancia con los artículüs2il5 del Código Francés, 2164 del Sardo, 1885 
del de Vatid y otros. 

CAPITULO II. 

BDe la hipoteca le^ai. 

ARTICULO 1787. 

La Ie¡j, indepeyidienlemente de la voluntad de la persona obligada^ 
confiere derecho de hi-]:)Oleca : 

1. ° Al vendedor, sobre los bienes vendidos, para el pago delpre - 

do de lávenla. , 

2. ^ A los co-herederos g cualesquiera co-propieUirios , sobre tos 
bienes que fueren comunes, para la seguridad del pago de las cantida- 
des que sobre los mismos bienes adjudicados á otro- de ellos se les 
h ubiere asignado. 

o.” A los permutantes sobre los bienes penmiladoft , para asegurar 
el pago de las cantidades c¡iio cualquiera de ellos se hubiera obligado 
(i entre gar por razón de la permuta. 

4. ° A la miigcr casada , sobre los bienes de su marido , para se- 
guridad de la reslilucion de la dote. 

5. ^ A los hijos, sobre los bienes del padre ó en su caso de la ma- 
dre, para asegurar las resultas de la administración legal que res- 
peetivamente se les concede en el capitulo II, Ululo VII, libro I de este 
Código. 

Tendrán también los hijos derecho de hipoteca en. los bienes de su 
padrastro , para el caso previsto en el párrafo ‘2 del articulo 168. 

6. ° A los hijos ó descendientes , sobre los bienes de su padre ó ma^ 
dre que repiten matrimonio, para la seguridad del derecho de reserva 
que tes corresponde , en conformidad á lo dispuesto en la sección I, ca.. 
pilulo I , titulo III de este libro. 

1 A las personas sujetas á tutelad curaduría, sobre los bienes 
de sus tutores ó curadores, para seguridad de las resultas de la ad- 
ministración. 

8.° Al Estado, á los pueblos y á los establecimientos públicos, 
sobre los bienes de sus administradores ó recaudadores, para asegu- 
rar las rentas de sus respectivos cargojs. 
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ARTICULO 1788. 

La hipoteca legal de la muger casada se limitará^ asi en su canti- 
dad como en cuanto á los bienes dcl marido que ha de abrazar , á lo 
que espresamenle se hubiere pactado en las capitulaciones matrimo- 
niales; pero no se podrá relevar en ellas al marido de la obligación 
de hipotecar. 

Encuanto no se hubiere pactado^ se determinará la cuantía de la 
hipoteca y de los bienes sobre que ha de imponerse por el marido, de 
acuerdo con las personas espresadas en el articulo 128S, y, en caso de 
desacuerdo , por el juez. 

ARTICULO 1789. 

La cuantía de la hipoteca legal comprendida en el párrafo 1 del 
número o, y en el G del artículo 1787, asi como la de los bienes sobre 
que ha de imponerse , se determinará por el padre ó madre, de acuer- 
do con las personas que , á falla suya, son llamadas por la ley para 
componer el consejo de familia, y en caso de desacuerdo por el juez. 

La determinación de que traía este arliculo corresponde al consejo 
de familia en el caso del párrafo número o , del arliculo 1787, 

ARTICULO 1790. 


También pertenece al consejo de familia fijar la cuaniía de la hi- 
poteca legal de las personas sujetas á tutela ó curaduría , y la de los 
bienes sobre que ha de imponerse^ sin perjuicio dcl recurso judicial 
del tutor ó curador contra la resolución del consejo. 

En este capítulo se comprenden todos los créditos ó dercidios que 
reciben deia ley, sin necesidad de pacto, un Ululo especial para que 
puedan asegurarse cou liipoteca en conformidad á lo que se prescribe 
en los artículos 1786, 1806, 1850, 1858 y 1860. Estas disposiciones 


reunidas contienen la diferencia earaoteríslica entre el sisleina Germá- 


nico y el Francés. 

El Código Francés , no contenió con haber concedido al vendedor 
la acción resolutoria, le concedió ademas el privilegio de prelaeion 
sobre los demas acreedores en cuanto al. precio del inmueble vendido 
en la ¡larlc que estuviera por pagar. Algunos jurisconsultos de aquel 
pais han afirmado que al concederse este último privilegio no se hahia 
tenido presente la exhorhitante concesión hecha ya al vendedor con la 
acción resolutoria; pero esta y- aquel recibieron rudos golpes en las se- 
siones de la Asamblea iegislaliva. La acción resolutoria quedó profun- 
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(lamente quebrantada con el incontestable discurso, entre otros, del re- 
presentante Michel (d‘Bourges). En aquellas sesiones y en muchos tra- 
tados se ha puesto de manifiesto el obstáculo insuperable que opone al 
crédito territorial la doble concesión otorgada por la ley al vendedor. 
De cuarenta mil millones de reales que importan los créditos hipoteca- 
rios en Francia, las cuatro quintas partes pertenecen á vendedores; y 
esto consiste en que, iVo pudiendo prestarse sobre hipoteca sin los peli- 
gros espuestos en el capítulo anterior, se simulan ventas y se hacen 
fraudes para dar á los prestamistas los privilegios de los vendedores. 
En España no es conocido ci mal que haya podido producir el privilegio 
de los vendedores, y á la verdad no ha podido ser tan exhorbitante co- 
mo en Francia, porque nuestra ley 46, título 28, Partida 3, no conserva 
al vendedor la propiedad de la cosa vendida y entregada al comprador, 
SI se fiase en él, ó como decían los Romanos, si fidem emptoris seeu~ 
tus fuerit; pero siempre hay el peligro de que se quede á deber todo ó 
parle del precio sin que pueda oponerse al vendedor aquella escepcion, 
y entonces existe un peligro cierto parad comprador ó prestamista sub- 
siguientes. Poreso el mejor modo de atender al vendedor sin ese incon- 
veniente, es otorgarle título hipotecario con obligación de inscribirlo en 
el registro piiblico, si ha de conservar acción contra los terceros sobre- 
vinientes. En el mismo caso se encuentran los cd-herederos , los co- 
propietarios y los permutantes, y por consiguiente se establece para 
ellos !a misma regla que para el vendedor. En esto concuerda nuestro 
Código con los principales de Alemania, y aun con la última resolución 
aprobada en la Asamblea francesa. Los donadores son también equipa- 
rados al vendedor por algunas legislaciones respecto de los dereclios 
que la ley les reserva; pero en nuestro proyecto hemos seguido el ejem- 
plo de otras leyes hipotecarias quedos pasan en silencio, y para ello nos 
hemos fundado en que las acciones del donador y sus herederos para 
revocar ó reducir las donaciones, cuando nacen de la ley, son notorias 
á todo el que contrata con un donatario, puesto que cu el registro pú- 
blico constará que el título de la propiedad de este último es una dona- 
ción, y la ley advierte á lodo el mundo que la propiedad de este origen 
está sujeta á la revocación ó reducción para todos y en unos mismos ca- 
sos, de modo que el registro no podría ser sino una segunda edición de 
la ley; por lo demas el proyecto hace necesaria la inscripción para las 
acciones reales reservadas al donador por la voluntad de los contrayen- 
tes, asi como la de la demanda por causa de iiigralilud que es comple- 
tamente voluntaria. 

La cuestión mas reñida, no ya de los partidarios del sistema aleman 
coa los franceses, sino de pacte de estos últimos entre sí mismos, es la 
relativa á la hipoteca de la mnger casada, de los menores y de las demás 

TOMO IV. i o 
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persoB,as civilmente incapaces para administrar sus bienes. Esta liipole- 
ca establecida en la ley 25, título 15, Partida 5, que la tomó déla legis- 
lación Romana, ha sido conservada en casi todas las legislaciones mo- 
dernas; con esta diferencia, que en las que siguen e! sistema alemán, 
aquella hipoteca no es eficaz contra tercero, sino en virtud de la inscrip^ 
cion , la cual es obligatoria ; y según el sistema francés , no hay nece- 
sidad de inscribirla para que surta aquel efecto. Los sostenedores de 
esta última opinión se fundan en que es justo que la ley que proliibe á 
las personas incapaces de administrar sus bienes por razones de un or- 
den mora) , debe proveer por sí misma h la seguridad de sus intereses; 
y que, reconociéndose por lodos que esta seguridad no ha de quedar de^ 
pendiente de la vol.un.tad ó diligencia de los maridos ó tutores intere- 
sados en no gravar sus bienes con hipoteca , son ineficaces los medios 
que se han escogitado para obligarlos á la inscripción. El Supremo Tri- 
buiial| Español , que con solas las audiencias territoriales de Canarias, 
Oviedo y Sevilla, ;es el que sostiene también este último sistema, se 
apoya principalmente en el Código Francés, del cual hace e¡ mas des- 
medido elogio, precisamente en el tiempo en que la Asamblea francesa 
lo anatematizaba en esta parte , fundándose en la unanimidad de sus 
jurisconsultos, en el grito universal del país , en la esperiencia de me- 
dio siglo , en la ruina del crédito territorial y en la multitud de ])leitos 
á que daba ocasión. El mismo Tribunal incurre en una palpable incon- 
secuencia, que, á pesar de su sabiduría inconlestada, descubre la debi_ 
lidad de la causa que defiende ; pues, para sostener la hipoteca de los 
incapaces sin sujeción al registro, dice en una parle, que no es razona- 
ble aspirar á lo absoluto en las disposiciones civiles; y en otra parte 
para defender el principio de publicidad, dice estas notables palabras: 
«¿Se quiere un sistema liipolecario? Pues acéptese solo el que sea com- 
pleto. El que'úio lo es , puede decirse que se aúna con la mala íc en 
daño de los intereses legítimos de los acreedores, á quienes engaña, 
ofreciéndoles una seguridad que no les proporciona. Menos malo que 
un sistemajLcompleto , seria no tener ninguno.» Esta inconsecuencia 
ha nacido en cierto modo de la inexactitud con que se ha planteado la 
cuestión ;^^aquel Tribunal ha pensado que esta pende entre el ínteres de 
los incapaces y el ínteres de las terceras personas que contratan con 
los maridos ó^tutores; y ha discurrido que, informados ya estos por la 
ley de la hipoteca legal, suya era la culpa si se engañaban, 

Pero los términos de la cuestión son diferentes; de un lado están 
los incapaces, de otro lado está la causa pública; no es como quiere su- 
ponerse el iiUeres de un particular el que se protege con la publicidad, 
sino que con esta se procura que, asegurados todos de la situación de 
una propiedad determinada, no tenga nadie motivo para retraerse de 
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contratar con el propietario ; ese retraimiento que daña á la causa pú- 
blica , es lo que la ley se propone evitar, no el daño aislado de una per- 
sona privada. Con efecto, el verdadero objeto de la ley hipotecaria es 
hacer pública la traslación de la propiedad, y poner de manifiesto su va- 
lor activo y pasivo ; condiciones ambas , que la razón y la esperiencia 
presentan de consuno, según he demostrado en el capítulo anterior, 
como indispensables para asentar el crédito territorial ; y por eso dice 
bien aquel Tribunal , que si e! sistema no es completo , menos malo es 
no tener ninguno. 

Conviene hacerse cargo de nuestra situación actual; la acción délos 
incapaces y de sus herederos es sin duda ninguna una acción real, «c- 
tio hcec in rem est, decía la ley Romana , cuyo espíritu refleja en la ley 
de Partidas; según la naturaleza de esta acción , una vez sometidos á 
ella cualesquiera bienes de los tutores ó maridos, no se libran de esta 
carga por pasar á terceras personas. El derecho es este; pero ¿cuál es 
la jurisprudencia, cuál es la práctica? Bien puede asegurarse que casi 
todos los que adquieren bienes raíces de un tutor ó marido , sea que 
perteneciesen á estos antes de la tutela ó matrimonio, ó después, se 
creen muy seguros aunque sobrevenga su insolvencia para con la niu- 
ger ó el menor; el uso es este; la jurisprudencia práctica confirma este? 
uso , al decir de Febrero en el tratado de las Hipotecas. 

Notables son las palabras de la audiencia de Valladcdid , porque no 
dejan duda acerca de la jurisprudencia observada en aquel tribunal, 
heredero de las tradiciones de la antigua chancilleria del mismo nom- 
bre, cuyo territorio jurisdiccional fué vastísimo. Dice asi: «Para apli- 
car el principio de especialidad á todas las hipotecas aun legales , basta 
tener presente que de hecho no existen hipotecas generales , porque no 
imponiendo el gravamen sobre determinados bienes, y dejando al due- 
ño la libre facultad de cnageiiar, solo pueden mirarse como obligados 
los bienes existentes en poder del deudor cuando se trata de hacer efec- 
tivo el crédito.» Esta es la jurisprudencia y la práctica atestiguadas por 
un tribunal respetable, y por los escritores ; pero el derecho es contra- 
rio, y no debe olvidarse la ley de la antigua recopilación, que hablando 
de una de las hipotecas legales de esas que como generales no perjudi- 
can á tercero, según la espresada jurisprudencia, dice lo siguiente: 
«El derecho de la via ejecutiva que se tiene contra los bienes que obli- 
gen (por débitos reales) , es mi voluntad que pase contra los terceros, 
íjue sucedieren en los bienes obligados por compra , donación ó heren- 
cia, ó por otro cualquier título.» 

En este antagonismo del derecho y del uso, el hombre prudente no 
debe olvidarlo que previene una ley tratando de esta materia de hipos- 
tecas , á saber: «Que está prohibido por leyes de estos Reinos el decir 
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que esta y otra cualquier ley de ellos , iio se debe guardar por no estar 
eu uso ; » ley 2 título 16, libro 10, Novísima Recopilación. Y cou efec- 
to, asi lo previeneii terminantemeiUe la ley o, título 2, libro 5 , y el 
auto acordado 2, titulo o , libro 1. 

Los inconvenientes, bien conocidos, de vivir bajo el imperio de usos 
y opiniones contrarias á esas leyes dormidas, que al despertar en los 
tribunales causan estragos inesperados, hacen necesario otro orden de 
cosas; la Sección tenia que escoger entre los dos sistemas que están boy 
en pié, y se resolvió por el mas completo, pensando como el tribunal 
Supremo, que á no ser así mas vale no tener ninguno.* Veia que de 
otro modo la propiedad territorial continuaria en la incerlidumbte, 
que no se lograría asentar el crédito territorial, y que habían de que- 
dar tan ineficaces como bau sido hasta ahora los conatos que ha ma- 
nifestado el Gobierno para erigir Bancos agrícolas. Veia que las perso- 
nas incapaces en lugar de perder con el nuevo sistema bau de ganar 
también , porque los tutores y maridos de mala fé pueden ciiagcnar 
libremente sus bienes según el uso recibido y frustrar los derechos de 
sus administrados. Veia que esto no podía remediarse con e) método de 
cancelar ó purgarlas hipotecas, adoptado en el sistema Francés para 
conciliar el interes de los incapaces con el de los terceros adquireníos, 
puesto que los Jurisconsultos de aquel país bau revelado la facilidad con 
que se frustran tales precauciones. 

Pero al-someler á la inscripción la hipoteca legal del menor, se ha 
procurado asegurar el cumplimiento de esta obligación ; con este fiu se 
ha dispuesto en el artículo 223, que e) tutor constituya la hipoteca an- 
tes de entrar en el ejercicio de su cargo; en el articulo 1790 , que el 
Consejo de familia fije la cuantía de esta hipoteca , y la de los bienes 
sobre que ha de imponerse; y en los artículos 1852 y siguientes, se 
loman todas las precauciones para que el tutor no se ingiera en la tu- 
tela sin inscribir la hipoteca, y para placer seguro y eficaz el cumjili- 
miento de estas medidas. Compárese este sistema con el que ha preva- 
lecido en la segunda deliberación de la Asamblea francesa de 12 de fe- 
brero de 1861. Desoída la voz de los jfirisconsiiltos y magistrados mas 
competentes, la Asamblea mantuvo el antiguo sistema, esto es, laliipole- 
ca legal oculta del menor y de la muger casada, cximicmlola de inscrip- 
ción, en su resolución de 9 de enero de 1831 por votos contra 525; 
pero sorprendida esa misma|mayoria, mas insignificante por los motivos 
en que se fundó que|por su escaso número, acordó en 13 de febrero si- 
guiente, que el consejo de^familia podrá no solo limitar la hipoteca del 
tutor, sino también dispensarle enteramente de ella, interviniendo la iio- 
mologacion del tribunal; por manera, que un mes antes se habia acor- 
dado conservar esa hipoteca, y no sujetarla á la ¡uscripcioo, sin otro ino- 
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tivo que la desconfianza de quecd Consejo de familia hiciese efectiva esta 
formalidad, y aliora se le confia hasta la supresión completa de aque- 
lla garaiilia. Véase como nuestro sistema, sobre ser mas lógico, es tam- 
bién mas favorable al menor; y aun es mas solícito que el desechado 
por la Asamblea francesa, puesto que imposibilita la acción del tuloi\ 
y por consiguiente su responsabilidad hasta que la inscripción está to- 
mada ; con la cual, y con las demas precauciones indicadas, puede 
afirmarse que la hipoteca legal dcl menor está asegurada. También es 
mas cauto nuestro proyecto que las leyes hipotecarias que han seguido 
el sistema aleman , como es fácil ver , comparándolo con ia ley de Ba- 
viera , de Ginebra y otras. No hay que decir que favorece al menor iníi- 
nitamente mas que nuestra jurisprudencia actual, porque, siendo por 
lo menos un hecho , que los tutores pueden enagenar durante la tutela 
sus bienes sin peligro para e! adquirente, es claro que los malos tuto- 
res, que son precisamente los temibles, frustrarán e! privilegio de los 
menores por medio de la enagenacion. Poro todavía ofrece uiieslro pro- 
yecto una ventaja considerable sobre los demas á las personas incapa- 
ces , norque, respecto de los bienes muebles de su guardador, les ha 
conservado el carácter de acreedores chirografarios en los artículos 1928 
y 1951 , concediéndoles sobre los acreedores meramente personales,, 
que son siempre los mas, una preferencia de importancia. Es tan gran- 
de esta, que merece íijar la atención , porque en los tiempos de que trae 
su origen la doctrina de las liipolecas legales, infiltrada con mas ó me- 
nos criterio y mayor ó menor estension en las legislaciones modernas, 
se fundaba en el estado que á la sazón tenia la riqueza ; y entonces la 
riqueza inmueble lo era todo: ahora con el desarrollo de la industria ha 
adquirido la riqueza mueble dimensiones prodigiosas; por consiguien- 
te, no cuida mucho de los intereses del menor, quien solo trata de ase- 
gurarlos sobre los bienes inmuebles del tutor, y es mas vigilante nuestro 
proyecto |que garantiza aquellos con los muebles y con ios inmuebles. Y 
sin embargo de esto, ba hecho menos dura la condición de ios tutores,, 
porque, sin trabarles la libertad de especular con sus caudales, les permite 
obtener del Consejo de familia una limitación razonable en el gravamen 
de sus inmuebles; en lo cual también ha mirado por el interes de los 
menores, porque de este modo las personas honradas no. rehusarán el 
cargo de tutor, y las que lo acepten podrán oonlralar sin los inconve- 
nientes que les opondría el sistema contrario, bajo el cual cualquiera que 
presta ó compra inmuebles á un tutor, juega á la loleria, como ha dicho 
un célebre publicista, y por eoiisiguienle, no encuentra el tutor mas que 
usureros con quienes pueda tratar. Hasta ahora los tutores enagenabaii 
libremente sus bienes inmuebles entre nosotros; por eso, no sintien- 
do restriecion ninguna en los derechos de la propiedad , no tenían mo- 
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tivos para rechazar aquel cargo; pero, si se adoptara el sistema Francés, 
sucederia lo contrario; y por consiguiente , resultaria grave perjuicio á 
los menores. No hay necesidad de manifestarlas demas consideraciones 
que la Sección ha tenido' para adoptar su proyecto , en que se combinan 
perfectamente el interés del menor y el de la causa pública. Al hablar 
de la hipoteca legal del menor, he comprendido á los hijos de familia 
qué se encuentran eu el mismo caso , y de los cuales no hace mención 
especial el Código Francés, porque, según él , el padre entra en la de- 
nominación común de tutor. 

Respecto de la miiger casada es todavía menos cuestionable la Jus- 
ticia qué se le hace y el fdvor que se la dispensa en nuestro proyecto; 
y puede añadirse que todavía se conserva en esta parte un rasgo de ga- 
bánteria , que va mas allá de lo que exigen los buenos principios. De Ro- 
ma trae también origen la hipoteca legal de la miiger; alli era necesa- 
ria; en España no lo es, y antes bien puede sostenerse que es perjudi- 
cial. En Roma, no solo estaba permitido el divorcio, sino que llegó á 
ser tan frecuente , que se decia , que las mugeres contaban los maridos 
por los cotisiilados , y por eso la ley cuidó de asegurarles su dote, fun- 
dándose en que convenia á la república que no quedasen indotadas, pa- 
ra que volviesen á casarse; única razón sobre que apoyaron aquel pri- 
-viiegio. Eu España el matrimonio es indisoluble; únicamente se disuelve 
por la muerte, siendo los casos de nulidad tan raros , que no merecen 
lomarse en cuenta; por consiguiente, con la hipoteca legal de la muger 
se favorece únicamente los segundos y ulteriores matrimonios, que 
precisamente son mirados con poco favor, por ser los menos adecuados 
para el bien de las familias; falta , por consiguiente , el único fundamen- 
to que la ley Romana tuvo para establecer aquel privilegio. Por otras 
consideraciones, ademas, se ve que no hubo la mayor discreción en 
estenderlo á nuestro pais, porque en Roma apenas se conocia otro régi- 
men que el dotal para el matrimonio, y era razonable, que, entregando 
la muger su dote al mando, inhibiéndose ella de toda intervención, y 
no participando dcl lucro de la sociedad , se procurase conservarle su 
capital, obligando áelío todos los bienes del marido. Pero en España e! 
matrimonio es una verdadera sociedad de intereses; el marido es el ge- 
rente , la muger está asociada en las ganancias; la dote de esta es el ca- 
pital, que unido al de su marido, sirve á este para todos los negocios; 
la equidad, pues, exigía, al parecer , que la muger participe por mitad 
en las ganancias , loíiiese también en las pérdidas , á lo menos respec- 
to de las terceras personas , y siempre le quedaría el privilegio de ase- 
gurar su dote’ sobre el capital que restase á su marido ó sus herederos; 
no es la teoría sola la que asi lo recomienda ; en los paises donde está 
recibida la costumbre de la sociedad conyugal . puede la muger veru! *r 
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sns bienes inmuebles y obligarlos mancomunadameute con su marido, 
de tal modo, que no le queda acción ninguna conlra tercero, Véase> 
pues , cómo es contrario á l;a teoría y á Ja práctica universal el privile- 
gio concedido entre nosotros á la nmger, que inventado para el régimen 
doled , se ha estendido siu mucho discernimiento á otro régimen ente- 
ramente distinto, Hablo asi, porque sabido es que eu España la socie- 
dad de gananciales es el derecbo universal con pocas escepciones. 
Desconocido el carácter que tiene la muger en el matrimonio,, tal 
vez se la perjudica con el privilegio que, se ha inventado para fa- 
vorecerla, porque interesada en las ganancias sociales, lo está, por 
cüiisiííuiente , en que el marido tenga la libertad necesaria para con- 
tratar, y ac{uel privilegio es una traba permanente de su libre. ac- 
ción. Y gracias á que la necesidad ha podido mas. que la ley; he 
dicho arriba , que, según esta, los bienes que una vez entraron en po- 
der díd marido durante el matrimonio, continúan hipotecados á la 
dote, después de haber pasado á terceros adquirentes; y si esto se 
observase, ¿se encontraria quien compiara á un marido bienes in- 
muebles de su escliisiva propiedad á riesgo de que sobrevenga la re- 
clamación de. una dote? El peligro es tanto mas grande cuanto la 
lióle pudiera pertenecer , no á la muger del que vendé, sino á ia muger 
de su causante, ó del causante de su causante; de modo que no pue- 
den comprarse bienes inmuebles con seguridad, ni aun del hombre que 
no es casado. Por eso sin duda el uso reputa libres de aquel gravámen 
los bienes del marido, enagenados antes de disolverse el matrimonio. 
El mal que esta inecrtidumj3re puede causar á la riqueza pública es 
incalculable, porque, siendo el matrimonio el estado normal, son inmen- 
sos los bienes que en un período regular llegan á pertenecer á las mu- 
geres casadas; mucho mas, cstendiéndose la acción de estas ó de sus he- 
rederos por un tiempo bastante largo después del matrimonio; no hay, 
pues, que justificar nuestro proyecto porque haya desatendido los in- 
tereses de la muger ; otorgando la iiipotcca legal , lia tomado todas las 
precauciones posibles , ya para prevenir su daño , ya para remediarlo. 
Sus btenes inmuebles son inalienables ("artículo 1280 del proyecto J); ni 
ella ni su marido pueden obligar la dote (artículo 1287), en la cual se 
comprenden todos los derechos y bienes que la muger aporta al matri- 
monio ó adquiere durante él por un título propio (artículo 1272); al 
marido se ha puesto una verdadera intervención en el artículo 1283; la 
in.scripcion de la hipoteca legal se ha asegurado por cuantos medios son 
escogilables en los artículos 1859 y siguientes; la muger conserva acción 
de dominio sobre los bienes dotóles muebles no fiingibles, existentes 
en poder del marido (articulo 1292); y tiene, por último , el importan- 
te privilegio chirografario ya indicado, artículos 1928 y 1951. La censu- 
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ra que con mas razón acaso puede hacerse contra el proyecto, es la de 
haber mantenido, y quizas exagerado, las restricciones de la acción ma- 
rital establecidas para otro tiempo y para otro régimen ; la gerencia de! 
marido se encontrará con mil obstáculos, las terceras personas hallarán 
dificultades para tratar con el; la sociedad conyugal lo perderá, y la mu- 
gen participará de esta pérdida. Para templar el rigor de estas medidas, 
la Sección, que ha cedido en esto al impulso de opiniones muy arrai- 
gadas, y que con esta condescendencia no evitará acaso la reconvención 
de haber desatendido los derechos de lamuger, como hasta cierto punto 
se la ha hecho el Tribunal Supremo, ha procurado atenuar los males que 
lleva consigo esta preocupación; por eso se concede al marido el de- 
recho de enagenar los bienes dótales inmuebles siempre que haya ase- 
gurado la restitución de su valor en la forma prevenida en el artículo 
1281 ; por eso se ha autorizado la enagenacion de los mismos bienes 
con intervención judicial en los casos espresados en el articulo 1282; 
por eso se han dictado las facilidades dispuestas por el artículo 1284; 
por eso se ha omitido declarar la nulidad de los actos indicados en el 
artículo 128b .cuando no concurran á su celebración las personas que 
en él se citan ; y por eso también se ha permitido en el artículo 1788 
limitarla hipoteca legal de la muger en las capitulaciones matrimonia- 
les. Todavía se pudiera haber llevado mas lejos esta última disposición, 
porque en las capitulaciones trata la muger de igual á igual con su ma- 
rido, y no existe todavía entonces la incapacidad sobre que se funda la 
hipoteca legal; pero ha parecido que se concilian las opiniones opues- 
tas dejando indeterminado el límite, para que los que intervienen en las 
capitulaciones puedan fijarlo en consideración á las cualidades persona- 
les del esposo , á la naturaleza y cuantía de los capitales respectivos y 
á las demás circunstancias ffue deben tomarse en cuenta. De este modo 
■se ha procedido con mayor mesura que la Asamblea Francesa en la ci- 
tada resolución de 13 de febrero de 1851 , que el Código de Ginebra en 
su artículo 96, y que otras legislaciones. 

La hipoteca legal del Estado, de los pueblos y de los cstablecimieii- 
los públicos, está ajustada en el proyecto ú las demas leyes hipotecarias, 
asi las que siguen el sistema Germánico como el Francés, sin perjuicio 
de dar al fisco otros privilegios razonables en el título 23 de este mismo 
'libro, como en el número 0, artículo 1925, y en el número 4 del 1927, 
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capítulo iil 

De la hipoteca voluntaria. 

ARTICULO 1791. 

La hipoteca voluntaria se con%ituye en testamento ó en contrato. 

ARTICULO 1792. 

La validez de la hipoteca constituida en Un testamento depende 
de la validez del testamento mismo. 

ARTICULO 1795. 

No puede hipotecar válidamente sus bienes sino el que tiene capa- 
cidad para enagenarlos. 

ARTICULO 1794. 

Nadie puede tampoco hipotecar sus bienes sino con las limitacio- 
nes á que esté sometido sit derecho de propiedad. 

ARTICULO 179S. 

La hipoteca de bienes futuros solo da acción al acreedor para ins- 
cribir su derecho hipotecario sobre los que el deudor adquiera en lo 
sucesivo y á medida que los adquiera. 

f. 

ARTICULO 1796. 

Cuando los bienes hipotecados se pierdan ó deterioren por culpa 
del deudor , podrá el acreedor reclamar el pago y aunque no hubiere 
vencido el plazo estipulado y á no ser que el mismo acreedor prefiera 
que se amplié la hipoteca. 

Si la pérdida ó deterioro no fuese imputable al deudor y podrá es- 
te renovar ó ampliar suficientemente la hipoteca , y solo en el caso de 
no hacerlo tendrá el acreedor derecho á exigir el pago antes del ven- 
cimiento del plazo. 

Lo dispuesto en este articulo se entiende sin perjuieio de lo deter- 
minado en el articulo 1562. 
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ARTICULO 1797. 

La hipoteca voluníaria puede comtiluirse puramente ^ bajo condición 
ó á tiempo limitado. 

Resucitasen los capítulos anteriores las cuestiones capitales del ré- 
gimen hipotecario, queda ya poco que hacer para csplicar las medidas 
de aplicación y los pormenores que¿e contienen en los demas capítu- 
los de este título y el siguiente. Los cuatro primeros artículos de este 
capítulo tercero concuerdan con todas las legislaciones hipotecarias, y 
están ademas conformes con las nociones elementales del derecho. Con- 
tra lo dispuesto en el artículo 1793 se ha objetado que es de poca uti- 
lidad en la práctica que favorece los contratos aleatorios que la ley no 
debe promover, y que solamente los hijos de familia enco)itrarán pres- 
tamistas usurarios sobre sus bienes futuros. Pero la Sección ha pensa- 
do que no son raros los casos en que una persona avocada á una suce- 
sión cierta, ó poseedora de un titulo notoriamente legítimo sobre bienes 
que temerariamente se le disputan < puede atender á las necesidades 
perentorias de su familia por medio de esas esperanzas, y no iiay incon- 
Ycniente en que la ley le facilite este recurso ; bien entendido que se- 
mejante hipoteca no ha de producir efecto contra tercero sino desde 
que se tome la inscripción .sobre bienes determinados á medida que el 
deudor los vaya adquiriendo. El artículo 1790 parece mas razonable 
que el 2151 Francés; en este último se concede al acreedor la facultad 
de exigir el reembolso ó im suplemento de hipoteca cuando los bienes 
anteriormente hipotecados se deterioran , sin hacer diferencia de los ca- 
sos en que el deterioro provenga de culpa del deudor o de un accidente; 
nuestro artículo ha tomado en cuenta esta importante diferencia para 
acomodar á ella las obligaciones del deudor según su responsabilidad; 
principio que fué también considerado en los artículos 18 y 43 del 
Código de Baviera y otros. Quizás se encontrará inconsecuencia á pri- 
mera vista entre este artículo y la segunda parte del 1809; pero no la hay 
en verdad; en el 1796 se da al deudor la facultad de ampliar la hipo^ 
teca sida anterior se deteriora por su culpa; en este mismo caso con- 
cede el artículo 1809 la facultad al tercer poseedor de pedirla subasta 
de los bienes hipotecados; por manera que en ed primero se trata solo 
del deudor, y en el segundo se trata del tercer poseedor, y se le concede 
un derecho mas. 
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CAPITULO IV. 

De loís efectos de la liipoteca. 

SECCION PRIMERA. 

DE LOS EFECTOS DE LA HIPOTECA CON RELACION AL OBLIGADO Y SUS BIENES. 

ARTICULO i 798. 

La hipoteca es indivisible, y como tal subsiste toda sobre todos tos 
bienes gravados , sobre cada uno de ellos y sobre cada una de. sus 
partes. 

ARTICULO 1799. 

La hipoteca confiere acción real al acreedor para hacerse pagar 
con el valor de la cosa hipotecada. 

El acreedor puede ademas ejercitar su accionpersonal contra el 
deudor, bien sea separadamente de la acción real, ó bien simultánea- 
mente con ella, salvo lo dispuesto en el articulo 1559. 

ARTICULO 1800. 

El derecho real de hipoteca se estiende: 

1. ® A todo lo edificado ó construido sobre los bienes gravados . 

2. ° A todas las mejoras y accesiones que sobrevienen en ellos. 

3. ” A los frutos pendientes en los mismos bienes, en cuanto per- 
tenezcan al deudor. 

4. ° A los bienes muebles que el deudor colocase en la finca hipo- 
tecada para su uso permanente. 

5. *^ A los alquileres ó rentas debidas por el arrendatario de, los 
bienes gravados. 

Se estiende igualmente el derecho de hipoteca á los alquileres que 
el arrendatario hay a adelantado por mas de un año , si no se tomó la 
inscripción prevenida en el número 5 del articulo 1831 . 

ARTICULO 1801. 

También ss estiende la hipoteca al importe de la indemnización 
concedida ó debida al propietario por los aseguradores de bienes hi- 
potecados. 
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ARTICULO 1802. 

La hipoteca constUuida para a scfftirar un capital que devenga ín- 
teres surte su efecto, no solo para el pago del capital, sino también 
para el de los intereses de dos años y de la parle vencida de la anua- 
lidad corriente. 

Si los atrasos son mayores, podrá el acreedor requerir la inserqi- 
cion respecto al esceso, y surtirá efecto desde su fecha contra tercero. 

ARTÍCULO 1805. 

El deudor podrá enagenar á iin tercero los bienes hipotecados, á 
no ser que se hubiere estipulado lo contrario. 

ARTICULO 1804. 

■ . . - I 

El deudor podrá empeñar sucesivamente los mismos bienes en fa- 
vor de diferentes acreedores, sin perjuicio de la hipoteca precedente- 
mente inscrita. 

ARTICULO 1805. 

La estipulación de no hipotecar los mismos bienes ¿i otro, no vale 
contra los que tienen titulo legal hipotecario; y para que valga contra 
los que tienen otro titulo, es necesario que dicha cslipulacion se inscri- 
ba antes que esté en el registro público. 

ARTICULO 1806. 

Lo dispuesto en el artículo 1775, es aplicable á la hipoteca. 

ARTICULO 1807. 

El acreedor puede ceder su derecho hipotecario. 

Puede también hipotecarlo para seguridad de una deuda suya ó de 
un tercero; pero si el dueño de los bienes hipotecados la pagare sin su 
consentimiento, se observará lo dispuesto respecto del fiador en el ar- 
tículo 17.55. 

La iiulivisilulidad de íu hipoleca es un principio apuntado ya eii 
nuestra ley 15, titulo 15, Partida 5, consagrado en la legislación fran- 
cesa, como puede verse en el art, 2114, y en la de Alemania, según se 
manifiesta en ei artículo 55 de la ley de Bavicra; de modo que este es 
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un punto que no admite discusión. Que la acción hipotecaria es real, 
lo dijo ya la ley del Código Romano; y desde entonces las leyes de to- 
dos los países han confirmado esta disposición; de modo que este es 
también un punto incontestable. No es tan unánime y universal la 
doctrina aplicada en el segundo párrafo del artículo 1799; pero procu- 
raré fundar esta disposición al tratar del artículo 1812, que será la 
ocasión oportuna. El artículo 1800 está de acuerdo con todas las legis- 
laciones; el 1801 lo está igualmente con las leyes Alemanas y con lo re- 
suelto liliimamente por la Asamblea Francesa ; todavia algunas de aque- 
llas leyes llevan mas lejos su solicitud , puesto que conceden ál acreedor 
hipotecario el derecho de obligar al deudor á que asegure los bienes 
hipotecados , ' como puede verse en el artículo 42 Bávaro y otros. En 
cuanto á declarar la cuantía de intereses que se hallan garaiUidos con 
la hipoteca del capital que los devenga , se ha tomado la medida mas 
generalmente aceptada en otros países , aunque es de advertir que en 
Francia, donde está recibida, ha sido desechada por la Asamblea 
Francesa, que ha creído que es una regla mas fija, y mas al alcance del 
prestamista , fijar el máximum de un diez por ciento á los intereses y 
gastos comprendidos en dicha hipoteca. Tampoco están unánimes las 
leyes y las opiniones acerca de las disposiciones contenidas en los ar- 
tículos 1805 y los dos siguientes ; pero la Sección no ha querido privar 
al deudor de todas las ventajas que pueda sacar de su propiedad, pues- 
to que , asegurailo el derecho del acreedor por medio de la inscripción, 
se consigue aquella ventaja sin peligro de nadie. Los artículos 1806 y 
siguiente están conformes con los principios reconocidos y practica- 
dos universalmcnte. 

SECCION II. 

DE LOS EFECTOS DE LA HIPOTECA CON RELACION A LOS TERCEROS POSEEDORES, 

ARTICULO 1808. 

El acreedor puede ejercitar la acción real contra el tercer poseedor 
de la cosa hipotecada , cualquiera que sea el lllulo con que este la ha- 
ya adquirido. 

Esta disposición no tendrá lugar contra el tercero que haya ad- 
quirido los bienes hipotecados en subasta judicial practicada con cita,, 
don personal de los acreedores^ cuyo derecho se trasporta sobre el pre- 
cio del remate que debe ser consignado judiciabnenle . 

Tampoco tiene lugar respecto de los bienes muebles comprendidos 
en el número 4 dcl articulo 1800 que Jmbieren sido cnagenados sin 
mediar fraude departe del adquirenlc. 
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ARTICULO 1809. 

El que quiera comprar bienes que se hallen hipotecados por una 
cantidad que escoda de su justa estimación , podrá solicitar , de acuer- 
do con el propietario , que se haga la venta en subasta judicial , ofre- 
ciendo desde luego el precio de tasación: la subasta y consignación 
del precio se hará en la forma prescrita en el párrafo 2 del articulo 
jinterior. 

Ve esta misma facultad gozará el tercer poseedor que ^ habiendo 
adquirido algunos bienes inmuebles que después se hayan deteriorado 
gravemente por efecto de algún accidente involuntario^ se obligue bajo 
fianza á ejecutar mejoras ú obras considerables. 

ARTICULO 1810. 

No se puede repetir el pago contra el tercer poseedor, sin requerir 
previamente al deudor personabnente obligado. 

Pasados diez dias sin que el deudor haya pagado , puede hacerse 
la repetición contra el tercer poseedor, el cual tendrá el término de 
otros diez dias para desamparar los bienes hipotecados , si no prefie- 
re pagar la deuda con sus intereses regulados, según lo dispuesto en 
el articulo 1802, y los gastos. 

Aunque el tercer poseedor haya preferido desamparar los bienes, 
consérvala facultad de hacer el pago hasta que se haya consumado la 
adjudicación de aquellos. 

ARTICULO 1811, 

Pasados los términos señalados en el artículo anterior sin que el 
tercer poseedor haya cumplido la obligación que en él se contiene, po- 
drá el acreedor usar del derecho espresado en el arlicitlo 1775. 

ARTICULO 1812. 

Cuando la hipoteca no fité constituida por el mismo deudor , sino 
por otro á titulo de fianza, tendrá lugar el beneficio de esousion con 
arreglo á lo dispuesto en la sección I, capitulo //, título XVII de este 
libro, y no en otro caso. 

ARTICULO 1815. 

El tercer poseedor que usare de la facultad de desamparar los bie- 
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ne^^res'pondc de los delerioros ocasionados p&r su culpa, y debe los 
frutos producidos desde que se le requirió para el pago; pero si el pro- 
cedimiento se diere por retardado , en conformidad á lo que se dispo- 
ne en el Código de procedimientos , no los deberá sino después del 
nuevo requerimiento que en tal caso debe hacerse. 

ARTICULO 1814, 

El tercer poseedor á quien se haya desposeído de la hipoteca , ó 
que la haya desamparado , gozará contra el obligado principal de los 
recursos legales para la indemnización , con inclusión de las mejoras. 

ARTICULO 1815. 

El torcer poseedor que paga al acreedor se subroga plenamente en 
su lugar. 

ARTICULO 1816. 

En Cuanto no se hallé especialmente determinado en el presente 
capitulo, se regularán los efectos de la hipoteca por lo que se dispone 
respecto de los demas derechos reales en el capítulo V del titulo 
guiente. 

El carácter propio de la acción real es seguir ia cosa que le está 
afecta á donde quiera que se encuentre; la eficacia de la acción hipo- 
tecaria contra tercero poseedor es, por consiguiente un dogma admi- 
tido sin escepcion. El proyecto consagra una modificación altamente 
reclamada por nuestra situación actual , y fundada en las razones y 
ejemplos mas plausibles. El que adquiera en subasta judicial con cita- 
ción personal de los acreedores, no puede ya temer la aparición de gra- 
vámenes desconocidos ; los acreedores no tendrán de qué quejarse, 
puesto que deben ser citados para que puedan evitar queso rebaje frau- 
dulentamente el precio de los bienes que le»; están obligados. La- riqueza 
pública y el ornato de nuestras ciudades ganarán con la facilidad que 
habrá para adquirir las porciones de suelo que hoy no pueden comprar- 
se sin el temor de verse agobiado con censos de un valor desproporcio- 
nado; y en ello no perderán los censualistas , porque podrán utilizar el 
verdadero valor que en el estado actual tengan los bienes que debian 
responderles y que sin esto serian de una esterilidad , mas ó menos 
completa. 

En esta parte el proyecto está de acuerdo con los artículos 9b y 100 
Prusianos, 51 Griego , 129 de Wurtemberg. 

La obligación allcrmuiva ¡m|)uesta al tercer poseedor de pagar la 
deuda, ó desamparar los bienes hipotecados es conforme al sistema 
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Alemán , .como se ve en el articulo UGBúvaro; y es también conforme al 
sistema Francés, como se ve en su articulo 21 G8; pero sobre esto dejó 
Ja Asamblea Francesa acordada la innovación de suprimir esa facultad. 
Fundóse en que el tercer adquirenle puede arrepentirse de su adquisi- 
ción, y desamparar los bienes adquiridos perjudicando á los acreedo- 
res, si el precio que él había estipulado ó pagado era mayor que el 
que se obtuviera en la subasta; pero, siendo el precio de un remate la 
espresion masgenuina de la justa estimación , parece que no se causa 
perjuicio á los acreedores; y por otro lado, justo es que , asi como el 
tercer adquirente sufre el rigor de la ley cuando no puede pagar , tenga 
la facultad de desapropiarse voluntariamente de los bienes gravados; la 
condición del obligado debe, en caso de duda, merecerla predilección 
del legislador. 

Fundóse en la analogía que existe entre la fianza y la hipoteca ; obli- 
gaciones ambas accesorias de la principal: concedió el Derecho Ro- 
mano al tercer poseedor de los bienes hipotecados el beneficio de escu- 
sioD, el cual fué también recibido en el Derecho Patrio, sin embargo 
de que se limitó en este con muchas escepcifiiies; y, á falla de un re- 
gulador seguro de la jurisprudencia , no seria fácil afirmar cuál es 
hoy en esta parte la regla de los tribunales; porque tales son la incer- 
lidumbre y la confusión que reinan en un gran número de las cuestio- 
nes que tienen mayor ó menor contacto con la legislación hipotecaria. 
El articulo 1812 disipará estas dudas, y ya no tendrá el tercer posee- 
dor aquel beneficio, porque asi lo exígela necesidad de afianzare! cré- 
dito territorial, que no consiente implicar al acreedor hipotecario en 
pleitos, sino que exige una acción especlitiva y directa contra los bie- 
nes obligados, por cuya razón se hallan de acuerdo en este punto c! sis- 
tema Germánico, como puede verse en el articulo 90 de Wurtemberg, 
y 87 de la ley de Baviera , y el Francés , como se manifiesta en el 2171 
del Código, yen los que respectivamente les siguen; si bien es cierto 
que existen tambieu algunas anomalías , tales como la que contiene el 
artículo 4-66 Austríaco. 

La obligación impuesta en el articulo 1813 al tercer poseedor, que 
desampara los bienes, de responder de los deterioros ocasionados por 
su culpa, concuerda con los 2175 y 2176 del Código Francés, y se 
funda en los principios generales sobre indemnización, porque supone 
en el tercer posedor el conocimiento previo de la hipoteca y por con- 
siguiente su obligación eventual á restituir la cosa hipotecada. 

Las reglas mas elementales dé equidad justifican la disposición de 
nuestro artículo 18H, que está en perfecta armonía con los principios 
consignados idénticamente en el artículo 2175 del Código Francés, y 
con alguna diferencia en el 58 Bávaro, 

o 
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La doctrina general aeercá de la subrogación de las obligaciones 
está aplicada en el artículo 181o, que en rigor pudiera haberse escii- 
sado con lo dispuesto ya en el 1117. 

CAPITULO V. 

« 

la e^iífiicioui de la hipoteca. 

ARTICULO 1817. 

La hipotecase es tingue con la obligación principal ^ y por lodos 
los otros medios con que se estingucn las demás obligaciones. 

También se es tingue en los casos y forma prevenidos en los artícu- 
los y 

ARTICULO 1818. 

En cuanto á la cancelación deja hipoteca estinguida , se observará 
lo dispuesto respecto de la de los demas derechos reales en el capilu- 
lo Vi del titulo siauienle. 

Kf 

Nada hay que decir para espücar y justificar lo dispuesto en este 
capitulo; la hipoteca debe cesar cuando cesa la obligación á que está 
afecta , y también cuando, quedando intacta la obligación principal, 
se resuelve la accesoria por motivos que le son peculiares , como la pér- 
dida de la cosa hipotecada , por el mútiio consentimiento de los intere- 
sados, etc. Lo que sí debe advertirse es, que no por estinguirse la hi- 
poteca podrá oponerse esta escepcion al tercer poseedor mientras la 
estincion no resulte cancelada en el registro público , como se dice en 
el articulo 1862, para cuyo comentario me reservo espouer las razones 
en que esto se funda. 

TITULO XX. 

DEL REGISTRO PÚBLICO. 

En el título anterior se han consagrado los principios de publicidad 
y de especialidad para las hipotecas; en este se consignan las regias 
para la ejecución de ambos principios, no solo en cuanto tienen relación 
con la hipoteca, sino en cuanto interesan á la propiedad territorial. El 
fin, á que la ley aspira con ellos , es á poner de manifiesto !a situación 
de la propiedad inmueble, y no seria consiguiente si limitara su solici- 
tud á solo las hipotecas. Antes que todo, es necesario que la propiedad 
misma ofrezca en su trasmisión una completa seguridad al que trata de 
TOMO IV. 14 
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adquirirla ; de otra manera la incertidumbre pudiera alejar la concur- 
rencia ; si la necesidad ú otra causa, sobreponiéndose ai temor, dan 
la resolución de comprar á pesar de aquel peligro, queda siempre el 
de perder las mejoras; y, aunque nada de esto hubiera, el legislador 
debe procurar que la propiedad no esté incierta, que el fraude y la 
clandestinidad no vengan á frustrar los contratos , y sobre lodo que el 
dominio de! suelo sea tan seguro que sirva de base para asentar sobre 
él con toda confianza el crédito , de tal modo , que ofrezca cá los pres- 
tamistas mayor garantía que el que se funda en la industria. Por esta 
razón se ba estendido ya generalmente el principio áa publioidad á to- 
dos los actos traslativos de la propiedad territorial. También se lia es- 
tendido á todas las cargas y restricciones que limitan el valor ó la cir- 
culación de la misma propiedad, por hallarse en un casó idéntico á la 
hipoteca. El objeto, pues, de este título, es abrir un registro oficial y 
solemne donde se inscriban lodos ios actos de esta naturaleza ; y se ha 
dado tanta importancia ú esta institución , que en algunos Estados se ha 
puesto el registro de los derechos reales sobre bienes inmuebles á cargo 
áe. trilnmales especiales ó de los a¡/ un t armenios. Nuestro proyecto, si- 
guiendo otros ejemplos, instituye un establecimiento especial, anuncian- 
do todas sus funciones, y dejando á los reglamentos la facultad de organi- 
zarlo en la forma mas conveniente á su alta importancia , para lo cual 
han de suministrarle datos las prácticas de otros países y los resultados 
obtenidos en cada uno de ellos. 

CAPITULO PRIMERO. 

SMtspoisieionefi ^eneraleii. 

ARTICULO 1819. 

En cada uno de los dislrilos señalados en los reglamentos , habrá 
un oficio de registro público de los derechos reales sobro los bienes in- 
muebles, situados dentro de la demarcación. 

ARTICULO 1820. 

No se hará ninguna inscripción , cuando no conste del registro 
que la persona de quien procede el derecho que se trata de inscribir, 
es el actual propietario de los bienes sobre que ha de recaer la ins- 
cripción. 

Sin embargo , en el caso de haberse transferido la propiedad por 
causa de muerte , podrá hacerse de im derecho procedente del difunto, 
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dentro de los seis meses , contados desde el dia en que se abrió la he- 
rencia, 

ARTICULO 1821, 

■Solo podrán inscrihh'se los títulos que consten de escritura pú- 
blica, y las providencias judiciales que consten de certificaciones es- 
pedidas en forma auiénlica. 

ARTICULO 1822. 

Para que puedan inscribirse las escrituras otorgadas en pais es- 
trangero , se requiere el consentwiiento del propietario de los bienes 
sobre que recae la inscripción , ó en su defecto un mandato judicial. 

Esceptúansc de esta disposición las escrituras otorgadas ante los 
cónsules de S, M. 

En cuanto á los títulos que se funden en sentencias dictadas en 
pais estranjero , se observará lo dispuesto en el articulo 52. 

ARTICULO 1825. 

Todo Ululo que se presente ai registro debe designar claramente el 
nombre, apellido, edad, estado, profesión y domicilio de las parles, 
con espresion de su capacidad para otorgarlo. 

La designación de las corporaciones á eslahleeimientos se hará ba- 
jo la denominación con que fueren conocidos, con espresion del domi- 
cilio ó residencia de la dirección del establecimiento. 

ARTICULO 1824. 

Las partes que tuvieren su domicilio fuera del distrito en que ra^ 
diquen los bienes sobre que recae la inscripción, elegirán otro dentro 
del distrito para lodos los efectos que puedan resultar de la inscrip- 
ción en la cual constará el que elijan; pero los interesados podrán 
cambiarlo siempre que les acomode, y el tenedor deberé anotar con 
el simple aviso de aquellas, el nuevo domicilio que escogieren. 

ARTICULO 1825. 

Todo titulo que haya de inscribirse debe designar los bienes suge- 
tos á la inscripción por su naturaleza, situación, número si lo tuvie- 
ren, su nombre especifico cuando sea posible; ó el del pago, término^ 
barrio, calle, sii cabida y linderos, y por todas las demas circuns- 
tancias que sirvan para hacerlos conocer distintamente. 
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Sin embargo, si el titulo se refiere á otro ya inscrito, podrá su- 
plirse esta designación por la hecha en la inscripción anterior. 

Admitido el principio de que solamente en virtud de la inscripción 
y desde su dala surte efecto contra tercero la transmisión de la propie- 
dad de bienes inmuebles, es consiguiente que en el registro público no 
se reconozca como propietario sino al que resulta tener este carácter 
por la última inscripción ; ademas que el registro serviría para engañar 
al que, contratando con un supuesto propietario, hallase en él facili- 
dad para inscribir su convenio si no se le advirtiera que habia sido de- 
fraudado. 

Pero como en caso de muerte del propietario no puede negarse á 
los que traen causa de él la facultad de inscribir sus títulos , alo menos 
en un período dado de tiempo, ha debido establecerse una cscepcion 
en su favor. En esto se funda ei artículo 1820, que concuerda con los 
o4y 82 de Ginebra, y con los principios, si no. con el testo, del 26 de 
Baviera y otros. 

Por lo mismo que se han atribuido á la inscripción efectos tan im- 
portantes, ha sido preciso rodearla de una solemnidad que asegure la 
legitimidad de los títulos en que se funda, y esa es la razón porque se 
exige en el artículo 1821 que aquellos títulos consten en escritura pú- 
blica, y siendo providencias judiciales, en certificaciones auténticas. 
Esto mismo requieren las leyes de los paises regidos por el sistema Ale, 
man; y no se diferencia mucho lo prescrito en las que siguen al Códi- 
go Francés , pues si para ciertos casos admiten documentos privados, 
los someten á una comprobación judicial; véanse en confirmación de 
esto el artículo 4 de la ley de Ginebra, 19 de (írecia, y aun el 2127 
del Código Francés por lo relativo á las hipotecas. 

La disposición del articulo 1822 está de acuerdo con lo que tengo 
espuesto en el articulo 10, y requiere una solemnidad mas que las 
prescritas en el Real Decreto de 17 de octubre de 18bl que en aquel 
lugar trascribí, porque, antes de conceder efectos hipotecarios á un do- 
eumento eslranjero , es necesario asegurarse de su autenticidad por 
medio del consentimiento de las partes ó del examen del Juez. Guiada 
de estas razones la Asamblea Francesa aconló en 27 de diciembre de 
1850, que para ser inscritos los títulos otorgados en país estranjero de- 
ben ser visados por los agentes Franceses y por el presidente del tribu- 
nal: disposición enteramente igual á la que contiene el artículo 7 de la 
ley de Ginebra. Todavia han sido mas duros otros legisladores, y como 
uno de los ejemplos mas rigorosos citaré el artículo 45 de Fribourgquc 
dispone que en los contratos pasados en país eslranjero no puede otor- 
garse hipoteca sobre los bienes situados cu el Cantón. 

Que lodo título que se admita en el registro debe contener la es- 
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presión mas inequívoca de la persona de los conlrayentés , lo dicta la 
razón y lo establecen las leyes de todos los países; y que deben ade- 
mas aquellos títulos designar los bienes que son objeto de la inscrip- 
ción con toda individualidad, es una consecuencia necesaria del prin- 
cipio de especialidad , y por eso ha sido consignada esta disposición 
por todos los Códigos en la medida en que han aceptado ese principio, 
hasta cierto punto acogido en nuestra ley 4 , título 13, Partida 5. 

La circunstancia de tener un domicilio en el distrito en que radican 
Jos bienes inscritos, es indispensable para facilitar el ejercicio de las 
acciones contra ó sobre la inscripción, y asi es que nuestro artículo 
1824 está de acuerdo en esta parte con la legislación universal. 

CAPITULO II. 

De loi§i iUulo!$ ¿ 

ARTICULO 1826. 

Todo acto entre, vivos de mutación ó traslación de propiedad de 
bienes inmuebles como donación^ venta, permuta, partición, transac- 
ción ó cualquier otro se inscribirá en el registro publico. 

ARTICULO 1827. 

También se inscribirán las sentencias egecutoriadas que causen 
la mutación ó traslación de propiedad de bienes inmuebles , inclusas 
las de los árbitros desde que adquieran autoridad de cosa juzgada. 

ARTICULO 1828. 

El testamento que transfiera algunos bienes inmuebles ai herede- 
ro 6 legatario se inscribirá asimismo. 

Si la herencia fuese intestada y comprendiere bienes inmuebles, 
se inscribirá la sentencia cgcculoriada en que aquella se adjudique, 
y si no hubiere inlervcnido juicio se inscribirá una certificación del 
alcalde ó juez dcl pueblo en que se abrió la herencia, de la cual cons- 
te que el que requiera la inscripcio7i posee pacificamente la herencia 
como el de mejor derecho. 

Con cualquiera de estos titulas, se inscribirá necesariamente la 
partida de muerte de ¡apersona d quien se hereda. 
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AíimCULO 1829. 

JSsián igualm&nte sujetas á inscripción las sentencias ejecuto- 
riadas,: 

:En que se declare incapaz á ima persona ó se la nombre cura- 
dor , en conformidad á lo dispuesto en el titulo libro / de este 
Código. 

En que se declare la presunción de muerte del ausente, en con- 
formidad al articulo 522. 

5.° En que se ordene la separación de bienes del matrimonio, ó 
se con f era su administración á la muger. 

4.^ En que se declare ima quiebra, ó se admita la cesión de bie 
fies ó se ordene su secuestro ó espropiacion. 

Todo lo disjmesto se entiende en este artículo para el caso de que las 
personas cuya capacidad se modifique por las espresadas providen- 
cias. tenganó lleguen á tener inscripta lapropiedad de bienes inmuebles. 

ARTÍCILO 1830. 

Sé inscribirán igualmente : 

1. '^ Los títulos constitutivos de hipoteca voluntaria. 

2. ° Los títulos que constituyen hipoteca legal, con arreglo á lo 
dispuesto en el capitulo //, título XI X de este libro. 

ARTICULO 1851. 

También deben inscribirse los lítiflos en que se imponen sobre bie- 
nes inmuebles alguno de los derechos siguientes : 

1. ® Usufructo , uso ó habitación. 

2. ” Censos consignativos ó reservativos . 

3. ” Servidumbres, 

4. ” Concesiones de minas, canteras ú otros aprovechamientos se- 
mejantes : 

5. “ Los arrendamientos por seis años 6 mas, y las anticipaciones 
de alquileres ó rentas por mas de un año. 

0.” Las cargas de restitución ó reversión. 

7. ^ Cualquiera reserva ó condición que lleve consigo la revocación^ 
resolución , reducción ó suspensión de la libre facultad de disponer de 
la propiedad. 

8. ® Cualquiera otro gravám,en ú obligación real. 

En este capítulo se han reunido todos los títulos que, afectando la 



DEl CÓDÍGO CIVIL ESPAÑOL. 215 

propiedad territorial, deben ser conocidos por las personas que tratan 
con los propietarios para no ser inducidos en error. 

Conformes todas las leyes hipotecarias modernas en cuanto á la ins- 
cripción de la venta y demás títulos traslativos déla misma propiedad; 
e) Código Francés , que en los artículos 94 y 1070 sujeta al registro las 
donaciones y sustituciones, dispensa de esta formalidad los actos tras- 
lativos del dominio á título oneroso. Al discutirse esta materia en el 
Consejo de Estado, triunfó esta opinión por el motivo bien frívolo de no 
dejar dependiente de aquella diligencia el derecho de un propietario, 
(|ue en otro caso podría ser lanzado después de una larga posesión por 
un comprador reciente. 

Contribuyó también á este resultado el temor de que muchos ad- 
quirentes se retrajesen de inscribir por el espíritu de fiscalidad que iba 
adherido al registro. Pero, admitida esta doctrina, la propiedad queda 
vacilante, y el crédito inseguro , porque no es fácil saber si un vende- 
dor babia ya enagenado sus fincas , cuando trata de venderlas ú obligar- 
las nuevamente. Ademas, que el primer comprador no podrá quejarse 
sino de sí mismo, puesto que solo por su falla de diligencia puede ser 
inquietado ulteriorinente. 

Es verdad que muchos podrán ser retraídos, si las leyes fiscales ha- 
cen gravosa la inscripción ; por eso es necesario que los gobiernos com- 
prendan que el registro público de los bienes inmuebles ha sido insti- 
tuido eschisivamenle para asegurar la libre circulación de estos, y dar 
un asiento firme al crédito territorial, de tal modo, que, si se le convier- 
te en un medio de aumentar las contribuciones, se desnaturaliza la ins- 
titución, En nuestro proyecto resplandece este espíritu ; por oso en lu- 
gar de hacer obligatoria la inscripción , en lugar de fijar un plazo para 
practicarla , en lugar de señalar penas corno han hecho otras leyes , se 
bu dejado plena libertad á los interesados. El registro no ser-á un libro 
cobratorio de impuestos; no es ese su destino; si la inscripción se omi- 
te, la pena va en la misma omisión ; el negligente podrá ser suplantado 
por otro poseedor de un título posterior.' 

Se ha controvertido la conveniencia de sujetar al registro los ar- 
rendamientos, y en el caso afirmativo se ha dudado acerca del límite 
que babia de establecerse; sobre lo cual han variado también los tri- 
bunales del reino en sus informes. 

El propietario abdica cuando arrienda la libre disposición de la cosa 
arrendada , cuya abdicación es absoluta para él y para sus causa-ha- 
bientes en virtud de lo dispuesto en los artículos 1486, 150O y 1502; 
por consiguiente, es indispensable que los que tratan con él hallen en 
el registro los medios de conocer la existencia de aquella limitación de 
la propiedad, cuando sea tan durable que pueda influir en cl ánimo de 
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Otras personas; por* eso se ha fijado en este capítulo el término de 
seis años, que es el mismo que prescribe el artículo 1003 para exigir 
la redacción de este contrato en escritura pública. 

No es bastante hacer patentes la traslación y las obligaciones de la 
propiedad ; conviene también poner de manifiesto los hechos que vie- 
nen á impedir al propietario la facultad de disponer de sus bienes; por 
eso se ha establecido en el articulo 1829 la obligación de inscribirlos 

C./ 

actos que pueden inducir aquella capacidad. Y como la inalienabilidad 
de los bienes de la muger casada y de los del menor se halla preve- 
nida por la ley , no ha habido necesidad de prescribir el registro pú- 
blico para este caso , bastando que en el título conste siempre la capa- 
cidad del otorgante como se ordena en el artículo 1825. 

CAPITULO íll. 

De lata per^ona^ que dehen d pueden requerir 

la iniscripeioii. 

ARTÍCULO 1852. 

Si el tutor se ingiere en la administración ^ sin que se haya ins- 
cripto la hipoteca legal del menor ^ podrá ser removido de la tutela 
por el Consejo de familia; y no se le abonará entretanlo la retribu- 
ción de que se habla en el arlictilo 233. 

ARTICULO 1835. 

Fijada la cantidad de la hipoteca y señalados los bienes sobre que 
ha de imponerse , en conformidad á lo dispuesto en el articuio 1790, 
deberá el tutor pedir inmediatamente su inscripción en el registro pú- 
blico. 

La misma obligación tendrá el protulor ^ bajo la responsabilidad 
de daños y perjuicios para con los interesados. 

ARTICULO 1834. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en el articulo anterior y para su mejor 
cumplimiento , podrá el Consejo de familia dar á quien bien le parez- 
ca el encargo especial de pedir la inscripción. 

Y finalmente , podrán pedirla los mismos interesados , sus parien- 
tes y amigos. 
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ARTICULO 1855. 

Si después de hecha la inscripción , los bienes hipotecados llega- 
sen á ser insujictenles , el Consejo de familia exigirá que se aumenten, 
y regirá para este caso todo lo ordenado en los artículos 1790 , 1835 
ij 1834. 

ARTICULO 1836. 

Si el tutor no posee bienes inmuebles , ó estos no alcanzan para la 
debida seguridad, en el caso del articulo 1790 , ó para el aumento 
de que se habla en el articulo a^ilerior , el Consejo de familia, bajo su 
responsabilidad , procederá con arreglo al articulo 228, haciendo de- 
positar desde luego las cantidades y demas bienes muebles sobrantes 
del menor. 

ARTICULO 1857. 

En cualquiera de los casos del articulo anterior , si el tutor llega d 
adquirir después algunos inmuebles , se observará lo dispuesto en los 
artículos 1790 , 1855 y 1834. 

ARTÍCULO 1838. 

Lo dispuesto en los precedentes artículos de este capitulo en favor 
de los 7 uenores , se observará también respecto de las personas sujetas 
á curaduría. 

ARTICULO 1839. 

El marido está obligado á requerir sobre sus bienes inmuebles la 
inscripción de la hipoteca que debe constituir: 

1 Por los bienes muebles de su niugcr antes ó al tiempo de recibir- 
los, en conformidad á lo prescrito en el articulo 1279. 

2.° Por el valor de los bienes inmuebles de su muger , en el caso y 
términos previstos en el articulo 1281. 

7}.^ Por el sobrante de los bienes dótales enagenados , en confor- 
midad á lo dispuesto en el arlieulo 1284. 

Para determinar la ciianlia de esta hipoteca , se observará lo dis- 
puesto en el arlieulo. {1%^. 

ARLICULO 1840. 

El marido es responsable de los perjuicios que causare á la muger 
por haber dejado de cumplir lo dispuesto en el art (culo anterior. 



218 


CONCORDANCUS, MOTIVOS Y COMENTARIOS 


ARTICULO 1841. 

La muger casada y cualquiera de sus parientes pueden requerir la 
inscripción en que aquella esté interesada ^ si el marido dejare de ha- 
cerlo, 

ARTICULO 1842. 

La hipoteca legal de que trata el número d del ariiculo 1787 , de- 
berá ser requerida por el padre 6 madre, y en su defecto podrán re- 
querirla, los hijos ó sus parientes. 

Esto mismo se entenderá de la hipoteca de que trata el número 6 
del articulo 1787, cuando los hijos ó descendientes sean menores de 
edad', siendo mayores y no requiriendo la inscripción el padre ó ma- 
dre, solo los hijos podrán requerirla. 

ARTICULO 1843. 

El promotor fiscal, en su respectivo distrito , está obligado á pro- 
mover el cumplimiento de lo dispuesto en los dos artículos anteriores, 
y á reclamar por si la inscripción que interesa á los menores y á la, 
muger casada . 

El juez y el promotor incurrirán en responsabilidad , si después 
de dictada por aquel ó de serles oficialmente conocida alguna provi- 
dencia que esté sujeta á inscripciones , intervinieren en cualquier pro- 
cedimiento ulterior , si no consta ya haberse practicado alguna dili- 
gencia. 

El juez debe de oficio hacer suplir cualquiera omisión de que tenga 
conocimiento. 

ARTICULO 1844. 

Las demas inscripciones solo pueden ser requeridas por los inte- 
resados ó sus representantes , con tal que sea persona conocida , ó que 
en otro caso acredite su identidad. 

Dejando á la diligencia de los interesados que administran sus bie- 
nes el cuidado de requerir la inscripción cuando les conviene, la ley, 
qiie por consideraciones de interes público somete á la misma formali- 
dad la obligación délos tutores ly maridos para con sus adminislra- 
dos , ha debido emplear los medios mas convenientes para asegurarse 
del cumplimiento de esta formalidad ; ya he dicho mas arriba que nues- 
tro proyecto va mas allá en esta parte que ninguna otra ley. 

Quizás la mas vigilante de todas es la de Giuebra , como puede ver- 



DEL CÓDIGO CIVIL ESPAÑOL,. 219 . 

se en sus artículos 105 al 115; y no hay mas que comparar sus dispo- 
siciones con las de este capítulo, desde el artículo 1832 al 1838, para 
convencerse de que nuestro proyecto no cede á ninguna otra ley en celo 
por los menores. Otro tanto puede decirse de las precauciones tomadas 
para asegurar la inscripción en favor de la inuger; y mas que de falta 
de diligencia, podrá acusarse á nuestro proyecto de esceso en esta par- 
te como ya dejo indicado. 

CAPITULO IV. 


Del modo de bacer la Intticripcioit. 

ARTICULO 1845. 


Las peí nonas que requieran mía inscripcAon, presentarán en*3Í re- 
gistro público una copia autentica del título que se debe inscribir. 

Cuando el instrumento en que está consignado dicho titulo con- 
tiene apiernas de él otros pactos ó disposiciones que no son pertinentes 
al derecho real que se trata de asegurar con la inscripción , bastará 
presentar copia auténtica de la cabeza , pié y cláusula 6 cláusulas 
conducenles. 

ARTÍCULO 1846. 

El tenedor del registro conservará las copias auténticas de que tra- 
ta el artículo anterior , en la forma que prescribirán los reglamentos, 
para precaver su estravío y toda clase de fraudes. 

ARTICULO 1847. 

De las mismas copias estraerá el tenedor la inscripción^ la cual 
debe en todos los casos espresar: 

1 La naturaleza del Ululo, su fecha y la de su presentación en 
la teneduría. 

2.° Todas las circunstancias que, respecto del Ululo, están pres' 
crilas en los artículos 1823 y 1825. 

5.° La designación clara del derecho que forma el objeto de la 
inscripción y el tiempo de su duración, cuando resulta determinado . 

4."’ La conformidad de la inscripción con la copia de que ha 
sido eslraida, citándola con espresion del libro y folio en que se en- 
cuentra. 

Ademas se observará lo que para los respectivos casos se dispone 
en los a r lien los siguientes. 
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ARTICULO 1848. 

La inscripción de mutacioji de propiedad contendrá las circuns- 
tancias siguientes : 

El valor de los bienes transferidos que conste del título , y 
en su defecto el del precio en que ios estimare el requirente, 

2. ® La indicación del anterior propietario y la referencia al li- 
bro y folios de inscripción hecho en su nombre. 

3. ° Cuando la propiedad se trasfiera por herencia^ se espresarán 
la fecha del fallecimiento del anterior propietario., el nombre délos 
herederos, su aceptación, con la circunstancia de si es pura ó con be- 
neficio de inventario, y la indivisión en su caso. Si se ha practicado 
la partición, se inscribirá lapropiedad en favor de los herederos y le- 
gatarios respectivamente . 


artículo 1849. 

♦ 

La inscripción de la hipoteca voluntaria debe espresar : 

El importe del capital ó crédito hipotecario. 

2.^^ El Ínteres pactado. 

Las condiciones , plazos y pactos que tengan relación con la 
hipoteca. 

ARTICULO 1850. 

Si el crédito que resulta de la obligación está dependiente del cum- 
plimiento de una condición, oes deunvalor indetcryninado, no se hará 
la inscripción sino por el importe en que hayan convenido espresa- 
mente el acreedor y el obligado en escritura pública, ó en su defecto 
por la que se haya fijado judicialmente. 

ARTICULO 1851. 

Cuando la hipoteca sirva para asegurar una renta perpetua ó vi- 
talicia, sehara la inscripción por el capital impuesto, y , si este no 
constare , se capitalizará la renta perpetua á razón de 3 por 100 , y la 
vitalicia con arreglo á lo que, atendida la edad dcl renlisla, corres- 
ponda según las tarifas vigentes en los establecimientos mercantiles, 
constituidos en conformidad á la ley. 
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ARTICULO 1852. 

La hipoteca legal se inscribirá por el capital y sobre los bienes que 
se hubieren pjado, con arreglo á lo dispuesto para los casos respectivos 
en los articulos 1788, 1789 y 1790. 


ARTICULO 18 


r 'i • 


La inscripción de las sentencias de que trata el artículo 1829, es- 
presará claramente la especie de incapacidad que de ellos resulte^ y la 
modificación que causen en el ejercicio de la propiedad. 

ARTÍCULO 1854. 


La inscripción de cualquiera de los derechos comprendidos en el 
articulo 1851 espresará, ademas de todo lo prevenido en el articulo 
ISáfl fXualesquicra otras circunstancias que caractericen especialmen- 
te el derecho inscripto. 

Cuando se inscriba alguna servidumbre , se hará constar en las úl- 
timas inscripciones de propiedad del jiredio dominante y del sir- 
vienie. 

ARTICULO 1855. 

Cuando del Ululo de mutación de propiedad resultare alguna de 
las hipotecas legales contenidas en los números 1, 2 í/ 5 del artículo 
1787 contra los bienes transferidos^ se hará de oficio su inscripción* 
bajo la responsabilidad del tenedor. 

ARTICULO 185G. 

La inscripción no se anulará por falla de alguno ó algunos de los 
requisitos contenidos en este capitulo^ siempre que resulte hecha con 
tai espresion, que el reclamante haya podido encontrar en ella ó por 
su medio en la copia auténtica del titulo, lodo el conocimie7ilo necesa- 
rio para no ser inducido en error. 

En todo caso el tenedor del registro responderá de cualquiera falla 
cometida en la inscrijicion . 


articulo 1857, 


Todas las inscripciones que sucesivamente se hicieren y que afee- 
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ten unos mismos bienes , se ordenarán de modo que en cada una de 
ellas se encuentre la r/uia para mstruirse de todos , y venir en coíioci- 
miento^ asi del actual propietario, como de las incapacidades previs- 
tas en el artículo 1829, y dé todos los gravámenes existentes. 

Los reglamentos fijarán la forma en que esto debe cumplirse, con 
sujeción á lo que se dispone en el presente capitulo. 

Algunos Códigos, como el de Prusia, artículo 1156, exigen la trans- 
cripción lestual de los títulos en el registro; otros, como el Francos, se 
contentan con la presentación é inscripción de notas (bordereaux) com- 
prensivas del derecho que se trata de inscribir; nuestro proyecto exige 
la presentación de una copia auténtica del título; y como este en mu- 
chos casos contiene cláusulas estrañas al derecho real de que se trata, 
permite presentar el título reducido á lo que tiene de pertinente. Con- 
servados estos títulos en la teneduría son una nueva garantía de la con- 
servación de los contratos; pero conveniente será qne.para no ser gra- 
vosa esta formalidad y ahuyentar á los interesados del registro público, 
no se exija otro papel sellado que el correspondiente á los protocolos, 
y de los cuales viene á ser un duplicado. « 

Como el tenedor del registro ha de ser letrado , y debe reunir las 
cualidades de una instrucción especial y de una diligencia probada, 
tiene , por consiguiente , la competencia necesaria para eslraer dcl tí- 
tulo y poner en la inscripción todo lo que la ley exige , y de este modo 
no se aventura el acierto á la impericia de los requirentes. Para deter- 
minar todas las circunstancias que ha de contener la inscripción , ha 
sido preciso atender á lo que cada uno, de los derechos que hayan de 
inscribirse, tiene de especial; por consiguiente, la guia de la Sección en 
esta parte ha ¡sido su propia razón confirmada por el ejemplo seguido 
principalmente en la ley de Ginebra. 

Resuelto ya que la inscripción ha de ser por obligación determinada 
y sobre bienes igualmente determinados, era consiguiente lo que se 
dispone en el artículo 18S0, que ademas está conforme con los !9 Bá- 
varo , 12 de Wuriemberg y 2132 Francés. 

También es conveniente fijar el capital de la inscripción para las 
rentas perpetuas ó vitalicias por medio de una regia general que evue 
discusiones y contiendas, á la manera que lo han hecho otras legisla- 
ciones como es de ver en el articulo 123 de la de Ginebra , y la regla 
que para ello seha adoptado en el nuestro 1831 , cslá conforme con nues- 
tras prácticas actuales. 

Necesario es que la inscripción de las sentencias que limitan la ca- 
pacidad de los propietarios, esprese claramente los términos de esta in- 
capacidad temporal ; y cuando esta dice relación , no á la persona, sino 
á sus bienes, es indispensable que las sentencias espeeirK]uen la modi- 
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ficacion que introduce en el ejercicio de la propiedad, para lo cual de- 
be determinar la cantidad de la obligación y los bienes que han de se- 
cuestrarse, bastando, en el caso de quiebra ó cesión de bienes, que en 
la inscripción de cada uno de los del obligado se anote la providencia 
en que se declara la quiebra ó se admite la cesión. 

No es unánime la opinión acerca de lo que se dispone en nuestro 
articulo istia; pero , admitida la hipoteca legal de los vendedores y de- 
mas personas comprendidas en el mismo artículo, se ha querido fortifi- 
car su derecho , ya que por otra parte se les ha privado de mayores ven- 
tajas, imponiendo al tenedor del registro la obligación de inscribir de 
oficio aquel derecho ; porque, si es cierto que aquellas personas tienen 
los medios de cuidar de sus propios intereses, no hay inconveniente cu 
protegerles con la cooperación oficiosa del tenedor del registro como una 
compensación de lo que van á perder, puesto que en todo caso la for- 
mti de inscripción no ha de perjudicar á tercer interesado. Como que la 
ley procura únicamente evitar las ocultaciones , y asegurar por medio 
de la publicidad á todos los interesados contra los efectos de una sor- 
presa ó fraude, no ha debido darse á las formas de la inscripción un 
carácter sacramental, de modo que cualquiera variación ú omisión la 
anulase; y en esto se funda nuestro artículo 1850, que está conforme 
cotilos de otras muchas legislaciones. La Francesa, que es mas rígida 
en esta parte, ha dado ocasión á una jurisprudencia, cuya falla de 
equidad ha sido denunciada por los jurisconsultos de aquel pais en la 
Asamblea legislativa , citando casos en que por haberse omitido la elec- 
ción de domicilio ó por otras causas que en nada perjudican al tercero 
sobreviviente, babia sido anulada la inscripción. Con nuestro artículo 
se evitan estos perjuicios; nadie podrá quejarse cuando conste en el re- 
gistro lo necesario pai-a no ser inducido en error: la inscripción no se 
anulará sino cuando cause daño y en la medida que lo causare. 

CAPITULO V. 

De efectoís de la inserifielan. 

ARTICULO 1858. 


Ninguno de los títulos sujetos á inscripción , según lo dispuesto en 
el capitulo II de este titulo, surte efecto contra tercero , sino desde el 
•momento en que ha sido inscrito en el registro público. 

Se considera hecha la inscripción desde que se ha lomado el asien- 
to prescrito en el articulo 1882, mientras tío se haya hecho la anota- 
ción prevenida en el párrafo ¡I del articulo 1884-. 
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ARTICULO 1859. 

Cuando el 'propietario enagenaunos mismos bienes inmuebles á di. 
ferentes personas por actos distintos , pertenece la propiedad al adqui- 
rentc que haya inscrito antes su titulo. 

ARTICULO 1860. 

La preferencia entre los acreedores hipotecarios y demás adquiren- 
tes de cualquiera otros derechos reales sobre unos mismos bienes in- 
muebles ^ se regulará por la prioridad de su inscripción en el registro 
público. 

ARTICULO 1861. 

Desde que se haga en el registro público cualquiera de las inscrip- 
CÍ071CS de que trata el articulo 1829, no se hará nijiguna inscripción por 
obligaciones de las personas que resulten incapaces para contraerías, 
SÍ710 en los casos y previas las formalidades exigidas por la ley; las 
inscripciones que se hicieren de otro modo serán nulas , sin perjuicio 
de la 7'esponsabilidad del tenedor del registro. 

Puede decirse que lodo el espíritu de la iey presente está contenido 
en el artículo 1858. K1 principio de que las hipotecas no surten efecto 
contra tercero sino en virtud de la inscripción, consignado en el Ululo 
anterior, se aplica por este artículo á lodos los actos traslativos de la 
propiedad territorial ó constitutivos de cualesquiera derechos reales. 
Dejo probada no solo la conveniencia sino la necesidad de esta disposi- 
ción , y su conformidad con casi todas las legislaciones Europeas. Una 
objeción se ha levantado contra lo absoluto de esta medida, lachándo- 
la de impracticable , ó poco menos , respecto délas pequeñas propie- 
dades. La ley de Rusia, en su artículo 1044, ha corlado inexorablemen- 
te la dificultad , prohibiendo hipotecar bienes que no pasen de un lími- 
te cuya medida se determina en él. En otras legislaciones se conservan 
vestigios de la cscepcion Romana non numerata pccimiax asi es, que se- 
gún los artículos 17G al 181 déla ley de Prusia,se permite al deudor pro- 
testar contra la inscripción por falta de pago del acreedor inscrito, siem- 
pre que lo haga dentro de los treinta y ocho dias, contados desde la ins- 
cripción; una disposición muy parecida se encuentra en el artículo 87 
de la iey de Wurtemberg, en el 47 y 48 de la de Baviera y en otras; 
pero como esta escepcion debe sor conocida de todos , pues nadie debe 
ignorar la ley , ninguno se arriesgará á entregar su dinero por ó sobre 
un bien, que se halla inscripto, hasta que hayan pasado los plazos seña- 
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lados por la ley para hacer irrevocable la inscripción. A mas incpnve* 
Dientes da lugar el artículo 10 de la ley de Hungría, que no cuenta la 
eficacia de la inscripción de un crédito sino desde el momento en que 
el deudor ha recibido el dinero. Nuestro proyecto guarda en esta parle 
consonancia con las reglas que ha consagrado en materia de obligacio- 
nes, y no ha debido seguir las legislaciones en que continúa vigente la 
indicada doctrina Romana ; y en esta parle se ha conformado con el 
Código Francés , que consagró las mismas reglas generales. Verdad es 
que ofrecerá en la ejecución algunas dificultades respecto de las fincas 
pequeñas ó heredades sueltas que en algunas provincias tienen los pro- 
pietarios , y se hallan dispersas por piezas en un pago en que están 
mezcladas con otras infinitas, y que no pueden distinguirse con nom- 
bres propios; pero estas dificultades han sido vencidas en otros países, 
y lo serán en el nuestro , cuidando de adoptar aquellos ejemplos en 
nuestro reglamento. La segunda parle del artículo 18S8 tiene por obje- 
to evitar toda sorpresa ó fraude por parte del que, teniendo un derecho 
posterior, se quisiera adelantar á otro que lo hubiese adquirido prime- 
ro ; de este modo no podrán cometerse abusos contra el hombre dili- 
gente ; y en esto se fundan las leyes que nos han servido de guia en esta 
parte: tales como la de Ginebra, artículo 24S. 

Los artículos 1859 y 60 son la aplicación exacta del principio con- 
signado en el artículo anterior; y aunque, por lo mismo , pudieran ha- 
berse escusado , ha parecido conveniente consagrar estas disposiciones 
especiales por la grande importancia del objeto que encierran , y que 
no debia dejarse dependiente de interpretaciones, en lo cual se ha se- 
guido el ejemplo délos artículos 440 y 441 Austríacos, 59 Bávaro, 2134 
de! Código Francés, 96 de Wurtemberg, 48, 49 y 50 de Ginebra. 

Consiguiente era, después de haber prescrito la inscripción de las 
providencias judiciales comprendidas en el artículo 1829 , declara 
que después de ella , no podrá lomarse razón de obligaciones contraí- 
das, después de haber perdido por sentencia judicial la capacidad de 
pactarlas, y en esto se funda el artículo 1861 , que también es confor- 
me á las legislaciones que han adoptado la misma prescripción. 

CAPITULO VI. 

De la estlHcion 4e la imseripeion. 

ARTICULO 1862. 

■ • " ■ ■ ■ ■ . 

La inscripción se estingue de derecho , sin necesidad de 
cion , inmediatnmenle que espira el termino fijado á su duración y sea 
TOMO IV. 15 
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en eiUtHló comtiiulim délidertecho inscriUi ^ sea en la suscrickm 7nis- 

rha , eón tai que , dicho término conste de una manera precisa y clara^ 

Solamente en éste casó puede oponerse al . tercer o de buena fe la 

esitnoicm del derecho que no resulte cancelado en el registro público. 

1 - - ARTIGÜL0 1863. 

= 1 ' ; ;;7 ■ ■■ ■ ■ ■■ . ■ . 

- ‘La inscripéion se estingue en todo caso par la cancelación. 

. ■ ■ 

ARTICULO 1864, 

La cancelación puede hacerse por allanamiento de las partes inte- 
resadas en la inscripción , siempre que tengan capacidad para enage- 
nar sus bienes , y conste su unánime consentimiento en escritura públi- 
ca. Si el allanamiento es condicional y . no se cancelará la inscripción 
hasta que se cumpla la condición.; 

. . . . ARTICULO 1865* 

Los tribunales deberán ordenar la cancelación á instancia de cual- 
quier interesado: ■ . 

Cuando la inscripeion se hizo sin titulo ó por un titulo nulo\ 
Ó que no debió ser inscripto. 

Cuando el derecho inscripto se haya eslinguido legalmente. 

ARTICULO 1866. 

El tenedor del registro hará de oficio la cancelación., aunque no 
sea consentida unánimemente por las partes , ni ordenada por los tri- 
bunales , en los casos siguientes : , 

1. ° Al mismo tiempo que. se inscriba la mutación de propiedad 
en favor del que la adquiero, se cancelará la inscripción del que la 
enagena. 

2. ® La inscripción de las hipotecas legales comprendidas en los 
números 1 , 2 y 3 del articulo 1787 se cancelará , si se acreditare en 
forma auténtica el pago ó la consignación hecha legalmente. 

3. ® Todas las inscripeio7ies del dei'echo hipotecario , y de cualquie- 
ra de los comprendidos en el articulo 1831 , se cancelarán cuando se 
presente un titulo auténtico que justifique la confusión de lapropicdad 
de los bienes gi'avados y del derecho inscrito sobre ellos en una misma 
persona. 

4. ’ La inscripción de malquiera de ias providencias judiciales de 
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que traía el articulo 1829 , se cancelará cuando se presente en forma 
auténtica otra providenom ijue iurrédiw haber cesado los efectos de la 
primera. 

La inscripeií)h és ati áctiof íntl^i^ constitu- 

tivo del derecho inscrito; pero no por eso dejarán de ser dos cosas dis- 
tintas. Si los contrayentes convienen en que se tome la inscripción por 
un tiempo determinado, claro es que debe eslingairse á la espiraeion 
de este plazo , independientemente de la mayor dünici(ya‘dél derecho á 
que se refiera, y entonces no hay necesidad de ca icelaría para que los 
terceros interesados puedan Cerciorarse de que ha caducado , y dé con- 
siguiente, la eslincion surte todos sus efectos por sí sola. 

No sucede esto en los demas casos, y por lo mismo se hace- pre- 
ciso cancelar la inscripción para que pueda ser opuesta á tercero. 

En este sentido han declarado diferentes leyes hipotecarias que la ins- 
cripcfoi es imprescriptible; y, sin decirlo asi , viene á significar lo * 
mismo el segundo párrafo de nuestro artículo 1862. Pero se engañaria 
el que creyera que por esto se alteran las reglas qne sobre prescripcio- 
nes se establecen en el título 24 de este libro , porque , si con arreglo á 
estas ha prescrito el derecho inscripto, el interesado puede obte- 
lener la cancelación con arreglo á los arliculos 1864 y siguiente, y 
desde entonces quedará eslingiiida la inscripción. La ley F’rahcesa la 
da por perimida, si no se remieva á los diez años; pero los juriscon- 
sullos de aquel pais han manifestado los muchos perjuicios á que esto 
hadado lugar, y se han dividido. en opiniones respecto de los medios 
que debian emplearse. El gobierno propuso que fuera indefinida la du- 
ración de las inscripciones, y la Asamblea, de conformidad con su .co- 
misión , decidió que solo durase treinta años. Fundóse para esto en que 
no duran mas las acciones reales, y es funesto, sé decia, que, por evi- 
tar los inconvenientes de hacer necesaria la cancelación, figuren ins- 
criptos derechos que han sido eslinguidos; pero, si e! registro ha de 
servir de asiento seguro para el crédito terriloria! , conviene que él sea 
la única pauta de los prestamistas para simplificar las diligencias con 
que han de adquirir la confianza que les mueve á enlregap su dinero; 
si el obligado omite la cancelación, suya será la culpa, siempre que 
en los reglamentos se fijeuna forma espedítay nada costosa para obtener 
y registrar aquel acto. El proyecto de ley ha proeuradp estas fa ciuda- 
des en cuanto está de parte del legislador, declarando que basta el alla- 
namiento de las partes, é imponiendo la Obligación al tenedor del re- 
gistro de cancelar de oficio la inscripción en lodos los casos compren- 
didos eñ el artículo 1866, ; • i. ■ 
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CAPITULO VII. 

l>e la anotación preventiva. 

ARTICULO 1867. 

.El que sigue demanda en juicio sobre la propiedad de bienes in- 
muebles , lí otro derecho real sobre los mismos^ ó para que se reduzca 
Q cancele una inscripción ^ puede hacer anotar su demanda en el re- 
gistro publico j siempre que el tribunal que conoce de ella lo ordene 
á su instancia j si lo estima justo, 

ARTICULO 1868. 

La anotación preventiva de que trata el articulo anterior, cadu- 
cará si al año de su fecha no es convertida en inscripción. Este tér- 
mino puede ser prorogado por el tribunal cuando , sin culpa del inte- 
resado, en la anotación se haya retardado el fenecimiento del juicio. 
La próroga no será válida si no se concede por un tiempo determi- 
nado , ni perjudicará á tercero si no se asienta en seguida de la ano- 
tación. 

ARTICULO 1869. 

Cuando se presente en el oficio del registro un titulo cuya inscrip- 
ción no deba rehusarse definitivamente , pero que no deba tener lugar 
en el momento por algún defecto conocidamente stibsanabíe , podrá 
requerir el interesado la ano la don preventiva. 

Esta anotacio7i caducará á los dos meses de su fecha si no se con- 
vierte €71 inscripción, 

ARTICULO 1870. 

La anotación preventiva se convertirá en inscripcio7i : 

1. ® En el caso del articulo 1868 , cuando se presente la ejccuíoyia 
favorable. 

2. ® En el caso dcl articulo 1869, cuando se hace co7islar que se 
ha subsanado la causa quc ifnpedia momcnlánea77iente la mscripcion. 

ARTICULO 1871. 

Convertida la a770lacio7i en mscripcion , surte esta todos los efectos 
de tal desde la fecha de la anotación, sui embargo de cualesquiera 
derechos que hayan sido inscriptos en el intervalo de la ima á la otra. 
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ARTICULO 1872. 

1 

Para que los legatarios y acreedores del difunto conserven ^ ref- 
fecto de sus bienes inmuebles , el derecho que se les concede en elar» 
íieulo 871 , deberán requerir la anotación preventiva de su respectivo 
derecho dentro de seis meses, contados desde el diaen que se abrtó la 
herencia, haciéndolo constar en forma auténtica. La anotación sur- 
tirá los efectos espresados en el articulo , aun respecto de los de-' 
Techos reales que hayan sido inscriptos con anterioridad á aquella, 

ARTICULO 1875. 


Deberán anotarse las demandas que tengan por objeto obtener al- 
guna de las provide7icias comprendidas en el articulo 1829, para que 
las inscripciones hechas durante el juicio en favor de un tercero, no 
surtan efecto en cuaiUo se opongan á la ejecutoria que recayere. 

Los tribunales ordenarán de oficio la anotación cuando no sea re- 
querida por los interesados. 

Lo dispuesto en el artículo 1868 es aplicable á la anotación de 
que se trata en el presente. 

ARTICULO 1874. 


Los arquitectos , empresarios , oficiales, obreros , y los que suminis- 
tran materiales al propietario para La construcción ó reparación de sus 
edificios ú otras obras, deben requerir la anotación preventiva de su 
contrato; y en otro caso no tendrán el privilegio que se les concede en 
el articulo . Bastará en este caso el allanamiento del propietario 
para tomar una anotación, sin necesidad de presentar titulo au- 
téntico. 

ARTICULO 1879. 


Esta anotación debe convertirse en inscripción dentro de dos me- 
ses, contados desde que se concluya la otra; pero fio se hará la ins- 
cripción si no se presenta un titulo auténtico en el cual debe constar 
la cantidad determinada del crédito; xj üiiicamenle en esta forma sur- 
tirá efecto contra tercero , con sujeción á lo dispuesto en el articu- 
lo 1927. 


ARTICULO 1876. 


Lo dispuesíQ en los artículos anteriores no es aplicable á las obvas 
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ordinarias de conscrvacicm , respecto dé las cuales no son necesarios la 
anotación ni inscripción pttta. Se ooñseroe el privilegio reconocido 
en el articulo 1927. 

- vLa anotación preventiva, coineídiendo en ios fines con la inscrip- 
«i©H, lieoe sin embargo por objeto atenuad to que hoy en esta de rigo- 
roso nunca de vista ei interés de las terceras perdonas ; en 

«ste sentido viene á ser el cornplemenio del sistema Alemán, como puede 
vrerse en los artículos 12, 53 y 1 13 de la ley do Baviera , 289 al 500 de 
fesdePrusiayeiiolrasvarias.' 

■flor este medioí el que tiene fundados motivos para reclamar la pro- 
piedad ú otro derecho real sobre bienes inmuebles, no tiene que temer 
que, anticipándosele un tercero en la adquisición de tales bienes y en 
su inscripción, pueda oponerle la esccpcion que encontraría en otro 
caso en los artículos 1830 y 1860. ■ 

Asi , por ejemplo , el donador que quiera revocar por causa de in- 
gratitud lásenagenaciones dei donatario y revindicar los bienes inmue- 
bles donados con arreglo a! artículo 967 , deberá anotar preventiva- 
mente su demanda. El que quiera rescindir las enagenaciones de nn 
deudor hechas en fraude de sus acreedores puede anotar su demanda 
en conformidad al artículo 1177. Y por regla general, todo el que quie- 
ra' precaverse contra «na enagenacion fraudulenta dirigida á frustrar 
una demanda legítima en reviiulicacion de bienes inmuebles ó de cual- 
quier derecho real , puede hacer otro tanto. La condición indispensa- 
ble en lodos los casos es la autorización de! juez, porque no es justo 
trabar la iibefiad del que posee como propietario por motivos que no 
presenten á primera vista el carácter de razonables á juicio ilei iribu- 
ital. Y aún ha sido considerado como justo el señalamienlo de im tér- 
mino no muy largo á la resti icciou que por medio de la nota prcvenliva 
sé impone al propietario dejándole en libertad, si el demandante no ob- 
tiene una déclaraciou definitiva en su favor, ó si por lo menos no juzga 
el tribunal que es justo prorogarlc aquel plazo. 

Por razones análogas se ha permitido la anotación preventiva de un 
título, que, tal vez sin culpa de su poseedor, carece de los requisitos 
indispensables; pero en este caso ha sido preciso acortar el téniiino, 
porque culpa suya será si deja de suplir aquella falta, y no es justo que 
éi propietario lo pague. 

Los legatarios y acreedores del que ha fallecido tienen acción contra 
sus bienes, anterior á los derechos del heredero y á los de los acreedo- 
res del mismo, cuya acción ha sido regulada en los artículos 872 y si- 
guientes; pero, para que esta acción «o venga á ser perjudicial á los 
que incautamente contraten con el heredero , ba sido conveniente obli- 
'^ries á inséri birla ^ y esto aprovecliará á todos los demas acreedores 
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que traigan el mismo origen, sin alfcerar los gradas de;su relativa cré- 
dito, x^ue es también actualmeátcel efecto de la, prenda ó liipoteea pre- 
toria, Concuerda ademas esta disposición con Jos principios admiíidps 
en los artículos 39 y siguientes de 'Wartemberg , 230 y siguientes cíe 
Ginebra y con otras muchas legislaciones. Entre ellas se cuenta la Fran- 
cesa, pero la Asamblea dejo también ácoríEada una novedad respecto 
de este punto, pues, admitiendo el mismo principio establecido en el ar- 
tículo 2111 de su Código, redujo á. dos meses el término señalado para 
pedir la separación de patrimonios por lo qiíe importa dejar cuanto an- 
tes al heredero la libertad de disponer de los bienes hereditarios, y mas 
que todo por uniformar este término á otros análogos que tienen asig- 
nada la misma duración en aquel Código; pero como esta razón no 
existe para nosotros , y como muchas familias tienen parte de sus in- 
dividuos en las Antillas, no es escesivamente largo el plazo que hemes 
adoptado; por lo demas, nuestro artículo 1872 es absoluto y la obliga- 
ción de inscribir comprende el caso de que la herencia sea aceptada 
con beneficio de inventario , porque puede acontecer muy bien que, 
después de aceptada en esta forma, el heredero la acepte llanamente 
con hechos que le constituyen responsable; y es necesario resguardar á 
los que en tal estado contraten con él del peligro que sobrevenga un 
acreedor del difunto que sea desconocido. 

También es indispensable que las demandas que tengan por objeto 
obtener la declaración de alguna de las incapacidades comprendidas en 
los tres primeros números, del arlículo 1829 se anoten preventivamen- 
te, porque pueden retrotraerse en la sentencia sus efectos respecto delps 
actos ejecutados con notoria incapacidad, como para alguno de los ca- 
sos se dispone terminantemente en el arlículo 289; y, aun cuando asi do 
suceda, es prudente evitar contestaciones de esta naturaleza. 

Los arquitectos, empresarios, oficiales y obreros, han gozado casi 
siempre, y en todas parles, de privilegio por su crédito; este privilegio 
reconocido en nuestra ley 23 , título 13 , Partida 3, puede decirse íjue 
es universal. Las legislaciones modernas han otorgado generalmente á 
este crédito el carácter de hipoteca legal; el Código Francés en sus ar- 
tículos 2103 y 2110 lo ha establecido igualmente; pero la Asamblea 
acordó la supresión de este privilegin , poix[ue tal como estaba formu- 
lado era complicadísimo y venia á ser nuln en la práctica;. y se fundó 
ademas en que el propietario al emprender la obra podía ptorgar uaa 
hipoteca convencional , es decir, que para huir de difieullad anuid 
el privilegio muy justo de los créditos refaccionarios. Nuestro arlículo 
1874 ha evitado aquella complicación conciliando por, medio de la an 0 h 
tacion preventiva el respetú debido áua crédito tan atendible ¡coai la sor 
guridad de los terceros coatrayentes, Y nada hay tampoco 
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"asi como nada hay mas universal mente reconocido, que eximir de la ins- 
’'crtpcion el crédito refaccionario limitado á las obras ordinarias de con- 
servación , porqué con ellas en lugar de amenguarse los intereses de los 
otros acreedores no sé hace mas que asegurarlos. 

CAPITULO VIH. 

I 

De las sab-iniserÍ|>cione» , 

ARTICULO 1877, 

Cualquiér contrato, disposición testamentaria, providencia judi- 
cial ú otro acto que de cualquier modo modifique una inscripción sin 
' es tinguir la totalmente, se registrará por medio deunasuh-inscripcion, 
anotando esta por referencia al margen dé la inscripción modificada. 

ARTICULO 1878. 

La variación de domicilio de alguna de las partes se afiotará 
igualmente sin otra formalidad que lo prescriplo en el articulo 1824. 

ARTICULO 1879. 

Por medio de una sub-inscripcion se rectificará cualquier error de 
hecho cometido en el título constitutivo del derecho inscripto ó en su 
inscripción. Pero no podrá hacerse esta sub-inscripcion sino en virtud 
dé allanamiento de las partes ó de providencia judicial, á no ser que 
el error haya sido cometido por el que estendió la inscripción, en cu- 
yo caso el tenedor del registro hará de oficio la rectificación. 

ARTICULO 1880. 

La sub-inscripcion se hará en virtud de tihilo legitimo y auténti- 
co, y con lamisma claridady espresion que la inscripción misma, sal- 
vó lo dispuesto en el articulo anterior. 

’ Las disposiciones de este capítulo son la consecuencia legítima y el 
complemento necesario del sistema comprendido en los capítulos ante- 
riores. Establecida la inscripción para tener al corriente de la situación 
de los bienes inmuebles al que ha 5 'a de contratar con el que los posee» 
'd con el que tiene algún .derecho en ellos, necesario es que esta es- 
p'scie de manifiesto sea completa ^ y que descubra cualquiera alteración 
^lie, dejando en pie la inscripción, pueda, sin embargo, afectar intereses 
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(lo. lerceras personas. La Sección en nii principio señalií especialmente 
la cesión de cualquiera de los derechos reales, la subrogación de una 
persona por otra, el cambio convencional de los acreedores en el gra* 
do respectivo de prioridad, como actos sujetos á la subinscripcion; pero, 
creyendo que se hallan comprendidos en el artículo 1887 , renunció á 
la idea de hacer de ellos una mención especial. Por lo demas, la sub- 
ínscripcion no es otra cosa que la espresion del valor que la inscripción 
tiene en su último estado, y por consiguiente, la medida de los efec- 
tos que produce contra tercero. Con esto no hay necesidad de entrar 
011 la discusión largamente sostenida por los jurisconsultos acerca de si 
ha de inscribirse ó no la cesión ; nuestro proyecto la hace necesaria co- 
mo mas especialmente lo han establecido la ley Prusiana, en los artícu- 
los 199 al 210 , la de Baviera , artículos 26 y o5, la de Wurtem- 
bcrg , artículos 84 y 8a y otras. Es verdad que esta formalidad po- 
drá ser una traba para el proyecto en muchos países concebido , y en 
algunos empezado á ejecutar, de hacer circulahles por simple endoso 
del acreedor las obligaciones hipotecarias; pero no hay otro medio se- 
guro de evitar que un cesionario pueda perjudicar á tercero. 

CAPITULO IX. 

9fe la teiiedaria del registro. 

ARTICULO 188L 

El registro público de cada distrito estará á cargó de xin tenedor 
que debe ser letrado. 

El tenedor^ antes de entrar exi el ejercicio de su cargo, prestará 
juramento y dará fianzas , en conformidad á lo dispuesto en los re-- 
glamentos. 

* ARTICULO 1882. 

El tenedor del registro llevará un libro , en el cual asentará la 
presentación de la copia auténtica prevenida en el articulo 1845 en el 
acto de recibirla ^ espresando la naturaleza del titulo , la inscripción 
que se pide , el día y la hora de la presentación , y la persona que la 
hace , á, quien le dará recibo^ si lo pidiere, citando el libro y folio en 
que se conserva la copia auténtica. 

Cuando esta se presentare por duplicado, se devolverá al requi- 
rente un ejemplar, después de haber puesto á su pié certificación del 
asiento de que se habla en el párrafo anterior. 
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ARTICULO 1883. 

■■ ■ ' ■ ■ I > ' 

.. iE'l imeé^ del registro examinará los títulos por el orden que le 
bagan sido presentados^ y concluido el exámen^ inscribirá bajo su 
responsabilidad únicamente los que estwvieren arreglados á la ley. 

ARTICULO 1884. 

Si el tenedor del registro advirtiere en el titulo algún defecto guc 
sea subsanable , suspenderá la inscripción; y asentando la suspensión 
y sus motivos en el libro de presentación ^ se dará copia de este asiento 
al requirente que lo pida ^ devolviéndole el titulo, sin perjuioAo de 
practicar lo dispuesto en el articulo 1869. 

. Si entendiere que debe rehusar definitivamente la inscripción, lo 
anotará asi en el libro de presentación , y entregará copia de este 
asiento al requirente que lo pida, devolviéndole el titulo para que 
pueda usar de su derecho. 


ARTICULO 1888* 

El tenedor' del registro eslai'á obligado á dar á: cualquiera que lo 
exija, pagando los Justos derechos , cer ti fe ación de lo que en él cons- 
te , ó de que nada resulta. 

Los bienes inmuebles no quedan libres de las cargas omitidas por 
el tenedor, del registro en su certificación , salva la responsabilidad 
de este para con quien lo obtuvo , y sin perjuicio del recurso del mismo 
tenedor , contra los acreedores que hayan, recibido pagos indebidos. 

ARTICULO 1886. 

El tenedor del registro está obligado á r ec tifie a inmediatamente 
cualquier error que hubiere cometido , haciendo la sub -inscripción con- 
ducente en el registro, y anotándola én el ejemplar devuelto al inte- 
resado, ó en los certificados espedidos , siendo de su cargo practicar 
las diligencias necesarias al efecto. 

ARTICULO 1887. 

El tenedor del registro es responsable de los daños y perjuicios 
que ocasione por cualquiera falta que le sea imputable , sin perjuicio 
de ser multado por cada una en la cantidad de diez á cien duros , y de 
lo que para el caso de delito determina el Código penal. 
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ArmCULO 1888. 

Los gastos de inscripción- de mutación de propiedad son de cargo 
del adquirenie; y los de cualquier gravámen son de cargo del deudor, 
salvo en ambos casos lo que en contrario se estipulare. Pero el tene^ 
dor del registro exigirá préviamenle el importe de los gastos al que 
requiera la inscripción, 

ARTICULO 1889. 

El gob ierno liará la demarcación de distritos para cada ofimadeh 
registro público; señalará el pueblo de cada distrito en que ha de es^ 
tablecersc el oficio, y formará los reglamentos para su régimen in- 
terior. 

Los reglamentos fijarán el número de libros y modo con que han 
de llevarse; la forma en que- han de custodiarse los ejemplares rete- ■ 
nidos de los titulos insertos, y las relaciones necesarias entre el te- 
nedor del registro y el ministerio público. 

La ejecución de todas las disposiciones contenidas en estos dos 
títulos, requiere la intervención de la autoridad pública, y su especial 
solicitud; he indicado la grande importancia que se da en todos los.pai»* 
ses á la institución del registro publico de los derechos reales sobre 
bienes inmuebles. Nuestro proyecto ha escogido como mas espedito, y 
también como mas seguro, el método de confiar en .cada distrito estas 
funciones importantes á un oficial público especial y esclusivamente de- 
dicado á este objeto , sabedor del derecho, del cual tiene que hacer 
aplicación en muchos casos, y que ofrezca por su inteligencia, y por 
medio de fianzas abonadas, la confianza que se necesita. 

Designar todas y cada una de las obligaciones de este funcionario, 
determinar la forma con que han de cumplirse las diferentes disposicio- 
nes legales ejecutables por él registrador, la clasificación de los regis- 
tros , su orden específico y otros muchos pormenores, pertenece á los 
reglamentos. El proyecto de ley se limita á fijar aquellas obligaciones, 
á cuya ejecución va unido algún derecho de las personas directa ó indi- 
rectamente interesadas en el registro; el modo maseíioaz y mas senci- 
llo de hacer cumplir estas obligaciones , ha de examinarlo el Gobier- 
no. Por eso se deja á su cuidado formar los reglamentos ; ejemplos en- 
contrará en los países donde ya está en práctica nuestro sistema: ademas, 
la esperiencia de todos los dias enseña lo que hay de defectuoso ó de 
incompleto en cada método ; y por lo mismo que son variables, todos, 
deben dejarse á los reglamentos que son variables igualmente, ' 
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DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Inmediatamente después de publicado este Código ^ dispondrá 
el Gobierno que todos los libros y papeles de cada uno de los antiguos 
oficios de hipotecas , se pasen á la teneduría del registro á que corres- 
pondan , según la situación de los bienes. 

En el caso de que alguno de los antiguos oficios comprenda pue- 
blos de dos ó mas distritos de los que nuevamente deban formarse , el 
Gobierno designará la teneduría donde deben depositarse los lib7‘os y 
papeles. 

■ . 2.^ Toda inscripción que se haga en los nuevos libros sobre un in- 
mueble de que por primera vez se haga mención en ellos, debe ser 
precedida d.e un asiento espresivo de las inscripciones que sobre el mis- 
mo inmueble resultan en los libros anteriores, ó de que no existe 7iin- 
■guna. En todo caso se observaf'á lo dispuesto eii el articulo 1820. 

Si los antiguos libros no existeii en la teiieduria donde se requiera 
la nueva inscripción , el tenedor que los tetiga en su poder deberá es- 
pedir una certificácion con la misma esprcsiofi indicada e?i el párrafo 
anterior , y este certificado se copiará á la cabeza de la nueva inscrip- 
ción . 

3. ^ Todos los títulos anteriores á la protnulgacion de este Código, 
y que con arreglo á él están sujetos á inscripción, deberán ser inscritos 
en el término de dos años , durante los cuales continuarán surtiendo 
todos los efectos que debían surtir con arreglo á las leyes anteriores-, 
pasado este término , no lo surtirán contra tercero sino desde el día de 
su inscripción , salva la escepcion de la regla siguiente. 

El que haya adquirido antes de la promulgación de este Código el 
derecho de propiedad ú oíro sobre bienes inmuebles y carezca de titu- 
lo auténtico , podrá hacer inscribir su derecho en virtud de una infor- 
mación ó providencia judicial, que deberá dictarse con citación del mi- 
nisterio fiscal cuando se trate de la propiedad , y del*propictario cuaii- 
dp se trate de los demas derechos reales. 

4. “ La hipoteca legal de las personas sujetas á tutela ó curaduría y 
de la muger casada, se regiráíi por la legislación vigente al tiempo 
en que entraron en el ejercicio de sus cargos los tutores ó curadores , ó 
en que se celebró el matrimonio. 

Esta escepcion cesará á los seis meses, contados desde el dia en que 
se acabe la tutela ó curaduría , ó se disuelva ó sea declarado nulo el 
matrimonio. 

Pasados los seis meses, debe sei' inscrita dicha hipoteca; y sola- 
en le en este caso, y desde su inscr ipcion, surtirá efecto contra tercero. 
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El tntor , el curador y el marido que fueren al tiempo de la 
promulgación de esteCtkligo^ están obligados á requerir, luego que este 
tenga efecto, la inscripción que interesa respectivamente á las perso- 
nas que tienen en guarda y á lamuger casada; arreglándose á lo dis- 
puesto en los arliculos 1788, 1790, 1832 iy siguientes. Si antes que 
cese la hipoteca legal, en conformidad á la disposición anterior , cna~ 
genasen ó empeñasen sus bienes inmuebles, ocultando la existencia de 
dicha hipoteca, incurrirán en la pena señalada en el articulo 433 del 
Código penal. 

El Gobierno diciará las medidas convenientes para facilitar la 
primera inscripción de los derechos reales existentes al tiempo de la 
promulgación de este Código , atenuando los derechos del registro , 6 
suprimiéndolos del lodo en las provincias , donde la división de la 
propiedad territorial ó la subdivisión del dominio lo. aconsejar en. 

rso puede pasarse de uu sistema de confiisiou , de claudesünidad y 
de vaguedad, como es el nuestro, a! sistema de publicidad y de espe- 
cialidad , sin regular el efecto que ha de surtir este lillimo sistema so- 
bre ios actos consumados bajo el imperio del antiguo. El principio fun- 
damental en esta parte es el que niega á la ley jftueva efectos retroacli- 
yos , es decir, que no deben atacarse con ella yíerechos adquiridos: cu 
nuestro proyecto ba servido de guia aquel pjí'incipio ; pero sin olvidar 
tampoco que lo que es de mera forma puedeí' y debe regirse por la ley 
sobre la ley sobreviniente , sin perjudicar los derechos que ya estén ad- 
quiridos, ni ia consumación de los que ya t(|ngan uu principio de exis- 
tencia. 

Esto supuesto, las disposiciones y 2.® no están sujetas á contro- 
versia. 

La tercera, que sujeta á la inscripción en el término de dos años 
todos los títulos anteriores, no viene á ser mas que la reproducción de 
lo que está mandado desde el año 1774 hasta hoy. No se puede por tan- 
to objetar á esta disposicion que cause efecto retroactivo, puesto que no 
hace mas que prescribir la ejecución de lo que se viene mandando por 
el legislador baee mas de medio siglo. Aun sin eso no cabría semejante 
objeción, porque los derechos adquiridos quedan intactos; lo único 
que se hace, es ponerlos de inanilieslo pura que no se conviertan en 
un lazo contra terceras personas ; culpa será de! que los posee , si por 
no arreglarlos á ia forma nnevamente prescrita para su conservación 
los deja caducar. De este modo se concilian la seguridad en la Irasmb 
sion de bienes inmuebles, la firmeza del crédito territorial y los dere- 
chos de los particulares, así de los antiguos poseedores como de ios nue- 
vos adquirentes. 

La segunda parte de esta disposición es muy grave. Pero las guerras 
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continuas,, Jos trastornos públicos, la dislocación délos documentos eu 
los periodos de herencia al cabo de muchas generaciones, y la incuria 
misma de los inleresados, son causa de que muchos carezcan de los tí- 
tulos juslificati vos de su derecho. Exigir ahora su presentación equival- 
dria á una gravísima perturbación de lo que existe; y, á ejemplo de lo 
que se dispuso en el artículo 4 de la ley de 16 de Mayo de 1835, nues- 
tro proyectó ha debido abstenerse de inquietar á los poseedores, con- 
tentándose con dar por ahora el carácter de título susceptible de ins- 
cripción a! hecho de una posesión inconlestada , con lo que no se impi- 
de la acción de un tercero que encontrará en el artículo 1867 el me- 
dió de evitar todo perjuicio desde que se proponga revindicar sus de- 
rechos. 

La cuarta disposición transitoria declara subsistentes ios privilegios 
que la legislación actual otorga á los menores y á la muger casada sin 
sujetarlos á inscripción; de otra manera , se les habría causado perjuicio. 

El proyecto que prescribe la inscripción de estas hipotecas legales, 
ha ordenado también diferentes precauciones para asegurarla desde el 
momento en que empiezan á existir estos derechos; y como aquellas pre- 
cauciones no pueden practicarse absolutamente respecto de los derechos 
existentes, ó por lo menos serian ya inefieacesen muchos casos, resul- 
taría un perjuicio irreparable para los menores y la muger casada, si 
desde el momento se hubiera hecho obligatoria la inscripción. 

Pero como estas personas, desde que adquieren la capacidad nece- 
saria para administrar sus bienes, entran en la condición común de lo- 
dos los que se hallan en igual caso, adquieren ya la obligación de res- 
guardar sus derechos como cualquiera otro; y por eso se ha dispuesto 
que á los seis meses de adquirir la capacidad cese la hipoteca legal, pe- 
ro sin quitar por eso el derecho de inscribirla, á caüdadde que no sur- 
tirá efecto contra tercero sino desde la data de la inscripción. 

Todavia.para atenuar las consecuencias^ que podrian originarse en 
perjuicio de tercero, se prescribe en la disposición 5.® que el tutor y el 
marido estarán obligados á requerir dicha iuscripcion, y como en el ca- 
so de fallar á esta obligación, y de enagenar ó empeñar sus bienes, co- 
meten una verdadera ocultación de la carga á que dichos bienes están 
alectos por la ley, 6 incurren en el delito de estelionato, se les sujeta á 
la pena señalada en el artículo 455 del Código penal. De esta manera 
se mira cuanto es posible por los terceros contratantes. 

La disposición seslu tiene por objeto allanar una de las mayores di- 
ficultades que se presentarán para entrar en el nuevo régimen. La ne- 
cesidad de inscribir todos los títulos de adquisición de la propiedad ter - 
ritorial, supone numerosísimas inscripciones. Añádanse á estas las de 
las hipotecas anteriores á la pragmática, y las de los derechos reales 
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diferentes de la hipoteca, que no están comprendidos eii la misma prag*» 
máiica, y el número crecerá espantosamente. Tengase ademas en cuen- 
ta la circunstancia de lo fraccionada que está la propiedad rural en 
muchas provincias. Sobre todo no se pierda de vista el estado especial 
de las de Galicia y Asturias en donde los foros son muchos, y los sub- 
foros de primeros y ulteriores grados son infinitos'. Estas consideracio- 
nes persuadirán al Gobierno de la justicia y aun de la necesidad que 
tiene de señalar un derecho mínimo para las primeras inscripciones, y 
de suprimirlo del todo en las que tengan por objeto una propiedad de 
pequeño valor, lie dicho ya que, si desconociendo la naturaleza y fines 
de la institución del registro, el espíritu fiscal lo quiere convertir en un 
impuesto, vale mas renunciar á la reforma del sistema hipotecario. Pues 
que ha de haber un funcionario público, dotado por el Tesoro, no hay 
necesidad de exagerar los derechos ó exacciones para componer con 
ellos aquella dotación, bastando esto para que no se haga onerosa esta 
formalidad que por sí sola ha de causar ya cierta violencia á nuestro 
carácter meridional, un poco perezoso. Atendiendo á esto y en ocasión 
análoga, la ley 24, título 15, libro 10 de la Novísima Recopilación, ade- 
mas de suprimir los impuestos exigibies en aquel caso (artículo 25,) 
moderó los de los oficiales públicos por sus honorarios (artículo 56.) 
Sígase, pues, este plausible ejemplo, si se quiere elevar el registro pú^ 
blico de los derechos reales sobre bienes inmuebles á la altará quede- 
be tener para asegurar la posesión de los mismos y fundar sobre base 
firme el crédito territorial. 

Timo XXL 

DE LAS OBLIGACIOINES QUE SE CONTRAEN SIN 

CONVENCION. 

ARTICULO 1890. 

Sitinccesidad de pacto se forman algunas obligaciones por solo el 
ministerio de la ley , ó por un hecho. 

Las obligaciones constituidas por la ley , son las que se determi- 
nan en este Código , por consideraciones de interés público ó de rgai^ 
dad f tales como las de los tutores, servidumbres ^ medianerías y 
otros. 

Las obligaciones que se forman por un hecho , provienen de las 
cuasi-conlralos , de los delitos y de culpa ó negligencia. 

Conforme con el 1570 Francés, 1324 Napolitano, 1488 Sardo, 
2271 de la Luisiana y 1022 de Vaud. El Código Holandés encabeza este 
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iítiilo asi: «De las obligaciones que nacen de la ley.» Luego dice que 
las unas resultan de la ley sola, y otras de la ley á consecuencia de un 
hecho lícito ó iiieito dcl hombre: consagra una sección á lasque resul- 
tan de un hecho lícito , y otra á las procedentes de im hecho ilícito: 
■está, pues, conforme en el fondo con el Código Francés, y lo están 
todos en el método ó división , pues consagran un capítulo á los cuasi- 
contratos, y otro á los delitos y ciiasi-delitos. 

En el artículo 28, libro 3 de las instituciones, se trata de las obli- 
gaciones que nacen del cuasi-coníralo ; en el 1 y 5 del libro 4 , de las 
que nacen de delito ó cuasi-delüo. I^as Partidas, ni adoptaron la pala- 
bra cuasicontrato i ni les consagraron un título especial; pero en dife- 
rentes leyes y lugares hablaron de los cinco enumerados en las Institu- 
ciones Romanas y adoptaron sus disposiciones: de los segundos se trata 
en los títulos 9 , 13, 14 y 15, Partida 7. 

En las Instituciones no se trató de las obligaciones sin conve^idon 
basta haber recorrido todas las convencionales: en los Códigos moder- 
nos sucede lo contrario: en el órden natural de las ideas parece prefe- 
rible el primer método. 

Las obligaciones convencionales descansan en un sentimiento innato 
de justicia, anterior á todas las leyes positivas: en este caso la ley civil 
no hace mas que sancionar ó garantir lo que está ya arreglado por la 
conciencia y voluntad espresa de los contrayentes. 

Pero la sociedad política seria muy imperfecta si los miembros que 
la componen no tuvieran entre sí mas obligaciones que las que ellos 
mismos han previsto y arreglado por sus convenios. 

Asi , la ley debe querer por nosotros lo que querríamos siendo jus- 
tos, y supone entre los liombres, en ciertos casos imprevistos, las obli- 
gaciones necesarias para la conservación del orden social. 

De estas obligaciones, unas resultan de la sola autoridad de la ley; 
otras tienen por causa un hecho persona! , licito ó ilíciío , ageno , sí, de 
toda convención, pero al que la misma ley por una presunción, juris 
el de jure, hace inherente cierta obligación. 

En el articulo se citan ejemplos de las de la primera especie (cons- 
tituidas por la ley), y apenas hay un titulo en los libros i y 2 donde no 
se encuentren otros: de consiguiente , no pueden ya ser materia de este 
título. 

■ Las segundas (formadas por un hecho personal, licito ó ilícito) están 
fundadas en los grandes principios demora!, tan profundamente gra- 
vados en el corazón de todos los hombres, que es necesario hacer á 
otros lo que quisiéramos que ellos kicieran por nosotros en iguales cir- 
eunstancias^ y que estamos obligados á reparar los agravios y daños 
que hayamos causado. 
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De los (lelüos : ó faltas , según él artículo 1899. 

Y de culpa 6 negligencia : vé el artíeulo 1900. 

Nótese bien que en nuestro articulo no se usa la locución cuasi-de- 
litos, usada en el título 5, libro 4 de las Institucioues , cu el artículo 
1570 Francés y demás Códigos modernos, esceptuados el Holandés y el 
Bávaro. La tal locución es tan impropia como inexacta ; pues ningu- 
no da ni puede dar la definición del cuasi-delilo ^ ni dada que fuese, po- 
dría comprender todos los casos de obligación ó responsabilidad civil 
independiente de convención. 

En prueba de ello , véanse los pocos casos de cuasi-delilos del men- 
cionado título 5 de las Instituciones. El primero es del juez que hace su- 
yo el pleito, licct per iinprudentiam (por ignorancia); el segundo es 
nuestro articulo 1904; el tercero nuestro articulo 1689. 

¿Pero puede limitarse, ni limitan las mismas leyes Romanas, ¿so- 
los estos tres casos la responsabilidad civil por un hecho independiente 
de convención.^ ¿Qué diferencia real y racional hay entre los casos del 
mencionado título 3, y los del título 5 del mismo libro ó de nuestro ar- 
tículo 1902, y los del título 52, libro 59 del Digesto, ó nuestro artícu- 
lo 1905? 

El mismo Código Francés, después de haber usado rutinariamente 
de dicha locución en el artículo 1570 , y en el epígrafe dcl capítulo 2, 
tiene que recurrir á la verdad y propiedad en la parte dispositiva que 
encierran los artículos 1582 y 85; falta, negligencia ó imprudencia son 
las palabras en ellos usadas: ¿por qué no se hizo en el 1370 en lugar 
áe cuasi-delilos'^ 

Esta locución es igualmente desconocida en nuestro Código penal, 
que solo reconoce faltas y delitos. 

CAPITULO PRIMERO, 

De lau cuaisi-coiitrato^. 

ARTICULO 1891. 

Caasi-contralos son los hechos licitús y puramente voluntarios, de 
los (¡lie resulta obligado su autor para con un tercero, y á veces una 
obligación reciproca entre las dos partes. 

Conformes los artículos 1571 Francés, 152S Napolitano, 1489 Sar- 
do, 1023 de Vaiid , y 2272 de la Luisiana; en el siguiente 2273 se 
añado : «Pero bay dos especies principales que dan particularmente lu- 
gar á los cuasi-coniratos , á saber, la gestión de los negocios y el pago 
de una cosa indebida.^ 


TOMO IV. 
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El arlículo i Báv^ro, capítulo 13, libro 4-, es muy notable: «Se pre- 
sume que cada uno quiere lo que le parece útil. Nadie debe enrique- 
cerse con detrimento de otro. 

El que quiere aprovecharse de un hecho , debe también sobrellevar 
sns consecuencias. 

De estos principios resultan los cuasi-contralos;» en seguida los 
aplica á los dos solos de este título : el articulo. Bávaro no es mas que 
el número 967 de la Institución de Heineeio. 

Posí genera contrae luum enumérala despiciamus etiamdc iis ohli- 
ffationibuS f quee quidem non propio naset ex conlraclu inte lligun tur; 
sed lamen ^ guia non ex maleficio subslantiam capiunt , quasi ex con- 
tractu nasci videiitur, testo del título 28, libro 5, Instituciones. 

Vinío é Heineeio definen el cuasi-contrato , Facíum honestum^, quo 
etr ignorantes obliganíur ex consensu ob eequitatem^ vel lUilitatem prce- 
sumpto. 

Lo de honestos ó lícitos áe nuestra definición es una ventaja sobre 
la del articuló 1371 Francés y demas estranjeros, porque esto es pre- 
cisamente lo que caracteriza los cuasi -contratos en oposición á los 
delitos y los llamados cuasi- de Utos. 

Puramente voluntarios^ Por el testo citado de las Instituciones se 
vé que los Romanos calificaban de cuasi-eonlratos todas las obÜgacio* 
nes que no resultaban de convención ni de delito; así , en ci mismo 
título se ponen cinco especies de ellos , ú saber , la gestión de los ne- 
gocios de otro sin su orden ó mandato; las obligaciones que resultan 
de la tutela entre el tutor y el pupilo; las que nacen entre personas que 
tienen bienes comunes sin sociedad; las del heredero para con los le- 
gatarios; y, finalmente, las que produce el recibo ó pago de una cosa ó 
cantidad indebidas. 

Voet, número 1, título 3, libro 3, seguido por otros muchos, obser- 
va juiciosamente que seria absurdo y erróneo querer circunscribirá 
solos cinco todos \os vuasir-contratós del Derecho Romano , y enumera 
algunos otros. Pero seria casi imposible enumerarlos si hubiera de ca- 
lificarse por cuasi-contrato cualquiera obligación que no nazca de con- 
trato ni delito. 

Ha sido, pues, necesario distinguir entre las obligaciones sin con- 
vención, que nacen de la sola autoridad de la ley, y las que proceden 
de un hecho licito, y puramente voluntario , calificando únicamente de 
cuasp contratos k las segundas. 

Siempre que la ley manda, ó que se presume que el hombre cede 
á su autoridad mas que á la impulsión de una voluntad Ubre é inde- 
pendiente, la obligación es enteramente legal , pues, que en este caso, 
no se hace mas que obedecer á la ley, y, ó no hay voluntad, ó al menos 
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esta es secundaria , porque no puede liaberiaiplena y entera sino cuan- 
do la ley no prescribe nada: para que haya cita si-conlr alo , es necesario 
que eJ hombre se mueva únicamnile por su propia voluntad. 

De aqui procede que los Códigos modernos han descartado de los 
cuasi-contratos las obligaciones entre el tutor y el pupilo, entre el he- 
redero y los legatarios. 

Es fácil de percibir que estas obligaciones no tienen la misma causa 
que las del gerente y el propietario del objeto administrado las d.el 
que ha pagado y recibido una cosa indebida. 

Las primeras tienen su origen en ía sola autoridad de la ley; las 
personas á quienes conciernen, se encuentran sometidas á ellas inde- 
pendientemente de su voluntad. 

Las segundas tienen por causa inmediata un hecho voluntario de 
parte del uno , ó de los dos interesados: otro tanto puede decirse de la 
comunión de cosa sin sociedad , porque in illam incidimus sin hecho 
nuestro. Por estas consideraciones los Códigos modernos solo ponen co- 
mo cuasi-conlralos la gestión de negocios de otro sin su mandato y el 
pago de cosa no debida, descartando los otros tres del citado título 28 
de las Instituciones; pero no se olvide que el artículo 2275 de ía Lui- 
siana los pone como especies principales sin escluir otros; este mismo 
pensamiento se halla apoyado y desenvuelto mas ampliamente en el 
discurso 65 francés, ai artículo 1571 . 

SECCION PRIMERA, 

DE LA AGENCIA OFICIOSA DE LOS NEGOCIOS AGENOS. 

ARTICULO 1892. 

El que ae encarga voluntariamente de la agenciad adminislracion 
de los negocios de otro sin mandato ni conocimiento suyo ^ contrae 
tácilameule la obligación de continuar dicho encargo con todo lo que 
le es anejo ó dependiente, hasta su conclusión, ó hasta que el mismo 
propietario ó interesado se halle en el estado. de proveer por si, ó bien 
hasta que puedan proveer sus herederos, en caso de que muriese aquel 
pendiente aun la referida agencia. 

La obligación del agente en este caso es igual . en un todo á la del 
mandatario. 

Conforme con los artículos 1572 y 1575 Franceses, 2274 y 2276.de 
]a Luisiana, 1526 y 1527 Napolitanos, 1490 y 1491 Sardos, 1Ó23 y 
1026 de Vaud , 1590 y 1591 Holandeses, 1039 Austríaco , 2 Bávaro, 
capítulo 13, libro 4; párrafo 1, titulo 28, libro 3., instituciones., le- 
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yes 5, Ululo 7, libro 44 del Digesto , y 26 , titulo 12, Partida 6, que 
hablan de negocios del ausente, porque este es el caso inas común; pero 
todos generalizan mas la disposición poniendo igtiorantis en vezc’e ab- 
sentis, y asi se lee en la ley 41, título 5, libro 5 del Digeslo. Me ig lo- 
rantc vel abs'enle. Utililalis causa rccepUim est eos invicem ohligari, 
dice la citada ley 5; absenlium negoiia deperire iniquum eral. 

Ni conocimiento suyo. Los artículos eslranjeros citados dicen : «Sea 
que el propietario conozca la gestión, sea que la ignore;» según ellos 
basta que no haya habido mandato espreso. 

Pero nosotros en el urtíciiio 1603 habernos admitido ei mandato 
tácito, y lo reconocemos aqui siempre que el propietario tiene noticia 
de la agencia ó administración. En esto seguimos al Derecho Romano, 
ley 6, título 55 , libro 4 del Código , páiTafo 1 , título 10, libro 4, ínS'- 
tituciones, y ley 12, título 12, Partida 5. De todos modos, el resultado 
viene á ser el mismo: estas obligaciones son independientes del cono- 
cimiento ó de la ignorancia del propietario; y el agente es igual en todo 
ai mandatario, según nuestro artículo y todos los Códigos citados. 

De continuar , etc. La gestión es un acto de benevolencia ; podria, 
pues , mirarse como una traición abandonarla sin haberla terminado, 
y tal vez después que, |)or haberla principiado, se hubiera alejado á 
otros amigos mas ilustrados y celosos. El gerente se pone por su volun- 
tad en el lugar del propietario ; debe , pues , hacer todo lo que este ba- 
ria: el beneficio no merece este nombre sino cuando es completo: la 
ligereza ó inconsideración del gerente no debe perjudicar al propietario. 

Anejo ó dependiente , etc. Por estas palabras el articulo se refiere 
a! gestor de un negocio ó negocios determinados; respecto del gestor 
universal, ó de todos los negocios, eran escusadas, ley 16, título 5, li- 
bro 5 del Digesto. 

De las leyes 15 y 21 , párrafo 2, del mismo título ba sido tomado 
el artículo 2275 de la Luisiana: «El que no se ha mezclado mas que en 
un negocio , no está obligado á encargarse de otro , cuando no hay co- 
nexidad entre los dos.» 

La obligación del agente: «Como si la oviesse fecho por su mandado 
mismo , » ley 26 , título 12, Partida 5. 

ARTICULO 1893. 

El administrador ó agente oficioso está obligado á desempeñar su 
encargo con toda la diligencia de un buen padre de familia , y á in- 
demnizar los perjuicios que por su culpa ó negligencia resulten al 
dueño de los bienes ó negocios que ha tomado, á su cargo. 

Los tribunales , sin embargo , podrán moderar la indemnización, 
según las circunstancias del caso. 
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Conformes el 137-4Frances, 1528 Napolitano, 2277 de la Luisiana, 
1492 Sardo, 1026 de Vaud, 1392 Holandés, y el Bávaro citado cu el 
anterior. 

Un buen padre de /rt?m7ia. Estas palabras, usadas ya en otros lu- 
gares del Cckligo, á la par que sencillas, encierran tanta claridad, cs- 
presion y energía, que no admiten reemplazo por otras; y bastan para 
resolver todos los casos que puedan ocurrir. Las leyes Romanas peca- 
ban por sutileza y rigorismo en esta materia : había culpa según la 36 
de las reglas de derecho en mezclarse reí ad se non perlinenli: de 
consiguiente exigían del agente ó gestor una diligencia exactísima; nec 
sufficil taleni diligeníiam adhibere^ qualem siiis rebus adhibere solef, 
si modo aliiis diligentior eo commodius administra Vurus esset negotia, 
párrafo 1 , título 28, libro 3 , Instituciones: de esta regla general solo 
hay una escepcion en la ley o , párrafo 9 , título 3, libro 3 del Digestor 
Si affeelione coaclus , ne hona mea distrahaníur , negotiis te nieis ob'- 
tiilcris , dolam dumtaxat le prcüSlare wguissimum est, 

Pero apenas habrá caso en que la gestión no tenga por causa la 
amistad ó los vínculos de la sangre; y el rigor Romano tendía á casti- 
gar ó ahogar estos dulces y generosos sentimientos con daño del pro- 
pietario y hasta de la causa pública. 

Estas mismas consideraciones justifican la facultad discrecional con- 
cedida á los tribunales en el párrafo 2 del artículo para moderarla in- 
demnización de perjuicios. 

Es necesario tener miramiento al parentesco, á la afección, á la 
importancia dcl negocio , á las dificultades que ha sido preciso vencer; 
eii una palabra, no hacer al gerente víctima de su benevolencia, no 
pagar el beneficio por condenaciones , propias para retraerle y enve- 
nenar asi el placer ((ue siente el hombre honrado y sensible cuando 
hace bien á otro. Y como el legislador no puede apreciar por sí lodos 
estos puntos, tiene que descansar en la discreción, sabiduría é integri- 
dad de los magistrados. 

Nuestras leyes se mostraron mas equitativas que las Romanas: la 30, 
título 12, Partida 5, no somete al gerente sino á la culpa leve, y tan 
solamente al dolo eu el caso de la ley 5, título 3, libro 3 del Digesto: 
la 34 le somete á la levísima cuando se mete á administrar en lugar de 
otro , que queria hacerlo con mucho cuidado. 

Escusado es decir que el gerente debe ante todo dar cuentas de su 
administración; Aegum est ipsum actus sui r'ationem reddere, ley 2, 
líluio 3 , libro 3 del Digesto , y 26 , título 12, Partida 3: vé el artículo 
1611 y el final del anterior. 
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ARTICULO 4894. 

Por su parte el propietario de los bienes ó negocioSy oficiosamente 
administrados con la debida diligencia , está obligado á cumplir las 
obligaciones contraidas en su nombre por su agente , ó indemnizarle 
todos los perjuicios que , por causa de dicha agencia, se le hayan ori- 
ginado , y á satisfacerle todos los gastos útiles ó necesarios que haya 
hecho , pero no á darle salario. 

Conforme con los artículos 137S Francés, 1329 Napolitano , 2278 
de la Luisiana , 1493 Sardo, 1027 de Vaud , 1395 Holandés, y segunda 
parte del artículo 2 Bávaro, capitulo 13, libro 4. 

Todos estos artículos callan sobre el salario , y esto equivale á ne- 
garlo.: el 1394 Holandés lo niega espresamente como el nuestro: si el 
mandato espreso es gratuito , ¿cuánto mas la agencia ó gestión oficiosa 
y sin mandato espreso? 

Si uliliter gessil , juslum est prcestari ei quidquid eo nomine vel 
abest ei , vel ab fulurum est, ley 2, título 3, libro 3 del Digesto; y si el 
gerente se obligó ú obligó sus bienes, Quia id ei abesse videlur in quo 
obli^alus est , ley 28. 

Las impensas ó gastos- se han de abonar , Non solum, st cffccium 
habuit negolium , quod gessit, sed sufficit , si uliliter gessil, et si 
effeclum non habuit negolium, ley 10, párrafo 1, de dicho título, que 
pone por ejemplo los gastos hechos para curar un esclavo enfermo, aun- 
que á pesar de ellos muera. 

Las leyes 26 y 28, título 12, Partida 3, disponen lo mismo que este 
artículo y las leyes Romanas citadas: vé cl artículo 1619. 

SECCION IL 

DEL PAGO DE LO INDEDIDO. 

ARTICULO 1893. 

Cuando por error de hecho se paga á otro lo que no se le debe, 
queda este obligado á la restitución. 

El articulo 1376 Francés dice: «El que recibe por error ó á sabien- 
das lo que no se le debe , se obliga á restituirlo á aquel de quien lo ha 
recibido indebidameiUe : » siguen ai Francés el 1330 Napolitano, 2279 
de la Luisiana , 1494 Sardo , 1396 Holandés, 1028 de Vaud, y 3 Báva- 
ro , capitulo 13, libro 4. 

Quod indebilum per errorem solvilur , aut ipsum, aut tantunidcm 
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repetitur, ley 7 , titulo 6 , libro 15 del Digesto. 7s cut quis per errorem 
non debiliim soloit , quasi ex conlTaclu deberé videtut j párrafo 6, tí- 
tulo 28 , libro 3 , Instituciones. 

«Cuidan é creen á las vegadas los omes , que son tenudos de dar, 
ó de fazer pagas de cosas que non deben::: E por ende dezimos, que en 
qualquier deslas cosas sobredichas , ó en otras semejantes destas , que 
alguno fiziesse paga por yerro , que provándolo, quel deve ser tornadb, 
en todas guisas, lo que asi oviesse pagado; » ley 28, título 14 , Par- 
tida S. 

Téngase presente el artículo 989 y el 1088 que se refiere á esta 
sección , con lo en ellos espuesto. Lo pagado indebidamente por error 
de derecho no puede repetirse , y en ello seguimos al Derecho Romano 
y Patrio; Qum quis jus ignorans indebitam pecuniam solverit^ cessaí 
repetitio. Per ignorantiam enim facti tanlum rcpetitionem indehiti 
luti compelere, tibi notum est, ley 10, título 18, libro 1, y las 6 y 7, 
título S, libro 4 del Código ; leyes 51 y 33, título 14, Partida 

Por error de hecho : el de derecho ni escusa , ni aprovecha ; y el 
que pagó sabiendo que no debía , se entiende que dona. Leyes 1 , 
páirafo 1 , título 6, libro 12 , S3, título 17 , libro 50 del Digesto; y 30, 
título 14, Partida 5: si pagó dudando , puede repetir , ley 11, título 5, 
libro 4 del Código. 

Nuestro artículo no admite el caso del Francés, cuando uno recibe 
á sabiendas lo que no se le debe. ‘ 

Por Derecho Romano correspondía la condición de hurto, Quoniam 
. furlum fit cum quisseiens indebilos nummos aceepü, \eye¿ i8, tituló 1, 
libro 15, y 38, párrafo 1, título 3, libro 46 del Digesto ; y según nues- 
tro Código penal podría muy bien calificarse de estafa. 

ARTICULO 1896. 

El que de buena fé recibe una cantidad indebida , está obligada á 
restituir otro tanto. 

Si lo recibido fué una cósa cierta y determinada , debe restituirla 
en especie, si existe; pero no responde de las desmejoras 6 pérdidas, 
aunque hayan sido ocasionadas por su culpa , sino en cuanto se enri- 
queció con ella. 

Si vendió la cosa , no debe restituir mas que el-precio de la ventá, 
ceder su acción para conseguirla. 

Si la donó, no subsiste la donación ; pero las ' obligaciones del do- 
natario estarán limitadas á lo que , respecto del primer adquirente, 
se determina en los párrafos anteriores de este articulo. 

Esté artículo y el siguiente sufrieron un cambio total de redacción, 
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y no pequeño eu el fonJo ^ de como primeramente hablan sido presen- 
tados: eran una traducción poco feliz, una pesada amalgama de los 
artículos Franceses 1578 al 1581. 

. El orden natural de ideas, desenvuelto mejor en el Discurso 64 
Francés que aplicado en aquel Código , conduce á la primera y capital 
distinción que hacemos sobre la buena ó mala fé del que recibe lo in- 
debidamenle pagado: este es el punto de vista culminante en la sección 
2 , el decisivo de la mayor ó menor responsabilidad del que recibe. 

Pero la responsabilidad debe también variar en uno y otro caso, se- 
gún que lo recibido sea cantidad ó cosa cierta y determinada ; asi vie- 
ne con la misma sencillez y naturalidad la segunda distinción que se 
hace por este concepto.. 

Partióse, pues, de estas bases para la redacción de este y del si- 
guiente artículo, que aventajan en orden y claridad álos estranjeros: se 
hicieron ademas en el fondo algunas variaciones que notaré y motivaré, 
y se añadió algún caso omitido, pero que no debió omitirse en los se- 
gundos. 

Entre los artículos exlrangeros, y que habernos adoptado aquí por 
su justicia y conformidad con el mieslro 454, es el 1497 Sardo; «El 
que ha recibido indebidamente una cosa , está obligado á restituirla en 
especie (m natura') si existe : si ha perecido , ó se ha deteriorado , en 
el caso que la haya recibido de mala fé,debe restituir su valor, aun 
cuando la pérdida ó deterioración no haya ocurrido sino por caso for- 
tuito; si la ha recibido de buena fé , no está obligado á restituir sino 
su valor hasta donde se aprovechó de él.» 

El que de buena fé \ conviene á este primer párrafo todo lo espues- 
to en el artículo anterior. 

^Pero deberá restituir los intereses^ si el que recibió la cantidad 
la prestó á míeres? 

Voet, número 12, titulo 6, libro 12, sostiene con muy buenas ra- 
zones la negativa; y yo encuentro su opinión en perfecta armonía con 
nuestros artículos 598 y 429. 

Cosa cierta y determinada : son las mismas palabras del artícu- 
lo 1160. 

Ocasionadas por su culpa: e\ artículo 1579 Francés, seguido por 
el 1535 Napolitano, 2290 de la Luisiaua y 1031 de Vaud, hace res- 
ponsable en este caso al que recibió la cosa de buena fé. 

En ninguno de los discursos franceses, números 62, 65 y 64, se 
da la razón por qué el poseedor de buena fé haya de responder de la 
pérdida ó deterioros ocasionados por su culpa; ni yo concibo que pue- 
da haberla. 

Nosotros habernos seguido, y no podíamos menos de seguir por lo 
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ya dispuesto en nuestro artículo 434, al 1497 Sardo arriba copiado , el 
cual, supuesta la buena fé, prescinde de las causas de pérdida ó dete- 
rioración , y solo ordena la restitución del valor hasta donde se aprove- 
chó de él. 

Porque puede haber perecido la cosa , y aprovechádose todavía de 
alguna parte de ella el que la poseyó: Bonce fidei possesor in quantum 
locuplctior faclus est, lenetur; ley o, título 6, libro 12 del Digesto. 

Y en verdad que, fuera de este caso , nada importa como haya pe- 
recido la cosa; ni qué culpa ha podido haber en el poseedor de buena 
fé que ignoraba ser la cosa de otro? La culpa estuvo mas en el que pa- 
gó no debiendo: vé lo espuesto en él articulo 434. 

La ley 27, título 14, Partida 5, solo dice: «Si la perdiesse por 
muerte ó por ocasión , non seria tenudo de la pechar;» y calla sobre el 
caso de culpa: igual, y aun mayor silencio se nota en el Derecho 
Romano. 

Si vendió la cosa: este tercer párrafo es el artículo 1380 Fran- 
cés, 1334 Napolitano , 1032 de Vaud; el 1498 Sardo añade: «O ceder 
su acción para conseguirlo,» que habernos adoptado, porque puede no 
haberlo recibido , pero tendrá acción para reclamarlo. 

Si sine fraude modico disíraxisli: : hoc sokim refundere debes quod 
ex prclio habes , ley 2(>, párrafo 12, titulo 6, libro 12 del Digeslo, y 37, 
título 14, Partidas, la cual espresa que ha de tener buena fé cuando 
recibió la cosa y cuando la vendió : este es el sentido de nuestro articu- 
lo y de todos los Códigos. 

Según este tercer párrafo la venta queda firme, y el comprador no 
puede ser inquietado por el dueño de la cosa. Hay , pues, aquí una es- 
cepcioa al principio de jurisprudencia universal consignado en la 11 de 
rcgulis jiiris: Quod nostrum est, sine fació noslro ad aliumjransferri 
■non potcst. Lo mismo se infiere necesariamente de las leyes Romanas 
y de Partida citadas, pues solo hablan de la restitución del precio , v 
los Códigos modernos y nuestro articulo dicen simplemente lo que 
aquellas. 

En el discurso 63 francés se da por toda razón de esta escepcion: 
«La buena fé le hace justamente considerar como legítimo propietario 
de la cosa; de donde nace !á consecuencia qiie tenia el derecho de dis- 
poner de ella como estimase mas conveniente á sus intereses.»' ' 

Pero esta razón no satisface, porque en las demas eriagénaciones 
hechas por poseedores de buena fó , rige la disposición general cu con- 
trario. . 

La dada por Rogron parece mas satisfactoria. En e! que paga lo que 
no debe hay siempre algo de negligencia , ó por lo meiios un error que 
debe imputarse a sí mismo., y del que no debe ser víctima él corñ'prh- 
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dor d,e buepa fé : CD los denaí]© casos^ el dueño que reclama la cosa 
no fué quien 3a empegó , aquí , sí. 

iSí ¿a donó, eíq. Este cuarto párpafo ¡pasó desapercibido en la legis- 
lación Romana, y ha pasado en los Códigos modernos, salvo el Holan- 
dés, cuyo artículo 1599-añadc á nuestro párrafo tercero: «Si ha ena- 
genado la cosa á título gratuito , no debe restituir nada, y el que la ha 
recibido queda propietario de ella.» 

La ley 38, titulo 14, Partida 3, tomada de la 63, párrafo 8, titu- 
lo, 6, libro 12 del Digesto, pone el caso de uno que recibió de buena 
fé un esclavo que no se le debia, y le dió libertad ; esta queda firme, 
cediéndose al verdadero propietario por el que aforró , ó dió libertad, 
los derechos de patronato adquiridos sobre el liberto ó aforrado : pero 
este ejemplo nada prueba para la disposición general de este cuarto 
párrafo, porque libertan ómnibus rebus favorabiUor est, y servilulem 
mortalitati fere com^aramus , 122 y 209 de regulis juris. 

El articulo Holandés peca de escesivamente liberal para con el do- 
natario, y de esGesivamente injusto para con el verdadero propietario: 
el primero se enriquece evidentemente cum delrimenlo el injuria del 
segundo, quod jure naluree vequum non es t: nuestro artículo restable- 
ce la equidad natural , y provee ademas para el caso de nueva eiiage- 
nacion por el mismo donatario. 

Ni es este el solo caso en que las adquisiciones á titulo gratuito son 
menos favorecidas que las hechas á título oneroso: vé los artículos 693 
y 1179. 

ARTICULO 1897. 

El que de mala fé recibe una cantidad indebida^ está obligado á 
restituirla con los intereses desde el dia en que la recibió. 

Consistiendo lo recibido en una cosa cierta y determinada , la res~ 
tUuirá con los frutos peicibidos ó debidos percibir , mientras poseyó 
la cosa; y ademas responde de los daños y perjuicios , y de la pérdida 
ó desmejoras de la misma, aunque hayan ocurrido por caso forlmlo. 

Su primer párrafo es el artículo 1378 Francés, 1332 Napolita- 
no, 1496 Sardo , 2889 de la Luisiana, 1050 de Vaud. 

Etiam quod rei solutee qccessit , venit m condilionem , leyes 13 
y 63, párrafo 3, título 3, libro 12 del Digesto. Infiérese esto aun mas 
claramente de la ley 1, titulo 3, libro 4 del Código, que solo niega las 
usuras ó intereses, en el supuesto de haberse recibido de buena fé la 
cantidad pagada por error; que es el caso áepromuluo, cuasi-mutuo, ó 
«tasí-pró«íatno según los intérpretes. 

En el articulo 1893 he citado la ley Romana que declaraba reo de 
hurto al que sce’qtw indebttos nummos accejiit; y el ladrón respondía, 



ML cáDfedT'CtVlL ^^1 

no solo de los intereses, sino de lodos los daños y pétjoicios: lá?dey 20, 
título 14, Partida 7, nos suministra ejemplos de estos daíiíós; y I» 37, 
título 14, Partida 5^ hace también una justa di slineiou de la' buena ó 
mala fe en esta materia. ' 

Consistiendo lo recibido , etc.. Este segando párrafo se halla con- 
forme con .los mismos ariiculos estranjeros citados en él primero ; y en 
cuanto á la pérdida ó desmejoras fortuitas éon el 1379: Francés , 1497 
Sardo, 1031 de Vaud, 1333 Napolitano y 2290 de la Luisiana; el 1598 
Holandés añade : « A menos que (el que recibió la cosa de mala fé) 
pruebe que la cosa habría perecido igualmente en poder dé aquel á 
quien debía ser restituida:» pero esta escepcion , aunque admitida en 
el párrafo último del articulo 1160 para el caso de simple mora^ seria 
un escándalo aplicado al caso presente de insigne y flagrante mala fé, 
que raya casi en hurlo , y merece la calificación de estafa. 

La ley, al paso que se muestra tan indulgente con ei que de bue 
na fé recibió lo indebido, debe ser severa con el que á sabiendas reci- 
bió lo ageno , abusando de un error que debió desvanecer. 

En suma; aquí no se hace masque aplicar lo establecido por regla 
general sobre restituciou de frutos y pérdida de la cosa para lodo po- 
seedor de mala fé ea los; artículos 429 y 434, cuyos comentarios re- 
produzco en gracia de la brevedad. 

¿P^ro , en el caso de haberse perdido la eosa, deberá restituirse 
únicamente el precio ó valor que' enlonees tenia’^ 

En el caso de hurto se alcudia por Derecho Romano y Patrio al 
mayor valor que babia tenido la cosa desde el liúrto hasta sú pérdida; 
leyes 8, título 1 , libro 15 del, Digesto, y 20, título 14, Partida 7. 

Yo entiendo que deberá practicarse lo mismo en este caso, y aun 
generalizarse á todos los del segundo párrafo del artículo 454: la obli- 
gación de restituir, como permanente , y continua, fue la misma al 
tiempo que la cosa tuvo su mayor precio ; y la mala fe debe ser repri- 
mida: el caso del artículo 1Í94 es diferente y menos desfavorable, 
pues no empieza la obligación de restituir hasta la declaración de nuli- 
dad , y esta es compatible con la buena fé anterior. 

Inútil es advertir que la enagenacion de la cosa por el que la reci- 
bió de mala fé será nula, y^que sobre él recaerá toda el peso dé daños 
c intereses reclamados por el comprador desposeído. 

ARTICULO 1898. 

La restitución de frutos y abonó de las mejorús ó ' gastos hechos 
en la cosa se regirá en los casos de los dos driiculús anteriores por 
Zo dispuesto e» Vos orí t culos 429 , 430 , 431 y 452. 
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A.;mas de los articuIos.de su referencia deben también tenerse pre- 
sentes los 599 y 433, 

En tnuestro artículo anterior , y los estrangeros en él citados , solo 
se impone la restitución de frutos al que á sabiendas recibió lo indebi- 
do, no al que lo recibió de buena fé. 

Esto segundo pugna con el Derecho Romano y Patrio , según los 
cuales no bastaba la buena fé en el caso presente para hacer suyos 
los frutos. 

Quodrei solutae accessit , venil in condiclionem , ut pula , parlus^ 
vel quod alluvione accésit: imo el frucíus , quos is cui solutum csí, 
bona /íf/e pcrcepit , in condiclionem veniuní, leyes i5 , título 6, libro 
12 del Digesto , y 37 , título 14 , Partida 5. 

Pero no habría contradicción en negar los frutos ai que, según el 
articulo 1896, conforme en esto con las leyes Romanas y Patrias, ¿pue- 
de vender válidamente, y concederlas á todo otro poseedor de buena 
fé cuya venta no subsiste ? 

Cierro este capítulo primero, advirtiendo que su materia ha sido 
tratada con mas estension en el título 6, libro 12 del Digesto , y en el 
14 de la Partida 5, á los que se recurrirá útilmente en la diversidad 
de casos que ocurran: las leyes:, por ejemplo, 39 y del citado títu- 
lo 14 mereciau bien ocupar un lugar en cualquier Código. 

CAPITULO II. 

De las obligacioiics <|ue nacen ele lois fleiitois. 

ARTÍCULO 1899. . 

Todo el que cómete un delito ó falla contrae la responsabilidad 
civil, definida y regulada en el Código penal. 

Vé el capítulo 2, titulo 2 , libro l .del Código pena! , y lo que dejo 
espuesto ai final del artículo 1890. 

CAPITULO III. 

De lai» obligaciones c|nc nacen ele ciiipa é ne- 
gligencia. 

ARTICULO 1900. 

Todo que ejecuta un hecho en que interviene algún genero de 
culpa ó negligencia , aunque no constituya delito ó falla, está obliga- 
do á la reparación del perjuicio ocasionado á tercero,. 
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Conforme con los artículos 1382 y 1383 Franceses, que usan de las 
palabras culpa ó negligencia^ imprudencia y y 1537 Napolitanos, 
1500 y 1501 Sardos, 1037 y 1038 de Vaud, 1401 y 1402 Holandeses, 
2294 y 2295 de la Luisiaiia. 

Si quis alleri damnum [axil quod usserity fregerit , ruperit , in- 
juria :: tanlum ces domino daré damnas esto , ley 27 , párrafo 5, ti- 
lo 2, libro 9 del Digesto. ínjuriam hic acdpimus guod non jure fac- 
lum est , hoc est contra jus:: damnum culpa daturUy etiani ab eo qui 
nocere noluit y ley 5, párrafo 1. In lege Aquilia et levissima culpa 
venit, ley 44; sea haciendo ó dejando de hacer, según la ley 8, al 
principio del mismo título. 

«Tcnudo es de fazer emienda , porque , como quier que el non fizo 
á sabiendas el daño al otro, pero acaescio por su culpa;» ley 6 , y to- 
das las del largo título 15, Partida 7, consagrado á la materia de este 
capítulo 3. 

El artículo encierra una máxima de jurisprudencia universal , fun- 
dada en un principio eterno de justicia, sua cuique culpa nocet; la 
culpa no debe perjudicar sino á su autor, y él está obligado á reparar el 
daño ocasionado á un tercero con ella, aunque no haya sido elevada 
por la ley á la categoría de los delitos ó faltas, ni de consiguiente se 
halle castigada en el Código penal. Así , el campo y la escala de la cul- 
pa ó negligencia son vaslisimos, y no podrán encerrarse en las leyes, 
por muy minuciosas que sean : cada caso deberá decidirse por las cir- 
cunstancias particulares dcl hecho y las de las personas. 

ARTICULO 1991. 

La obligación expresada en el ariículo precedente no se limita á 
la reparación de los perjuicios ocasioixados porim hecho propio y sino 
que se esliendo á la de los causados por el hecho de las personas que 
uno tiene bajo su dependencia , ó por las cosas de que U7io se sirve ó 
tiene á su cuidado. . ' . 

En su consecueticia y el padre y la madre viuda son responsa- 
bles de los perjuicios causados por los hijos que están bajo su potes- 
tad y y viven en su compañi a. 

Los tillares lo son de los perjuicios causados por los.jnenores que 
están bajo su autoridad y en su compañía. Esta disposición se eslien- 
de á los curadores de Los locos ó dementes. 

Lo son igualmcnle los dueños ó directores de un establecimiento ó 
empresa y respecto de los pojuicios causados por sus domésticos en el 
servicio de los ramos en que los invieren empleados. 

Y lo son, por último, los maestros ó directores de arles y o/ieioSj 
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respeció á Ws^perjuiciQ^ cáhsíúlos ‘por sus alumnos ó aprendices^ 'mieii- 
Iras, permanezcan bajo su cuslodia* 

La responsabilidad de que se trata en lodos los casos dé este artí- 
culo,. cesará cuando las personas en ellos mencionadas prueben que 
emplearon toda la diligencia dé itn buen padre de familia para pre- 
venir él daño. . , 

És el 1384 Francés, 1388 Napolitano, 1403 Holandés, y lb02 Sardo 
qne callan sobre tutores y curadores; el 2299 de la Luisiana lo añade 
y le habernos seguido; el 1039 de Vaud suprime luieslro último pár- 
rafo. 

El artículo 56 Prusiano , título 6 , parte 1 , dice : «Se responde del 
dáño que por falta de vigilancia ha causado un individuo, de cuya di- 
rección se está encargado. » En los 60 al 63 se añade: «Por regla gene- 
ral él aiUo no responde del daño causado por sus criados , á menos que 
haya podido impedirlo ó que haya tenido conncimienlo de su incapa- 
cidad , negligencia ó' malicia : lo misnio rige respecto de los obreros, 
aprendices ó arrendatarios. Sin embargo, en el caso de haber lugar á 
la responsabindád contra los amos y propietarios, no se ejerce solire 
sus bienes sino en cuanto se declaren insuhcieiites los bienes de los 
criados obreros ó aiTendatarios.» 

El 1313 Austriaco: «En general no se responde del hecho de otro, 
y cuando las leyes pronuncian* esta responsabilidad , se tiene siempre 
recurso contra él, salvas las escepciones siguientes» , y luego las enu- 
mera. 

No es tan fácil y claro este punto en Derecho Homano. Preténdese 
hallarlo conforme con la disposición de este artieulo, y se alega para 
ello iá ley 6, párrafo 2, título 3, libro 9 del Digesto; Ilahilator suam, 
suorumqúe culpam prcestare debet ; pero es muy débil y forzado el ar- 
gumento sacado de unaiey que se contrae al caso especial de nuestro 
arlíeiiio 1904. La 1 , párrafo 3 , título 4, libro 39 del Digeslo, que es- 
plica el sentido de la palabra /am/ím para constituir responsabilidad, 
habla también de un caso especia! y de personas determinadas, a sa- 
ber, dé los pubticános ó recaudadores de tributos. 

La opinión común y mas razonable era que si el padre, amo, etc., 
supo, y podiendo prevenir ct daño , no lo hizo, incurría en responsabi- 
lidad; de otro modo , no. 

La ley 3, título 13, Partida 7, está mas clara : «Si alguno destos 
sobredichos que están en poder de otro fiziessen tuerto ó daño á algu- 
no sin mandado de aquel en cuyo poder estoviesse; estonce cada uno 
de los que lo fiziessen serian temidos de fazer la enmienda é non aque- 
llos en cuyo poder estoviessen.» La 4, titulo 13 de la misma Partida, 
dice eiv general de los hombres libres. «Cada uno dellos es lenudo de 
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fazer enmienda por su cdbeza, del yerro qne fiz4; pues que laO'On?fizie- 
ron con plazer ni con maiiHado del'señor GOii jquien Ikivian.» .. . ^ 

No se pierda de vista que en este capí lo lo .3 se trata deja re^on- 
sabiiidad civil que nace de culpa ó negLig^encia i h cml q^ 
ó falla de los menores sujetos á curaduría , criados, discípulos , oficia- 
les, aprendices ó dependientes en el; desempeño de su obligación ó 
servicio, alcanza á los padres ó guardadores, á los amos, maestros y 
personas dedicadas á cualquier género de iiidustria , se regirá por lo 
dispuesto en los artículos 16 y 18 del Código penal, que cu, lo. posible 
y racional deben Gonciliarse con este. . ^ 

Por el hecho de las personas, etc., ó por las cosas, etc. La ley pre- 
sume que el hecho acaeció por culpa ó negligencia delaspersonas enu- 
meradas en este artículo ; pero al final del mismo se les reserva el dere- 
cho de probar que emplearon toda la diligencia de un buen padre de 
familia para prevenir el daño : hay, pues, aqui, mayor espresion que 
en el número 2 del artículo 16 dei Código penal. 

Lamadreviuda: lo mismo se dice en el artículo 1584 Francés y de- 
más estranjeros arriba citados, sin duda por ser este el caso común en 
que la madre adquiere la patria potestad; pero será igualmente respon- 
sable siempre que por otra cualquiera causa se halle en el ejercicio de 
ella : vé los artículos 161 y 162: la razón es la misma en todos los 
casos. 

A los curadores de los locos ó dementes: porque estos deben ser 
guardados, artículo 298: lo mismo se dispone en el .número 1 de) ar- 
tículo 16 del Código penal.; y mal podría comprender al curador del 
pródigo, que no solo, conserva el uso de su razón, sino los derechos de 
su autoridad marital y paterna, artículo 503. 

En el servicio de los ramos, eíc. En las funciones en las que están 
empleados, dicen los artículos estranjeros; quipublicanis in co vedi- 
gali minisirant , \ey 1 , párrafo 5, título 4 , lihro 59 del Digesto. 

Pero téngase presente el artículo 18 del Código penal. En él sé de- 
clara stibsidiaria la responsabilidad civil de los amos , maestros y per- 
sonas dedicadas á cualquier género de industria por los delitos ó fal- 
tas de sus criados , discípulos, oficiai.es, aprendices<ó dependientes en 
el desempeño de su obligación ó servicio. 

Subsidiaria, pues, debe ser también la responsabilidad civil en ios 
casos de los párrafos 4 y o de este artículo , porque no debe ni puede 
ser mas fuerte é intensa la responsabilidad por simple culpa ó negli- 
gencia qaQ H proceáeníeác falla ó delito. 

Por la misma razón debe reputarse aqui subsidiaria \sl responsabi- 
lidad de los padres y tutores , pues que lo es según el número 2 del ar- 
ticulo 16 del Código penal. 
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En lodos los casos del aptíciilo la responsabilidad se limita á la re- 
paración del perjuicio ocasionado á tercero, %in comprenderlas multas 
ó penas pecuniarias: el marido no es responsable de los daños causa- 
dos por su muger : vé el artículo 1331. 

ARTICULO 1902. 

El ‘propietario ó poseedor de un animal es responsable, mientras 
que de él se sirve, de los perjuicios que causare, mingue se le escape ó 
estravie, á no ser que el daño fuere ocasionado por el mismo que lo 
recibió. 

Si fuere un tercero el que dio la ocasión responderá del daño. 

1385 Francés , 1303 Sardo, 1539 i>apolitano , 1404 Holandés y 
1040de Vaud: el 2031 de la Luisiana permite que el amo abandone 
al dañado el animal , si estuvo perdido ó eslraviado por mas de un dia, 
y no se lo dejó escapar siendo dañino ó peligroso : el 7 Bávaro, capítulo 
13 , libro 4, permite indisiinlamente el abandono de un animal domés- 
tico: todos estos artículos omiten el final del nuestro desde «á no ser 
que, etc.» 

El 1320 Austríaco dice ; «Si alguno es herido por un animal, el que 
lo ha escilado ó descuidado su custodia es responsable del daño; pero 
si no existe ninguna de estas faltas, es considerado el daño como ca- 
sual;» pueden verse también ios 70, 73 y 75 Prusianos, Ululo 6, parle 
1, que copiaron la doctrina Romana, 

Sobre el tenor de este artículo hay un título en el Digesto, que es 
el 1 del libro 9, trasladado á las leyes 21 ,22 y 23 , título 15, Partida 
7; y tanto estas como aquel, deberán ser consultadas por la variedad de 
casos que encierran, distinguiendo entre animales mansos, y fieros ó 
bravos, y si aquellos fueron ó no oscilados por otro animal ó persona. 

A no ser que, ele. Si fuere un tercero, ele. Estas adiciones de nues- 
tro articulo han sido tomadas de las leyes 1 y 2 del título citado del 
Digeslo , y de las 21 y 22 de Partida : su justicia es evidente. 

En el número 12', artículo 82 de! Código penal, está prevenido y 
castigado como falla' (luna habido ó no daño) el caso en que el dueño 
de un animal feroz ó dañino le dejare suelto o en disposición de cau- 
sar mal. 

ARTICULO 1903. 

El propietario de un edificio es responsable de los daños que resul^ 
ten de la ruiñá dé lodo ó parlé de él, si acaeciese aquella por falta de 
las reparaciones necesarias. 

Si el daño resultare por defecto de construcción ./el tercero que lo 
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sufra &olo podrá repetir eonlra el arquitecto que dirigió la obra, y den^ 
tro del tiempo que fija el articulo 1S32. r 

El artículo 1856 Francés eslieiide la responsabilidad del propieta- 
rio al caso del segundo párrafo de nuestro artículo : le siguen el 1504 
Sardo, 1405 Napolitano, 1041 de Vaud, 1340 Holandés, 2302 de la 
Luisiana. 

También hay sobre el tenor de este articulo otro titulo en el Diges- 
lo , y es el 2 del libro 39 , trasladado en resúmen á las leyes 10 y 11, 
título 52, Partida 3. El objeto de aquel y de estas era asegurar al veci- 
no contra el daño futuro que tcmia de una obra ya existente, como d© 
una casa que amenazara ruina ó por vetustez ó por vicios de construc- 
ción ; y el propietario de ella podia ser obligado á repararla y dar fia- 
dores de que no vendría daño de ello al vecino. 

Pero si este no se precavia usando del favor ó derecho preventivo 
que le daba la ley, y se arruinaba entretanto el edificio vicioso, no po- 
día reclamar daños, y sí solo obligar al propietario á que se llevase to- 
das las ruinas ó escombros , ó las dejase todas; leyes 15, párrafo 28 del 
título 2 Romano , y 11 del 32 , Partida 3. 

Nuestro artículo va mas lejos y es mas absoluto , aunque no sé si 
tan justo y bien calculado como las leyes citadas : basta que la ruina 
ncaezca por falta de las reparaciones necesarias, aunque el vecino da- 
ñado haya guardado silencio viendo aquella falla , y el peligro que' por 
esta razón le amenazaba: cada caso de aplicación de nuestro artículo 
dará lugar á un pleito reñido, y de pruebas muy difíciles: En Derecho 
Romano y Patrio no podia haberlo. 

Sin embargo , nuestro artículo es en su segundo párrafo mas justo 
y humano que el Francés y demas estranjeros; ¿por qué se ha de aña- 
dir mas aflicción al afligido? ¿No basta que el propietario inculpablé 
pierda su casa por la impericia del arquitecto? ¿No responde este de la 
solidez de la obra durante diez años, según el artículo 1532? Acuda el 
vecino dañado contra el solo culpable : si resultare insolvente, no per- 
derá en ello menos el otro propietario: siempre he buscado, y siempre 
en vano, una razón, ó socolor de ella, para escusar la dureza é inconse- 
cuencia de ios artículos Franceses 1792 y 1836: vé el nuestro 535, y el 
número 1 , del 472 del Código penal. 

ARTÍCULO 1904, 

Todo el que habita como principal una casa ó parle de ella , es 
responsable de los danos causados por las cosas que se arrojaren ó ca- 
yeren de la misma. 

Cuando sean dos ó mas, y se ignorase la habitación de que proce-^ 
TOMO iv« 17 
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de ei doAo f responder, (m todos mancornunadamente de su reparación. 

Este artículo se halla colocado entre las faltas, y propiamente es 
materia de policía , números 22 y 50, articulo 482 del Código penal: 
tal vez por esto se hecha de menos en los Códigos civiles modernos; hay 
sin embargo, dos <fue se ocupan de ello. 

El articulo 8 Bávaro , capitulo 15 , libro 4, dice: «El propietario de 
una casa es responsable del daño causado por las cosas caídas ó arro- 
jadas de esta casa: pero tiene su recurso contra el autor del daño.» 

E11318 Auslriaco: «Si alguno espcriinenta daño por consecuencia 
de la caída de un objeto de lo alto de una casa , el propietario de la ha- 
bitación de donde ha caído la cosa responderá de las consecuencias 
del suceso;» 

Nuestro articulo está conforme con el párrafo 1, título 3, libro 4, 
Instituciones, y las leyes 2o y 26, título 15, Partida 7. Is cujus e.c cce- 
nacido vel propio ipsius , vel conduelo , vel in quo gratis habitat, de- 
jeclwn, effüsumve aliquid cst., etc. 

«Si muchos ornes raorassen en la casa^ donde fuesse echada la co- 
sa que íiziesse el daño;: todos deso uno son temidos de pechar el daño, 
si non supiessen ciertamenle qual era aquel por quien vino. Pero si lo 
supiessen, él solo es tenudo:: é non los otros:» luego se esceplúa al 
huésped, si él no lo hizo. 

Ni en el párrafo Bomano , ni en las leyes de Partida , se lee el como 
principal de nuestro articulo, y tal vez por sean mas claras. 

ARTÍCULO 1905. 

El que satisface el importe de los daños causados por sus domés- 
ticos ó dependientes, adquiere acción para repetirlo contra el depeu' 
diente 6 doméstico que resulte verdaderamente culpable por su falla ó 
negligencia. 

El lugar propio de este artículo es tras el 1901, á cuyos párrafos 
4y 5 se refiere tácilanienle. 

Tomado de! 1313 Austríaco, allí copiado, y pone dos eseepciones 
que no h« parecido conveniente adoptar. 

Pero la acción , que aqui se concede espresamcnle á los amos, no 
puede negarse á todos los demas responsables por c! artículo 1901 , j>or- 
quo todos lo son subsidiariamente, según he observado en los comen- 
tarios del mismo. 
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TITULO XXII. 

DEI. APREMIO PERSONAL. 

Todos los Códigos eslranjcros añaden al -epígrafe de este título «en 
materia civil.» 

II Apremio, fot . Mandamiento del juez, en. fuerza del cual se compele 
á uno al c.ump’imienlo de alguna cosa.» Diedonario de la Academia. 

Prisión: es la realidad, la palabra castellana, y la usada en mies-, 
tras leyes: el titulo 20 Sardo, libro 3, .dice : al-»el arresto peí sonal ne 
materia civil.» 

La antigua legislación Rotrnuia, aun en los bellos tiempos de la Re- 
pública, fué cruel y bárbara con los deudores insolventes, pues rpie eraii; 
puestos en poder del acreedor, y reducidos á la esclavitud hasta que 
pasasen sus deudas. Tanta cliii eza en un pais, cuyos principales ciu-í 
dadaiios llegaron á eiUregiirse habitualinente á prestar con enormes 
usuras, dio ocasión á revueilas y á que se pidiese mas de una vez la 
abolición de las deudas; Julio César, á pesar de ser el gefe del partido 
popular, no se atrevió á conceder á los deudores sino el miserabló 
y luctuoso beiicíieio de la ce.sion de bienes para conservar la- libertad 
en sus personas, leyes 1 y 4, título 71, libro. 7 del Código., 

Pero este bencíicio fué concedido al infortunio inculpable; asi, no 
podian aprovcchar-^e de él los deudores de mala fé ó que negaban la 
deuda, leyes 22, párrafo 1 , bl, y 8, título 3, libro 42 del Digesto, lü 
los que debían multa por delito, ley 7, párrafo 3, título 1 , libro 2 dc^ 
Digoslo. 

El Fuero Juzgo copió la primitiva dureza de! Derecho Romano. La 
ley b , título .6 , liíiro o, dice: que el deudor insolvente ómnibus (credi-r 
toriijus) addicendus est servilurus ::: perpetim servilurum judex pe^ 
Icniibus Iradere non desislal; y en la versión Castellana « déb.efazcr 
paga á cada uno, é si non, sea siervp, de todos :: si nou ovicre onde 
pague, deve ser siervo daqueüos por la debda. » En la nota -1 , á la ley 
6, litiiio 32, libro 11 , ¡Novisimu Recopilación , se citan otras ieycs- (ya 
anticuadas) tan bárbaras, ó mas que las Romanas en esta materia. 

La ley 4 y otras de! titulo Ib, Partida b, se mostraron nías líumanas 
adoptando el beneficio de ces/on Romano: en los demas casos el deudor 
que, requerido para c! pago, no lo hace, ni presenta bienes muebles 
y en su defecto raíces con fianzas de saneamiento, debía ser preso, ley 
12, titulo 28, libro 1 1, ÍSovisima Recopilación,; pero no podian rseiüo 
el labrador, ni los operarios de las fábricas de. estos Reinos, ni los prc- 
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fesores de cualquier arte ú oficios por deudas civiles que no fueran del 
Fisco ó provmiescn de delito ó cuasi-delilo , en qne se hubiese mezcla- 
do fraude, ocultación , ‘^falsedad ú otro csceso de que pudiese resultar 
pena corporal; ley 19, |lí tillo 51, libro 11 , Novísima Recopilación, ó prag- 
mática de 27 de Afayo de|178G, que honra como otras muchas al rei- 
nado del Sr. D. Carlos III. 

Como todas las escepciones son otras tantas confirmaciones de la 
regla general, quedaba^cn pie la que autorizaba la prisión por deudas, 
y con arreglo á ella se decretan aun hoy día los mandamientos do eje- 
cución en la persona >.}\hienes del deudor: sin embargo, nunca se pro- 
cede á la prisión , y los deudores gozan bajo este punto en España de 
un favor que no han tenido en ningún país ni en tiempo alguno. 

«Esta materia (se dice en el discurso 102 francés) es una de las 
mas importantes por su objeto, pues que el legislador debe evitar con 
igual atención dos escollos; el de comprometerla dignidad del hombre 
y su libertad individual, y el de descuidar la garantía de la propiedad 
contra el dolo y la mala fé.» Es, por decirlo asi, una lucha entre la pro- 
piedad y la libertad. 

En tiempo de la^revolucion francesa (9 de marzo de 1793) la exa- 
geración de las ideas y el olvido de los verdaderos principios sobre la 
libertad civil hicieron adoptar ¡a opinión de que en un pueblo libre no 
debe existir ley que autorice el apremio personal, y este fué abolido: 
pero, vuelta la calma, la opinión pública lo reclamó y fué restable- 
cido. 

Las mismas causas producen siempre los mismos efectos: el gobier- 
no ])rovisional francés ha vuelto á abolir el apremio personal , después 
tie la revolución de febrero del presente aiio (1848); es probable que 
no pase mucho tiempo .sin ser restablecido (ya lo ha sido.) 

La ley Francesa de 7 de abril de 1852 (adoptada en el Código Sar- 
do , que filé saiiciuiiado á 6 de diciembre de 1857) habla cambiado no- 
tablemente esta materia, dando mayor estension y duración a! apremio. 

En España nunca fué abolido : tal vez las humanas escepciones he- 
chas por el Sr. D. Carlos III , liayan dado ocasión á su desuso ; pero son 
tan rápidos y espantosos los progresos de la inmoralidad y mala fé, tanta 
la im[uidcncia de los deudores, sobre lodo en jugadas de Bolsa y tran- 
sacciones de sociedades anónimas, que en mi concepto deboriamos ha- 
ber dado alguna mayor intensidad y latitud á las disposiciones de los 
Códigos mo demos, adoptadas por punto general en este capílulo. Sin 
embargo, la legislación inglesa ha resuelto este problema entre la li- 
bertad y el interés individual en términos tan favorables al segundo, 
que parece haber sido dictada por avaros y usureros. 

Toda deuda civil*, de cualquiera naturaleza que sea , si no liaja de 
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diez libras esterlinas (mi! reales), produce el apremio personal con la 
sola declaración del acreedor ante un oficial público, y este ordena 
desde luego la prisión del deudor sin siquiera recibirle declaración con- 
traria. Si el deudor, reducido á prisión, no encuentra fiador, coiitimia 
en ella por seis meses, y á veces por un año, antes que pueda saber d 
título que se le opone, ó se le permita probar su liberación. Su único 
recurso, después de una detención sin causa, es el de intentar , coa 
grandes gastos, una nueva demanda de daños é intereses , que no sek 
conceden, si no prueba la intención maliciosa de su opresor, como si 
la detención misma no lo probara bastante , y como si la reparación 
del daño sufrido por el hecho de otro pudiera ser objeto de duda y de 
discusión. 

independientemente de esta prisión por la simple declaración del 
acreedor, las leyes inglesas autorizan otra, que llaman en ejecución, por- 
que solo se practica para ejecutar una sentencia dada en juicio contra- 
diclorio: pero toda deuda civil, aun de la cantidad mas pequeña , some- 
lia á esta prisión , hasta que últimamente se hizo una ley en el reinado 
de Jorge 111 , mandando que , si la deuda no escedia de veinte chelines 
(cinco duros), el deudor no podría ser preso por mas de veinte dias; de 
ahí arriba, y no escediendo de cuarenta chelines, tampoco podría esce- 
derla prisión de cuarenta dias: resultado de la actual legislación inglesa: 
el deudor de cuarenta y un chelines que no los payaba por su miseria ^ 
puede ser privado de la libertad por toda su vida, 

ARTICULO 1906. 

El apremio personal tiene por objeto asegurar el pago de una deu- 
da ó (d cumplimiento de una obligación por vnedio de la detención de 
la persona del deudor ú obligado en ima de las prisiones destinadas 
á este efecto. 

Ningún Código lo define. El apremio no es mas qtie un modo de eje- 
cución , y todas las diligencias judiciales de esta especie tienen el mis- 
mo objeto. Ademas , no asegura el pago en el caso de carecer de bienes 
el apremiado; la fianza, prenda é hipoteca sí , y por esto son obligacio- 
nes accesorias: el apremio es una especie de pena. 

ARTICULO 1907. 

El apremio personal no puede tener lugar sino en vhtnd de previ- 
dencia judicial , dictada con audiencia del obligado. 

Es el 2067 Francés mas espresivo, pues añade : «Aun en los casoi 
de estar autorizado por la ley;» 2110 Sardo; salvo que en el artículo 
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1;106 permite el arresto preventivo y provisional del estranjero en cier- 
tas circunstancias : 1937 ¡Napolitano, 1531 tie Vaud. En los artículos 
27o y siguientes Auslriacos se permilc, con sabias restricciones, el ar- 
resto personal del deudor, cuando se presume (¡ue quiere huir y no da 
lianza de la haz. , . 

El artículo Francés y demas citados dicen: «juicio, sentencia,» y 
esto en verdad es algo mas que la palabra vaga «providencia.» Aquellos 
quieren una decisión contradictoria, dada en preseiicia dcl deudor ó 
con su legitima citación-: «providencia» es mucho menos, porque pue- 
de haberla sin citación , como sucede con ¡os mandamientos de ejecu- 
ción: pero el final de nuestro articulo, que no se encuentra en el 
Francos, fija el verdadero sentido de la palabra genérica « provi- 
dencia:» la. libertad individuales muy preciosa para iio escudarla con 
esta garantía, tan conforme al orden público , y que puede facilitar el 
pago con sus mismas dilaciones. 

AUTiCULO 1908. 

Los íribunales deben ordenar el apremio personal: 

1. ® Cuando en las obligaciones hubiere mf.eroenido dolo , fraude^ 
violencia ó intimidación ^ ó se hubiere empleado mala fe para eludir- 
las ó desvirtuarlas. 

2. ° Contra los adminis Ir adores ^ recaudadores ó depositarios de 
cualquiera bienes órenlas dcl Estado , de los pueblos ó de los estable- 
cimientos públicos, que dejaren de reintegrar ó entregar dinero ú otros 
efectos de que son responsables. 

3. ^ Contra los empresarios , proveedores y rematantes que han 
hecho contratas que interesen al Estado ó establecimientos públicos, 
por las obligaciones de que resulten responsables en este concepto. ' 

4. ° Contra los directores , administadores , cajeros ú otros respon- 
sables de sociedades 7i\frcanliles , anónimas ó en comandita , por las 
obligaciones que hayan coniraido en nombre de estas , ó de que resul- 
ten responsables para con tas mis mas sociedades. 

El Código Francés no tiene en esta materia el orden y claridad que 
otros, aunque en sus artículos 2059 y 2060 se diga : «El apremio tiene 
Ijgar , » y cu los dos siguientes se use de la palabra «puede.» 

Esto solo no da una idea clara y precisa de la división de! apremio 
en convencional y legal, y menos de las subdivisiones del segundo: sin 
embargo, en el discurso ÍOl se hace la galantería de atribuirle ima cla- 
ridad que no tiene. 

, Yo no encuentro claro sobre el apremio simplemente permisivo otro 
artículo Francés que el 126 del Códí'</o de procedimientos civiles^ 
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El Código Sardo presen la mayor claridad. Su arh'culo^2099 dice: 
*E! apremio personal en materia c¿í;¿/ no puede tener lugar sino en 
los casos en que la ley lo .ordcna ó lo permite, » El 2100 : «Tiene lugar 
en virtud de la ley, y el juez no puede dispensarse de pronunciarlo;» y 
sigue enumerando los casos hasta el articulo 2108, que dice: «El juez, 
según las circunstancias del caso, puede pronunciar el apremio en los 
casos siguientes, » y enumera cuatro.» 

Todavía mas claro y metódico es el Napolitano. Su artículo 1931 
dice: «El apremio personal en materia e.ioil no puede tener lugar sino 
por convenio de las partes , ó por ordenarlo ó permitirlo la ley. 

El 1952 autoriza el convencional para el pago de toda especie de 
deudas y entre todas las personas, salvos los ascendientes , descendien- 
tes , hermanos, lios, sobrinos y cónyuges: según el 1955 la deuda no 
ha de bajar de veinte ducados, á menos que proceda de arriendo de 
bienes rúslions. 

En e! 1954 trata del apremio que ordena la ley sin necesidad de 
convenio , y que el juez no puedú dispensarse de pronunciar: son doce 
los casos. 

Luego consagra una sección al í\\)vcm \0 por simple permisión de la 
ley, que el juez podrá ó no ordenar, segnn las circunstancias de la cau- 
sa: los casos son cinco: se autoriza al juez puraque, auu decretándolo, 
pueda mandar en la misma sentencia que se suspenda la ejecución por 
cierto tiempo. 

Nosotros habernos aventajado en método y claridad aun al Código 
Napolitano; en el artículo 1908 decimos secamente: «Los tribunales 
deben , » esto es, «de oficio y sm necesidad de que lo pídanlos intere- 
sados'. » en el 1909: «Los tribunales deben; » pero «á instancia de los 
interesados; » por manera , que del arbitrio de csto§ pende absoluta y 
csclusivamente que se proceda, ó no, a! apremio: en el 1910: «Podrán 
los tribunales:: á instancia de los interesados ; » en este tercer caso el 
apremio pende del prudente arbitrio del juez , con tal que lo hayan 
pedido los interesados. 

Esta escala ó división parece en sí misma justa y razonable ; aunque 
tal vez no hayamos acertado en comprenderen cada uno de los respec- 
tivos grados de ella los casos convenientes : el criterio es difícil en esta 
materia , como lo prueba la variedad ó discrepancia de los Códigos. 

Número 1. El articulo 2039 Francés, con la vaguedad y generali- 
dad que arriba he notado, dice que el apremio personal tiene Jugar en 
materia civil por estelionato , y contrae este á solos cuatro casos. 

Le siguen el 1934 Napolitano, número 1 , y el 2100 Sardo, número 1 , 
poniendo los mismos que el Francés, sin usar la palabra estelionato, 
pero con la espresion de que el juez tío podrá dispensarse de pronun- 
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fiarlo : cHS42 de Vaud añad^: «Sin perjuicio de las penas pronuncia- 
í’as por la ley contra el estelionato, 

En nuestro Código penal no se lia usado de tal palabra, ni su ar- 
iículo 444 comprende lodos los cuatro casos del artículo Francés, en 
cuyo apoyo se dice, que el eaíeiionaio es una especie de delito, y el 
apremio una especie de pena; el castigo del dolo, sin perjuicio de pe- 
nas mas graves y de procedimientos criminales, si circunstancias agra- 
vantes cambian el fraude en hurto ó estafa; cuando la conducta del 
deudor , que no satisface á sus obligaciones, toma el carácter de un 
delito ó de una falta grave, la ley debe autorizar ó arreglar por si 
■misma todo lo que puede dar una nueva fuerza á la obligación , y ase- 
gurar su cumplimiento. 

Por estas mismas consideraciones se ha dado mayor latitud á nues- 
tro número 1 ; en todos sus casos ha de haber delito , ó por lo menos 
insigne mala fé , que debe ser reprimida ó castigada por esta medida 
'Coercitiva. 

, Está ademas en armonía el artículo con las leyes Romanas y Patrias 
mencionadas al frente de este Ululo , según las que tenia lugar el apre- 
mio en las deudas procedentes de delitos, ó cuasi- delitos , y la cesión 
-de bienes solo aprovechaba á los deudores de buena fé. 

En nuestros artículos H48 y 1450 se halla consignada la misma 
disposición ; hay , pues , consecuencia entre aquellos y este. 

Números 2 v 5. Son ios números 8. 9 v 10 de la lev Francesa de 
17 de abril de 1852, adoptados en los artículos 2101 y 2102 Sardos; 
este último , al hablar de pueblos, hospicios y establecimientos públi- 
cos , solo comprende á los obligados á dar cuentas, si perciben salario. 

La disposición de estos dos números se funda en el Ínteres público, 
ligado necesariaíTMíntc con el de los acreedores que espresa; á mas de 
que lia de ser raro que en iodos estos casos no haya los delitos previs- 
los en los artículos 509 al 314 del Código penal. 

Número 4. Sobre el tenor de este número nada se encuentra eu los 
Códigos cstranjeros; poro el espantoso desarrollo de la inmoralidad en 
esta clase de sociedades , el escándalo é indignación del público , y la 
Tuina de millares de familias, han hecho uccesaria esta medida. 

ARTICCLO 1909. 

Los tribunales deben ordenar el apremio personal á i/isíancia de 
los interesados : 

1. ® Para la devolución del depósko necesario y dcl secuestro. 

2. ° Para Ja restitución del despojo , salvo lo dispuesto en el Có- 
digo penal para cuando constituya delito. 



DEL CÓDIGO CIVIL ESPAÑOL. 265 

Número 1. En cuanto al depósito necesario, es el número 1 del ai> 
ticulo 2060 Francés, y del 1545 de Vaud; número 2 del arlfculo 2100 
Sardo: el 1954 Napolitano número 2, dice: «Por deposito necesario ó 
voluntario,» 

Pero el t^ecesario debe ser mas protegido por las leyes, pues que 
procede de la necesidad ó fatalidad , y por esto ha sido favorecido ai 
tratarse de las pruebas , artículo 1224, número 2: eii el vohmtm'io la 
elección es libre, y el deponente ó acreedor debe culparse á sí mismo 
de haberla hecho mala. Sin embargo, yo hallo plausible la disposición 
del Código Napolitano, atendida la índole peculiar y delicada del de- 
pósito , aun voluntario: asi es que el dolo y hasta la culpa lata del de-r 
positario envolvían, por Derecho Romano, la infamia: ]os artículos 
426 y 441, número 1, del Código penal , tampoco distinguen entre uno 
y otro depósito 

Secuestro: entiéndese el judicial; y asi venia cu la redacción pri- 
mitiva; el convencional se gobierna perlas reglas del depósito propia- 
mente dicho, artículo 1695. 

Viene á ser lo dispuesto con mas especificación en los números 5 
y 4 del artículo 260 Francés, seguido en esto por los Códigos moder- 
nos ya citados. 

El apremio personal , que tiene lugar en el depósito necesario , debe 
tenerlo con mas razón para la restitución de todo lo que, habiendo si- 
do puesto en manos de la justicia, es confiado por ella á los que se 
constituyen , ó ella misma constituye, por sus depositarios. 

Por una parte, no es ya el depositario el único responsable, lo es 
también la misma justicia; y el órdeii público exije que se empleen to- 
dos los medios, incluso el apremio personal, para que no sea violada 
la fé que debe inspirar aquella. 

Por otra parle, aquel cuyos bienes se hallan bajo la guarda de la 
persona encargada por la justicia, se encuentra en el caso del depósito 
necesario, pues que este no es un acto de confianza, y por esta sola ra- 
zón debería el depositario quedar sujeto al apremio personal. 

Número 2. Es el número 2 del articulo 2060 Francés que añade: «y 
para la restitución de los frutos percibidos durante la indebida pose- 
sión y el pago de los dañóse intereses adjudicados al propietario.» El 
articulo Napolitano 1954, número 3, y el Sardo 2100, número 3, aña- 
den : «después que hayan sido liquidados:» en el número 3 de nuestro 
artículo siguiente se dispone lo mismo, pero de una manera general y 
común ú todos los casos. 

En este caso hay una falla muy grave, la de haberse apoderado por 
vias de hecho de una finca agena. Tal turbación contra la propiedad nO' 
quedaría bastantemente reprimida por una acción civil ordinaria; y 
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pnra servii^de garnniía á h paz púlilica, se establece el apremio perso- 
nal contra los culpables de las vías de hecho. 

Salvo lo dispuealo: vé el articulo 429 del Código penal. 

ARTICULO 1910. 

Podrán los iribunales ordenar el apremio personal á inslancia 
de los interesados: 

1. ® Para la ejecución de la sentencia en qu^se hubiere ordenado 
la eníreja de cualesquiera bienes muebles, si el condenado á entregar- 
los no lo hiciere en el término que se señala en el Código de procedi- 
mientos civiles, 

2. ® Por los alcances de las cuentas de tutela, curaduría y admi- 
nistración. 

5.° Para el pago del importe de daños y perjuicios después que 
hayan sido liquidados. 

4.® Por no restituir los colonos, al concluir el arriendo, los aperos 
y ganados que los arrendadores les hubieren entregado para cultivar 
las heredades arrendadas. 

IVúmero 1. El artículo 2061 Francés habla precisamente de finca ó 
heredad, y señala para el cumplimiento de la sentencia el término de 
quince dias, ampliándolo según la mayor distancia de la finca: le sigue 
el 15 d 4 de Vaud; el 1 108 Sardo no señala término y dice, en mi con- 
cepto, mejor que el Francés: « contro coloro:: chi ricusino dé obbedi- 
rc:» nosotros dejamos esto al Código de procedimientos civiles que es 
su lugar propio y natural. 

La.disposicion de mieslro artículo es en cuanto á las cosas entera- 
mente contraria á la de los Códigos citados que hablan tan solo de 
fincas. 

F'úndase esta diversidad ú oposición en que la entrega de bienes 
muebles ha de hacerse casi siempre por el cüiideiuido á ella, pues or- 
dinariamente, estarán en su poder , y le será fácil ocultarlos ó traspo- 
nerlos. En los iimuicbics sucede precisamente todo lo contrario, y la 
sola acción de la justicia basta para su entrega. 

El respeto debido á la autoridad de la cosa juzgada, y el órden pú- 
blico, hacen necesario el apremio personal en el caso de este número; 
pero el ju('z podrá negarlo, pues nadie puede apreciar como él, si es ó 
no necesario. 

rs'úmcro 2. Es el 126 Francés de procedimientos civiles, 585 Ho- 
landés, y el número 4 dei articulo 1955 Napolitano, que comprenden 
también io de los eslabíecimicntos públicos del numero 2 de nuestro 
artículo 1908, 
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La condición favorable de las personas puestas basta entonces bajo 
la dirección de otro , y la delicadeza y confianza del cargo en toda ad- 
ministración, pueden hacer justo y conveniente el apremio personal en 
estos casos, salvo al juez el arbitrio de decretarlo, ó negarlo, según las 
circunstancias. 

El Código civil Francés liabia callado, y por esto mismo descebado 
el apremio contra los tutores, á pesar de hallarse establecido por la le- 
gislación anterior. Los motivos de este silencio, muy aplaudidos en- 
tonces, hubieron de parecer débiles al formarse el Código de proce- 
dimientos. 

Número 3. Es el artículo 126 del Código Francés de procedimien- 
tos civiles, 38b Holandés y el número 3 del artículo 1933 Napolitano: 
los tres, como nuestro artículo, hacen simplemente permisivo el apre- 
mio en este caso y en el del número anterior , dejándolo á la prudencia 
del juez. Las circunstancias pneden variar mucho de un caso á otro: 
el dolo, por ejemplo, no merece ningún miramiento, y puede merecer- 
lo la simple culpa ó negligencia y la morosidad aunque sujeten, como 
aquel, á la reparación de daños y perjuicios : vé los artículos 1011, 
y 1990. 

Número 4. Artículo 2062 Francés, que parece indicar que el apre- 
mio personal es simplemente permisivo en este caso, pues dice: « Los 
colonos pueden ser compeiidos por apremio, etc.» Los 2108 Sardo 
y 1933 Napolitano sori tan claros y esplícitos como el nuestro en este 
punto. 

Se ha creído promover así los intereses de la agricultura ; y ade- 
mas, nada puede dispensar al colono de la pronta entrega de los aperos 
y ganados, á menos de probar que se han perdido por caso fortuito, y 
sin la menor culpa suya. 

Pero serán muy pocos los casos en que pueda aplicarse la disposi- 
ción de este número 4, porque no suelen ser frecuentes entre nosotros 
tales arriendos. 

ARTICULO 1911. 

El apremio personal no debe ejecutarse sino después de hecha es- 
cusion de los bienes de la persona obligada. 

Lo dispuesto en este artículo no tiene lugar en los casos en que el 
apremio personal debe ordenarse de o^cio. 

Es contrario al 2069 Francés, seguido por el 1959 Napolitano y 
2120 Sardo: «El ejercicio del apremio personal (se dice en el. prime- 
mero) no impide , ni suspende la persecución y ejecución sobre los 
bienes.» 

En el discurso 10! francés se dice: «La última disposición (ar- 
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ticulo 2069) recuerda y confirma un principio establecido cu lodos 
tiempos por la jurisprudencia, á saber; ({ue en materia civil se puede 
hacer marchar de frente la acción sobre la persona y la acción sobre 
las bienes.» 

«El acreedor tiene dos seiruridades en Irisar ilc una.» Asi estaba 

o w 

¡dispuesto por la ordenanza de 1667, y una ley de 1798.» En efecto, 
es doctrina inconcusa que en lo civil pueden intentarse dos acciones 
con tal que la una no escluya evidentemente la otra. 

Sin embargo, ha parecido mas humano el 1541 de Vaud , que 
dice: «El apremio perdón d no puede tener lugar sino después que el 
acreedor, habiendo seguido los trámites legales, no haya podido oble- 
per bienes suficientes para su pago;» pero en seguida esceptiia de ia 
disposición casi todos los casos de nuestros artículos 1908 y 1909. 

Lo dispuesto, ele. Conforme con los 1542 y 1545 de Vaud, salvo 
qac en ellos es también forzoso y oficial el apremio en los casos de 
nuestro artículo 1909. Las consideraciones de humanidad , y el res- 
peto á la libertad individual, no deben alcanzar á ios casos, en que 
por su mayor gravedad , ó Irasceiuiencia al ínteres público , ha de or- 
dcíiarsc de oficio el apremio. 

El artículo 142 Prusiano, título 24, parle 1 , dice: «Si el deudor 
está enlcraraeiUe arruinado y despojado , el acreedor puede hacerle 
condenar á que le consagre sus servicios , trabajos é industria. En caso 
de inejecución , tiene derecho de hacerle encarcelar.» 

ARTÍCULO 1912. 

El apremio personal no tendrá lugar en ningún caso por obliga- 
ciones entre ascendientes y descendienles , hermanos por consanguini- 
dad ó afinidad, y los cónyuges. 

Tampoco podrá decretarse contra Los militares en activo servicio. 

Nada se babia previsto sobre esto en el Código civil Francés; pero 
como lo que se escapó á la previsión del legislador, rara vez, ó nunca 
se escapa á la religiosa atención del juez, la jurisprudencia se había 
pronunciado por la negativa. 

La ley de 17 de abril de 1852 vino á sancionar la jurisprudencia; 
su artículo 19, copiado en el 2115 Sardo, dice: «el apremio personal 
QO se pronuncia jamás;* y no solo no comprende á los cónyuges, as- 
cendientes y hermanos, sino á los afines en el mismo grado, lios o lias, 
sobrinos o sobrinas. 

Según el 1548 de Vaud, los ascendientes, descendientes, hermanos, 
hermanas y los esposos aun divorciados, no pueden pedir el apre- 
mio , unos contra otros. 
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El artículo 1952 Napolitano permite estipular el apremio por toda 
clase de deudas y entre todas personas, que no sean esposos, ascen- 
dientes, descendientes, hermanos, tios y sobrinos, y generalmente 
contra las mugeres: nada dice del apremio legal ó forzoso. 

El mencionado artículo 2115 Sardo dice: «Non será mai pronun- 
cíalo contra il debitore a proffito del marito etc.» 

El nuestro es mas esprcso y terminante, «no tendrá lugar en nin- 
gún caso,» ni aun en los del artículo 1908, aunque respecto de las 
personas mencionadas en este podrá á lo. sumo ocurrir el caso del nú- 
mero 1 . 

Los romanos no daban acción de dolo al hijo contra el padre, por- 
que ¡a condenación era seguida de la infamia: en lugar de aquella da- 
ban in faclurn verbis temyerandam aclionem , ut bonos fidci mentio 
fial; ley ii, párrafo 1, titulo 5, libro 4 del Digesto: proveyeron al 
derecho del hijo en lo civil , salvando por un lenguaje decoroso lo que 
podía lastimar la fama y el respeto debido al padre, 

Mlseriarum, ac sceviíicc exemplum atrox daría el hijo que por 
cobrar una deuda pidiera el arresto ó prisión del autor de su vida; y 
no lo darían muy bueno las otras personas enumeradas en el artículo; 
conviene fomentar y respetar los dulces sentimientos de familia: vé el 
párrafo último, articulo 14 del Código penal. 

Contra los militares, etc. Es conforme al artículo 15'49 de Vatíd. 
En Francia no existe de derecho esta escepcion en favor de los milita- 
res; sin embargo, Rogroii, al artículo 20G5, copia un fallo muy bieu 
motivado del tribunal superior de Caen, reconociendo la escepcion, 
porque se deriva de una condición esencial á la existencia de la fuerza 
militar, á saber; la de que, estando en servicio activo , no puede ses* 
distraído de él por motivos de puro ínteres privado , y que lo contrario 
comprometería el interes público y la seguridad del Estado. 

El artículo 145 Prusiano, título 24, parle 1 , exime del apremio á 
los empleados del Estado , salvo cuando han firmado letras de cambio. 

ARTICULO 1915. 

Los fiadores no están sujetos al apremio personal , sino cuando 
por su parte concurre alguna de las circunstancias del número ]jri' 
mero del articulo 1908, párrafo 2 del artículo 1768. 

lyümeru 1 del cti’Uculo 1908. En este caso quedan sujetos por un 
hecho personal , por su propio dolo, fraude, etc. vé lo espuesto en el 
párrafo 2 del articulo 1768. 

Conforme con el número b del artículo 2060 Francés; ademas los 
artículos 10 y 11 de la ley de abril de 1852, y los 2105 y 2104 Sar- 
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dos, sujetan á ciertos fiadores al apreníiio, porque lo están los deudo- 
tes principales. 

ARTICULO 1914. 

Los menores de edad ^ los que hayan entrado en los setenta años 
y las muyeres no pueden ser apremiados personalmente. 

Esta escepcion no les aprovechará en el caso del número 1 del 
articulo 1908, ni, cuando los menores ó muyeres ejerzan el comercio, 
por las obligaciones que contrajeren bajo este concepto. 

El 2064 Francés esceplúa en todo caso a los menores; no hay le- 
sión mas grave que la pérdida de la libertad. La ley hace soportar al 
menor la pena de sus delitos; pero nadie , en materia civil , puede pri- 
varle del privilegio de su menor edad. 

En cuanto á las mugeres y septuagenarios, conforme con el 2066 
Francés que salva el caso de estelionato; los sigue el 2W2 Sardo, el 
1936 Napolitano y el 1S30 de Vaud; pero este comprende también á 
los menores en la de estelionato. 

El artículo 12 de la ley Francesa de 17 de abril de 1852 sujeta á 
las mugeres al apremio personal en los casos de sus cuatro artículos 
anteriores , pero no á los septuagenarios. 

Nulla tnulier de qualibet re includ atur , vel cMsíorfíaínr , Novela 
154, capítulo 9; Ob quamlibet rem civilem, vel jiscalem, dice Go- 
tofredo. 

El artículo 98 del Código penal señala la de 60 años, porque trata 
de mitigar ó conmutar una pena gravísima : vé también lo espuesto en el 
número 8, articulo 210 de este Código. 

En los setenta años. A esta edad, que es el último período de la vi- 
da, el hombre se encuentra agoviado bajo el peso de los achaques y 
dolencias; la privación de los cuidados y socorros de la familia es una 
pena cfue puede llegar á serle mortal. La humanidad se resiste á que se 
ponga en peligro la vida del deudor por el simple ínteres pecuniario de 
su acreedor. ** 

y las mugeres. También contra estas ha parecido demasiado rigo- 
roso el apremio. Los que contraen con las mugeres , conocen la debili- 
dad de su sexo , y cuán poco lucrativos son sus trabajos. 

Ademas; hasta las buenas costumbres se interesan en que no se las 
ponga en tan gran dependencia de sus, acreedores ; y en esto fundaba 
la ley Romana su escepcion. 

Ésta escepcio7i , ele. La inesperiencia de la edad , y la debilidad del 
sexo merecen algún favor, pero no el dolo, fraude y mala íe : la ley 
favorece á los engañados, no á los engañadores , sean menores , septua- 
genarios ó mugeres. 
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Ejerzan el comercio: por el favor de este: vé el artículo 17. 

ARTICULO 1915. 

El apremio personal no durará mas de dos años. 

Los irihimales no podrán rebajar su duración en los casos del ar- 
ticulo 1908 ; pero podrán reducirlo á un año en los casos del articulo 
1909, y á seis fueses en los del artículo 1910. 

En todo caso los bienes presentes y futuros del obligado continua- 
rán sujetos á responder de sus obligaciones. 

Según el 2111 Sordo, seis meses al menos; cinco años, á lo mas:- 
según el 1555 de Vaiid, seis meses á lo mas: según el 7 de la citada 
ley Francesa de 17 de abril, cuando el apremio en materia civil es 
forzoso, debe durar ún año al menos, y diez á lo mas; cuando solo es 
permitido , un año al menos, y cinco á lo mas: la sentencia ha de fijar 
el tiempo. 

El 146 Prusiano, lítulo-24 , parte 1 del Código de procedimientos ^ 
dice: «El deudor que lleve un año de prisión, puede pedir que se le 
ponga en libertad. Sin embargo, continuará preso , si el acreedor prue- 
ba que el deudor puede pag-ar , ó que él mismo ha sido la causa de su.' 
insolvencia por su mala conducta, como por el juego, etc. 

El 2115 Sardo concede la libertad al preso por deuda civil, si paga 
el tercio del principal de la deuda y sus accesorios, y da por el resto 
un fiador aceptado por el acreedor, ó, á falta de esto, declarado sufi- 
ciente por el juez. 

El 24 de la ley Francesa, de que fué tomado él Sardo, no admítela 
declaración judicial de suficiencia; y en esto se manifiesta menos sabio 
y previsor que su copia. 

Mas de dos años. La libertad del deudor no debe quedar indefini- 
damente al arbitrio de un acreedor duro ó capriGhoso ; y bastan do& 
años de prisión para hacer presumir que , si el deudor no paga, es por- 
que no puede. 

En los casos del articulo 1908: por ser los de mayor culpa ó tras*^ 
cendcncia, y ordenarse' en ellos de oficio el apremio.; - 

Los mismos motivos, por los que en los casos del artículo 1909 no 
puede el juez ordenarlo de oficio, y en los del 1910'puedc negarlo aun- 
que lo pida el acreedor , justifican la prudente y gradual latitud que 
aquí se le da para reducirlo hasta el mínimo de ua-aiio óseis meses, se- 
gún los casos y sus circunstancias. 

Continuarán sujetos: sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 
1911: el deudor de buena fé podrá libertarse del apremio. por ia cesión 
de bienes , artículos 1 140 y 1148. 
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ARTICULO 1916. 

Fuera de los casos señalados en los artículos anteriores, no puede 
decretarse el apremio personal, ni aimenvirlud de estipulación de las 
partes' el escribano que autorizase cualquiera estipulación de esta 
cíase, incurrirá en la multa de 20 « 100 duros. 

El artículo 2063 Francés, del que ha sido lomado este , es mas es- 
presivo: le siguen el 1646 de Vaud y el 2109 Sardo. Tengo ya dicho al 
artículo 1908, que el 1932 Napolitano autoriza el apremio convencional 
en toda clase de deudas, y de consiguiente es contrario á este artículo. 

El 2063 Francés no hizo mas que conservar la legislación alli exis- 
tente; y para fundarlo en el discurso 101 se apela vaga y generalmente 
á la dignidad y libertad del hombre, como al honor de ser Francés. 

Seguramente, esto halaga á la imaginación: ¿pero convence á la 
razón y satisface á la justicia? 

Aqui no se trata de prisión perpetua como en Inglaterra, sino de 
temporal, y que todavía puede ser acortada por el juez según el ar- 
ticulo anterior. Podría también mitigarse la prisión adoptando el ar- 
tículo 2113 Sardo, ó el 24 de la ley Francesa mencionados en el 
mismo. 

En suma , yo tengo todavía por un problema si el articulo 1932 Na- 
politano debe ó no ser preferido al 2063 Francés, y á los que le siguen 
como el nuestro. 

ARTICULO 1917. 

No puede decretarse el apremio personal por una obligación cuyo 
importe no escede de 100 duros, sino en los casos del articulo 1908. 

El artículo 2063 Francés dice: «No puede pionunciarse el apre- 
mio personal por una suma menor de 300 francos ; » lo que se repite en 
el 126 del Código de procedimientos al permitir al juez que lo pronun- 
cie por daños é intereses en materia civil con tal que escedan de aque- 
lla cantidad. 

El artículo 2112 Sardo, número 1 , copia al Francés, y pone liras 
por francos. 

. El 1347 de Vaud se limita á 30 francos, pero escéplúa de esta li- 
mitación casi todos los casos de los artículos 2039 al 2062 Francés. 

El Código Napolitano calla sobre cantidad respecto del apremio or- 
denado ó permitido por la ley: pero según su artículo 1932 en el oon- 
vencional la suma no ha de bajar de 20 ducados (de aquel país), á me- 
nos que la deuda no resulte de arriendo de fincas en población ó 
campo. 
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Aun en ios casos en que la’ ley autorice para estipular ó pronunciar 
el apremio personal , la justicia y la humanidad reclaman algunas eS' 
cepciones. 

'' El deudor que no paga una deuda módica, se presume hallarse en 
tal estado de indigencia, que la privación de su libertad no podría me- 
nos de completar su miseria sin provecho ni esperanza para el 
acreedor. 

Se presume ademas que una suma tan pequeña no tiene en general 
bastante influencia sobre la fortuna del acreedor para sacrificarle la 
libertad del deudor. 

La prueba de testigos en el Código Francés solo alcanza á laO 
francos: para el apremio son necesarios oOO : nosotros fijamos aqui la 
misma délos artículos 1002 y 1220 en lo que sale mas favorecido el 
deudor. 

Sino en los casos : por su gravedad ó trascendencia : en el artículo 
1914 se hace parcialmente la misma escepcion. 

ARTICULO 1918. 

La scniencia obtenida por un súbdito español contra un estranjero 
no domiciliado en España, lleva consigo el apremio personal. 

El 2103 Sardo dice : «La sentencia dada á favor de un súbdito con- 
tra un estranjero no domiciliado en los Estados llevará apremio perso- 
nal , á menos que la suma principal de la condena sea menor de 300 
liras»; vienen á ser los 300 francos señalados en el artículo 14 de la ley 
francesa de 17 de abril de 1832 , del que ha sido tomado el Sardo. 

En los artículos 2106 y 2107 Sardos , ó 13 y 16 de aquella ley, se 
trata de los casos y circunstancias para el arresto provisional del eslran- 
Jero antes del juicio, si no posee en el territorio del Estado un estable- 
cimiento de comercio ó inmuebles , cuyo valor baste para asegurar el 
pago de la deuda , ó si no da fiador abonado y domiciliado en el es- 
tado. 

En el número 12 del artículo 1954 Napolitano se lee: «Finalmente, 
el apremio personal tiene lugar contra el estranjero no domiciliado por 
condenas obtenidas contra él, si no tiene en el reino establecimiento de 
comercio ó inmuebles suficientes para la garantía del deudor, ó si nm 
da fiador en los términos del artículo 18, que dice: «Toda condena pro- 
nunciada contra un estranjero no domiciliado en el reino podrá ejecu- 
tarse por la via de apremio personal». 

«El presidente del tribunal civil de la provincia en que se encuentre 
el cstrangero , podrá, aun antes de la condena, pero después del ven- 
cimiento de la deuda y de ser esta exigible , ordenar su arresto pidién- 
TOMO JV, ^ 18 



274 CONCORDANCIAS , MOTIVOS V COMENTARIOS 

dolo el acreedor á menos que justifique poseer en el reino un cslable- 
ciniienlo de comercio ó inmuebles suficientes para responder de la deu- 
da ó que presente fiador abonado, » 

Voet , número 2-, título 3 , libro 42 , tratando del beneficio de ce- 
sión de bienes, apunta la cuestión si gozarán de él los estranjeros en 
cuyo pais se negaría al acreedor cambiado el caso; en una palabra, si 
debe regir el principio de reciprocidad: la misma duda puede susci- 
tarse en el caso de este artículo. 

Nuestro artículo es copia del 2103 Sardo, pero sin el señalamiento 
de la cantidad. 

No habría estado por demas proveer aquí al caso de arresto provi- 
sional del estranjero cuando sea demandado como lo está en el Código 
Sardo y en la ley Francesa; esto ademas guardaría analogia con la 66 
de Toro que es mas general: es de esperar que en el Código de proce- 
dimientos civiles se ocurrirá á este caso ; para el de ser demandante el 
estranjero está provisto en el artículo 30. 

Yo prefiero el artículo 210a Sardo ó 14 de la ley Francesa al 1934 
Napolitano, en cuanto á no admilif fianza después de la condena; en 
este caso no procede mas que la paga: á lo sumo admitiría lo de esta- 
blecimiento ó inmuebles. 

ARTICULO 1919. 

El Código de procedimientos determinará la forma del apremio 
personal, 

«La forma del apremio personal es arreglada por el Código de pro- 
cedimientos civiles,» dice el artículo 1356 de Vaud. El título 13, libro 
1 , parle 2 del de procedúnientós' civiles , Francés, trata largamente 
de esto, yen el proyecto ó trabajos para el futuro nuestro, hay tam- 
bién un título no menos esmerado y minucioso que el Francés para él 
se ha dejado todo lo relativo á la obligación que tiene el acreedor de 
proveer de alimentos al deudor, aunque el Código civil Sardo traló de 
ello en sus artículos 2121 y 2122 tomados de los 28 y 29 de la ley 
francesa de 17 de abril de 1852. 

Las disposiciones que determinan los casos en que puede estipular- 
se ó decretarse el apremio personal corresponden al Código civil; el 
modo ó forma de la ejecución al de enjuiciamientos. 
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TITULO XXUL 


DE EA GRADUACION DE ACREEDORES. 

CAPITULO PRIMERO. 

l>ispo^leionc!» ^eneralci». 

ARTICULO 1920. 

Ei que contrae obliqacion personal tiene que cumplirla con todos 
sus bienes habidos y por haber ; pero no queda sujeto al apremio per- 
sonal , sino en los casos y para los efectos determinados en el titulo 
anterior. 

La primera parle del articulo es el 2092 Francés, 1962 Napolitano, 
2145 Sardo , 1568 de Vaud , 1177 Holandés, 5149 de la Luisiana , y 1 
de la ley Bávara .sobre el orden de los acreedores. Es una consecuen- 
cia natural y necesaria de toda obligación que no sea puramente reaf 
como la del censo reservativo (artículo 1559) ; y en rigor no había ne- 
cesidad de consignarla en un artículo. El que debe , ha de pagar mien- 
tras tenga bienes para hacerlo , cí bona intelliguntur cujusque ^ qum 
deducto (ere alieno supersunt , ley 59 , párrafo 1 , De verborum signi- 
ficalkme, y 8 , Ululo 3, Partida 7 : no se entiende propiamente por 
bienes sino lo que resta después de cubiertas las deudas: propie bona 
dici non possunl ^ quceplus incommodi, quam commodi halerit , ley 83 
de dicho Ululo, 

Pero no queda sujeta al apremio personal : la obligación será per- 
sonal en el sentido del artículo 1026 , pero no en cuanto al apremio, 
sino con arreglo á lo dispuesto en el título de este nombre; vé el ar- 
tículo 1096. 

ARTICULO 1921. 

Los que se consideran propietarios de bienes que existen en poder 
del deudor^ aunque sean f tingibles ^pueden pedir que se separen de la 
masa de los que son propios del deudor ^ y ejercitar , respecto de ellos ^ 
su acción de dominio. 

608 y 727 del Código Francés de procedimientos civiles,: el 1 de 
la ley Bávara sobre el orden de acreedores, y el 353 Prusiano, enume- 
ran varias clases ó casos de la acción de dominio. 
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Si nummi (deposili) exleni , vlndicari eos posse pulo á deposita- 
riis: et fuluriimeum^ qui vindícate ante privilegia, ley 24, párrafo 2, 
titulo o, libro 42 del Digesto. «Las cosas dadas en guarda deven ser 
entregadas en todas guisas á sus dueños , ó á sus herederos , ante que 
se paguen las otras debdas , de qual manera quier que sean ; » ley 9 al 
íln , título 5 , Partida b. 

En rigor no haJiia necesidad de este artículo , pues va envuelto en 
el anterior, cuyos efectos se limitan y no podían menos de limitarse á 
los bienes propios del deudor: la acción reivindioaloria prefiere á lo- 
do privilegio. 

Pero si cesa la acción real ó reivindicatoria, por no existir la cosa, 
aunque el deudor sea responsable de su precio, el dueño anterior no 
será mas que un acreedor personal sin ninguna especie de privilegio. 

Lo mismo será en cuanto al importe de los deterioros ó menoscabos 
de la cosa , y en el caso de hurto , aunque se haya adquirido alguna 
cosa con el dinero hurtado. 

IVi los acreedores con hipoteca sobre uii edificio asegurado y que 
ha perecido por incendio gozarán de preferencia contra los otros chi- 
rografarios en la cantidad que deba el asegurador por la causa espre- 
sada, según cierto fallo del tribunal de Casación citado por Rogron al 
artículo 2095 ; pero nuestro artículo 1801 dispone lo contrario. 

Aunque sean fungibles: con tal que existan, y si es depósito , no 
haya degenerado en mutuo, según lo dispuesto en el articulo 1671 : vé 
lo alli espuesto. 

ARTICULO 1922. 

El precio de los bienes propios del deudor se distribuirá entre sus 
acreedores , según la clasificación de que traían los capítulos si- 
guientes. 

2095 y 2094 Franceses, copiados en los otros Códigos , y que en 
realidad son mas bien de referencia, que dispositivos. La prelacion en- 
tre acreedores procede principalmente de hipotecas y privilegios: se ha 
tratado de las primeras, y se va á tratar de ios segundos: por último, 
se clasificarán los acreedores sin privilegio si hipoteca. 

CAPÍTULO 11. 

De 

ARTICULO 1925. 

Privilegio es el derecho que concede la ley á un acreedor para ser 
pagado con preferencia á oíros acreedores. Los privilegios soii genera- 
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les sobre todos los bienes del detido)- , ó csj^eciales sobre los bienes es-- 

'presamente determinados por la leij. 

El artículo 209o Francés dice: «A los otros acreedores , aun hipo- 
tecarios: » le siguen el 196o Napolitano , 2150 Sardo, 1571 de Vaud, 
315o de la Luisiana, y primera parte dcl 1180 Holandés: en todos ellos 
se espresa que el privilegio se concede por la calidad o naturaleza es- 
pecial del crédito. 

En Derecho Romano y Patrio fueron también conocidos algunos pri- 
vilegios generales sin prenda ni hipoteca , y que- preferian aun á los 
acreedores hipotecarios; por ejemplo, los de los gastos funerales y for- 
mación del inventario , leyes 17 al principio, título 5, libro 4-2 , 45, tí- 
tulo 7, libro 11 del Digesto , ley última, párrafo 9, titulo 30, libro 6 
dcl Código ; leyes 12, titulo 15, Partida 1 , y 8 , título 6 , Partida 6- 
Pero lo mas común en ambos derechos fue reconocer hipoteca ó pren- 
da tácita y privilegiada para ciertos créditos. En nuestro sistema no se 
admite hipoteca tácita ni privilegio en las especiales y espresas ; la ins^ 
cripciones el lodo ; pero conservamos, como todos los Códigos moder- 
nos , con el simple nombre de privilegios , y en toda la fuerza de esta 
palabra , algunos de los casos de hipoteca tácita y privilegiada del De- 
recho Romano y Patrio. 

Que concede la ley: por la calidad favorable del mismo crédito, 
como acabo de decir , no por consideración á la persona del acreedor- 
Todo privilegio es una exorbitancia y desvío del derecho común: asi, 
pues , no puede proceder sino de la ley: el simple convenio de los par. 
liculares no bastaría á darlo. 

SECCION PRIMERA. 

DE LOS PRIVILEGIOS OENERALES SOBRE TODOS LOS BIENES ML’EBDES Y SOBRE LOg 

INMUEBLES NO UlPOTECADOS. 

ARTICULO 1924. 

Gozan de privilegio sobre los muebles del deudor y sobre los in- 
muebles no hipotecados , los créditos por : 

1 Gastos de justicia hechos en el interes comwn de los acreedores, 
2.° Gastos de administración durante el concurso , comprendiendo 
éti honorario del administrador por el mismo tiempo. 

2101 y 2104 Franceses, que conceden igual privilegioá los créditos 
de la sección siguiente: el artículo 2101 dice generalmente, «los gas- 
tos de justicia;» pero el 759 da procedimientos civiles da la preferencia 
s obre todos los créditos á los gastos de radiación y clasificación; 1970 
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y -1973 Napolitanos , 2156 y 2160 Sardos; el 2156 dice: «los gastos de 
justicia; á saber, los de poner los sellos, de inventario , y lodos los 
demas heelios en el interes común de los acreedores:» 315^ y 3219 de 
la Luísiana ; el 3162 al 3165 dice: «Los gastos de justicia no deben 
comprender sino los sujetos á arancel, como ios gastos de poner los 
sellos, de inventario, etc,, hechos en el interés.» 1195 Holandés. 

Damus ei lícentiam relinere quidquid:: In Icstamenti insinualio- 
neniy vel inventara confeclionem ^ vel in alias necessar i as causas aj). 
probaveril (hwres) sese pcrsolvisse, leyes 22 , párrafo 9, título 30 , li- 
bro 6 del Código , 72 , título 2 , libro 55 del Digeslo , y 8 , título 6, Par- 
tida 6. 

En el Ínteres cotnun. Se ha adoptado esta locución de los Códigos 
Sardo y de la Luisiana por su mayor propiedad y espresion. Los gastos 
hechos en el Ínteres particular de uno de los acreedores no gozan de 
este privilegio: la equidad del artículo es evidente: lo hecho en ínteres 
de lodos debe ser pagado por todos; sobre el modo y orden de pagar 
estos gastos ,-Yé el artículo 1928, grado primero . 

Febrero llamó con notable impropiedad hipoteca al privilegio de 
estos gastos, y al de los funerales; número 83, capítulo 3, libro 3, 
parle 2. 

SECCiOiN II. 

DE LOS PlUYlLIíGIOS CxENElUlES SODRE BIENES MUEBLES. 

ARTICULO 1925. 

Gozan de privilegio sobre todos los bienes muebles del deudor ^ los 
créditos por : 

1. ® Gastos funerales del deudor, según el uso de la tierra, y tam- 
bién los de su muger é hijos constituidos bajo su patria potestad , si no 
tuvieren bienes propios. 

2. * Gastos de la última enfermedad de las mismas personas, cau- 
sados en el úllimo añoi contado desde el dia de la muerte. 

"5.^ Los salarios de criados domésticos que no hayan prescrito. 

4.® Las anticipaciones hechas al deudor y su familia por comesti- 
bles, vestido () calzado , por los tenderos al pormenor ó por los ar- 
tesanos durante el úllimo año. 

• 5.^^ Las pensiones alimenticias devengadas durante el juicio de 

concM7'so, á no ser que se funden en un titulo de pura liberalidad. 

6.® Los atrasos de un año de impueslos públicos ó municipales no 
coynprendidos en el número 4 del articulo 1927. 

Seria embarazoso, y tal vez origen de confusión , el enumerar las 
variaulcs de todos los Códigos eil este y dornas privilegios de los ar- 
tículos siguieules: convendrá, sin embargo, notar las principales dife- 
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rencias. Según el arlíciilo 2104 Francés, el privi’ogio en los casos de 
eslc ai'liculü , salvo eJ tlei número 6 , comprentlia basta los inimiebjes 
hipotecados: en el nuevo proyecto de ley Francesa (pendiente en la 
Asamblea cuando esto escribo) queda limitado á todos los muebles. 

La Comisión adoptó un término medio que concilia la justa prefe- 
rencia de estos créditos con la seguridad qncdebe tener e! que adquiere 
la propiedad de bienes inmuebles ú otros derechos sobre ellos: seguri- 
dad que es el objeto de los lílulos de hipoteca y registro público: el 
privilegio del arlícolo recae únicamente sobre bienes muebles. 

Número 1. El artículo 2101 Francés solo habla de los funerales 
del deudor; el 2100 Sardo añade; «Segnn el uso de la tierra :» el 3159 
de la Luisiaua permite al juez reducir los gastos funerales, y le prohíbe 
autorizarlos en mas de 200 duros. 

El ariículo 12 de ia ley Bávara añade: «Los gastos de entierro de 
la muger y de los hijos, que hayan muerto durante el concurso, ó en 
los seis meses anteriores á él.» 

Impensa funeris semper ex hereditate deducilurf quoe ctiam omne 
crediium solet prcecedere; cuín bona solvendo non sinl, ley 45, tí- 
tulo 7 , libro H dcl Digeslo, y la 17, litnlo 5, libro 42, esliende el 
privilegio á los gastos funerales de aquellos ¿ quienes el deudor estaba 
obligado á dar sepultura : Quümmguce sit fimeralus. La 14 del men- 
cionado título 7 habla largamente de lo que deba entenderse por gastos 
funerales. 

La. ley 12, título 13, Partida 1 , da también el primer lugar á es- 
tos gastos, hechos mesuradamente según la condición de la persona: 
habla solo de los dcl deudor, y ordena que sean sacados primeramente 
de los muebles: en cuanto á que los gastos han de ser mesurados, lo 
lomó la ley de Partida del párrafo 0 de la mencionada 14 y 21 del mis- 
mo título 7. Ex dignilate ejiis. qui fuñera tus es l ^ etc. Pro digni late et 
facultalibus , y en el mismo sentido debe eulenderse nuestro artículo^ 

La religión, la humanidad y la salubridad pública abogan por este 
privilegio. 

Muger é hijos , etc. Por lo que acabo de esponcr se vé que esto es 
conforme al Derecho Romano y á la ley Bávara; el primero mas abso- 
luto que la segunda. 

Báse adoptado el primero porque militan las mismas razones de pri- 
vilegio ó [irel'crencia en todos los casos en que el deudor estaba obli- 
gado á dar sepultura: estos gastos eran una de sus deudas. 

Pero dejan de serlo cuando la muger é hijos tienen bienes propios 
y de consiguiente herederos; serán, pues, en éste caso carga y deuda 
de los tales bienes y herederos, leyes 21 á la 31, liluío 7, libro 11 del 
Digesto. 
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La razón de cargar al marido rico ios gastos funerales de su muger 
pobre es el decoro del mismo: Ne injuria ejits videreíur quondam 
uxorein ejus insepullam relinqiii, ley 28 de dicho título 7. 

Serán también á cargo del padre los gastos funerales del hijo eman- 
cipado, cuando, por ser este pobre, está aquel obligado á darle alimen- 
tos: la humanidad y el honor del mismo padre lo recomiendan: ade- 
mas, si está obligado á los gastos de la última enfermedad , ¿por qué 
no á estos? 

Número 2. Es el número 2 del artículo 12 de la ley Bávara citada; 
el 2156 Sardo, solo habla del deudor: los 3166 al 3171 de la Luísiana, 
hablan también de los hijos constituidos bajo la patria potestad; pero 
cuando la enfermedad fue crónica y lenta, el privilegio no principiará 
sino desde que aquella se hizo grave, y nunca pedrá retrotraerse á mas 
de un año. 

En Derecho Romano y Patrio no hay ley que haga privilegiados estos 
gastos: mas á pesar de esto, los intérpretes por una mala inteligencia 
de las leyes 57 , titulo 7, libro 11 del Digesto, y 3, título 51 , libro 3 
del Código, los hicieron , y su opinión pasó á ser costumbre y práctica 
universalmente recibida. 

Los gastos de la última enfermedad son comparados á los de los fu- 
nerales, porque estos en cierto modo principiaron con aquella, y desde 
entonces pudo considerarse á la persona como muerta. Pero en las en- 
fermedades lentas y habituales podían suscitarse dudas sobre las pa- 
labras última enfermedad , y según su resolución el privilegio resulta- 
ria exorbitante; por nuestro número quedan cortadas: vé los artículos 
612 y 613. 

De las misjnas personas: es decir, del deudor, su muger é hijos 
que están bajo su patria potestad. 

Respecto de estos gastos , no debe hacerse la distinción de riqueza 
ó pobreza que en el número anterior respecto de los funerales, l.os de 
la enfermedad.de la muger serán á cargo de la sociedad legal de ga- 
nancias, si las hay: en otro caso, á cargo del marido porque percibió 
]os frutos ó rentas de !a dote, y aun faltando esta debe él sostener 
Jas cargas del matrimonio. 

El padre, como obligado á dar alimentos al hijo pobre, aunque no es- 
té bajo su patria potestad , y como usufructuario de los bienes del hijo 
rico que lo esté , soportará siempre estos gastos: lo contrario será , si 
el padre no tuviere el usufructo, porque en este caso tampoco estará 
obligado á dar alimentos , como que nunca se dan al rico , y en ellos se 
comprenden los gastos de enfermedades: vé lo espuesto al articulo 72. 

Número 3. El número 4 del articulo 2101 Francés, dice: «Los sa- 
larios de los sirvientes por el año vencido , y lo que se debe del corrien- 
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te:» 1970 Napolitano. «Los salarios de los criados por un semestre, y 
los debidos por el mes corriente :» el 3138 de la Luisiana añade: «Los 
salarios de los factores , secretarios y otros empleados de este género»: 
el 2136 Sardo, numere 5. «Los salarios debidos á los domésticos y otros 
individuos empleados en el servicio de la familia por un año:» el 1575 
de Vaiid, si bien conforme con el 2101 Francés, añade: «Las obras y 
pequeños anticipos de los sastres y zapateros durante el año último:» 
el 1193 Holandés está conforme con el Francés. 

Por Derecho Romano y Patrio no hay privilegio ó preferencia para 
este crédito. Sin embargo, la condición miserable de las personas lo 
recomienda ; y en cuanto al tiempo , no habia por qué alterar lo dis- 
puesto en los artículos 1973 y 1974. 

Número 4. El artículo 2101 Francés limita á seis meses las anti- 
cipaciones hechas por los tenderos ó mercaderes al por mayor: pero 
habla solo de subsistencias ó comestibles; le siguen e! 1970 Napolita- 
no y 3138 de la Luisiana. El 2136 Sardo es mas espresivo: «Subsisten- 
cias para los alimentos y vestido del deudor y de su familia.» El 1195 
Holandés sigue al Francés: el 575 de Vaud añade lo de las obras y 
pequeños anticipos hechos por los sastres y zapateros en el último año.' 
nada hay sobre este privilegio en Derecho Romano y Patrio. 

Nuestro número 4 es mas claro y espresivo que todos los artículos 
citados, y viene á comprender todo lo que generalmente se encierra 
en la palabra alimc7i(os: el privilegio se funda en lo sagrado y tenue 
de estos, limitándolos al término de un año, que por otra parte escluye 
morosidad del acreedor en el cobro. 

Durante el último año; es decir, que no hayan prescrito, porque 
un año es el término de la prescripción para esta clase de créditos, se- 
gún el número 4, artículo 1973. 

Número 5. Es el número 5 del artículo 12 de la ley Bávara , antes 
citada, y especial en este punto. Trátase de una deuda sagrada, cual 
es la de alimentos, y respecto de los devengados durante el concurso 
no puede ser inculpado de mora el pensionista. 

Pifra liberalidad: cuando esta proceda del mismo deudor; si pro- 
cede de otro , aunque sea su causante , subsistirá el privilegio. 

Número 6. El artículo 1375 de Yaud , número 7, habla solo de las 
contribuciones ó impuestos debidos al Estado; pero comprende los 
atrasos de dos años y cl corriente. Según los artículos 2194 y 2193 
Sardos el privilegia comprende los impuestos municipales del año úl- 
timo y del corriente. 

En nuestro numero se ha adoptado el Sardo por la paridad de ra- 
zón en unos y otros impuestos', y por no favorecer en este caso , como 
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en el del número 4 del articulo 1927 , la negligencia de los recaudado- 
res, y estimularlos al cobro. 

Los del año corriente g^ozarán también del privilegio, siendo anua- 
les; pero si debían pagarse por meses, trimestres, etc. , el año para 
los atrasos se coalará desde el vencimiento del plazo en que debie- 
ron ser pagados. 

iVo comf¡remÜdo$.^ etc. es decir, ios derechos del registro público 
y la contribución territorial, 

SECCION III. 

DE LOS PRIVILEGIOS ESPECIALES CONTRA UlERTOS MUEULES. 

ARTICULO 1926. 

Gozan de privilegio especial sobre los bienes muebles que respee- 
tivamenle se designan en los números siguientes , los créditos proce- 
dentes de : — 

l.'’ Gastos de construacion ó conservación de una cosa mueble^ so- 
bre esta misyna , mientras no ha pasado al dominio de U7i tercero. ^ 
Préslamo con prenda, sobre la cosa empeñada. 

3.° El precio del trasporte, sobre los efectos ir as por lados. 

El haber de los posaderos por razón de hospedaje , sobre los 
efectos existentes en la posada, 

5.® Las semillas y gastos del cultivo y recolección anticipados al 
deudor, sobre los frutos de la cosecha del último año. 

Los alquileres y rentas de bienes inmuebles, sobre los bienes 
muebles propios del arrendatario , y que este tiene dentro de la finca 
arrr endada para su uso y aprovechamiento', y también sobre los frutos 
de la finca después de cubierto el crédito de que trata el número an- 
terior. 

Si el arrendammilo constare por escritura pública, ó tuviere una 
data derla, se esliende este privilegio á todos los atrasos; pero, paga- 
dos estos, los demas acreedores podrán continuar por si ó por otro con 
el arrcndamienlo, y en el caso de no constar el arrendamiento en al- 
guna forma, este privilegio no comprende sino los alquileres y renta 
del último año. 

Si los bienes muebles sobre que recae el pi’ivilrgio han sido suslr ai- 
dos , el propietario de la finca puede reivindicarlos, hasta el término 
de treinta dias , después que tuvo conocimiento de la sustracción, 

7.° El precio de los bienes muebles no pagados, sobre estos mismos 
bienes , mientras se conserven en la posesión del deudor. 
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8.® Lm canhdades de que deben respomler los empleados del Go- 
bierno, de los pueblos, ó de establecimirnlos públicos, por razón de.s'u 
oficio, sobre el fondo de la fianza afecta á esta responsabilidad. 

Viene á ser con ligerísimas diterenciasel 2102 Francés ,1971 Napo- 
irtano, 21S7 Sardo, 1572 de Vaud, 1185 Holandés, 3183 y 3184 de la 
Luisiaiia. 

En De recho llomano y Patrio fueron desconocidos estos privilegios 
especiales, salvo el del número 6, que lofué con el nombre genérico de 
hipoteca tácita, .}\ c[ del número 2, que equivalia á la hipoteca espresa 
por confundirse entonces las palabras prenda y peños con la hipoteca, 
Número 1. Porque sin estos gastos no existiría la misma cosa: de 
consiguiente, el privilegio no alcanza á ios gastos voluntarios ó de puro 
ornato , ni aun á los útiles. 

Mientras no ha pasado, cíe. Los bienes muebles no son de suyo sus- 
ceptibles de graváineii ó afección que los siga, desde que. jwisan al do- 
minio de un tercei o: ademas , esto perjudicaria á su, rápida circulación 
y abrirla la puerta á fraudes: el privilegio concedido sobre Iqs muebles 
del deudor no puede subsistir desde que los muebles dejaron de perte- 
necerle. 


Número 2. El artículo 2102 Francés, y generalmente los demas ar- 
riba citados, dicen: «La prenda de que está Ujioderado el acreedor;» 
el 2157 Sardo, número 2, osincsa el mismo concepto con mas clari • 
dad. «Sobre la cosa empeñada que esté poseída por el acreedor;» y asi 
debe entenderse este numero 2 por las mismas razones espuesia^ 
en el anterior; el derecbo de prenda no se adijuiere sino con Ja entre- 
ga de la cosa , ni se conserva sino con su posesión: vé el artículo 1771 
y el número 2 (lel 1773. 

Número 3. Es el número 6 del citado artículo 2102 Francés copia^v 
do en lodos los Códigos. La ley presume haber sido eii este caso .la in- 
tención de las partes, que los efectos trasportados fuesen la prenda de] 
precio de su trasporte , y ha dado á esta presunción la fuerza de pren- 
da legal. Pero cesarán el derecbo de prenda y el privilegio desde ,qpe 
los efectos saiieroa del poder del que los trasportó, d'üino acoulece- en el 
número anterior. 


El artículo 2157 Sardo, en su número 6, es mas espb'cito y lato en 
este punto , pues dice: «Los gastos de trasporte sobre los efectos trasr 
portados, que estén todavía detenidos por el conductor, ó que hayan 
sido entregados por este en las veinte y cuatro horas precedentes, cou 
tal que se encuentren lodaviaen poder de aquel á quien ha sido hecha 
la en l reirá. » 

Número 4. Es el número 5 del mismo artículo Francés^, popiadio en 
todos los Eódigos modernos. 
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Sobre los efectos existentes. Supóiiese que han de ser própios del 
mismo huésped. En este caso, como en el del número anterior , tienen 
los posaderos por una presunción , juris et de jure ^ el derecho de pren- 
da en ios efectos introducidos y existentes, animados ó inanimados; y 
esta garantía aparece mas justa por la obligación que tiene de recibir á 
los viajeros, y la responsabilidad que para la seguridad de sus efectos 
les imponen los artículos 1689 y 1690. 

Número 5. Está en el número 1 del mismo artículo Francés , co- 
piado en los otros Códigos y amplificado en el artículo 1971 del Napoli- 
tano. 

Este privilegio , sobre ser reclamado por el interes de la agricul- 
tura , es conforme á la doctrina legal de que no se repulan frutos sino 
Jos que restan deducidos los gastos hechos para su producción, recolec- 
ción ó conservación : vé el artículo 599. 

Por lo tanto el privilegio compele no solo en los frutos mientras es- 
tán pendientes, sino después de recogidos y engranerados, con tal que 
no hayan sido vendidos. 

Según la ley recopilada 6, titulo 11 , libro 10. «En los frutos de las 
tierras debían ser preferidos los señores de ellas por su renta á lodos los 
otros acreedores de cualquiera calidad:» pero aun entonces la razón 
espresada en el púrrafo anterior dejarla á salvo el privilegio de este nu- 
mero 5. 

Número 6. Los mismos artículos estranjeros citados en cabeza do 
este. 

El 1971 Napolitano estiénde este privilegio al caso de subarriendo, 
sin que el subarrendatario pueda oponer los pagos anticipados, y aun 
cuando los bienes ó efectos embargados en la finca le pertenezcan. 

Este mismo , y con mayor razón , es el espíritu de nuestro articulo, 
atendidos los 1481 y 1482, porque para el subarriendo es necesario el 
consentimiento del dueño de la finca, y el subarrendatario queda su- 
brogado en lugar del arrendatario para todas las consecuencias del con- 
trato. 

El Derecho Romano conoció también este privilegi a con el nombre 
de 'prenda ó hipoteca tácita ó legal. El propietario de uíí predio urbano 
la tenia en los efectos introducidos por el inquilino en el predio para su 
uso perpetuo; el del predio rústico no la tenia sino en los frutos, leyes 7, 
título 1, libro 20 del Digesto, y 7, título 15, libró 8 del Código. Los 
predios rústicos, que no producían frutos , eran equiparados en este 
punto á los urbanos: la ley 5, título 8, Pdrtida 5 , estendió la prenda á 
las cosas metidas en el predio rústico , sabiéndolo el dueño. 

La distinción del Derecho Romano era plausible basta cierto punto: 
el dueño del predio rústico tenia su garantía en los frutos del mismo: 
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el del predio urbano , cuyos frutos consisten en el uso diario del pre- 
dio, no tenia ninguna : era, pues, preciso procurarle otra equivalente, 
y se le dio la mas conforme á la voluntad presunta de las partes. 

La distinción de la citada ley 5 de Partida no es tan fácil de com- 
prender y justiflcar, á pesar de lo que dice Gregorio López en la glosa 
9 de la misma. 

En nuestro artículo , conforme con los Códigos modernos , no se ad- 
mite ni una ni otra distinción: las razones para privilegiar este crédito 
especial del dueño de la linca son iguales en ambos casos , é iguales 
para fundar el derecho tácito de prenda por la voluntad presunta de las 
partes. 

Los alquileres y rentas: y también el importe de los deterioros cau- 
sados en el predio , y de que deba responder el arrendatario, leyes 2 y 
4-, título 2, libro 20 del Digesto: la razón respecto de ellos es ma- 
yor, porque el predio queda á merced del arrendatario. 

Propios del arrendatario: ó subarrendatario, por lo dicho al prin- 
cipio de este número. El artículo 2157 Sardo lo esliende, fuera de dos 
casos, aún á los muebles de propiedad de un tercero. La letra de nues- 
tro articulo escliiye esta latitud, aunque es de temer que sea forzoso 
adoptarla muy pronto en la córte por las frecuentes colusiones de los in- 
quilinos con los ebanistas y prenderos. 

Dentro de la {inca : ó que han sido sustraídos de ella en los tér- 
minos que se espresan al íin de este mismo número. 

Para su uso y aprovechamiento. Sin esta circunstancia cesa el pri- 
vilegio ó prenda tácita. No la habrá, pues, en el dinero, créditos, pie- 
dras preciosas y otros objetos que el arrendatario tenga encerrados, sin 
que sirvan para el uso y ornato de la finca; a pesar de que algunos in- 
térpretes íiomanos pretenden ver lo contrarío en la ley 9 , titulo 2, 
libro 20 del Di gesto. 

Por escritura pública ó tuviere dala cierta. En el artículo 1209 se 
dispone cuándo deba tenerse por cierta ia fecha de un instrumento 
privado respecto de un tercero. Sin la distinción que aqui se hace se 
daría lugar á simulaciones, y podrían ser fácilmente burlados los otros 
acreedores so color del privilegio del propielario. Cuando el arrenda- 
miento consta de un modo indudable y poruña prueba instrumental, 
el derecho del propietario á todos los atrasos es igualmente cierto y no 
puede ir despojado del privilegio lega!. 

.i lodos los atrasos. Entiéndese de los que no estén prescritos según 
el articulo 1971 , número 2; porque, si lo están, podrán los otros 
acreedores ayudarse de la prescripción, según el artículo 1942, aunque 
no la oponga el arrendatario. 

Podrán continuar. Supónese que el mismo arrendatarío está impo- 
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sifailitado de conlinuar, porque está fallido , ó ha hecho cesión de bie- 
nes, y que los acreedores, como subi-ogados en sus derechos por la 
cesión , quieren usar del de arrendamiento. 

Del último año: y con mayor razón de lo que se deba por el cor- 
riente, pues en cuanto á esto no hay descuido grande ni pequeño por 
parte del propietario en no Iniberlo reclamado. 

El año habrá de contarse desde que debió hacerse el pago , bien fue- 
se por una vez al año, bien |)or períodos ó plazos menores, como he 
notado al final del artículo anterior. El artículo 1189 Holandés, sin 
distinguir entre arriendos de fecha cierta ó incierta, concede el pri- 
vilegio por los atrasos de ti ^s años y lo que se debe del corriente. 

Susiraidos , ele.: Es decir, sacados de la finca por el mismo arren- 
datario sin consentimiento espreso ó tácito del propietario; y, ademas, 
debe suponerse que iio quedan cu aquella otros muebles de valor bas- 
tante para cubriré! crédito del propietario. 

El artículo 2102 Francés, copiado cu otros Códigos, concede al 
propietario cuarenta dias para revindicar los muebles de los predios 
rústicos, y 15 eu los urbanos, contándose desde la sustracción, aun 
cuando la ignore el propietario. 

Las razones que se dan para esta diferencia de tiempo entre unos y 
otros muebles, no han parecido satisfactorias, ni se ha creído conve- 
niente hacer en este caso una esccpcioii á la regla general, ignoranli 
non curril lempus. 

Número 7. El número 4 del artículo 2102 Francés es mucho mas 
minucioso y circunstanciado sobre este caso , y sin embargo , ha sido 
ocasioii de muchas dudas; el 1970 Napolitano y el 2157 Sardo copian 
al Frailees: el 1578 de Vaud calla sobre este privilegio: el 1185 Ho- 
landés, número 5, dice simplemente: «El precio de los efectos mue- 
bles no pagados:» nuestro número 7 es literal del 5183, número 7, de 
la Luisiana. 

En Derecho Romano y Patrio no se conoció este privilegio , y sí solo 
la resolución de la venta , sin distinción de muebles c inmuebles, por 
la no paga del precio, á menos que el vendedor modo fidem 

emptoris seciitiis fiicrit, párrafo 41 , título 1 , libro 2, Instituciones, y 
ley4G , título 28, Partida 3. 

Aqui no se trata de la resolución de la venta por la causa indicada; 
sobre ello está ya provisto en los artículos 1042, 1043, 1589, 1435 y 
1434. 

Sin perjuicio, pues, de aquella disposición que es de derecho co- 
mún , se concede aqui un privilegio especial para el caso que se prefie- 
ra ó sea necesaria nueva venta del mueble no pagado; 

lUenes muebles: todos los clasificados como tales en el artículo 381, 
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snlvo que han de reputarse, bienes muebles, para el privilegio que aqu 
se concede, los clasificados como inmuebles en los números 7 y 9 de! 
artículo 580 , y segan el espíritu de este número quedan resueltas ne- 
gativamenle las dudas que Rogron, al arlículo 2102 Francés, y palabras 
«clTets mobiliers,» dice haberse suscitado acerca de esto en Francia. 

En la poíiesion del deudor Conviene favorecer y asegurar la rápida 
circulación de los bienes muebles. Ademas, el tercero que los ha ad- 
quirido del deudor con buena fé, no debe ser inquietado , pues no exis- 
tiendo registro en cuanto á ellos, mal pudo informarse de su proce- 
dencia, y de si estaban ó no pagados: vé los artículos 982, 1043, 1178 
y lo espueslo en el número 1 de este. 

El privilegio que aqui se concede no es tan conforme á derecho co- 
mo á razón: la propiedad del mueble que, por ejemplo, adquirió el 
comprador, era revocable para el caso supuesto de no pagarse el pre-r 
cío , y Non debet, cui flan licet, qiiodminusent, no?i íiccrc según la 21 
óe/regtilis juris: ios otros acreedores nada tenían que esperar resol- 
viéndose la venta: optándose por el privilegio, pueden aspirar á lo que 
reste después de cubierto el precio. 

Número 8. Es el número 7 del artículo 2102 Francés copiado en 
los otros Códigos: el artículo Francés habla solo de funcionarios pú- 
blicos: el 2137 Sardo añade en el número 8. «(Comunidades, corpora- 
ciones y establecimientos públicos; » y le habernos seguido porque en 
el número 8 del artículo 1787, y en el número 2 del 1908 habernos 
igualado á los establecimientos públicos con el Estado. 

Sobre el fondo de la fianza: y sobre sus iiilcreses caso de deven- 
garlos, porque, como accesorios, siguen la misma suerte y afección que 
el fondo ó cantidad principal: la ley por consideraciones de utilidad pú- 
blica da en este caso al fondo, que sirve de fianza, el concepto y fuerza 
de prenda tácita. 

SECCION IV. 

ÜE LOS PRIVILEGIOS ESPECIALES SOBRE CIERTOS BIENES INMUEBLES. 

ARTICULO 1927. 

Gozan de privilegio especial sobre los bienes inmuebles qve respec- 
livamenle se designan en los números siguientes, los créditos por: 

1.,^ Gastos de mera conservación del úuimo año, sobre los bienes 
que ¡os causaron. 

2." Gastos de construcción y reparos mayores, no comprendidos 
en el número anterior, sobre los bie7ies que los causaron. 

Este privilegio está sujeto á lo determinado en los- articiilos 1874 
y 1873, y no surte efecto contra los acreedores anteriores á la data de 
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la anotación preventwüj sitio en cuanto al aumento de valor de los 
edificios ú obras. 

5.° El precio de los seguros sobre los bienes asegurados. 

4.® Los derechos del registro público y la contribución territorial 
del último año y el corriente , sobre los bienes que las hayan de- 
vengado. 

El artículo 2105 Francés pone cinco números ó- casos diferentes 
de los nuestros, pues, aunque su número 4 se asemeja al 2 nuestro, 
varíamucho en los requisitos ó formalidades. Siguen al Francés el 1972 
Napolitano, 5216 de la Luisiaría, 2158 Sardo, y otros con algunas va- 
riantes. 

Sobre nuestro número 5 dice el articulo 556 , número o, titulo 1, 
del Código Prusiano <ie procedimientos ; « Las contribuciones á los ca- 
jas dC: seguro contra incendios por los dos últimos años.» 

Sobre el 4 nuestro dice el 1583 de Vaud : «El Estado tiene un pri- 
vilegio especial por los derechos de mutación de propiedad , vencidos 
en el año, y por la contribución territorial de los dos últimos años y la 
del corriente sobre los inmuebles, por los que se deben estos derechos 
•ó contribución.» La ley Bávara de 1.” de junio de 1822 sobre el orden 
de acreedores, artículo 12, número 5, viene á disponer lo mismo. 

Por Derecho Romano tenían hipoteca tácita privilegiada los que 
daban dinero para reparar un edificio, no para construirlo de nuevo, 
leyes i, Ululo 2, libro 20, 24, párrafo 1, título 5 , libro 42 del Diges- 
to, 17, título 14, y 7, título 18, libro 8 del Código, con el capítulo 3, 
Novela 136: los que daban dinero para reparar una nave ú otra cosa, 
lio tenían hipoteca tácita, pero si, la habían estipulado espresameníe, 
era privilegiada, leyes 5 y 6, título 18, libro 8 del Código. 

La ley 26, título 13, Partida 5, concede indistintamente hipoteca 
tácita al que prestó dinero para reparar ó para hacer ; y la 28 la hace 
privilegiada en el caso de reparación. 

Nuestro articulo se desvia del Francés, porque el vendedor y cohe- 
rederos de sus números 1 y 5, si son diligentes, están favorecidos y se- 
guros con .lo dispuesto en nuestro artículo 1787, números 1 y 2; y los 
prestamistas de sus números 2 y 5 fueron libres en no prestar sino con 
la hipoteca del mismo inmueble, para lo que no eran necesarios tantos 
requisitos como los exigidos en el artículo Francés para asegurar el pri- 
vilegio. 

Número 1. De mera conservación: porque sin ellos se habría dote- 
riorado el inmueble cu perjuicio de los otros acreedores, y por igual 
razón se dispone lo mismo respecto de los muebles cu el número 1 dei 
artículo anterior. 

Eü uno y otro artículo se da e! primer lugar á esta especie de gas- 
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tos, y por consiguiente según el articulo 1929 serán preferidos á lodos 
los otros créditos privilegiados sobre la misma cosa , aunque estos sean 
de fecha anterior. 

La razón ya indicada de este privilegio ha hecho adoptar esta pre- 
ferencia, que se halla consignada espresamente en el articulo 1194 Ho- 
landés sin distinguir de bienes muebles é inmuebles, como tampoco 
distingue en el número 4 del artículo 1183. Los otros Códigos solo con- 
ceden privilegio á los gastos hechos en la conservación de la cosa mue- 
ble, y el artículo 2137 Sardo lo prefiere á 'lodos los otros privilegios: 
pero ¿qué razón puede haber para hacer y fundar esta diferencia entre 
7mebles é inmuebles"! En unos y otros puede haber gastos de mera 
conservación, y estos en último resultado aprovechan únicamente á los 
otros acreedores. 

Bel úliimo año: para evitar fraudes , y porque de este modo se- 
rán tenues: ademas, en tan corto periodo no puede achacarse ne- 
gliíiencia. 

Número 3. El artículo 336 Prusiano del Código de procedimien- 
tos ^ al número 3, coloca en la segunda clase de créditos privilegiados 
y preferentes ^ «Las contribuciones á las cajas de seguros contra in- 
cendios por los dos últimos años:» en la ciase primera, al número 15, 
tiene anteriormente concedida la preferencia «por las indemnizaciones 
de seguros contra incendios.» 

En ningiiu otro Código cstranjero se encuentra este privilegio , y no 
puede negarse que á primera vista parece exhorbitanle , porque, como 
lodos los privilegios prefieren á la hipoteca , aun anterior, según el ar- 
ticulo siguiente, podría este hacerla ilusoria cuando hubiera grandes 
atrasos en el precio del seguro. 

Ademas, ningún requisito ó precaución se exige para asegurar este 
privilegio exigiéndose para el del número 2; no se concede á los com- 
prendidos en el artículo 1787 , cuya condición, al menos la de los nú- 
meros 1 al 3, parece tanto ó mas atendible que la de los asegura- 
dores. 

Sobre estas consideraciones ha prevalecido la de que no puede dis- 
pensarse demasiado favor á compañías ó establecimientos de que e! pú- 
blico y los particulares reportan completa seguridad contra el mayor y 
mas frecuente de los desastres en grandes poblaciones. 

El privilegio nunca se ejercitará por grandes cantidades en perjui- 
cio de hipotecarios anteriores, pues que en todas las sociedades de 
seguros se estipula que , dejándose de pagar por un año el precio^ cesa 
el seguro. 

Número 4. Dejo copiado arriba el articulo de Vaud, de que ha si- 
do lomado este número con la sola diferencia de limitar áiin año el tér- 
TOMO IV. 19 . 
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mino de dos señalado, efl aquel para la contribución territorial; vé el 
oúmerd'6 de r artículo 1Q25. 

El articulo 2Ó98 Francos dejó para leyes particulares los derechos 
del tesoro público y el orden de haqeriosy'aler. 

íey^S del 5 de Setiembre de 1807 y 21 de Noviembre de 1808 
concedieron generalmente al Estado privilegio é hipoteca para el cobro 
dé contribuciones directas: lo mismo el articulo 1975, número 5, del 
Código Napolitano que consagra, una sección entera á los privilegios 
del tesoro público en esta, materia. El Código Sardo consagra lambien 
el capítulo 4 dcl título 22 á ios privilegios é hipotecas eoinpelen 
al Fisco por causas particulares. En el número 1 dcl artículo 2194 le 
concede privilegio para el cobro ele Socios los. impuestos directos é in- 
directos comprendiendo también los municipales. En e! siguiente 2195, 
el privilegio por la contribución personal y moviíiaria del año último y 
del corriente alcanza á todos los muebles: el privilegio déla contribu- 
ción territorial, por el mismo tiempo, comprende todos los inmuebles 
del contribuyente sitos en la demarcación del ayunlamicnto en que se 
debe la contribución. 

La ley Bávara de 1 de Junio de 1822 , en su artículo 12 , no con- 
cede al Estado sino el derecho ó título para adquirir hipoteca por los 
atrasos de los impuestos ordinarios' y cstraordinarios ; pero al tratar 
del órden de acreedores coloca entre los de primera ciase , al número 
5, cl pago de los impuestos del año corriente y de ios dos anteriores. 
El' artículo 556 del Código Prusiano de procedimientos da ai F'iseo la 
preferencia sobre todos para el cobro de los impuestos de los dos últi- 
mos años. 

Por Derecho Romano el Fisco tenia hipoteca privilegiada para el 
cobro de los tributos reales ó personales y de cualquier tiempo en to- 
dos los bienes del deudor. Potior est cnim causa tribulorum, quibus 
prior e loco omnia bona cessanlis obligala sunt , ley 1 , titulo 46, libro 
4, y 1 , título 15 , libro 8 del Código; Ulpiano llama á los tributos Hei- 
pubíicce ñervos, ley 1 , párrafo 20, título 18, libro 48 del Digesto; lo 
mismo se halla establecido en las leyes 25 y 53, título 15, Partida 5. 

En rigor, y según los principios generales de derecho público y pri- 
vado , los tributos reales como que son una carga primitiva y coetánea 
de la propiedad, una parte ó deducción de la misma , y la primera con- 
secuencia del dominio eminente del Estado, debian ser privilegiados 
sobre todo otro crédito, sin limitación de tiempo. Pero como los tribu- 
tos tienen por objeto cubrir atenciones apremiantes del Estado, el cual 
por otra parte abunda en medios de acción y coacción, y tiene ade- 
mas recurso contra sus agentes responsables, convenia limitar á tiempo 
cierto su privilegio para no perjudicar á los otros acreedores. 
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CAPITULO III. 

Oc la elaí^ilicacion de loi» créditos. 

ARTÍCULO 1928. 

Los diversos créditos contra un mismo deudor se pagarmi según 
el orden de precedencia, y sobre los bienes que se les asignan, en los 
grados siguientes: 

GRADO PRIMERO. 

Los créditos comprendidos en la sección / del capitulo anterior, 
con el precio: 

1. ° De los bienes muebles ó inmuebles no sujetos á hipoteca ni lí 
ningún privilegio especiaL 

2. ° Con el de los muebles sujetos á privilegio especial. 

3. ^ Con el de los inmuebles sujetos á hipoteca, 

4. ° Con el de los inmuebles sujetos á privilegio especial, 

GRADO SEGUNDO. 

Los créditos que gozan de privilegio especial con el precio de los 
bienes sujetos al privilegio en conformidad á los artículos 1926 y 1927, 

GRADO TERCERO. 

Los créditos que gozan de privilegio general sobre todos los mue- 
bles, y sobre los inmueb les no hipotecados con el precio de los misinos, 

GRADO CUARTO. 

Los créditos hipotecarios, con el precio de los bienes hipotecados, 
guardándose el orden de prioridad de su inscripción en el registro /Jii- 
blico, entre los que tengan una misma hipoteca. 

cuanto no pudieren ser satisfechos , se considerarán compren- 
didos en el grado siguiente. 


GRADO QUINTO. 

Con el precio de los bienes no comprendidos en los artículos antC’- 
riores, los créditos que constan de escritura pública , y aquellos cmja 
data sea cierta, según lo dispuesto en el articulo 1209. ' 
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Se comprc7ideen este grado el crédito dolaly el de las personas su- 
jetas á la patria-potestad , tutela 6 enraduria, contra sus padres, tu- 
tores ó curadores , en la parte que no huhicre sido satisfecha , á vir- 
tud de lo dispuesto en alguno de los grados anteriores. 

Y también los créditos por cotas judiciales que no gocen de privile- 
gio, señalado en el número 1 del articulo 1924, y por indemniza- 
ciones debidas á particulares por algún delito, falta ó negligencia. 

GRADO SESTO. 

Los demas créditos que no se hallen comprendidos en ninguno de 
los grados anteriores ni en el siguiente. 

GRADO SÉTIMO. 

Las multas. 

En laiiiateria de este artículo, lodos, ó casi todos ios Códigos , es- 
tán de acuerdo sobre las reglas ge'ncrales de clasificación sentadas en 
el mismo: casi todos varían sobre nuestro articulo 1929, porcjue no 
guardan el mismo orden de precedencia en la colocación de los crédi- 
tos privilegiados: habría pesadez, y tal vez conlusion , en anotar todas 
sus diferencias. Esciisado es advertir que esta clasificación comienza 
después de cumplido el artículo 1922, 

Grado 1. Vé lo espuesto en el artículo 1924, donde se funda la ra- 
zón de esta preferencia, á pesar de hallarse equiparados en los otros Có- 
digos los créditos de nuestras secciones 1 y 2. 

El orden ó modo del pago es razonable y eqiiilalivo: se respetan en 
lo posible los privilegios especiales y las hipotecas; se tiene el debido 
"miramiento á los inmuebles sobre los muebles, y al privilegio especial 
sobre los primeros respecto de la simple hipoteca. 

Por lo demas, fácil es echar de ver que rara vez llegará el caso de 
la escusioii gradual de bienes según los números 2, 5 y 4, y que basta- 
rá la de los del número 1. 

Grado 2.® Regla adoptada generalmente en los Códigos modernos, 
y conforme á la 80 de reguiis juris; lUiid polissimum habetur , quod 
ad speciern directum esí: lo especial prefiere á lo general. 

La preferencia sobre todo crcdilo , aun hipotecario, es , y lia sido 
siempre una calidad común á todo privilegio; el artículo 1180 Holan- 
dés se desvia de esta jurisprudencia universal y sin distinción de privi- 
legios, los posterga á la prenda é hipoteca, si la ley no dispone espre- 
samente lo contrario: nosotros disponérnoslo mismo en el grado siguien- 
te respecto de los privilegios generales de la sección 2. 
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Por igual, y aun mayor razón, el privilegio especial prefiere al ge- 
neral , y en este punto no se ha conocido una sola esccpcion ; la de 
nuestro grado 1.'^ no Ío es mas que en el nombre: artículos 2093 Fran- 
cés, 1963 Napolitano, 3135 de la Luisiana, 1371, 1377y 1622, núme- 
ro 1, de Yaud, 1184 Holandés. 

Grado 3.” Privilegio general: son los de las secciones 1 y 2 deí 
capítulo 1, aunque ios de la 1 pueden alcanzar á los bienes hipoteca- 
dos en el caso rarísimo del número 3 del grado 1. 

Grado 4.® Qui prior est tempore, potior esl jure, fué la regla cons- 
tante de Derecho Romano y Patrio entre los hipotecarios no privilegia- 
dos: y como en el dia no se admiten hipotecas privilegiadas, obra la 
regla sin ninguna esccpcion en todos los Códigos. 

Pero la prioridad se entiende aquí con sujeción á lo dispuesto sobre la 
y presentación en los capítulos 7 y 9 de! titulo 20. 

Según el artículo 1882, el tenedor del registro debe asentar la pre- 
sentación de la copia auténtica, espresando el dia y hora en que se pre- 
senta. No debe, por tanto, ocurrir duda sobre la prioridad, pues se con- 
tará por la hora y no por el dia. 

Pero en el inesperado caso de que el tenedor del registro haya omi- 
tido la espresion de la hora, y aparezca solo el dia, si una misma finca 
ha sido hipotecada á dos acreedores, concurrirán ambos en la hipoteca 
á prorala de sus créditos : esto es lo que en un casó muy párecido de- 
cide la ley 16, párrafo 8, título 1 , libro 20 del Digesto; y se halla apo- 
yado por la equidad y la necesidad. 

Si la hipoteca fué constituida bajo condición suspensiva, y esta lle- 
gó á existir, la prioridad se contará desde la inscripción del contrato,^ 
no desde la existencia ó cumplimiento de la condición; y perjudicará á 
los que en el tiempo intermedio adquirieron hipoteca simple y pura én 
la misma cosa: lo mismo deberá decirse cuando la hipoteca se constitu- 
yó desde cierto dia: tal es la decisión espresa de las leyes 11, párra- 
fo 1 , 12, párrafo 2, título 4, libro 20 del Digesto, y es conforme á las 
reglas sentadas en los arliculos 1G57, 1043 yl046. 

Comprendidos en el grado siguiente: porque la parle no pagada de 
su crédito constará de escritura pública; y téngase presente el artícu- 
lo 1802, pues los intereses, á los que según su disposición no alcance- 
el derecho de hipoteca, quedarán también comprendidoS'cn el grado si- 
guiente: este párrafo es el artículo 20 de la ley Bávara, y el 392, títu- 
lo 1, dcl Código Prusiano de procedimientos. 

Grado 3." En los grados anteriores se ha tratado de los créditos 
privilegiados é hipotecarios: vienen ahora los que en el ienguoge fo- 
rense suelen llamarse chirografarios, aunque no se encuentre esta pa- 
labra en el Diccionario de la lengua. 
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Eo latín Ja pakbra c/tíro^rap/i-wA, conforme con su etimología grie- 
ga , significa vaJe j escritura ó pwpel de obligación ^ escrito de propia 
^no;:mas á pesar, de esta significación propia y rigorosa , llamóse en 
PerechoíRomanp; acreedor chirogrdfario b iodo c\ que no era hipote- 
cario, aunque fuese privilegiado; de modo, que había chirografarios 
eon privilegio p sin él y y mas á menos privilegiados. 

^ Ésto equivalía á dividir los acreedores en /íi/íóíecános ó reales y y 
personales ó chirogrcCf arios: los segundos podían ser m^re personales 
privilegiados: división que fué adoptada por nuestros [prácticos , lla- 
mando mere personales ó chirografarios á todos los que sin hipoteca 
ui privilegio hacían constar sus créditos por escritura pública , vale pri- 
vado , confesión del deudor ó por testigos. 

En este mismo sentido y concepto figuran los acreedores de nuestro 
grado en él se comprenden todos los que no son privilegiados ó hi- 
potecarios ; porque los Códigos modernos, con mas propiedad y clari- 
dad , los han dividido , siguiendo el orden de preferencia , en príuííe- 
giados , hipotecarios y personales ^ ó chirografarios. 

Por Derecho Romano, los simples chirografarios concurrían á pro- 
rata , prora debiti quantitale , ómnibus creditoribus 

consuli potes ley 6 , título 72 , libro 7 del Código. La ley recopila- 
da 3, título 24, libro 10, prefiere en primer lugar á los que prueben 
sus créditos por escritura pública, y en segundo á los que los prueben 
por documento privado , pero escrito en papel sellado, que corresponda 
según su calidad y cantidad. 

La primera escepcioii es justísima , porque en la escritura pública 
no caben los fraudes qiie en los vales privados : la segunda no pasa de 
especiosa, y puede haber influido en ella alguna mira fiscal: nada es 
mas común que conservarse en poder de particulares papel .mellado de 
años anteriores. 

El artículo 2331 Sardo , después de los acreedores privilegiados ó 
hipotecarios, llama á los chirografarios sin distinción y á prorata de 
sus créditos : lo mismo se desprende del artículo 25 de la ley Bávara. 

Pero lauto para este grado , como para lo restante del título, han 
parecido mas conformes á la razón y al derecho los artículos 1622 y 1623 
de Vaud , que han sido adoptados en su mayor parte. 

JLos que constan de escritura pública: número 4 del artículo 1622 
de Vaud, y la ley recopilada , que funda esta preferencia en ia conside- 
ración arriba espucsta. 

Cuya data sea cierta : el mismo número 4 de Vaud ; porque en tal 
caso cesa todo temor de fraude, y la fecha del instruraeuto privado hace 
fé contra un tercero: vé el articulo 1029, 

El crédito dotal: aunque no haya habido escritura formal de capí- 
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tulaciones, ó cuando conste por prueb^' sirpletório cóíno’en Ibs^c^S^s-dc 
los artículos 124-4- y 1288; porffúe -k época de la celebración tíél im- 
trimonio , á ia cfue, según el artículo lOél, remoiuada prioridad , sera- 
siempre cierta. Tiene , piiesí, el crédiío dota! u«- doble beneficio^ en 
cuanto á su prueba en ciertos casos, y en coanto á lá fecha para < su pre^ 
ferencia: el articulo 2o, número 3, de la ley Bávaraj seJa concede tam- 
bien á falta de acción hipotecaria , pero sin delérmíhar la fecha para la 
prioridad. 

Sujetas á la patria potestad , tutela , etc.: número 4 dercitado ar-^ 
líenlo 1G22 de Vaud ,.y los números 1 y 2 del 23 Bávaro : conste ó no 
el crédiío por escritura publica , ya porque en algunos casos no es ne- 
cesaria , ya porque su falta no puede perjudicar á personas incapaces- 

En la parte que no hubiere sido satisfecha , etc. La mugér y las 
personas snietas á la patria potestad , tutela ó curaduría, pueden y de- 
ben tener acción hipotecaria , según los números 4, S y 7 del articuló 
1787: cuando la tengan , serán clasificados en el grado anterior, ún 
necesidad de recurrirá! beneficio subsidiario y menos eficaz de este 
grado 3.°; pero puede suceder que por incuria ag-ena haya dejado de 
constituirse la hipoteca , ó que esta no alcance á cubrir íntegramente 
sus créditos. 

Por costas judwiales , y por indemnizaciones , ele.: el número 4 
del artículo citado de Vaud dice: «Los gastos de procedimiento crimi- 
nal ó correccional : » el 27 de la ley Bávara : «Los gastos de procedi- 
miento y multas; «pero no los coloca en este grado ó clase , sino en la 
última de ¡as seis que hace. 

Véanse los artículos 46, 47 y 48 del Código penal : la graduación 
hecha en el 48 se observará, menos en lo tocante á la multa, según no- 
taré en el grado 7.'^ 

El fav5r de las costas judiciales relativas á lo criminal , se funda en 
que se hacen por necesidad y por razón del oficio , y en el Ínteres de 
la sociedad por el descubrimiento y castigo de los delitos, leyes 70, pár- 
rafo 5 , título 1 , libro 4-6 , y 18 , lítalo 10 , libro 47 del Digesto. 

En el artículo 48 del Código penal se trata de la indemnización ó 
reparación de perjuicios ^or delito ó falta, y para fijar la preferencia 
entre c/erío;s acreedores ; aquí de la clasificación respecto de íot/os Ios- 
acreedores, y aun cuando los perjuicios provengan de negligencia. 

Pero este grado 3.*^ comprende también las costas judiciales en lo ci- 
vil, como se vé por su referencia á las del artículo 1924, y por él 1931^ 
número 3 ; las palabras de este último , «Desde el dia en que se puso íá 
demanda,» solo pueden entenderse de las costas causadas en locivill 

Hay una razón común á unas y á otras, á saber: la certeza de la 
fecha , que respectivamente es igual en ambas. 



296 COSCORDAIfCIAS, MOTIVOS V COMENTARIOS 

Grado 6.° Vé el artículo 1952. 

Grado 7° El artículo 1622 de Vaud, y el 27 de la ley Bávara, po- 
uen también las multas en el último lugar. 

Por Derecho Romano se halla dispuesto lo mismo en la ley 17 , tí- 
tulo l4, BÍJro 49 del Digesto, ¡ti summa sciendum est, omniwn fisca^ 
Uum pcenarum petilionem creditoribus poslponi : sin embargo , la 37 
del mismo título parece que únicamente le quila la preferencia sobre 
los otros acreedores , pero no el derecho común de concurrir con ellos; 
y este punto es todavía controvertible, como tantos otros de aquel de- 
recho. 

El Código penal, en su artículo 48 , da preferencia á la multa sobre 
los gastos ocasionados por el jucio y las costas procesales; y aunque 
esta disposición es diametralmenle contraria á lo que se establece en 
este grado 7.®, y á lo establecido en el b.® sobre costas judiciales, la Sec- 
ción ha creído que , estando autorizado el gobierno para poner modi- 
ficaciones al Código, ha debido y debe proponer la que aqui se hace. 

El Fisco , respecto de las multas, trata de ¿itero captando ; los que 
han trabajado en la causa, de damno vitando-, consideración que obra 
en favor de todos los acreedores: ademas , sin la formación de la causa 
no habría llegado ni podido llegar el caso de condenarse al reo en la 
multa. 

ARTICULO 1929. 

Cuando concurran sobre unos mismos bienes dos ó mas créditos 
que gocen de privilegio especial sobre ellos , se pagarán según el or- 
den de precedencia con que respectivamente están colocados en los ar- 
tículos 1926 y 1927. 

Si los créditos concurrentes se hallan comprendidos en un mismo 
número serán pagados á prorata, 

En cuanto no pudieren ser satisfechos , serán comprendidos en el 
grado b.® ó 6.®, según la forma en que se hicieren constar. 

2096 y 2097 Franceses, aunque el primero no está tan claro como 
el nuestro ; el caso del artículo 2l0b Francés no puede tener lugar en- 
tre nosotros, porque el privilegio general es siempre cscluido por el es- 
pecial: 1966 y 1967 Napolitanos, 31b4 y 3lbb de la Luisiana, 1672 
y 1573 de Yaud , 1181 y 1182 Holandeses, 2151 y 2152 Sardos. 

Privilegia non ex tempore oestimantur , sed ex causa. Elsi ejus- 
dem íituli fuerint, concurrunt, licet diversitates temporis in his fiie- 
rint , ley 32, título 5, libro 42. Interdum posterior polior est priori, 
ley 5, título 4, fibro 22 del Digesto. 

Estas dos leyes encierran un pensamiento sencillo y una verdad in- 
concusa: los privilegios no se. estiman por el tiempo, sino por la cau- 
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sa en que se fundan : frecuenlemenle el posterior en tiempo es prefe- 
rido al anterior. 

Pero lo importan le era qae huliiese una disposición legal, clara y 
espresa , que aplicase estas máximas generales á lodos y á cada uno de 
los privilegios. No la hay en Derecho nomano, y esto, unido á la hipo- 
teca tácita privilegiada que se concede ajli á la mayor partejde los pri- 
vilegios, ha dado ocasión á largos y confusos tratados: esta observa- 
ción es aplicable en toda su latitud á nuestro Derecho Patrio de las 
Partidas. 

Los Códigos modernos han llenado este vacio, aunqutj no están 
acordes en el orden de colocación y consiguiente preferencia de nues- 
tros artículos 1926 v 1927. 

líl artículo 1194 Holandés da siempre, como los nueslroi., la prefe- 
rencia á los gastos de conservación, aunque sean posteriores en tiempo 
á los otros privilegios. 

Se hallan comprendidos en un mismo núniero: ejusdem tiiuli (sen 
caussai), como dice la ley o2 Romana arriba citada; pues como los igual- 
mente privilegiados no pueden usar entre sí de su privilegio, vienen á 
quedaren el derecho común y sujetos al artículo 1932. 

La autoridad de la ley Romana ha pasado al artículo 2097 Francés, 
y de él, á todos los Códigos modernos sin la menor controversia: yo, 
sin embargo, tengo mis dudas y voy á esponerlas, aunque no sin de.s- 
coníianza. 

Los privilegios (dice la ley), no se estiman por el tiempo, sino por 
su causa. Había entre ios mismos privilegios unos mas atendibles y fa- 
vorecidos por razón de su causa que otros, y de consiguiente eran pre- 
feridos, aunque fuesen posteriores en tiempo. 

Esto era á la vez equitativo y político: ha sido, pues , adoptado con 
razón en los Códigos modernos, y en este y el siguiente artículos. 

Los de un mismo Ululo ó causa coucumiut, añade la ley , bcei di- 
versitates temporis in his fuerinl. " " - 

En esta disposición de la ley Romana había consecuencia, porque, 
no aprovechando el privilegio contra el igualmente privilegiado, que- 
daban los acreedores respectivamente en el derecho común y como sim- 
ples chirografarios , entre los que no había preferencia por razón del 
tiempo, sino que concurrían á prorata, ley 6, título 72, libro 7 del 
Código. ■ * 

Pero en los Códigos modernos, al menos en algunos, y en nuestro 
grado o.® , son preferidos los chirografarios por instrumento público, 
ó cuya fecha sea cierta, y aun entre ellos se guarda la prioridad de 
tiempo. 

Parecía , pues, que respecto de los privilegiados de un mismo Ululo 
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Ó causa entre si, debía observárselo mismo, pues bajo este concepto 
quedan en el derecho común : en una palabra , que habia consecuencia 
en la ley Romana y no la hay en los Códigos modernos ni en nuestro 
articulo, tomado de ellos. 

iEn el grado ó/6.”, etc. Este párrafo confirma la exactitud de mi 
observación anterior: ¿porqué no se ha de guardar la misma diferen- 
cia entre los igualmente privilegiados ó comprendidos en un mismo 
número? 

ARTICULO 1950. 

Cuando concurran dos 6 mas créditos que gozan de privilegio ge- 
neral sobre todos los bienes muebles 6 sobre estos y los imnueblesno 
hipotecados , y no puedan pagarse lodos, se observará el orden de pre- 
cedencia fijado en ios ariiculos 1924 t/ 1923; y ios comprendidos en 
un mismo número se pagarán á prorata. 

Todo lo espuesto en el artículo anterior es igualmente apíicable á 
este , sin esceptuar mi observación de inconsecuencia, 

ARTICULO 1951. 

Los créditos comprendidos en el grado d.° pagarán por el orden 
de prioridad de su data, con sujeción á las reglas siguientes: 

1. ^ El crédito dolal se contará desde la fecha de la celebración 
del mátrimonio cualquiera que haya sido la época de la entrega. 

2. ® El crédito de las personas sujetas á la patria potestad ■, tutela 
ó curaduría , se cuenta desde ¡el dia en que de las cuentas de la admi- 
nistración resultó alcance á favor de aquellas, y cuando después de 
rendidas se han recibido algunas cantidades desde el dia de su recibo. 

3. ^ La dala de las costas judiciales se cuenta desde el dia en que 
recayó la primera providencia , y la de la indemnización , desde el 
dia en que empezó el sumario ó se puso la demanda. 

. La data de los vales , pagarés ó recibos y demás que no constan 
de ‘escritura publica ,, se cuenta desde el día en que la data se hizo 
eiérta. 

Lo mismo el 1625 de Yaud ; la ley recopilada 3, titulo 24, libro 10, 
se hit entendido y aplicado siempre en este sentido: arriba he notado 
que el Derecho Romano y el artículo 2531 Sardo disponen lo contra- 
rio, á saber: que los; acreedores sean pagados á prora- 

ta j shimiramienloálas fechas de sus créditos. 

■ Escusado es advertir que los de una misma fecha concuiTÍrán á 
prorala. 

f Regulándose la prioridad del derecho por la de la fecha, convenía 
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fijar esta en algunos casos del grado 5.% que podrían ofrecer duda; y se 
ha fijado según el citado artículo 1625 de \\aud, añadiendo únicamen- 
te en el número 3 la de las indemnizaciones omitidas en aquel , por ha- 
herlü sido en el 1622: pero nosotros , que habernos hablado de ellas en 
el grado o.' , no podiamos prescindir de fijar su fecha en este artículo. 

Número 1. La época ó fecha de ia celebración del matrimonio es 
siempre cierta, y desde ella comienzan los derechos y obligaciones del 
marido: parece ademas justo conceder este pequeño favor al crédito 
dotal, habiéndole quitado el amplísimo de ia hipoteca tácita legal. 

Número 2. De las cuentas de la administración. Debe entenderse^ 
no solo de las finadas y generales , sino de las parciales y anteriores, 
que pueden tener lugar durante la tutela , conlo en el caso de! ar- 
tículo 237. 

Número 5. En que recayó la primera providencia', porque desde 
entonces comenzaron á causarse , y las posteriores no son sino una con- 
tinuación y consecuencia : el artículo 1623 de Vaud dice : «Du jour du 
premier acte d’information , » que viene á ser lo mismo, pues que para 
la información ó sumaria ha de recaer auto o providencia. 

La de la indemnización , etc. Esta , á consecuencia de la acción ci- 
vil , se pide muchas veces por demanda separada, independiente de la' 
acción criminal: fuera de este caso, correrá la feeha desde que empe- 
zó el sumario. 

Número i . Vé lo espuesto en el grado 5."' á las palabras «cuya data 
sea cierta.» 

Se ha agitado la cuestión de si los acreedores por titulo oneroso 
han de ser preferidos á los que lo sean por titulo meramente gratuito 
y lucrativo. 

La opinión afirmativa éra la común éntrelos intérpretes de Derecho 
Romano: recurríase á inducciones legales y de equidad á falta de ley 
espresa. . • 

El artículo 27 de la ley Bávara ha adoptado esta opinión, pues co- 
loca en el último lugar déla última clase, que es la 6,®, «los créditos re- 
sultantes de una liberalidad entre vivos.» A estos queda en efecto redu- 
cida la cuestión : sobre ia esclusion ó postergación de los legatarios no 
podrá caber duda. 

Los casos de esta cuestión deben ser raros , después de lo que nos- 
otros habernos dispuesto sobre donaciones á tílúlo oneroso y remunera- 
torio en el. artículo 943. 

Pero, si ocurriese alguno, deberia ser resuello .según Ja. opinión 
afirmativa arriba indicada , y la disp.osicion espresa del artículo 27 de 
ía ley Bávara, que nosotros habernos aprobado virlualmenle en el nú- 
mero 3 dcl artículo 1923 , pues la esclusion de las pensiones alioaen,ti- 
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das, fundadas en un título de pura liberalidad , ha sido lomada del ar- 
tículo 12 de la ley Bávara, que está en armonía con el mencionado 27 
de la misma. 

Aconséjalo también la equidad , según la que es siempre mas favo- 
rable en. derecho la causa del que trata de evitar e! daño , que la del 
que aspira á captar lucro, ley 41 , párrafo 1 de reyulis juris: nec ví~ 
detur injuria affici is qui ignoravit : ciini lucrum exlorquealur , non 
damnum infligalur , ley G, párrafo 11 , título 8 , libro 42 del Digesto. 

Nosotros habernos adoptado la ley 6 Romana en el artículo 1179 
para la rescisión de las enagenaciones á titulo gratuito ya consumadas; 
¿cómo no adoptaríamos su espíritu en la cuestión de que me ocupo, 
re adhuc integra, cuando no se trata de rescindir para la reparación 
del daño hecho, sino de evitar que se haga? La Comisión abundó y opi- 
nó en este sentido. 

ARTICULO 1952. 

Los créditos comprendidos m el grado 6.’ se pagarán á prorala, sin 
atender á su prioridad respectiva. 

■ Esta d'sposicion es común á todos los Códigos , y á nuestra legisla- 
ción y práctica: ya he notado que el Romano y Sardo disponen lo mis- 
mo en todos los chirograf arios. 

Timo XXIV. 

BE LA PRESCRIPCION. 

CAPITCLO PRIMERO. 

OÍ!S|»oi§ieionctií g;cneralei». 

ARTÍCULO 1953. 

La prescripción es medio de adquirir un derecho 6 libertarse de 
una obligación por el lapso de tiempo , y bajo las condiciones deter- 
minadas por la ley. 

2219 Francés, 2544 Sardo, 5420^ 3421 y 5422 de la Luisiaiia, 1629 
de Vaud , 1983 Holandés, 212o Napolitano; el i Bávaro , capítulo 4, 
libro 2 , dice: «La adquisición sin otro derecho que la posesión du- 
rante cierto tiempo se llama prescripción.» 

■ El 51 Prusiano, título 9 , parte 1: Por la prescripción se puede per- 
'der unos derechos y adquirir otros; en Ios502y 505se añade: «Para 
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perderlos basta el no uso . Para adquirilos es necesario poseer y ejerci- 
tar la posesión.» 

Los 1431 y 1432 Austríacos. «La prescripción es la pérdida de un 
derecho, por no haberlo ejercitado durante el tiempo fijado por la ley. 
Si este derecho pasa al mismo tiempo á otro, este adquiere por la 
prescripción. Usucapió est adjeclio (ó como se lee en los fracmentos de 
idpiano, título 19, párrafo 8, adeptio) dominii per conímwaíionem pos- 
sessioms temporis Icge defmüi, ley 3 , título 3 , libro 41 del Digeslo; 
pero es fácil echar de ver que la definición Romana solo cuadra á la 
prescripción de nuestros capítulos 3, 4 y 3, cuque es considerada como 
medio de adquirir, no á la del capítulo 6, que la considera como medio 
de libertarse ; sin embargo, en otras muchas leyes se da ala usucapión 
el nombre simple y genérico de prescripción. 

liono publico usucapió introducta est, ne diu el fere semper incer- 
ta dominia essent, ley 1 , Ululo 5, libro 41 del Digesto: para castigar; 

«Y que el señorio de las cosas fuesse en cierto ;« dice la ley 1 , tí- 
tulo 29 , Partida 3 ; La pena de perder por tiempo non es dada , si non 
contra aquellos que pueden demandar su derecho , é non lo deman- 
dan;» dice la 3, título 11 del Fuero Real. 

Cicerón en su oración por Cecina , capítulo 26 , la llama con pro- 
piedad y elegancia, fineni solliciludinis el Ulium: quitad la prescrip- 
ción, y la sociedad no será mas que el caos, ó un estado de guerra per- 
manente. 

Este es el verdadero título que justifica la prescripción : la pena de la 
negligencia y la preguncion jaris et de jure, de que el antiguo propieta- 
rio ha cedido su derecho ó dominio al poseedor de la cosa, no pasan de 
argumentos subsidiarios , sin necesidad y solidez. Sin embargo , en la 
Novela 9 se la llama impium pressidium , tulum peccandi locum; pero 
nadie ignora que es sospechoso de apócrifa por sus primeras palabras. 

De adquirir un derecho. En este primer caso (el de los capítulos 3, 
4 y 3) , es necesaria la posesión por el tiempo y con los requisitos le- 
gales. 

O libertarse. En este segundo caso (es el del capítulo 3) basta el 
no uso ó silencio del dueño ó acreedor por cierto tiempo para producir 
una escepcion perpetua y perentoria. 

ARTÍCULO 1934, 

No se admiten otras prescripciones quedas establecidas por la ley. 

La prescripción es uno de los modos de adquirir derechq pura- 
mente civil , tal vez el primero y principal de ellos: no pueden , pues, 
admitirse otras prescripciones que las establecidas por la ley, á la que 
deben su existencia y fuerza. 
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ARTICULO 1955. 

Todos los que puedan adquirir ^ pueden prescribir. 

Es literal del 1455 Austríaco , el 1 Bávaro , capítulo 4 , libro 2, di- 
ce: «El que puede poseer, puede adquirir por prescripción, aun por per 
sona intermediaria.» 

Concuerda con la ley 4 , párrafos 1 y 2 , título 5 , libro. 4 del Di- 
gesto; Videamus quis polest usucapere:: usucapere potest sciíket pate'>' 
familias. 

ARTICULO 1956. 

El estado y las personas morales j comprendidas en el articulo 55> 
están sujetos á la prescripción en cuanto á sus bienes ó derechos szis- 
cep tibies de propiedad privada.. 

- El 2227 Francés , dice ; «El estado , los establecimientos públicos y 
ayuntamientos (communes).^ están sujetos á. las mismas prescripciones 
que los particulares, y pueden igualmente oponerlas; le copian el 1636 
deVaud, 1985 y 1991 Holandeses: el 2113 Napolitano, añade: Sin 
embargo , la prescripción de los derechos del Tesoro publico , no corre 
en provecho de los obligados á dar cuentas , sino desde el dia en que ha 
cesado su ejercicio , ó en que han dado sus cuentas.» 

El 2362 Sardo: «El Estado respecto de sus derechos y bienes, que 
no son declarados inalienables por las disposiciones del capitulo 5, título 
1, libro 2, ó cuya enagenacion puede tener lugar con renuncia á la facul- 
tad del. retracto (del riscatto), la iglesia, los ayuntamientos, los esta" 
blecimientos públicos y cuerpos morales , sin distinción , están someti- 
dos á las mismas prescripciones que los particulares , y pueden igual- 
mente oponerlas:» en el capítulo 3, que se cita, desde el artículo 418 
al 423, se enumeran los bienes que son patrimonio del Estado, ó sea de 
la Corona, en el 425,, son declarados inalienables por ley fundamen- 
tal ; en el 427 se determinan los casos en que pueden enagenarse; pero 
eíi todos se entiende reservado á perpétuo el derecho de rescate ó tan- 
teo, y solo se podrá renunciar á él, tratándose de casas, edificios ó bie- 
nes rurales por las mismas causas que autorizan la enagenacion. 

Los 1456 al 1458 Austríacos : «La prescripción no puede tener lu- 
gar sobre las regalías.» 

El 655 Prusiano , título 9, parte 1. : «No hay prescripción contra las 
contribuciones y cargas públicas. » 

■ El 2390 Sardo: «Las cosas ^sometidas á mayorazgo ó fideicomiso 
son imprescriptibles.» 

Pueden verse, al menos por curiosidad histórica y política Jas 
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leyes recopiladas 4, 7, 8 y 9 , título 8, libro 1 1 ; pero los tiempos han 
cambiado ios principiosy forma de gobierno: felizmente el sistema feudal 
y su acompañamiento de usurpaciones y disturbios han desaparecido. 

En lo suceesivo solo serán prescriptibles los bienes ó derechos del 
Estado, susceptibles de propiedad privada, como los del número S, del 
artículo 386, pero no los otros comprendidos en el mismo: y prescrip- 
tibles serán también por la misma razón los del número 2 del artículo 
385; véanse los 489 y 490. 

ARTICULO 1937. ' 

Puede prescribirse todo lo que está en el comercio de los hombres, 
ú no prohibirlo o.lguna ley especial. 

Conforme con el 2226 Francés, 1990 Holandés, 163o de Vaud, 
2361 Sardo 2132 Sardo, y 3 Rávaro, capítulo 4, libro 2: el 3463 de la 
Luisiana, dice; «Que la cosa ha de ser enagenable por su natural eza, 
ó que la ley no haya prohibido su enagenacion por razón del pri- 
vilegio de su propietario.» 

El 14oo Austríaco: «La prescripción se ejerce sobre todas las cosas 
que pueden ser el objeto de una adquisición;» y yo lo encuentro mas 
claro que todos los citados y el nuestro, aunque el fondo sea uno 
mismo en todos. . 

Usucapionem recipiuin máxime res corporales, esceptis rebus sa- 
cris, sanctis, publicis populi Románi; ley 9, título 3, libro 41 del Dí- 
gcslo ; y cu la 43 se dice: /)í*mscn'pCíio longm possess.ionis ad oblinen- 
da loca juris gentimn publica concédi non solet. 

I.as leyes. 6 y 7, título 29, Partida 3, disponen lo mismo , enume- 
rando las cosas escluidas de la prescripción por no ser susceptibles de 
propiedad privada, que es el fundamento de nuestro.artículor, y mani- 
fiesta su afinidad con el anterior. 

■ . ■ ' ' • * 
ARTICULO 1938. 


El tiempo para prescribir la obligación de da¥> cuentas no empie- 
za á correr sino desde el día en que los obligmios < cesaron ^en su res- 
pectivo cargo. 

El de la prescripción contra el resultado liquido de las cuentas, 
no corre sino, desde el dia en que recayó la conformidad de las partes 
6 ejecutoria judicial. . 

Porque hasta cesar el respectivo cargo no hayruuentas definitivas: 
ni hasta la conformidad de las partes ó de la ejecutoria hay resultado 
líquido. 
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ARTICULO 1939. 

Lá 'prescripción adquirida á favor de los co-propietarios ó comune- 
rós aprovecha á los otros. 

Vé el 1059 y lo en él espuesto ; es un efecto necesario de la comu- 
nión y mancomunidad , asi como cualquier acto que interrumpa la 
prescripción, aprovecha ó peiqudica á todos. Por lo mismo el co- pro- 
pietario ó comunero poseedor de la cosa común , no puede prescribirla 
contra los otros; su posesión aprovecha á todos. 

ARTICULO 1940. 

Todo el que puede enagenar puede también remitir la prescripción 
ya ganada , pero no el derecho de prescribir para lo sucesivo. 

Entiéndese renunciada tácitamente la prescripción cuando resulla 
de actos que hacen suponer él abandono del derecho adquirido. 

Comprende los 2220 y 2221 Franceses, 2226 y 2227 Napolitanos, 
2555 y 2356 Sardos, 1630 y 1631 de Vaud, 1984 y 1985 Holandeses. 

El artículo 565 Prusiano , título 9 , parte 1 , permite la renuncia 
anticipada de la prescripción, con tal que recaiga sobre una cosa de- 
signada, ó un negocio determinado, habiéndose de inscribir en el re- 
gistro público, si recae sobre un inmueble. 

El artículo 1502 Austríaco dice: «No se puede renunciar anticipada- 
mente á la prescripción , ni fijarla por un término mas largo.» 

Febrero , tomo 4, página 470, número 216, sostiene que el deu- 
dor puede renunciar anticipadamente á la prescripción de la via eje- 
cutiva , y dice que esto era frecuente en las escrituras censales. 

Pero la prescripción es de derecho público , porque tiene por objeto 
el interés general, bono publico introducta est, según las leyes Romanas 
y Patria que he copiado en el artículo 1933, y por convenios particu- 
^ ares no puede derogarse al derecho público , según el articulo 11. 

Será , pues, nula la renuncia á la prescripción futura, según el ar- 
tículo 4; pero la prescripción ya adquirida, no encierra mas que un 
interés privado, y este puede renunciarse; podrá también renunciarse 
aquella, como sucede en el dolo pasado, artículo 1012. 

Cuando resulta de actos ^ etc.: la espresion de la voluntad por es- 
tos no es menos enérgica y positiva que la hecha por simples palabras: 
vé los artículos 829 y 1987, 

ARTICULO 1941. 

La prescripción puede oponerse en cualquiera instancia y en todo 
estado del iuicio anterior á la ejecutoria. 
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2224 Francés, con la condición innecesaria : «A menos que por lás 
circunstancias no deba presumirse que la parte que no opuso antes íá 
prescripción, renunció á ella:» siguen a! Francés el 2150 Napolitano- 
2559 Sardo y 5427 de la Luisiana ; pero en el 2428 se añade : «Sin enr, 
Largo , la prescripción no puede ser opuesta ante el Tribunal Supremo, 
si no resulta probada de instrumentos presentados, ó testigos recibidos 
en primera instancia: » el 1988 Holandés sigue al Francés en su primera 
parte. 

A pesar del ejemplo y autoridad de todos los Códigos , yo habría de- 
jado la materia y decisión de este artículo para el de procedimientos 
civiles , donde habla de la naturaleza y especies de las escepciones, del 
tiempo y forma de oponerlas: la prescripción, bien se la llame peren- 
toria, bien mista ó anómala, no es mas que una esccpcion ; y en el Có- 
digo indicado, tal vez se reformará ó modificará la declaración aqui 
hecha. 

ARTICULO 1942. 

Los acreedores y cualquier otra persona interesada en hacer valer 
la prescripción, podrán oponerla á pesar de la renuncia espresa ó tá- 
cita del deudor 6 propietario. 

2225 Francés, 2560 Sardo, 1151 Napolitano ,1654 deVaud,1989 
Holandés y 5429 de la Luisiana. 

Véanse los artículos 851 , 1176 y 1179. La prescripción da por re- 
sultado la liberación de una obligación ó la adquisición de una. propie- 
dad; y los acreedores, según los artículos citados, pueden hacer valer 
todos los derechos y acciones de sus deudores que no sean pura y es- 
clusivamente personales de estos. 

Cualquier otra persona interesada -, por la misma razón que pue- 
den hacerlo los acreedores: el interés es la medida de la acción y de la 
escepcion: el usufructuario , por ejemplo, de una finca, podrá oponer 
la prescripción relativa á ella si el propietario no la opone ó la. renuncia 
espresamente, 

ARTICULO 1945. 

Si los interesados en defenderse por la prescripción dejan de opo- 
nerla 7io puede el juez suplirla de oficio. 

2225 Francés, 2558 Sardo , 2129 Napolitano , 1655 de Vaud, 1987 
Holandés, 5426 de la Luisiana. 

El juez no puede suplir de oficio lo que es de hecho, y la prescrip- 
ción lo es , pues no resulta de solo el lapso del tiempo ; es menester 
que concurra con este ó la larga inacción del acreedor, ó una posesión 
tal como la ley la exige; y esta inacción ó posesión son circunstancias 
TOMO iv. 20 
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qüe eljuez no puede conocer y poner en claro, sino cuando son alega- 
das por la parle que pretende aprovecharse de ellas. 

Ademas , la prescripción ya adquirida no es mas que un derecho, 
y puede renunciarse tácitamente no oponiéndola según el artículo 1940: 
Invito bene^düM fion fit. 

ARTICULO 1944. 

El que por la prescripción ha adquirido un derecho ó se ha liber- 
tado de una obligación, puede hacerlo reconocer en juicio aunque no 
haya, sido inquietado , y hacerlo inscribir en el registro pitbiieo, cuan- 
do asi proceda con arreglo á lo dispuesto en el titulo 20 cíe este libro. 

Es el articulo 1498 Austriaco , evidentemente justo , y de grande 
utilidad para que se realícenlos dos fines de la prescripción, asegurar 
la propiedad ó dominio de las cosas y prevenir pleitos; véase el se- 
gundo párrafo ó período déla disposición transitoria , numero 3, que 
con otras cierra el título 20 de este libro. 

ARTICULO 1948. 

El dia en que empieza á correr la prescripción se tiene por ente’’ 
to; pero el último debe cumplirse en su totalidad. 

Cuando el último dia sea feriado no se computa la prescripción 
sino cuinplido él primer dia no feriado que se siga. 

Su primer párrafo es el artículo 2260 y 2261 Franceses, 2166 y 
2167 Napolitanos , 1664 de Vaud , 1999 y 2000 Holandeses: oí 2598 
y 2596 Sardos , pero añaden el segundo párrafo dcl nuestro. 

El articulo primitivo 2261 del Código civil Francos fué suprimido 
después del restablecimiento del calendario Gregoriano, y se formaron 
de él los actuales 2260 y 2261. 

En Derecho Romano , según Ins^ leyes 18 aU principio, título 5 , y 
6, título 7, libro ‘4'4 del Digesto, para la usucapión ó prescripción dcl 
dominio por diez ó veinte años el último dia comenzado se tenia por 
completo; para la prescripción dé las acciones, no. Los motivos de es- 
ta diferencia ó distinción eran mas sutiles que sólidos, pues que el an- 
tiguo propietario, contra el que se prescribe úna finca , no es menos 
digno de favor que el acreedor contra el que se prescribe una deuda. 

Ha parecido por lo tanto 'mas justó y sencillo establecer para todas 
las prescripciones, que el último dia debe cumplirse en su totalidad: la 
prescripción es cómo un castigo ó pena según el lenguage de las leyes, 
y debe restringirse. 

En cuanto id iiliímo día puédé haber certeza de'quesc cumplirá en 
su totalidad, es decir, á las doce de su noche; no asi en ci primero, 
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pues no se sabe la hora en que pudo comenzav á correr la. prescripción 
por no espresarse en los instrumentos , y esta imposibilidad hace que se 
tenga por entero: en el artículo 1049 se establece lo contrario respec~ 
to del primer dia ó del otorgamiento para favorecer al deudor; en el 
1046 se establece por igual consideración lo mismo que aqui respecto 
del último dia: vé tambiefi el artículo 15. 

Cuando el último, etc. He dicho arriba que este segundo párrafo 
ha sido tomado del artículo 2396 Sardo; siendo el dia postrimero y fa- 
tal Bo debe correr contra el que no puede hacer valer su derecho en él 
por ser feriado: vé el artículo 1984. 

CAPITULO II. 

Oc la |»re!serE|»eion conií^iclerada como medio 

de adquirir. 

♦ 

La prescripción, según el articulo 1953, es un medio de adquirir 
un derecho ó libertarse de una obligación. 

La claridad y el buen orden parecían exigir que se tratase de ella 
separada y noininadarnente bajo uno y otro concepto. 

En el Código Francés, Napolitano , Sardo y de Vaud, no se encuen- 
tran esta claridad y buen orden; pero en cambio se echan de verenotros. 

El Código Prusiano trata separadamente de la prescripción por el 
no uso , y de la prescripción por posesión. 

La sección 2, capítulo 3, título 23 de la Luísiana, lleva por epí- 
grafe De la prescripción al efecto de adquirir : la 3 lo lleva De la 
prescripción al efecto de libertar. 

El Códi go Holandés es, si cabe, mas claro y espreso en este punto: 
lo habernos, pues, copiado: los epígrafes de nuestros capítulos 2 y 6, 
son á la letra los de las secciones 2 y 3 de! titulo 7 Holandés. 

ARTICULO 1946. 

Para adquirir por prescripción la propiedad de bienes inmuebles 
ú otros derechos reales , es necesaria la posesión por el tiempo que la 
ley establece. 

Contra un titulo inscrito en el registro público, no: tendrá lugar 
la prescripción de que se trata en este articulo. > sino á virtud de otro 
titulo igualmente inscrito , ni empezará á correr sino desde In ins^ 
cripdon del segundo. ■ 

Sine possessione usucapió contingere non potes, ley 25 , título 3, 
libro 41 del Digesto. 

En cuanto al primer párrafo , hay completo acuerdo en todos los 
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Códigos antiguos y modernos; el primer reijuisilo y fundamento de esta 
especie de prescripción es la posesión. El artículo 4- Bávaro , capiiu- 
fo 4, libros, los resume lodos: «Las condiciones de la prescripción 
son : 1.® , la posesión ; 2.° , el título legal ; 3.° , la buena fé ; , la es- 

piración del tiempo fijado por la ley: » lo mismo se lee en el 1460 Aus- 
tríaco , y en el testo del título 6, libro 2, Inslitucioiies. 

Téngase presente cl título 3 De la Posesión , libro 1 , y lo que dejo 
observado al frente del mismo. 

El segundo párrafo es el artículo bll Prusiano; un homenage tri- 
butado al nuevo sistema hipotecario; una consecuencia rigorosa de los 
artículos 1826 y 1838. 

ARTICULO 1947. 

La posesión debe ser continua y no inlei’rumpida , pública , pacifi- 
ca , no equivoca y en conaeplo de propietario, 

2229 Francés, 2133 Napolitano, 2364 Sardo, 1638 de Vaiid, 1992 
Holandés. 

Per continuationem possessionis:: continum tempus numerabitui\ 
leyes 3 y 31 , párrafo 1 , título 3 , libro 41 del Digesto. 

No interrumpida: vé el capítulo 7 de este titulo. 

Pública: la clandestina ni aprovecha, ni propiamente es posesioHj 
pues le falla siempre el requisito de buena , y casi siempre el del título; 
ley 6 ai principio , título 2 , libro 41 del Digeslo : es menester que aquel 
contra quien se prescribe, pueda tener noticia de ella. 

Pacifica: «Tenedor delia en paz, de manera que non gela demanden 
en todo aquel tiempo que el la pudo ganar; » ley 18, título 19 , Par- 
tida 5 : tampoco es pacífica la del artículo 1949. 

No equivoca: bien pudiera haberse suprimido esto, á pesar de ha- 
llarse en los Códigos eslranjeros: el concepto de propietario , que á con- 
tinuación se exige , ha de escluir necesariamente toda ambigüedad ó 
duda sobre el carácter de la posesión ; pero no se olvide que es axioma 
recibido en esta materia, tanlum prccscripíum , quantum possessiinit 
y en esto se funda el artículo 346. 

En concepto de propielario: es decir, á virtud de un título hábil 
para trasferir la propiedad , y creyéndose de buena fé que aquel de 
quien se hubo cl título podía trasferirla , ut c/ui bona fule abeo , qui 
dominus non eral , cum crederet domimmi esse , reni emerit , vel ex 
donatione , aliave qua vis justa catisa acceperil , testo del título 6 , li- 
bro 2, Instituciones: «Cuidando queaquellos de quien las reciben, han 
derecho de las eiiagenar; » ley 12 , título 29, Partida 5. 
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ARTICULO 1948. 

El que tiene ó >posec la cosa en nombre de olro y sus herederos^ no 
puede jamás prescribirla, á menos que se haya cambiado el titulo de 
Sf- posesión por causa procedente de un tercero , ó por la oposición que 
ellos mismos hayan hecho al derecho dcl propietario. 

223G Fnuices, que pone ejemplos en el colono , depositario y usu- 
fructuario; ^42 Napolitano, 2371 Sardo, 1646 de Yaud, 1996 Ho- 
landés. 

Qui ex conducto possidct , quamvis corporaliter íeneat^ non lamen 
sihi , sed domino rci creditur possidcre , etc . ; ley 1 , título 50 , libro 7 
del Código. 

La ley 1 recopilada, título 8, libro 11 , pone ejemplos como el ar- 
tículo Francés, y da la convincente razón: «Estos tales no son tenedo- 
res por sí , mas por aquellos de quien la cosa tienen : » podemos poseer 
por otro en nuestro nombre , articulo 42o. 

Amenos que , etc. Esta parte del artículo es el 2258 Francés , 2144 
Napolitano , 2573 Sardo, 1648 de Yaud, 1997 Holandés. 

La ley 5 del Código, titulo 52, libro 7, parece admitirlo mismo, 
aunque no con tanta claridad, por las palabras milla extrinsecus acce- 
dente causa, pues supone con esto que el colono puede, por alguna 
causa esterior sobreviniente, cambiar su título de posesión ,y de con- 
siguiente pi*escribir. 

En el discurso 109 francés se pone por ejemplo el caso en que el 
mismo poseedor , á titulo de propietario , trasmite esta especie de pose- 
sión al que la tenia precariamente ; pero este caso no cuadra en mane- 
ra alguna á los términos del artículo Francés, idénticos á los del nues- 
tro : vendría á ser una perogrullada , por mas que lo haya usado antes 
la Glosa. 

La ley 5, párrafos 19 y 20 , título 2, libro 41 del Digesto, tratando 
del principio ó regla neminemsibi ipsi causam possessionis mutare posr- 
se , pone el caso de haberme vendido el propietario la cosa que yo te- 
nia en depósito ó comodato, y dice con gran propiedad: iS’on videbor 
causam possessionis mihi mutare , qui neposidebam quidem. 

Causa procedente de un tercero. Rogron, y antes que él la Glosa, 
pone por ejemplo : «Me habéis dado en arriendo una cosa, pero des-, 
pues se presenta un tercero que dice ser propietario de ella y me la 
vende. Desde este momento ceso de pagaros los alquileres , la poseo ya 
á título de propietario y comienzo á prescribir.* , 

Yo tengo casi por imposible que haya buena fé en este caso ; y sin 
ella nadie puede prescribir. ■ 
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O por la oposición que ellos mismos, etc. Kogron pono como ejemplo 
de esto: «llevo en arriendo una finca vuestra y , pidiéndome vos las 
rentas, os intimo que no las debo ni ias pagaré porque la finca arren- 
dada me pertenece. Si después de esto no me perseguís en juicio, po- 
dré prescribir desde que os hice la intimación , porque desde entonces 
poseí como propietario.» 

Yo no alcanzo la razón ó justicia de este ejemplo , y sí 1-as veo en 
las leyes 12 y 18 , título 16, libro 43 del Digeslo ; que en la suposición 
de no querer el colono admitir al propietario resuelven jfor el contra- 
rio que de detentador ó poseedor natural se convierte, en poseedor vio- 
lento y de mala fé : cu esto, sí, que hay verdad, legalidad y mora- 
lidad. 

Se ve, pues, que esta parte de nuestro articulo se halla enlazada 
con el axioma ó principio arriba mencionado, que no debió parecer 
muy claro y fácil en la práctica á los mismos jurisconsultos Romanos, 
pues todo lo que de él se dice en la ley 19 , párrafo 1 , titulo 2 , libro 
41 del Digeslo, se reduce á Credibile est (cipud Veteres) de eo cogita- 
ium qui et corpore et animo possessioni incumbens , hoc solmn slaluil 
ut alia ex causa possideat: non si qiiisdimissa possesione prima, cjus- 
dem rei demeo alia causa possessionem nancisci velU : vé el artícu- 
lo 427, 


ARTICULO 1949. 


La prescripción de las cosas poseídas por fuerza ó por violencia 
no comienza sino desde el dia en que se hubiere purgado aquel vicio. 

2235 Francés que se contrae al caso de violencia : le siguen el 2159 
Napolitano, 2268 Sardo , 1993 Holandés , 1642 de Vaud y 5457 de la 
Luisiana. 

Ingredientem in vacuam possessionem, non consenliente domino: 
causam Justam possessiones adipisci non potuisse cerium est, ley 7, 
título 32 » libro 7 del Código. Usucapere non potest, quoniam vi possi- 
del, ley 4, párrafo 25, título 3, libro 41 del Digesto, Quod vi posse- 
ssum rampiumve sit, antequam in polestalem domini hacredisve 
ejus pervenit, usucapí lex velat, ley 6, titulo 8, libro 47 del Digisto, 
y párrafo 2, título 6 , libro 2 , Instituciones, 

«Si alguno tuvo ó poseyó alguna heredad, ó otra cosa:: forzada, 
no se puede defender por tiempo ,» ley 1 recopilada, título 8, libro 
11. «Si la cosa fuese furtada, ó forzada ó robada, non se podría ganar 
por tiempo, nin los frutos j etc.: ley 4, titulo 29 , Partida 5. 

Adviértase, que tanto esta ley como las Romanas, escluye.ii en este 
caso la prescripción poruicio Je la cosa que por ser real obra contra 
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cualquier posscdor, aun de buena fé: el mismo forzador no podía ade- 
mas prescribir por falla de eHa. 

Los artículos estranjeros y el nuestro admiten que el mismo forza- 
dor pueda prescribir desde que se purgó el y^ieio , es decir, desde que 
cesó la fuerza ó violencia ; pero , como aun en este caso le faltan el 
justo título y la buena fé, solo podrá ayudarse de la prescripción del 
articulo 1961 : sobre la de las cosas muebles hurtadas ó perdidas, vé 
el 1962, párrafo 2: vé también el 1184. 

ARTICULO 1950. . 

Tampoco pueden servir de fundamento^ para la posesión ni pres- 
cripción, los actos de mera facultad ó simple tolerancia. 

2252 Francés, 2158 Napolitano , 2267 Sardo, 1641 deVaud, 1995 
Holandés, 5456 de la Liiisiana. 

Qai jure familiarilatís amiei fundnm ingrediíur, non vidéíur 
poisidere\ quianoneo animo ingi’essus esl, ut possideat, Ucet corpore 
in fundo sit, ley 41 , título 2 , libro 41 del Digeslo. 

Eli el caso de este artículo faltan todos ios requisitos del artícu- 
lo 1947 y hasta la misma posesión; en el del párrafo 2 del artículo 
488, y en el del número 2 del 545,. hay mas que actos de simple tole- 
rancia : en estos, ni ei que los hace tiene el ánimo ó intención de pro- 
pietario-, ni el que los tolera ó autoriza piensa en desprenderse de su 
derecho: en suma, ni dan ni quitair derecho. 

ARTICULO 1951. 

El poseedor actual que pruebe haberlo sido en una época ante- 
rior, tiene á su favor la presunción de haber poseído en ei tiémpo 
inlefmedio si no se probare lo contrario. 

2254 Francés, 2140 Napolitano , 1645 deVaiid,1994 Hólándés, 
5458 de la Luisiana , 596 Prusiano , titulo 9 , parte t ; el 5 Bávaro, 
capitulo 4, libro 2, dice: «Cuando están probados el principio y' el fin, 
hay presunción de posesión Intermediaria. 1 » 

Probatis, eaetremis proesumunixtr probata media , es ré^a genéral- 
mente recibida en esta materia; la presunción, por la continuación dte 
la posesión en el tiempo íuU'nnedio es mucho mas natural y’raWnable 
que la de su cambio ó abaiidoiió. La prescripción 'eomienza coii la po- 
sesión; esta priiViera época es la que conviene y" debe poner en clárq 
el poseedor actual basta por testigos en falla de instrumentos, cómo 
dé arriendos por escrito , pagos de contribuciones, etc. ; para que le 
aproveche él tiempo intermedio lé basta la presunción favorable de fá' 
ley , si no se prueba en contrario que dejó de poseer, ' . ‘ 
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ARTICULO 1952. 

Los artículos y rigen igualmente en la materia de este 
capitulo. 

Ye lo espuesto en los dos artículos déla referencia, y en el 1948. 

CAPITULO III. 

De la prese i*i|»eion de la propiedad de bienes 
iniiiiiebles n otros dereclios reales por el 
tiempo de ftO y SO anos. 

ARTICULO 1955. 

La propiedad de bienes inmuebles ú otros derechos reales, se ad- 
quiere por la posesión de diez años entre presentes , y veinte entre au- 
sentes , con buena fé y justo titulo. 

Conforme con el 2265 Francés, que declara ausente al propietario 
que está domiciliado fuera del territorio del tribunal de apelación, 
2171 Napolitano, 5435 al 3457 y 3442 de laLuisiana, 620 Prusiano; 
título 9 , parte 1 , y el 8 Bávaro, capitulo 4, libro 2. 

El Código Sardo calla sobre esta prescripción, y admite la de treinta 
años en su articulo 2397, que dice: «Todas las acciones, tanto reales 
como personales, se prescriben por el transcurso de treinta años sin 
que el que alega esta esccpcion esté obligado á exhibir un titulo , y sin 
que pueda serle opuesta la escepcion derivada de la mala fé.» 

Igual silencio se nota en el Código de Vaiid: sus artículos 1666 y 
1667 solo admiten la prescripción de treinta años contra las acciones 
reales, y de diez contra las personales, sin hacer mérito de título ó 
buena fé. 

El 2000 Holandés dice : «El que adquiere de buena fé y por justo 
titulo un inmueble, una renta, ó todo otro crédito no pagable al por- 
tador, prescribe su propiedad por uua posesión de veinte años. El que 
posee de buena fé por treinta años, prescribe la propiedad sin estar 
obligado á presentar el título.» 

El 1467 Austriaco: «La acción contra la posesión de un inmueble 
inscrita en el registro se prescribe por el lapso de tres años ; si no está 
inscrita, son necesarios treinta: lo mismo se observará en las servidum- 
bres, » 

En el 481 , también Austriaco , se dice : « El derecho de servidumbre 
sobre los inmuebles para ser adquirido debe estar inscrito en los regis- 
tros públicos;» y en e! 1469: « El que ha hecho inscribir con su nom- 
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bre un derecho de servidumbre en los registros ^públicos, lo adquiere 
por la prescripción de tres años.» 

Nuestro artículo está enteramente conforme con el Derecho Roma* 
no y Patrio- qui hona fide ab eo qui dominus non eral , emerit etc, 
inrnobiles per longi temporis possessionem {id e$t, ínter proesentis de~ 
cennio , ínter absentes vigenti annis ) usucapiantur ^ testo del título 6, 
Jibro 3, Instituciones, y ley 7, título 35 , libro 7 del Código. 

« Si algún orne rescibe de otro alguna cosa en buena fé de aquellas 
que se non pueden mover así como por compra ,«ó por donadío , ó por 
cambio, ó por manda, ó por alguna otra razón derecha; que si fuere 
tenedor della diez años, seyendo en la tierra el señor della, ó veinte, 
seyendo en otra parle, que la puede ganar por este tiempo; magüer 
aquel de quien la oviese recibido, non fuese verdadero señor,» ley 18, 
título 29 , Partida 5. 

Los Fueros de Aragón guardan un completo silencio sobre el requi- 
sito de buena fe; la mayor parte de los fueristas Aragoneses sostiene 
que no es necesaria, y que no se toma en consideración sino el odio y 
castigo de la negligencia. 

El Fuero Juzgo tampoco habla de prescripción de diez, ni veinte 
años; admite, si, la de treinta con buena ó mala fé, omnes causee seu, 
bonoe^ sive malee , ley 3, título 2 , libro 10. 

Téngase presente el párrafo 2 del artículo 1946, y lo dispuesto en 
los artículos 537 y siguientes, sobre la adquisición de servidumbres. 

ARTICULO 1954. 

Repúlase ausente para el efecto de prescribir el propietario que re- 
side fuera de la provincia en que radica el inmueble. Si parte del 
tiempo estuvo presente y parte ausente , cada dos años de ausencia se 
reputarán corno uno para completar los diez de presente. 

La ausencia que no fuere de un año entero y continuo , no será to- 
mada en cuenta para el cómputo del anterior período. 

En el artículo anterior lie notado como entienden la ausencia el ar- 
ticulo 2265 Francés y los que le han copiado. 

Nuestro artículo está conforme con la ley 12 , título 53, libro 7 del 
Código; Non in civitate concludatur domiciliurn, sed magis provincia; 
ei siulerque domicilium in eadem kabeat provincia, eatisam Ínter pre- 
sentes essevideri, el decennii (magis) prescriplione agentem excludi:. 
lo mismo se dispone en la 19, título 29, Partida 3. 

En que radica el inmueble: porque la distancia de este es , ó se 
presume ser, lo que diíiculta que el propietario tenga noticia de los ac- 
tos posesorios del que prescribe. 
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St)f úbrte del liempi): Concuerda en' esta parle con el arlícnlo 5266 
Francés, 2175 Napolitano, 5443 ile la-Luisiána, G20 Prusiano, título 
9v f>íirie t : el S^^Bávaro , capítulo 4^ libro 2 , aunrfue admite la distin- 
ción entre presentes y ausentes para l'os diez y veinte años , calla sobre 
este parlicular ; y con más razón callan los otros Códigos que solo ad- 
miten la prescripción de treinta años. 

Concuerda también con e! capílñío 8 de la Novela 119, y con la* 
ley 20, título ‘29, Partida Si in quibusdam qnidem anuís proesens 
sit , in quibusdam .v^o dbsen-s ^ altos laníam ei anuos adjici, quanlos 
ex ipso-dceennio abscíís fuU \ la ley de Partida «seyendo en la tierra:: s[ 
alguno deilos se fiié de la llera ,» pero la ley 19 anterior quita toda du- 
da: «Fuera de la tierra seria el señor déla cosa, cuandü no fuesse en 
aquella provincia do la cósa era que se ganava por tiempo, etc» , que 
pone un ejemplo: «Si la tuvo cinco años estando amos presentes, é diez 
después que alguno deÜos fuesse á otra parte, que la puede ganar por 
este tiempo:» los diez de ausencia representan cinco de presencia , y 
con los otros cinco de presencia harán quince años. Pero en la citada 
ley 20 de Partida se padeció una equivocación: no es la ausencia de 
alguno dcllos, sino la de! solo propietario la qne debe tomarse en 
cuenta: tai vez dio ocasión á ella el testo citado de las Inslitiicioncs, que 
dice Ínter abseníes, y c! capítulo 8 de !a Novela 119 que dice quispiam^ 
sin distinguir entre el propietario y el que posee. 

No será tomada en cuenta: m en la Novela 119, ni en la ley 20 de 
Partida, ni en el artículo 2266, ni en los que le siguen , se liace esta 
escepcioíi; pero cu todos se habla únicamente de arios ^ y seria tan eno- 
joso como de difícil prueba , en muchos casos , pretender fraccionar la 
ausencia en dias para favorecer al negligente. 

ARTICULO 1965. 

El poseedor actual puede completar el tiempo necesario para la 
prescripción , reunien do en su posesión á la de aquel de quien hubo 
la cosa i, bien sea por titulo universal ó particular ; oneroso ó lucrati- 
vo , con tal que uno y otro hayan principiado á poseer de buena fé. 

Cuando por falta de buena fé en el autor no puede el sucesor 
aprovecharse de la posesión de aquel, podrá, sin embargo, prescribir 
siempre que posea por si , durante todo él tiempo permitido por la ley. 

El primer párrafo hasta las palabras «con tal que, etc.» es el ar- 
tículo 2235 Francés, 2141 Napolitano, 3459 de la Luisiana , 1995 Ho- 
landés: el 1644 Prusiano, título 9, parte 1 , se contrae á los herederos; 
y también el lo Bávaro, capítulo 4, libro 2, añadiendo que no apro- 
vecha á los herederos el tiempo de su autor, si estaba de mala fe. 
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Esto es lo que se llama accesión en la materia de prescripciones; 
pues que para formarlas ó completarlas se hace acceder , ose agrega un 
tiempo al otro; fíceredibus, el successorum loco habenlur, dalur ac- 
cessio leyes 13, párrafo 4, título 2, libro 41, 14, párrafo 

4, titulo 5 , libro 44 del Digesto , y párrafo 7 , titulo 5,. libro 2 , Institu-* 
cioiies. 

«Se puede aprovechar para ganarla, también del tiempo que la 
el otro tubo, como de aquel que la él mismo tubo: si tanto fué el tiempo 
que la tuvieron ambos á dos, que se pueda por él ganarla cosa», ley 
16, título 29 , Partida 3, que habla tanto de herederos como de suce- 
sores por titulo particular de venta, donación , permútamete., y exige 
en ambos la buena fé. 

Las leyes Komanas no la exigian en el heredero , porque le conside- 
raban una misma persona con el difunto , y como si este continuara po- 
seyendo: todo lo que obstaba á este para prescribir obstaba igualmente 
á su heredero , quien no podía ayudarse de su ignorancia ó buena fé, 
ni del tiempo de su esclusiva posesión personal , leyes 11 , título 3 , li- 
bro 44 del Digeslo, 11, título 32 libro 7, del Código, y párrafo 7, título 
6, libro 2, Tnslituciones. 

En el sucesor por título singular exigian la buena fé ademas de la 
de su autor, pero le dejaban en libertad de poder prescribir por su sola 
posesión; y eii este caso«o le obstaba la mala fé de su autor, leyes 
13, párrafo último, título 2, libro 41 , y 3, titulo 3, libro 44 del 
Digesto. 

El arlículo 2255 Francés y el nuestro no hacen distincioa entre el 
heredero ó sucesor universal y el particular, como no lo hacia la ley 
16 de Partida; pero esta exigía la buena fé en ambos, y el artículo 
francés nada dice sobre ella. 

La dislincion Romana entre sucesor universal y particular era mas 
sutil que justa y sencilla. Toda posesión para el efecto de prescribir ha 
de comenzar cmi buena fé; sin esto no aprovechaba al autor; ¿cómo, 
pues , podrá aprovechar á su sucesor? La de este debe también comen- 
zar del mismo modo, porque se trata de uu hecho personal, y porque, 
de lo contrario , seria forzoso admitir que la mala fé del autor obstaba 
también al sucesor, aun al de buena fé, para poder prescribir por su 
sola posesión. 

Por estas consideraciones fué preferida la ley Española á las Ro- 
manas, y amplificado el articulo Francés añadiendo al nuestro «Con 
tal que, etc. 

Queda sin embargo en pié la diferencia que de el artículo 1948 re- 
sidía entre herederos y sucesores singulares. 

Los herederos de la persona , que tenia la cosa en nombre de otro. 
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no tienen un nuevo título de posesión , y suceden en los derechos, ta- 
les como se encuentran; continúan , pues, gozando en nombre de otro, 
y por consiguiente no pueden prescribir. 

Pero los sucesores singulares no derivan su derecho de el título pri- 
initivo de su autor, sino de un título que les ha sido consentido perso- 
nalmente , y este último título puede establecer un género de posesión 
que no tenia la persona que la ha trasmitido :» Portalis, discurso 109, 
y en seguida satisface al argumento de que uadie puede trasmitir mas 
derecho que el que él mismo tiene. 

Asi, pues, ni ei colono, ni sus herederos podrán prescribir la fin- 
ca arrendada, aunque los segundos crean de buena fé que es heredita- 
ria, y podrá prescribirla el tercero que la compró del colono, creyén- 
dole propietario: pero , como este realmente no poseia , tampoco po- 
drá el tercero ayudarse con su tenencia ó material detentación ; será 
necesario que la posea por si durante diez ó veinte años, leyes 7, pár- 
rafo 6, título 4, libro 41 , y o, título o , libro 44 del Digesto. 

Tiempo perwiiíírfo: hay poca propiedad en estas palabras ; la ley 
señala y exige el tiempo como condición sine qiianon para prescribir; 
no lo permite: la primitiva redacción era mas propia «Podrá sin em- 
bargo prescribir por la suya propia» (posesión). 

Y adviértese que no solo podrá reunir su posesión á la de su motor 
inmediato sino á la de los otros que antes sucesivemente poseyeron 
la misma cosa, nisi 7nedhis aliquis ex auctoribus non possiderit , ley 
IS , párrafo 1 , título o, libro 44 del Digcslo , ó hubiere entrado á po- 
seer con mala fé , que es lo mismo. 

ARTICULO 19o6. 

La buena fé consiste en creer que aquel de quien se recibe la cosa^ 
es dueño y puede enayenurla. 

Lo dispuesto en el articulo 428, es aplicable ct la disposición on~ 
ierior, 

Bonce fidei emptor esse vidclur, quí ignoravil eani rem alicnam 
esse : aulpulavil cum , qui vendidil jus vendendi habere, pula procu- 
ralorem, aut luíorcm esse, ley 109, título 16, libro 30 del Digesto. Si 
quis á non do tumo, qiiem dominuvi esse credebat, borne fíele emeril 
párrafo 33 , título 1 , rem emerit, vcl ex donatione, aliare quavis justa 
causa acceperit, testo del titulo G, libro 3, Instituciones. 

«Que crea, que aquel de quien la ovo, que era suya, ó que avia 
poder de la enagenar,» leyes 9 , 14 y 18 , título 29, Partida o. 

Vé lo espuesto en los artículos 428 y 989. 
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ARTICULO 1957. 

La buena fé se presume, mientras no se pruebe lo contrario, y 
basta que haya existido al tiempo de la adquisición. 

Encierra los arliculos 2268 y 2269 Franceses, 2174 Napolitano, 
3447 y 3448 de la Luisiana, y 2002 y 2003 Holandeses. 

El dolo tío se presume : cada cual tiene por sí la presunción de 
bueno mientras no se pruebe que es malo, leyes 50 , título 45, libro 8 
del Código, y 51 , título 2, libro 17 del Digesto; la prueba incumbe al 
que aíirma , artículo 1196. 

Basta que haya existido, etc. Los Códigos modernos citados han 
tomado esta disposición de las leyes 48 , párraí'o 1 , 4, párrafo 18, y 15, 
párrafo último, título 3, libro 45 del Digeslo. 

Lo mismo se dispuso en la ley 12, título 29, Partida 3: «Maguer 
después la oviesse mala, non les empece á ellos, nin á sus herederos.» 

El artículo 2175 Napolitano dice: «La mala fé que sobreviene 
posteriormente, impide la prescripción , pero no podrá resaltar la prue- 
ba sino de documentos escritos.» 

El 7 Bávaro , capitulo 4, libro 2: «La buena fé es necesaria por 
lodo el tiempo de la posesión.» y lo mismo se infiere de los 565 y 579 
l^rusianos, titulo 9 , parle 1, y 1477 Austríaco. 

Nada se encuentra sobre esto en los Códigos Sardo y de Vaud, sin 
duda porque no admiten como medio de adquirir la prescripción de 
diez y de veinte años. 

El Derecho Canónii'o disponía lo contrario que nuestro Derecho ci- 
vil, y había prevalecido sobre él en la práctica. 

La disposición del artículo 2269 Francés (1958 nuestro) se motiva 
en el discurso 109 francés como sigue: 

«La prescripción de diez y veinte años es puesta como la de trein- 
ta años en el número de las prescripciones largas Qongi temporis) que 
la prosperidad y la paz pública hacen igualmente necesarias. Si el tiem- 
po de la prescripción de diez y veinte años es menos largo que el dé la 
drescripcion de treinta, ha sido, y no ha podido menos de ser, por 
consideración al justo título y á la buena fé. 

Una vez cumplidas estas condiciones, la ley equipara al poseedor 
de diez y veinte años con el que prescribiria por treinta. El lapso de 
iempo sin reclamación de parte del propietario, y la posesión á título 
de propiedad , son igualmente el fundamento de estas prescripciones. 
Tales son las únicas relaciones comunes al que prescribe y á aquel 
contra quien se prescribe.» 

«En cuanto á la mala fé, que puede sobrevenir durante la prescrip- 
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cion , es uo hecho personal del que prescribe : su conciencia le conde- 
na, y no hay motivo que pueda cubrir su usurpación en el foro inter- 
no. Las leyes religiosas han debido ein plear toda su fuerza en prevenir 
los abusos que pudiera hacerse de la I ey civil , y para esto es esencial 
el concurso de las unas en el foro interno, y de la otra en el esterno. 
Pero tampoco se debe dudar que la necesidad de las prescripciones no 
debe prevalecer sobre el temor del abuso; y la ley civil ílegaria á ser 
puramente arbitraria e incoherente , si después de haber señalado reglas 
fundamentales, se las destruyera por otras que estuvieran en contra- 
dicción. Estos son los motivos que han impedido conservarla que se 
habia sacado de las eclesiásticas, y según la que era necesaria la buena 
fé en todo el curso de las prescrip cioues de diez y veinte años.» 

ARTICULO 1958. 

Entiéndese por justo titulo el legal y capaz de transferir la pro- 
piedad . 

Vé el artículo 428 y lo en él espuesto. En el 3449 de la Luisianase 
dice: «Es necesario un título legal y traslativo de propiedad;» lo mis- 
mo en el 6 Bávaro, capítulo 4, libro 2 , y esto es lo que se comprende 
en todos los Códigos con las palabras « A título ó en concepto de pro- 
pietario » de nuestro artículo 1947. 

Concuerda con el testo del título 6, libro 2 de las Instituciones, 
tantas veces citado, y con las leyes 9, 14 y 18, título 29, Partida 3, «Por 
compra, ó por donadío, ó por cambio ó por otra razón semejante de 
estas.» 

Así, la regla general y segura en esta materia es; Ex quibus causis> 
tradente vero domino^ tramiret dominium, ex iisdem, tradente non 
dómino procedit usucapió. 

ARTICULO 1959. 

El titulo para la prescripción ha de ser verdadero y válido. 

El error de hecho no basta para subsanar ninguno de estos dos de- 
fectos. 

Conforme con el párrafo 6, título 6, libro 2, Instituciones, y con las 
leyes 27, título 5, libro 41 del Digesto, y 14, título 29, Partida 3. Es- 
ta ley y las 33, párrafo 1, título 3, y 11, título 4, libro 41 del Digesto, 
esceptúan el caso en que haya mediado un justísimo error de hecho, 
poniendo de ello algunos ejemplos. Pero se ha preferido la sencillez 
absoluta de la regla á consideraciones especiosas de equidad , que 
acaso harían nacer un litigio. La verdad es que aun en los mismos casos 
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escepcionales de las citadas leyes no existía título, y la verdad debe 
prevalecer sobre la falsa creencia ,. ¡wp c^$$able que esta sea; vé lo es- 
puesto en el artículo 428. 

Válido: coníprme: conejas leyes 2,^p^paío. título 

6, libro 41 del Digesto. La ley 2 admite aqui también conio escepcion 
el justo ó cscusable error de, becho^ como si compro de un menor de 
edad creyéndole mayor, ó de uno puesto bajo interdicción, ignorando 
yo esta circunslaccia. 

Tampoco puede tener lugar esta escepcion, según el párrafo segun- 
do de nuestro artículo, por las mismas razones que, la anterior, y por- 
que, qui emn alio conlrahil, vel est, vel debet esse non ignarus condi- 
lionis ejm, á<iregulis juris. 

Ademas, ningún autor se atreve á negar que aun en estos mismos 
cases el título es nulo ipso jure; y como se lee en el artículo 5469 de. 
la Luisiana; « La prescripción, por muy favorable que sea bajo otro as- 
pecto, debe ser reducida á justos límites.» 

Ei artículo 2257 Francés, con el que están conformes el 2001 Holan- 
dés Y 2173 Napolitano, solo dice: « E! título nulo por defecto de forma 
no puede servir de base para la prescripción de diez y de veinte años.». 

No se ha admitido la limitación por defecto de forma que el mismo 
Rogron, á pesar de su empeño, no acierta;á csplicar; y en el discureo 
109 francés, lejos de atenerse á ella sola, se habla, de nulidad por ser 
el titulo contrario á las leyes, y se añade; «Aun cuando no fuese nulo 
sino por un defecto de forma , no podría autorizar la prescripción;» 
por manera que viene casi á ponerse esta nulidad en rango inferior á, 
las otras: ¿ni cómo puede producir efectos civiles lo que es nulo por la 
sola disposición de la ley ? 

ARTICULO 1960. . 

El que alegue la prescripción^ está obligado á probar el justo titulo: 
este nunca se presume . 

Lo coiilrario que en la buena fé; el título es una cosa de hecho, 
cuya prueba incumbe, por regla general, aí que lo afirma ó alega; el 
beebo no se presume; y el que posee sin título, debe creer que la cosa 
es agena; Omnes aatem scire debent, quod suum non esl ^ hoc 
ómnibus modis perlinerc , ley 1 1, título 4, libro 8 del Código. 
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CAPITULO IV. 

De la ipreseripeion de treinta añoii. 

ARTICULO 1691. 

Prescribense también la propiedad de los bienes inmuebles y los 
demas derechos reales, por la posesión de 30 años, sin necesidad de 
titulo ó buena fé de parte del poseedor, sin distinción entre presentes 
y ausentes, salva la escepcion determinada en el articulo 338. 

2262 Francés, 2168 Napolitano, 2004 Holandés, 1666 de Vaud, 
2397 Sardo , 3465 y 3466 de la Luisiana: el 8 Bávaro, capítulo 4, li- 
bro 2, dispone lo mismo, y el 9 añade: «La prescripción de tiempo 
inmemorial dispensa de la presentación del titulo:» pero si la de treinta 
surte el mismo efecto, ¿á qué \iene hablar de la inmemorial? 

Concuerda también con la Novela 119, capitulo 7, Novela 131, ca- 
pitulo 6; pero para la prescripción de las cosas fiscales y patrimoniales 
del Príncipe , y la de los inmuebles pertenecientes á iglesias ó ciuda- 
des, eran necesarios 40 años, leyes 4, título 39, libro 7, 14, título 61, 
libro 11 del Código, 24, título 2, libro 1, con su Auténtica, según la 
que eran ademas 100 años para prescribir las cosas de la Iglesia de 
Roma. 

Las leyes 7, 21 y 26, título 29, Partida 3, copiaron estas disposicio- 
nes Romanas. 

Advierto que los artículos Francés, N apolitano, Holandés y Sardo, 
hablan de acciones reales y personales , porque estas segundas no se 
prescriben según aquellos Códigos sino por 30 años: los de Yaud, la 
Luisiana y Bávaro, hablan solamente, como el nuestro, de \nsrcales por 
la razón contraria: vé el articulo 1967. 

Las razones que de el discurso 109 francés he copiado á nuestro 
artículo 1908, obran con la misma ó mayor fuerza en este: séase lo 
que se quiera del foro interno, la ley civil debe poner un término al 
estado precario de la propiedad, tan funesto á la paz y prosperidad del 
Estado. ' ' 

Salva la escepcion: sobre las servidumbres continuas no aparentes, 
y las discontinuas, sean ó no aparentes, que solo pueden adquirirse á 
virtud de título: vé también el articulo 1553. 
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De la prei^crlpeioti ele loi^ f)icne)« nineble;». 

ARTÍCULO Í062. 


La propiedad de los bienes muebles se prescribe por la posesión r^o 
interrumpida de tres años, con justo titulo y buena fé. 

El tiempo de la posesión para prescribir las cosas hurladas 6 per- 
didas, deberá ser doble; pero si hubiese sido comprado en feria, mer- 
cado, subasta publica ó de comerciante que vendía efectos parecidos, 
el dueño que la reclama antes de la prescripcmi, deberá indemnizar 
al poseedor el precio que pagó por ellas. 

El artículo 2279 Francos, consagra la máxima ó principio de que 
en los muebles la posesión equivale al titulo: possideo quia posideo; 
pero concede tres años para revindicar la cosa hurtada ó perdida, con- 
tándose desde el dia del hurto ó de la pérdida; le siguen el 2185 ^'apo-' 
litano, el 2411 Sardo, que solo permite revindicar por tres años las co- 
sas perdidas ó hurtadas, cuando no sp hicieron la consignación y pu- 
blicaciones prescritas en sus artículos 686 y 687: también ie sigue 
el 2014 Holandés, salvo que dispone que la posesión no vale por título 
en cuanto á las rentas y créditos no pagaderos al portador. 

El 3420 de la Luisíana, dice: «La propiedad de los muebles se 
prescribe por tres años:» pero el 5472 añade: «Si alguno ha poseidu 
de buena fé, con justo titulo y como propietario una cosa mueble por 
tres años sucesivos y sin interrupción, adquirirá la propiedad por pres- 
cripción, á menos que la cosa haya sido robada ó perdida. 

El 1446 Austríaco: «La propiedad de los muebles se prescribe por 
una posesión legítima de tres años;» y el 1476: «El que ha comprado 
im mueble de un individuo de mala fé ó desconocido, no adquiere ia 
propiedad, sino por doble tiempo del ordinario.» 

El 584 Prusiano: «El poseedor, aun de buena fé, de cosas robadas, 
no puede prescribir su posesión ni propiedad. Se presume haberlas 
comprado de un ladrón cuando no se puede indicar al vendedor. » 

El 8 líávaro, capítulo 4, libro 2; «A menos de disposiciones espe- 
ciales los muebles se prescribeo por tres años.» 

Por Derecho Romano y Patrio las cosas muebles se prescribían á los 
tres años con título y buena fé, testo de! título 6, libro 2, Instituciones,, 
y ley 9, título 29, Partida 3: siendo hurtadas, y por lo tanto de laslla- 
madas viciosas, eran necesarios 50 años para que las prescribiera im 
tercer poseedor de buena fé; pero nunca el mismo ladrón , párrafo 2^ 
te»o lY. 21 
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titulo 6, libro 2, instituciones, leyes 8, párrafo 1 , titulo 59, libro 7 del 
Código, 4 y 21, titulo 29, Pa rtida 5: la recopilada 2, título 8, libro 1, 
( 1 , título 11 , libro 2, del Fuero Real), parece escluir toda prescripción 
con las palabras: «Quandoiquier quegela denjanden; » bien qué algunos 
la entienden del tenedor de mala fé por las otras palabras «O tuviere 
escondida.» 

Se desprende de esta reseña la uniformidad de todos los Códigos en 
^tcortar el tiempo de la prescripción de los muebles y reducirlo á tres 
años. 

. . Pero no hay la misnaa uniformidad en cuanto á las cosas hurtadas, 
y era preciso optar por algún Código. El término Romano de treinta 
años (poseyéndose lá cosa hurtada con titulo y buena fé), sobre estar 
generalmente desechado, era evidentemente demasiado largo; el Fran- 
cés de tres años, demasiado cortó, mayormente cuando no se exijen tí- 
tulo ni buena fé; la distancia es ¡inmensa y difícil de reemplazar por un 
término medio razonable. 

Optóse ai fin por el término medio del artículo Austríaco , aunque 
no cu su rigoroso y literal contesto: se duplica el tiempo por conside- 
ración á la calidad viciom de la cosa; pero se supone siempre posesión 
de buena fé: el que comprara á sabiendas cosa hurtada, estaria com- 
prendido en el; número Ij artículo 14 del Código penal, según el artícn- 
lo siguiente. 

Pero si hubiere sido comprada-, ele. Este periodo se halla conforme 
con el artículo 2280 Francés, 2186 Napolitano , 1682 de Vaud, 3474 
de la Luisiana, y 567 Austríaco:; en e! 568 se añade: «Si ei poseedores 
de mala fe, eslará.obligado á restituir. » 

El interés dei comercio y: el respeto debido á la fé pública de ía su- 
basta, exigen qne el que posee por uno de estos títulos no pueda ser 
privado d,e la cosa comprada, sin que el propietario le indemnice pré- 
viamente,; pero . esto debe entenderse de ía compra y venta de cosas 
singulares: si se tratara de iiiia universalidad de muebles, como- la que 
suele corresponder á un heredero, el título universal se conservaria por 
las acciones que le son propias. ' .. 

. Eldavor de las fmúas y mercados fué grande en la edad media, como 
puede verse, en la Jey 4, título 6, Partid.a 5, porque en ellos se hacia 
principalmente el comercio: yo he visto; ún privilegio Real por el que se 
aseguraba al comprador contra toda molestia y reciamaGÍon del propie- 
tar i Oí por; cuan lo 1 comprase en cierta feria. 

■: '/v .-^ÁRTIlEüLO lOa^ 

í.t :'í". .(H -. t'í' r-l"" ■■.. . 

,^:,^l.pQseedof no '.iníerrmnpidos, 
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residiendo su dueño en la provincia, ó por veinte años fuera de ella 
prescribe la propiedad, sin necesidad de presentar titulo, y sin que 
pueda oponérsele su mala fé. 

Lo dispuesto en este articulo no se entiende respecto del que hurtó 
la cosa, ni de sus cómplices ó encubridores, para los cuales se estará á 
lo dispuesto en el Código penal. 

Viene á ser el 3475 de la Luisiana, único entre los Códigos moder- 
nos (jue lialjiade este, caso; pero habiéndose provisto á ia seguridad de 
los innmebles, por el solo lapso del tiempo, y sin necesidad de título ó 
buena fé, en el ai tíciilo 1961, convenia proveer también á la de los 
muebles en casos parecidos, porque el artículo anterior solo provee 
j>ara el de poseerse con justo título y buena fé. 

El término que aqiii se fija para la prescripción de los muebles es, y 
no podia menos de ser, mas corto que e! del articulo 1961, por los mo- 
tivos que he espiiesto eu el anterior: la escepcion final no necesita de 
ser fundada: vé el artículo 1978. 

CAPITULO VI. 

De la |»rescri|icioii coní$íflet*acla como medio de 

líber lárice. 

SECCION UNICA. 

DISPOSICIONES GENEUALES. 

ARTICULO 1964. 

Para esta prescripción no se necesita de justo titulo ni de buena fé. 

Por el solo silencio ó inaccton del acreedor durante el tiempo le 
gal, queda el deudor libre de toda obligación, y la fnea de todos los 
gravámenes á que estaba sujeta. 

Encierra, los 3494 al 3496 de la Luisiana, 2262 Francés, 2397 
Sardo, 2168 Napolitano , 1666 de Vaud y 2004 Holandés. 

Conforme con las leyes 3 y 4, título 39, libro. 7 del Código, y ley 
5 recopilada, título 8, libro 11. . 

A esta especie de prescripciones se da en Derecho Romano el nom- 
bre genérico de csccpcion porque la producen , y es reputada en la 
práctica por anómala , ó mista de dilatoria y perentoria: vé lo espuesto 
en el artículo 1933. 
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ARTICULO 196o. 

El acreedor no puede deferir el jur amento al deudor ni á sus he- 
rederos ^ sobre si saben ó no que la deuda ha sido pagada. 

Esta disposición no tiene lugar cuando la ley disponga cspresa- 
meníe lo contrario. 

El 2275 Francés dispone ló contrario , y es seguido por el 2181 I\a- 
politano, 2010 Holandés, 1671 y 1676 de Vaud. 

, El 568 Prusiano, título 9, parte 1 , establece la presunción común 
á toda Obligación de que ha sido cstinguida , y solo admite en contra la 
prueba completa que, el que quiere adquirir la prescripción, trata de 
sustraerse á una obligación cuya existencia conoce él mismo. 

Nuestro artículo es el 5515 de la Luisiana, y consecuencia, como 
en el mismo se espresa, de no ser necesaria la buena fé. 

Cuando la ley, etc.: como en el artículo 1975 por consideraciones 
ó circunstancias especíales. 

PARRAFO PRIMERO. 

De las prescripciones de úO f y iO años. 

ARTICULO 1966. 

Toda obligación real se prescribe por treinta aTios , sin distinción 
entre presentes y ausentes. ■ 

Conforme con los 2262 Francés, 2168 Napolitano, 1666 de Yaud, 
204 Holandés , 2397 Sardo, 3465 de la Luisiana y 625 Prusiano, titu- 
lo 9, parte 1. 

El 1477 Austriaco añade: «En caso de mala fé la prescripción sin 
titulo es insuliciente. 

Concuerda también con las leyes 5 al principio, título 39, y 7 , líüdo 
53, libro 7 del Código; con las 3 y 4, titulo 2, libro 10 del Fuero Juzgo, 
4, título 11 , libro 2 del Fuero Real , 21 , título 29 , Partida 5 que aña- 
de: «Maguer fuesse la cosa fuñada ó robada,» y con la 5 recopilada, 
iítulo 8 , libro 1 1 , que es la 63 de Toro. 

En cuanto á las servidumbres, ténganse presentes eí arlicnlo 538 y 
el número 2 del 545. 

ARTICULO 1967. 

Toda obligación personal por deuda exigible, se prescribe por 
diez años entre presentes^ y vcinle entre ausentes, aunque subsidia- 
tiamente haya hipoteca. 
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El tiempo empieza á correr desde que son exigibles. 

Los artículos 2262 Francés, 2597 Sardo , 2168 Napolitano, 204 
Holandés, 546 Prusiano, titulo 9, parte 1, y el 1479 Austriaco exigea 
treinta años. 

E! 1667 de Vaud se conlenta con diez, pero el 1671 permite defe- . 
rir al deudor el juramento sobre el pago de la deuda , y le declara dé- , 
caído de su oposición si no jura que la pagó. 

El 3508 (le la Luisiana , adoptado en el nuestro por mas conse- 
cuente y equitativo , exige diez años entre presentes , y veinte entre au- 
sentes; la negligencia es mayor en el presente que en el ausente ; y laj 
ley 63 de Toro, ó 5 recopilada, título 8, libro 11 que. adoptó el 
término medio de veinte años me parece imperíécla bajo este concepto, ■ 
es decir, por no distinguir entre presentes yausentes: los Códigos, que . 
exigieron treinta años, no necesitaban hacer esta distinción, porque en v 
las de término tan largo nunca se hizo. 

Por Derecho Romano, Fuero Juzgo y Partida, eran también necesa- 
rios treinta años: la ley 2, título 9 del Ordenamiento de Alcalá, lo re- 
dujo á diez; ia citada ley 63 de Toro, tomó un término medio y los^ 
lijó en veinte. 

El capítulo 0 del Amejoramiento del Fuero de Navarra, señaló los 
mismos diez años que el Ordenamiento de Alcalá : «Si passan los diez i 
aynos sin demandar, la debda que non vala , et seat. milla la dieta 
carta.» . . 

Tenemos , pues, autoridades en nuestros Códigos nacionales y en . 
algunos estranjeros. Las acciones personales son por lo común de me- 
nor importancia que las reales y mas fáciles de ejercitar: la misma ley 
de Toro reconoció esta verdad, fijando veinte años para las primeras y 
treinta para las segundas; pero «según he notado,» se le escapó la 
justa distinción entre presentes y ausentes, siendo tan clara la mayor 
negligencia de aquellos. 

Deuda exigible: por estas palabras quedan escluidos los censos, 
cuyo capital , fuera de ciertos casos escepcionalcs, no puede exigirse^ y;= 
de consiguiente la acción durará treinta años. 

Aunque subsidiariamente haya hipoteca. El señor conde de la Ca- 
ñada , parte 2, capítulo 3 , números 24 y siguientes , citando á Gómez, 
defiende la ley 63 de Toro en cuanto hace durar esta acción por treinta ? 
años. Pero la hipoteca en las obligaciones ó deudas exigibles no es mas 
que un accesorio, un subsidio; ¿cómo, pues, ha de atraer y .desnatu- 
ralizar lo principal? 

Desde que son exigibles : porque, soio desde entonces puede haber 
negligencia; vé el artículo siguiente. 
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ARTICÜLO 1968. 

El tiempo de la prescripción de las obligaciones condicionales ó 
ápla'Zo\ no principia á correr sino desde el cumpíimiento de la con- 
dición ó vencimiento del plazo . 

En la obligación de saneamiento ■, no corre sino desde que tiene 
lugar la eviccion. 

- Es el 2267 Francés , 2591 Sardo, 2165 Napolitano, 1662 de Yaud, 
2027 Holandés. 

Illud autem plus quam maniféstum -est , quod in ómnibus contrae- 
iibus , ifí quibus sub aliqua conditionc , vel sub die certa vel incerta, 
stipulalionis y et, promissiones , vel pacto ponuntur , post conditio- 
nis exitum , vel post inslit'u tce dici cer lee , vel incertce lapsum , pres- 
criptionis Iriginta, vel cuadraginta annorum , qute personalibus , vel 
hypotecariis mclionibus opponuntur , initium accipiunt. Unde venit 
ut in matrimoniis , in quibtis redhibitio dotis vel ante nuptias dona- 
lionis in diem incertam mortis , vel pudii differri solct, post conjugii 
dissolutionem earumdem curricula prcescriptionum personalibus iti- 
dem accionibus , vel hypolehecariis opponendarimi initium accipiant; 
Jey 7, párrafo 4, título 59, libro 7 del Código. 

Seguti el artículo anterior solo empieza á correr el tiempo desde que 
las deudas son exigibles; y no lo son las de este artículo basta vencerse 
el plazo, cumplírsela coiidiciDii y tener lugar la eviccion. 

ARTICULO 1969. 

En las obligaciones con ínteres ó renta , el tiempo para la pres- 
cripción dcl capital, empieza á correr desde el último pago del inte-, 
res ó renta. 

Esta disposición es aplicable al capital del censo consignativo, 
aunque no sea exigible. 

Encierra los 1668 y 1669 de Vaud , que están espresos; y viene á 
ser el 2248 Frunces, ó 1987 nuestro ; véase. 

Fúndase el artículo en que úasta que se deja de pagar el interes ó 
renta; hay reconocimiento de parte del deudor^ y diligencia de parte 
del acreedor. 

Esta disposición ; etc.: vé lo espuesto en el artículo 1355. 

ARTIGOLO 1970. . 

Cuando haya recaído sentencia , el tiempo de la prescripción de 
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la& obligacimies por , ella declaradas correrá, desde que causó ejeeum 
loria. . ■ í' ' 

Los motivos de este artíciiio son los mismos que los de los dos artícu- 
los anteriores; pero su aplicación comprende toda clase de acciones, 
reales ó personales ^ y sea cualquiera el tiempo de su prescripción. 

PARRAFO II. 

De algunas prescripciones mas cortas. 

ARTICULO 1971. 

Se prescribe por cinco años la obligación de pagar los atrasos: 

1. ° De pensiones aUmentieias, 

2. ° Del precio de (.os arriendos , bien sea la finca rústica ó urbana* 

0 ° De iodo lo que debe pagarse por años 6 plazos periódicos mas 

cortos. ■■ 

Artículo 2267 Francés , 2408 Sardo , 2001 Holandés, 2185 Napoli- 
tano , y 1680 de Vaud. ■ 

Como estos Códigos , esceptuando el de Vaud , exigen treinta años 
para la prescripción de la acción personal , es mas atendible su unifof- 
niidad eiL reducir á cinco las de este: articulo. 

E! término de, cinco años en cuanto á los atrasos de rentas (censos)^ 
venia de muy antiguo en Francia: los fundamentos, segiin Mr. Porta- 
lis, discurso 109, eran la orosuiicion de pago , y aun mas la conside- 
ración de orden público de que los deudores no fuesen reducidos á la 
pobrc'/a por qj;rasos acumulados: estos mismos motivos obran en todos 
ios casos del artículo. 

En Navarra había una ley parecida en cuanto á los censos impues- 
f.os sobre mayorazgos : eí acreedor censualista no podía reclamar del 
sucesor en el majmrazgo sino los réditos de los cuatro años últimos 
vencidos en vida de su antecesor. . 

Ei artículo 1480 Austríaco , dice;: «Las acciones por rentas, inte- 
reses y créditos , se presciíben por tres años.. » . 

El 2505 do la Luisiaiia; « La acción para el pago de los atrasos -.de 
rentas (censos) perpetuas,' ú vitallGÍas, ó de pensiones alimenticias, ó 
de precios de arriendos de bienes-muebles ó inmuebles :: se prescribe 
por 5 años. » ■ . ' ■- ■ ■ : . 

ARTICULO 1972. . 

Por el tiempo de dos años , se presci'ibe, la pbligacifxn de pagar; 

1.*^ id los jueces , abogados ,\proüprudfyres g tojda. clasa de caria- 
les, sus honorarios , derechos ó salarios. 
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El tiefnpo para la prescripción corre desde que se feneció el pro- 
ceso por seníencia á conciliación de las partes, ó desde la cesación 
de los poderes del procurador , ó desde que el abogado cesó en su mi- 
'nisterio. 

En cuanío d los pleitos no terminados , el tiempo será de cinco 
años, desde que se devengaron los derechos, honorarios ó salarios, 

2 . ® Los escribanos, los derechos de las escrituras ó instrumentos 
que autorizaren, corriendo el tiempo para la prescripción desde el 
dia de su otorganiicnlo, 

3. ° Los agentes de negocios , sus salarios, y corre el líempo desde 
que los devengaron. 

Los médicos , cirujanos , boticarios y demas que ejercen la pro- 
fesión de curar , sus visitas, operaciones y medicamentos , corriendo 
,el tiempo desde el suministro de estas , ó desde que se hicieron aque- 
ellas. ^ 

El número 1 estú conCorme con el artículo 2273 Francés que no 
-habla de jucccs (sia duda por que en Francia no percibirán derechos), 
2401 Sardo, 2007 Holandés, 1674 de Vaud , 2179 Napolitano. El 3499 
de la Lnisiana , lo reduce á un año ; pero habla solo de jueces de paz, 
•'líótaííos y otros oliciales públicos. 

La ley 9 recopilada , señalaba tres años; y como no es fácil dar una 
,razori decisiva para que hayan de ser dos ó tres, se ha preferido la uni- 
formidad de todos los Códigos modernos. 

Número 2. Conforme con el artículo 2007 Holandés; el 2402 Sar- 
do, es mas liberal con los notarios ó escribanos, pues les concede cin- 
co años: regularmente bastarán , y aun sol)rarán los ciqs. 

Número o. Los agentes de negocios «siempre yoiunlarios ,» no me- 
recen mas favor que los curiales 5 obligados las mas veces á obrar por 
í razón de su oficio. 

f- Número 4. El articulo 2272 Francés, no concede mas que un año; 
lo mismo el 2006 Holandés, 1663 de Vaud y 2178 Napolitano: el 2401 
Sardo señala dos; el 2o03 de la Luisiana tres. 

La ley recopilada 10 , título 11 , libro 10, hablando de boticarios, 
■Íes señalaba tres años. 

" - - : ARTICULO 1973. 

Se prescribe por un año la obligación de pagar á: 

1 Los posaderos, la comida y habitación que dieron. 

2 .° Los dueños de colegios ó casas de pensión, el precio de la pen- 
sñs^iscipulos, y á los otros maestros el de aprendizago. 

^ l,c>s maestros de ciencias y artes, el estipendio que se les paga 
mensualmenle. 
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Los mercaderes ó tenderos^ el precio de los ff eneros oue venden 
á otros que no lo son, ó que aun siéndolo no hacen el mismo irá ¡ico.. 

3 Los criados de servicio que se ajustan por años ó menos, joma- ■? 
leros y oficiales fneeánicos el precio de sus salarios, jornales, trabajo 
ó hechuras, y el de los suministros que hicieren concernientes á sus 
oficios. 

Número 1. Los artículos 2271 Francés, 2590 Sardo y 2177 Na- 
politano, señalan seis meses; el 2005 Holandés; 1672de Yaiuly 3499 
de la Liiisiana , un año. 

Número 2. Conforme con el 2272 Francos, 2400 Sardo y 2178 
Napolitano; el 1673 de Vaud y el 2006 Holandés, señalan dos años. ■ 

Número 5, Conforme con los artículos 2005 Holandés, 2400 Sar- 
do y 3499 de la Liiisiana: los 2271 Francés y 2177 Napolitano, seña- 
lan seis meses: el 1673 de Vaud, dos años. 

Número 4. Conforme con los 2272 Francés, 2178 Napolitano, 
2400 Sardo v 2006 líolaiulcs-: el 1673 de Vaud exise dos años. 

o que aun siéndolo: tomado del citado artículo Holandés aunque 
no se lee en los otros. 

La ley 10 recopilada, título 11 , libro 10, habla de joyeros,. espe- 
cieros , confiteros, y de otras personas que tienen tiendas de. cosas de ■ 
comer, y señala tres años para la prescripción. Nuestro articulo es mas 
luto en cuanto á personas, pues no solo comprende cu su letra ó espí- 
ritu á los mencionados en aquella ley, sino á lodos los otros mercade- 
res ó eomerciantes. ■ ^ 

Número 5. Por los artículos 2271 Francés y 2177 Napolitano, has*, 
tan seis meses en los casos de este número; por los 2400 Sardo., 200S 
Holandés, 1672 de Vaud y 5499 de la Luisiana, es necesario un año*. 

La misnia ley recopilada 10, requiere tres años; habla de oíiciales 
mecánicos y de lodos los 'que hubieren vivido con cualesquiera persor . 
ñas por salario ó acoslamienlo . Es, pues, mas lata en cuanto á los ;Se-f 
gundos; los tres años les corrian desde que fuesen despedidos. \ 

En cuanto á los oficiales mecánicos dice únicamente por sus hechui». 
ras: el artículo Francés, seguido por casi todos los otros, dice /biímí- 
ture : sominislrasioni según el Sardo; ni en el discurso 109 trances, ^ 
ni en Uogron hay esplicacion ó aclaración de esta palabra; nuestro arr 
lículo se limita á lo suministrado por razón del respectivo oficio. .. 

ARTICULO 1974. 

En todos los casos de los dos arliciilos anlerioycs, corre la presA 
cripcion, aunque se hayan continuado los. servicios,, trabajos ó smni^ 
nistros; y solo dejará de correr cuando, haya habido ajuste de cueuM 
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las, aprobado por escrito, vale ó escritura pública, ó hubieré mediado 
citación judicial que no haya sido estinguidá, en cayo caso se obser- 
vará lo dispuesto en el articulo 1967. 

Es el 2274- Francés con alguna mayor cspresion , 2405 Sardo, 2009 
Holandés, 2180 Napolitano y 1675 de. Vaud : la segunda parte del ar- 
tículo desde las palabras, «y solo dejará de correr , etc. ,» se enciien- 
tP« también al fin del 3503 de la Luisiana. 

La ley recopilada 9 , titulo 11, libro 10 , hablando de abogados, 
etc., no admitía mas escepcioti que la de demanda contestada; poria 10, 
para los casos en ella espresados, bastaba haber pedido dentro de los 
tres años. 

- ARTICULO 1975. 

Sin embargo, aquel á quien fuere opuesta alguna de las prescrip- 
ciones comprendidas en este párrafo, podrá exigir que el que la opo- 
ne, declare bajo juramento que la cosa está realmente pagada. 

Este juramento podrá ser también deferido á los herederos, y sien- 
do estos ménores de edad, á sus tutores. 

Conforme con el 2275 Francés, 2404 Sardo, 2181 Napolitano, 
1676 de Vaud y 2010 Holandos. 

En todos estos artículos, como en el nuestro, se usa de la palabra 
cosa : yo entiendo que habría mas propiedad en usar la de deuda. 

saáen ó /to ; tomado del artículo Sardo por parecer mas claro 
que el Francés , aunque á no dudar, el espíritu es igual en ambos. 

* El artículo del Código Francés fué tomado del 10, título 1 , de la 
Ordenanza Francesa de 1673, y era también conforme á la costum- 
bre de Orleans. 

Todas estas prescripciones tienen' por baseia presunción de pago 
que resulta de la necesidad que los acreedores de esta clase suelen te- 
ner de ser pagados prontamente , y de la práctica en que están los deu- 
dores de pagarles sin dilacioiivpor lo que ellos mismos, y sobre lodo 
sus herederos , han sido compelidos mas dé una vez a repetir el pago. 

“ Pero la presunción debe ceder á la verdad en prescripciones tan 
cortas; y ningún agravio se hace a! pretendido deudor ni á sus herede- 
ros, limitando la prueba á su simple juramento. 

Per la razón indicada de ser tan corlas estas preseripcioues, se 
hace aqui aplicación de la segunda parte del artículo 1965. 

ARTICULO 1976. 

* Prescr ibese igualmente por un año : 

'1.*^ La responsabilidad civil que se contrae por la injuria ó ca- 
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lumnia, y por la culpa ó negligencia de que se trata en elcapiíulo III y 
titulo XXI de este libro, desde que lo supo el agraviado. 

2/^ La obligación de responder al inquietado ó despojado en la po- 
sesión sobre su manutención ó reintegro. 

El DoOl de la Luisiana dice: «La acción para la reparación civil 
de las injurias sean verbales ó escritas, o de daños causados por es- 
clavos ó animales, ó por delitos ó cuasi-deiitos.» 

El 1677 de Vaud ; «Las acciones por daños é intereses se prescriben 
por un año, á contar desde el dia en que se conoció, el daño:» el 1489 
Aus triaco señala tres años, 

Aqui se habla de la responsabilidad civil, no de la penal; según De^ 
recbü Koniano y Patrio , una y otra se prescribían por un año , que era 
el término fatal para la accioin de injurias, leyes 17 , párrafo 6, título 
10, libro 47 del Digesto , o , Ululo o'á , libro 9 del Código, y 22, título 
9, Partida 7. 

Compréndese también la de calumnia, porque ni una ni otra pue- 
den ser intentadas, según el artículo 381. del Código penal, sino por la 
parte ofendida. 41 discutirse dicho articulo se habló largamente de la 
prescripción, y por íin se descartó por impropia de aquel lugar; por 
esta misma consideración solo se hace aqui mérito de la responsabili- 
dad civil. 

El articulo 1490 Austríaco , dice : «La prescripción de las acciones 
relativas á las injurias ó palabras, escrito ó gestos, es de un año , y de 
tres cuando estas acciones conciernen los daños ó, intereses debidos á 
causa de vias de hecho;» lo mismo se dispone en el 29 de la ley Fran- 
cesa de 26 de mayo de 1819 y en el 658 del Código de Instrucción cri- 
minal. 

Desde que lo supo el agraviado. Esta era la opinión mas común 
fundada en Derecho Romano y Patrio: el año debía ser útil, no basta- 
ba el continuo. 

Número 2. Conforme con los artículos 341.9 y 1801 de la Lui- 
siana, asi como con el 23 Francés del Código de procedimientos 
civiles. « 

Lo está también con el Derecho Romano , pues que los interdictos 
no duraban sino un año. 

La ley recopilada 3, título 8, libro 11 , dispone que el poseedor de 
una cosa por un ano y dia, con título y buena fé no está obligado á 
responder en \‘a posesión; pero yo observo que ni la ley del Ordena- 
miento, cuyo epígrafe lleva , ni las 1 y 8, título 11, libro 2 del Fuero 
Rea! , hablan de posesión ; y !a 8 evidentemente habla de propiedad. 
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. ^ PARRAFO III. 

Disposiciones generales» 

- - ARTICULO 1977. 

‘ ■ ifls condenaciones civiles , impuestas por delitos ó faltas en sen- 
^•isncias filé causen ejecutoria , se prescribirán por las reglas de este 
titulo. - • 

" Es el G42 del Código Francés de ¿íisíníccíoíi enminaí. Se ha anli- 
-cipíado áqiíí esta disposición por creerse que el Código cívií vería tal 
vez la luz antes que el de procedimientos criminales^ como efectiva- 
mente ha sucedido : por la misma razoil anticipamos la prescripción de 
las penas en el Código penal. 

Ademas, en este titulo debe tener lugar todo lo que está sujeto á sus 
regias. Ei Código civil es el principal , y en su título de \siprescrif)- 
cion debe aparecer á dónde haya de acudiese por lo que en él se echa 
de menos; asi cesarán las dudas y perplegidad. 

ARTICULO 1978. 

t ■ ; r ■ I ■ 

Las penas se prescribirán según lo dispuesto en los arliculos 126 y 
dcl Código penal. 

La prescripción de los términos ó dilaciones judiciales, y las ac- 
ciones p)enalcs procedentes de delitos ó faltas, se regirá por lo dis- 
puesto en los Códigos de ^procedimientos civiles y criminales. 

■ Habíase pensado en íijar aquí la célebre y aun indecisa (al menos 
en la práctica de los tribunales) cuestión sobre la prescripción de la 
litis instancia. Voet, número 6 al fin, titulo 5, libro 44, • la fija por 
Derecho Romano en tres años; Gómez, número 5, á la ley 65 de Toro, 
dice qué por deducirse en juicio no se perpetúa hoy la acción immo mi- 
nori tempore rfíímí *puede verse al señor Conde de la Cañada en su 
inslrucíiva obra de los Juicios civiles: en Navárra -la acción deducida 
en juicio se perpetuaba ó duraba cuarenta años. 

■ ' El titulo 22, libro 2 , parte 1 del Código Francés de procedimien- 
tos civiles, tiene por epígrafe De la peren-cíoíi (prescripción de la ins- 
tancia) y la fija en tres años: los redactores de los Códigos de procedi- 
mientos resolverán á su tiempo lo mas acertado. 
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ARTICULO 1979. 

Lo dispucslo en este titulo se entiende sin perjuicio de las prescrip- 
eioncs determinadas par lie ular mente en otros tüulos de este Código ó 
en leyes especiales, 

Es el Francés, 2170 Najiolilano, basta las palabras «O en le- 
yes especiales,» que han sillo lomadas del 2413 Sardo ; el Código de la 
Luisiaiia enumera una por una todas las prescripciones; en el. Derecho 
Romano hay una escala progresiva desde la de venticuatro horas á cien 
años: Voetse tomó la pena de especificarlas en el númaro 6, título 5, li- 
bro 44. 

Lo especial deroga siempre á lo general: ténganse presentes, entre- 
‘Otras las escepciones de los artículos 1166 y 1184. 

ARTICULO 1980. 

Las prescripciones que hubieren comenzado ti correr antes de la pu- 
blicación de este Código, se regirán por las leyes anteriores; pero si des- 
de que este fuere puesto en observancia trascurriese todo el tiempo en 
él requerido para las prescripciones , surtirán estas su efecto , aunque 
por las reglas anteriores se requiera el lapso de mas tiempo. 

Conforme en la sustancia con el 2281 Francés, 2187 Napolitano y 
1685de Vauel; pero la redacción de nuestro artículo ha sido tornada 
del 2414 Sardo que está mas claro. 

Todos estos Códigos están de acuerdo eu que las prescripciones ya 
comenzadas se regirán por las leyes antiguas , á- cuya sombra ó bajo 
cuyo imperio tuvieron principio. Con esto se paga un tributo de respeto 
al principio de nó retro-actividad , aunque en rigor pueda decirse que 
la prescripción comenzada no es un derecha adquirido, sino una espe- 
ranza , cuyo cumplimiento pende aún de muchas eventualidades; y no- 
sotros habernos procedido bajo este concepto en el artículo 558, como 
procedieron los legisladores franceses en el suyo 691, 

La diferencia está en que el artículo 2281 Francés, solo admite una 
escepcion á la regla general sentada en su primera parte: «Las pres- 
cripciones comenzadas y para las que seiáan aun necesarios, según las 
antiguas leyes , mas de treinta años á contar desde la publicación del 
Código, se completarán por este lapso de treinta años;» es decir, que, 
si al publicarse el Código , había corrido un año para una prescripción 
de cuarenta, se completará esta con los treinta corridos desde la pu- 
blicación , ó á los treinta y uno , cuando según la regla general sentada 
en la primera parte de dicho artículo serian todavía necesarios treinta 
y nueve. 
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Yo no descubro en el discurso 109 de Mr. Portalis otra razón en 
apoyo de esta escepcion que la siguiente: «El derecho de los propieta- 
rios , contra los cuales ha comenzado ya la prescripción que para com- 
pletarse requiere cuarerita años , no es mas respetable que el derecho 
de ios propietarios contra los que no habla prescripción principiada; 
pero contra los que la prescripción mas larga va á completarse en vir- 
tud dé la nueva téy, por treinta años.» 

No alcanzo la fuerza de este raciocinio; pero si la tiene para justifi- 
car la única escepcion del artículo Francés, justificará igualmente la 
geñerálidad del artículo Sardo, que es el nuestro ; lo respetable del de- 
recho no varia, porque la prescripción requiera mayor ó menor nú- 
mero de años. 

Hay, pues, mayor consecuencia y sencillez en el artículo Sardo y 
en el nuestro, con la veótaja de evitarse las dudas á qiie dio ocasión cí 
artículo Francés, y que pueden verse en Rogron. 

El artículo 2050 Holandés dice simplemente: «Las prescripciones 
comenzadas antes de la publicación del presente Código, se regirán por 
las disposiciones del Código precedente. » 

Justiniano , cuando alargó la usucapión ó prescripción de las co- 
sas muebles desde un año á tres , y de las inmuebles desde dos años á 
diez entre presentes , y veinte entre ausentes, calió sobre las prescrip- 
ciones ya comenzadas. 

CAPITULO Vil. 

De laii cau^a^ que intcrriiiBi|»eu ó ísuiipeuiicu 
el enr^o de la prescripción. 

La palabra curso ha sido tomada de los Códigos Sardo y de Vaud: 
los demas dicen simplemente la prescripción. El de Vaud distingue en 
cuanto á las causas entre bienes inmuebles, y entre créditos y acciones 
personales; pero no se descubre utilidad alguna en esto. 

SECCION PRIMERA. 

De las causas que interrumpen el curso de la prescripción. 

ARTICULO 1981. 

Todas la's causas que interrumpen la posesión , interrumpen tam- 
bién la prescripción. 

Es el 575 Prusiano, título 9, parte 1 , aunque solo usa de la pala- 
bra suspende^-: concuerda también con la ley 5, título 5, libro 41 del 
Digesto, cuyo epígrafe es de inlerrupiione possessionis. 
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«La ¡nterrupcioii en la posesión interrumpe la prescripción en la 
propiedad ,» dice la ley recopilada 6 (ó 5 de Toro), título H , libro iO, 
y lo mismo se lee en la 29 , título 29, Partida 5 : para prescribir lo pri- 
mero y mas esencial es poseer. 

ARTICULO 1982. . 

La ’posesion se inlerrumpe natural ó civilmente. 

Es el 2242 Francés que dice prescripción en lugar de posesión; 
2148 Napolitano , 2577 Sardo, 1650 de Vaud, 5482 de la Luisiana, y 
11 Bávaro , capítulo 4, libro 2. 

Naturaliter inierrumpitur possessio, ley 5 Romana , citada en el 
artículo anterior, que con otras asi como las Patrias, también citadas en 
el mismo, abundan en ejemplos de la interrupción natura!. 

ARTICULO 1983. 

Hay inierrupciori natural , cuando par cualquiera cansa se cesa en 
la posesión de la cosa por año y día. 

El 2245 Francés dice: «Guando el poseedor está privado por mas 
de un año del goce de la cosa , bien sea por el antiguo propietario, bien 
por un tercero:» le siguen el 2578 Sardo, 1651 de Vaud y 5485 de la 
Luisiana. 

No se admitió esta redacción, porque podemos perder la posesión, 
no solo contra nuestra voluntad, sino también por ella: «Por desampa- 
rar la cosa,» dicen las leyes 29, título 29 , y 12 , título 30, Partida 3.. 

In amittenda quoquc possesione affeclio ejus , qui possidet , in- 
tuenda est: I laque, si in fundo sis, el lamen nolis eum possidere; 
protimus amittes possessionem , ley 3, párrafo 6, título 2, libro. 41 
del Digesto. Asi en la nota M al comentario de Gómez sobre la ley 65 
de T 'oro se dice: Naluraliter inierrumpitur , cum cessat possessio. . 

Por año y dia. Según la ley recopilada 5, título 8, libro 11, es 
necesario este tiempo con otros requisitos para prescribir la posesión;, 
parece, pues, natural, y hasta de rigorosa consecuencia, que sea nece- 
sario el mismo para perderla. 

El articulo 2243 Francés está en armonia con el 23 del Código de 
procedimientos civiles, según el que, para ejercer las acciones poseso- 
rias, se da un año desde la inquietacioii; y solo puede ejercerlas, el tque 
ha poseído pacíficamente la cosa por lo menos un año: pueden verse 
los motivos bien íilosóíicos de Mr. Portalis sobre esto, en el discurso 
109: si hubiéramos tenido Código áe procedimientos civiles ,, coa \m 
artículo parecido al citado, 23 Francés, podía haberse escusado el nú- 
mero 2 de nuestro articulo 1976 ; véase lo. en é! espuesto. 
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, La inlcrrupcion natural producía en Dcreclio Romano el efecto de 
<},ue j^auü recobrada la posesión , no podía unirse el tiempo de la anti- 
gua CGU el de la nueva para la prescripción ; cwn semel amissa ftierit 
possessio, inüimn nirsiis rccuperalw possessionis speclari oportei, 
ley 7 , par rafo A, título 4, libro 41 del Digeslo. 

«^Oii puede ayuntar el tiempo passado con el que es de venir, 
«in contarlo en uno:: mas de aquel dia en adelante que lo cobrare, 
4eve cqptcnzar. á contar de cabo,» ley Í29, titulo 29, Partida 5. 

«La^po, sesión', que lia precedido á Ja inlemipciou (dice Mr, Portalis 
al artículo 2251 Francés), no merece en adelante consideración algu- 
na para la prescripción:» y es claro que habla de la iiilemipcion nalu- 
rál, pues de ja civil se dispone lo contrario en el articulo 2247 Fran- 
cés, ó 1985 nuestro: puede verse á Voet , número 18, titulo 5, li- 
bro 41. 

ARTICULO 1984. 

La interrupción civil se causa porta cilacion judicial hrxha al 
poseedor, aunque sea ante juez incompetente. 

Encierra los 2244 y 2246 Franceses, 2379 y 2580 Sardos, 2150 y 
2152 Napolitanos, 2016 y 2017 Holandeses, 1652 y 1656 de Vaud, 
5'484 de la Luisiana y 1497 Austríacos: el 555 Prusiano, título 9, par-' 
le 1 , añade. «Si dentro de un año después de la declaración de incom- 
petencia se ha acudido ájuez competente.» 

Nisi in judicio postulatione deposita fuerit (per executorem) sub- 
secuta convcnlio:: si non interrupturn erit sileniium eliam per solam 
conventionem; leyes 5, y 7 al principio, título 59; y o, título 40 libro 7 
del Cüdi'íío. 

o 

«Si aquel, cuya era é contra quien la ganaba , le ficiesse emplazar 
por carta dcl judgador ó por portero, ó gela oviesse demandado en 
juicio ;» ley 29, titulo 29 , Partida 5. 

«La interrupción civil se hace por los actos que la ley determina, 
y por lo^ qualcs finge ella que la posesión queda interrumpida.» 

Pero la interrupción civil no es absoluta , como la natural, sino 
condiciona! y, para el caso de vencer el demandante; asila interrup- 
cion se tiene por no acaecida en el caso contrario , como luego se 
verá. 

La citación judicial porque no basta la interpelación estrajiidicial; 
la citada ley o, título 39, libro 7 del Código ; pero Ia29 , titulo 29, Par- 
tida 5, admitia la interrupción de la prescripción cu los créditos , si el 
acreedor le demandase delante de amigos. 

El artículo Francés 2244 dá la misma fuerza de la eitacion á in com- 
mandement, une saisie, (mandato, embargo) notificados al poseedor. 
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Mr. Por(alis no sccsplica sobre estas palabras, y no me satisface lo que 
sobre las mismas dice Mr. Roeron. 

C_>' 

Porque el alguacil embargue ó trabe ejecución en una cosa para 
venderla, no pierde el deudor su posesión civil hasta que se venda; si el 
deudor paga antes de ia venta y la recobra , cóntinuará en su prescrip- 
cion anterior; si liega á venderse, el comprador podrá ayudarse para 
prescribir del tiempo que la poseyó él deudor, pues, que en nombre y 
lugar de este la vende el juez. 

Tampoco se pierde la posesión por el secuestro, á menos que este 
haya recaído sobre la misma posésion , en cuyo caso se supone que el 
secuestrario posee á nombre del vendedor , y á éste aprovechará la po^- 
sesión intermedia. 

Juez mcom;^jeíejiíc; «Esta antigua costumbre de Francia, contraría 
á la ley Romana, dice Mr. Portalis , es mas conforme á la conservación 
del derecho de propiedad.» Cierto es que el demandante se háequivo* 
cado en cuanto al tribunal; pero también lo es que hay un emplaza- 
miento judicial , válido en la forma; que por él sabe ya el poseedor que 
no tiene derecho , y de consiguiente comienza á poseer de mala fé;» Mr, 
Rogron. ■ . 

Yo creo, sin embargo, que las razones de uno y otra podrían apli- 
carse al primer caso del artículo siguiente , y qué hay algo de sutil, ó’ 
de rigorismo de derecho que «no habiéndose llenado las formalidades 
exigidas por la ley para la validez de la citación, no la hay realmente, 
y por lo mismo no puede producir ningún efecto.» El efecto de alguna 
de las formalidades puede provenir de otro que del demandante, y por 
lo menos hubo en este error tal vez de derecho en dirigirse á un juez 
incompetente. 

ARTICULO 1985. 

La citación judicial sé considera como no hecha y no causa in- 
terrupción. 

1. *^ Si fuere nula por falta de las solemnidades legales. 

2. *^ Si el actor desisiiere de la demanda 6 dejare estinguir la ins- 
tancia , con arreglo ¿i lo dispuesto en el Código de procedimientos ci- 
viles. 

3. “ Si el demandado fuere ahsuclto en la demanda. 

Artículos 2247 Francés, 2381 Sardo , 2153 Napolitano , 1653 de 
Yaud,y 2018 Holandés; en cuanto al número 2, están también con- 
formes los artículos 3485 de la Luisiana y el 553 Prusiano. 

Concuerda con las leyes 1 y 9, tí luló‘ 33, libro 7 del Código. 


TOMO IV. 


22 
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ARTICULO 1986. 

La citación á juicio de conciliación, interrumpe también la presr 
cripcion desde el día en que se hace, si dentro de un mes desde la cele- 
bración del juicio y no haberse avenido las partes ó haberse dado por 
celebrado , es seguida de una acliiacion judicial. 

Es en sustancia el articulo 2045 del Código civil Francés, y el 57 
dei Código . de procedimientos en cuanto. al mes; puede por lo mismo 
haberse reservado lo del mes á procedimientos: conforman con el ar- 
tículo Francés el 2151 Napolitano, y 1654 de Vaucl. Los otros Códigos 
callan, sin duda porque no reconocen el juicio de conciliación. Si lo. 
ha de haber entre nosotros ,■ es preciso dar efecto á la citación; la ley 
que impone esta necesidad, tiene que favorecer al dueño diligente, y 
que cumple con ella. 

ARTÍCULO 1987. 

' Todo reconocimiento espreso ó tácito que el deudor ó poseedor hace 
del derecho del acreedor ó propietario , interrumpe la prescripción. 

Articulo 2248 Francés, 2154 Napolitano, 1655 de Yaud,2019 
Holandés, que añade; «por palabras ó por acciones;» 3486 delaLui- 
sianay 1497 Auslriaco, ley 7, párrafos 5 y 6, título 39, libro 7 del Có- 
digo, y ley 29, titulo 29, Partida 3, que pone varios ejemplos; nin- 
gún Código moderno los pone porque no pueden ponerse todos; vé el 
artículo 1969. 

ARTICULO. 1988. 

Lin cuanto á la interrupción de la prescripción sobre obligaciones 
mancomunadas, se estará á lo dispuesto en el articulo 1059. Sin em- 
bargo, cuando el acreedor no reclama de uno de los deudores manco- 
munados mas que la parte que le coi^responda, no se interrumpe la 
prescripción respecto de los otros co-deiidores . 

El artículo 159 aquí citado, ó la ley 5, título 40, libro 8, del Códi- 
go, vale mucho mas que el artículo 2249 Francés, aun en su primera 
parte, pues que solo habla de deudores; las otras dos están variadas, 
como se verá en el artículo siguiente. El artículo Francés ha sido co- 
piado íntegramente en el 2165 Napolitano, 2020 Holandés , 2583 
Sardo. 

Él 1655 de Yaud añade: «La inscripción del pago del interés sobre 
el título, hecha de mano del acreedor, ó de la de sus representantes, no 
vale para interrumpir la prescripción.» 

El 1658 de Yaud dispone lo que el nuestro siguiente respecto de los 
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co-herederos: «La interpelación hecha con arreglo á los artículos ante- 
riores á uno de los co-hercderos, co'dcudores ó fiadores solidarios, 
ó e! reconocimiento de uno de ellos, interrumpe la prescripción respec- 
to de los otros co-herederos, ó co-deudores ó deudores solidarios.» Este 
artículo de Vaud, es una consecuencia del 787 del mismo Código, en 
que se dice: «Los co-herederos están obligados solidariamente á las 
deudas y cargas de la herencia.» 

Los 57S y 576 Prusianos, título 9, parte 1, vienen á decirlo que 
el 2249 Francés en su primera parte, que se refiere solamente álos deu- 
dores. - 

Sin embargo, etc. Fundase este segundo párrafo en que el mismo 
acreedor ha dividido la deuda, y non inspicitur á- quo, sed quid sit 
petilum: es preciso, pues, para que se interrumpa la prescripción, res- 
pecto de todos los deudores mancomanados , que el acreedor pida áimo 
de ellos el todo , ó uiia porción, como haciendo parte del todo. 

ARTICULO 1989. 

Ló dispuesto en el articulo anterior rige, respecto de los herederos 
del deudor , haya sido este ó no mancomunado. 

Consecuencia de la grande innoyacioii introducida por el articu- 
lo 952 de hs Jlerencias sin testamento. El artículo 2249 Francés dis- 
pone lo contrario aun respecto de los herederos del deudor maneomu- 
nado, porque en el 870 se ordenaba precisamente lo contrario que en 
el nuestro 952: yé en lo espuesto al artículo anterior. 

ARTICULO 1990. . 

La interrupción de la prescripción contra el deudor principal obra 
también contra su fiador. 

Lo accesorio debe seguir la suerte de lo principal, y tener la mis- 
ma duración; de consiguiente, el fiador no puede oponerla pre.scripcion 
que ha sido interrumpida contra su deudor. Por esta razón se ha re- 
dactado el artículo en términos mas generales que lo está el 2250 Fran- 
cés, al que siguen el 2021 Holandés, 2156 Napolitano, 1659 de Vaud, 
y 2584 Sardo. 

Accessionibus quoque siiis, id esl fidejussoribus perpetuant obli- 
gationem, ley 91, párrafo 4, título 1, libro 45 del Digésto. 

Y si la interpelación hecha á uno de los deudores mancomunados 
interrumpe la prescripción respecto de los demas, á pesar de ser todos 
obligados principales, con mayor razón debe interrumpiría respecto del 
fiador, porque es mas natural que lo accesorio siga á su principa!, quarh 
uí ununi principalc ex altero ceslimenhtr; ■ ' 
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SECCION II. 

DE LAS PERSONAS CONTRA QUIENES CQRRE LA PRESCRIPCION. 

Esta Sección lleva en todos los Códigos el epígrafe «De las causas 
que suspenden c! curso de la prescripción:» Pero como en lodos ellos 
no se habla sino de personas, pareció mas propio el que se ha dado á lu 
nuestra. 

ARTICULO 1991. 

Las pTescripciones de este Código corren contra toda clase de per- 
sonas, á no ser que la ley disponga cspresamenje lo conti'ario. 

Corren también contra la herencia, antes de haber sido aceptada, 
y durante el tiempo concedido para hacer inventario y deliberar. 

Sin embargo, las personas impedidas de administrar por si, ten- 
drán á salvo su recurso contra los responsables de su adminislracion. 

Es el 2251 Francés, (pero en el siguiente 2252, se esceptúaii los me. 
ñores y los interdictos), 2025 Holandés, 2585 Sardo , 1660 de Vaud, 
2157 Napolitano, y 5487 de la Luisiana. 

Todos hablan de la prescripción en general; nuestro articulo se li- 
mita á las de este Código, para dejar á los de procedimientos la pres- 
cripción de ios términos judiciales. 

Corre, pues, la prescripción aun contra los ausentes y contra los 
que no han podido ejercer su derecho, sea cualquiera la causa de la 
ausencia ó del impedimento; contra esta regla general de la ley es ne- 
cesaria íina esccpcion especial de la misma. 

El artículo 25.86 Sardo csceplúa á los ausentes del Ueino en servicio 
militar ó civil del Rey, y á los militares en actividad durante la guerra. 

El 1454 Austríaco sienta por regla general, que «La prescripción no 
produce sus efectos sino contra las personas capaces de ejercer sus de- 
rechos:» el 1406 esceplúa á los ausentes por servicio público , ó «cuan- 
do el curso de la justicia esté interrumpido, corno durante una peste ó 
guerra.» 

El 512 Prusiano, título 9, parle primera; «No se puede comenzar á 
prescribir contra una persona que no ha tenido conocimiento de su 
derecho, ó que está en la imposibilidad de ejercerlo, ó que se encuen- 
tra en el cstranjero por el servicio del Estado.» 

La regla general en Derecho Romano es; contra non volenlem age- 
re no 7 i currit prwscripíio ; ley 1 , párrafo 2 al fin, titulo 40, libro 7 
del Código ; y en otras varias del título 55 del mismo libro , de las que 
fué lomada la 28, título 29 , Partida 5 , se concede á los alísenles por 
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servicio público el beneficio de resííííícíon, pidiéndolo dentro de cua- 
tro años desde su regreso. 

La ley 4 del citado título 35, dice todavía mas; contra absentes 
fícipublic(e causa, vel máxime fortuito casu prcescriptionem non vale- 
re decernimus, 

Pero los ausentes, por cualquier título, están ya favorecidos en cuan- 
to al doble tiempo que todos los Códigos requieren para im caso , y nos" 
otros habernos generalizado en el artículo 1967 ; y ademas, en su ma- 
no está dejar un representante legítimo y de su confianza, lo que no pue- 
den hacer los menores, interdictos y mugeres casadas. 

Corren también contra la herencia. En el caso de este segundo 
párrafo, la herencia en Derecho Romano y en casi todos los Códigos 
se llama yacente-, en el artículo 2258 Francés , se dice vacante. , 
Conviene la segunda parte de nuestro artículo con la segunda del 
2258 Francés, y con el 2259: están conformes los 2028 y 2029 IIo- 
Jandeses , 2392 y 2393 Sardos, 2162 y 2163 Napolitanos, 3492 y 3493 
de la Luisiana. 

Si no me engaño, Mr. Portalis, en el discurso 109., motiva e! artí- 
culo 2259 , como si en él se dispusiera lo contrario ; y asi se dispone 
en el 1663 de Vaud, que dice: «Ninguna prescripción corre contra 
los herederos, ni contra los acreedores hereditarios , mientras que no 
se ha nombrado curador de la herencia , y durante el tiempo concedi- 
do á los herederos para aceptarla ó repudiarla.» 

La herencia yacente , en lo que es de derecho , representa la per- 
sona del difunto; en las cosas, que requieren algún hecho y concier- 
nen á la adquisición real, representa mas á la persona del heredero; 
pueden verse las leyes romanas que cita Voet al múraero 1 , titulo 2, 
libro 29 del Di gesto. 

Sin embargo, etc.: la ley aunque por altas consideraciones de or- 
den é interes público no esceplúe de la prescripción á las personas im- 
pedidas de administrar, debe venir en su socorro, pues ella misma es- 
tablece el impedimento : los títulos de tutela , curaduria , hipoteca y 
registro público , asi como el párrafo 2 , sección 10, capítulo 5 , título 
5, encierran las precauciones y remedios que era posible tomar en fa- 
vor de las tales personas. 

DISPOSICION FINAL. 

ARTICULO 1992. 

Quedan derogados todos los fueros, leyes , usos y costumbres an- 
teriores á la promulgación de este Código , en todas las materias gue 
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son objeto 'del mismo; y no tendrán fuerza de ley, aunque no sean 
contrarias á las disposiciones del presente Código. 

Madrid 50 de abril de 1851 . — El presidente, Juan Bravo Murillo. — 
Florencio Garda Goyena.— Claudio Antón de Luzuriaga. — José Ma- 
ría Sánchez y Piiy, secretario. 

Corresponde con el artículo 7 de la ley Francesa del 50 Ventoso, 
año XII de la República , siendo primer cónsul Bonaparte. 

- Por dicho artículo cesan de tener fuerza de ley general ó particu- 
lar en las materias que son el objeto del Código civil Francés, las leyes 
Romanas, costumbres generales ó locales. Ordenanzas, etc. 

En las otras materias podrán ser consultadas como autoridades; y 
sobre todo podrán seño siempre las leyes Romanas como la razón 
escrita.' 

En varios lugares de esta obra tengo dicho que la Francia, bajo el 
aspecto del Derecho civil , estaba dividida como en dos mitades, ri- 
giéndose la una por el Derecho Romano, que se llamaba escrito, y la 
otra por costumbres , aunque reducidas á escrito. 

El artículo 5721 último del Código de la Luisi.ana , deroga espre> 
sámente las leyes Españolas, Romanas y Francesas, que estaban en vi- 
gor cuando fué cedida á los Estados Unidos, prohibiendo que puedan 
ser invocadas como leyes, aun so pretesto de que sus disposiciones no 
*^on contrarias á las del Código. 

Igual derogación espresa de las leyes Romanas, se hace en el artí- 
culo 2415, final del Código Sardo: el 1684 de Vaud , dice con breve- 
dad y sencillez : «El presente Código regirá desde el l.° de Julio de 
.1821. 
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años. : •. . . . ■ . . * . . 524 

De algunas prcscripciones mas corlas. 527 
Disposiciones generales. . . . . 352 

De las causas que interrumpen ó sus- 
penden el curso de la prescripción. 534 
De las causas que i ntemimpen el curso 
de la prescripción. . . . , . id. 

De las .personas contra quienes corre 
la prescripeion. . i i ; V 34Q 

DjspQsicion final. * : , • . . 341 
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ACGEPT ACION : (Vé HEaENCiAs.) . . -. l 

ACCESION : que sea , artículo 396: pertenecen al propietario por 
derecho de accesión los frutos naturales , industriales y civiles^, artícu-í 
lo 597: cuáles seanlosde estas tres especies, artículo 398: no se entieiiT 
de por frutos sino loque resta después de cubrir los gastos hechos para 
su producción , recolección ó conservación, artículo 399 : ni los nata-': 
rales ó industriales sino desde que están manifiestos ó nacidos i-respec- 
to de los animales, basta que estén en el vientre de la madre. ^ í í 
ACCESION RESPECTO DE LOS BIENES INMUEBLES : lo edificado^ 
plantado y sembrado en terreno ó finca agena y sus mejoras ó' .'repara- 
ciones’ pertenecen al propietario de ellos , y se reputan hechas por-eJ 
mismo , artículos 401 y 402 : del cfue siembra, plantaió edifica en fincan 
propia con semillas, plantas ó materiales ajenos , y de buena ó mála.féi- 
artículo 403: el propietario del terreno tiene derecho á hacer suya la 
obra , siembra ó plantación , ó á que se le pague el precio del terreno, 
é la renta solamente en el caso de siembra, articulo 404 í en caso de 
mala fé , cesa la obligación de indemnizar, y puede pedirse la reposi^; 
cion de las cosas á su estado primitivo , artículos 405 y^ 406 : que haya 
de hacerse habiendo también mala fé de parle del propietario , y cuán- 
do se entenderá que la hay, artículo 407: qué haya de hacerse cuando 

‘ ' K -'J / 

NOTA. La palabra COMENTARIO se refiere al articulo üHimamenle citado^ 
cuando señaladamente no se espresa otro. ' - i ' i , ^ : ^ ^ í :;J 
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ios materiales, plantas y semillas pertenecen á nn tercero que no ha 
procedido de mala fé, artículo 408: el aluvión pertenece á los dueños 
de las heredades confinantes con las riberas de los rios , artículo 409: 
no les pertenece el terreno descubierto en lagunas ó estanques ó la di- 
minución tenapí^ral de las aguas^ ni pierden qh ocupado por ellas en 
crecidas estrqor, din arias , artículo 402 : qué sea ápraneafido el rio árbo- 
les ó porción conocida de terreno y los arroja á las heredades inferiores, 
artículo 411 : qué , si varia su curso abriéndose un nuevo álveo, artícu- 
lo 412,: á quién pertenecen las islas que se forman en los mares adya- 
á las wslas de España y en ríos navegables ó flotables , articulo 
413 : á quien las islas que se forman en los demas rios , articulo 414: 
qué sea cuando el río se divide en dos ramales aislando una heredad ó 
parte de ella , articulo 413. 

ACCESION RESPECTO DE LOS BIENES MUEBLES : Qué se haga 
cuando de buena fé se unen dos cosas muebles de diversos dueños y 
forman una sola , articulo 416: cuál de las dos cosas incorporadas se 
reputa principal , articulo 417: qué será si no puede determinarse cuál 
sea la principal; y en qué casos se estima por accesorio la tabla , pie- 
dra , el metal, lienzo , papel ó pergamino , articulo 418: qué se haga 
cuando las cosas unidas pueden separarse sin detrimento; , articulo 419: 
que si el dueño de la cosa accesorm ó principal lasha unido de mala fé; 
qué, si la unión se hizo a vista ciencia y: paciencia del otro, propiei,amo:, 
artículo 420 : qué puede exigir el dueño de la materia cuando, por ha-- 
berse empleado sin su consenlirniento , tiene derecho á indemnización;, 
articulo 421; qué , cuando se mezclan d confunden dos cosas de iguaJ 
ó diferente especie , si fué por easualidad, si .de buena o mala fé, artiem 
los 422 y 423>; qué, si uno emplea de buena dé materia agena, en todo (ü 
e» parte para formar una nueva especie, artieulpdi^4> 

AíCRECER, DERECHO DE : tíene, siempre lugar en lafS heFeueias.siu 
testomeato, articulo 815: cuándo tiene lugar en. las herencias par les- 
taménto-, en quéproporcioa, y con qué cargas y obligaeiones; no puedfi 
el eo^heredero aceptar su parte personal, y reuMneiar la que acrece,. ai 
al coutrajMO), artículos 816 y<817 r tiene siempre lugar entre los llama- 
dos conjuntamente á un usufructo , articulo 819 : Ip, ti.ene . también eia 
tos legados , articulo 818: lo tiene asimismo entre los esjmsos á quienes 
se hqbiese donado conjuntamente alguna cosa , articulo 1246: pero jm 
«n.los otros contratos, ComenE y. articulo 9^55 ; (Te Albacbas.) 

¡AGHEEDQRES; Sobre enagenaeioiies lieehas en,su,fraiide y perjuir 

CON, TRATOS Y OBti 6 AGi 01 !<$S; RjS&GlSlOX. Iflinbipl} GaAnUACION.) 

ADOPCION. Quiénes pueden adoptar; quiénes no pueden absoliUa- 
meuitte, artículos 153 y 134: prohibicion;teinp¡oraLdel tutor para adop- 
tar al menor, articulo 155 : el cónyuge no puede adoptar sin consentir- 
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lo su consorte, articulo 1 36: si «s necesario este éontentiihMuto^ara dstíR- 
se él mismo en adopción j Comcní.: nádie puede ser adoptado por láás 
de una persona , salvo por cónyuges y conjuntamente, articulo 137: ha 
de consentir espresameiUe el adoptado , si es mayor de edad; quién 
haya de consentir si es menor o demente, articulo 138: como ha de 
hacerse la adopción , articulo 139 : si podrá el adoptado usar con su 
apellido el del adoptante, articulo i 40: hay entre ellos obligación ré* 
GÍproca de alimentos, pero no adquieren derecho alguno hereditario, ai'- 
ticuIol41 : lós hijos adoptivos están bajo ía patria-potestad del adop*' 
tan te con alguna limitación en cuanto á sus bienes, articulo 170, 
AGENCIA OFICIOSA DE LOS NEGOCIOS AGENOS: (Fe obugagio* 

NES SIN CONVENCION..) . 

AGUAS: (Vé las palabras bienes, servidumbre.) ■ ' ' ■ 

ALBACEAS: Puede el testador nombrar uno ó mas , sariiculo 726: 
puede serlo el que puede obligarse, y la niuger casada, con licencia del 
marido, articulo 727 : sus facultades serán las que designe el testador; 
restricciones de este, existiendo herederos forzosos, articulo 728: facul- 
tades de los albaceas cuando el testador no las designó esprcsamcnte, ar- 
ticulo 729: qué debe hacerse, no habiendo en la herencia dinero bas- 
tante para el pago de funerales y legados, y no aprontándolo dé lo suyo 
los heredej'os ; qué, si alguno de estos tuviese tutor ó curador, se halla- 
se ausente, ó fuese corporación ó establecimiento público, articulo 730: 
cuándo podrán ó no proceder al inventario de los 'bienes del difunto, 
arliculos 731 y 752: deben recibirlo , siempre que el testador les hu- 
biere encargado la inversión ó distribución de parte de la herencia en 
objetos piadosos ó de utilidad pública, y vender los bienes en subasta 
judicial si fuere necesario enagenarlos , articulo 733: cómo han de ha- 
cer el inventario, articulo 734: dentro de qne término han de cumplir 
su encargo , articulo 733 : cuando valdrá lo que haga el menor número, 
aunque, sea uno solo , articulo 736 : deben dar dientas á los herederoso 
y cuándo al juez, sin que el testador pueda dispensarlos de esta oMigaa 
cion , articulo 737: no pueden delegar sin espresa autorización deí 
tador , y cuando espira su encargo , articulo 738: sü eargo es gratuito 
y voluntario; pero aceptado pasa á obligatorio, si no sobreviene escusa 
admisible, articulo 739: en lo legado conjuntamente la sarte de los que 
no admiten el cargo acrece á los que lo admiten articulo 740: en el 
mismo caso, ó si después de haberlo admitido son removidos por sos- 
pechosos, pierden el legado , articulo 618: lera gastos que hagan para 
el desempeño de su cargo les serán abonados de la masa de la herencia;, 
articulo 741. 

ALIMENTOS: Quiénes están obligados á darlos primaria ó subsi- 
diariaineule , artículos 68 y 69: lá obligación de dmrlps es recípropafe 
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á^rllculo JO: se han de dar según el caudal de quien los da,. y las nece-. 
sidadeSidel que los recibe,. articulo 71 : hay necesario absoluto ^ y ne- 
cesaria rcZaííúo, Cowení..: cuándo cesa la obligación de dar alimentos; 
el dereého á recibirlos no puede renunciarse , arliculos 72 y 73 : los 
cónyuges se deben alimentos , articulo 57 y su Commí.: se deben al 
hijo adulterino , incestuoso ó sacrilego, articulo 152: qué tiempo dure 
el legado de alimentos; cuánto ha de darse en este caso, y si el legatario 
hará suyo lo que le haya sido anticipado por cierto tiempo cuando mue- 
re antes de espirar el tiempo o término , artículos 694, 695 y 696: no 
hay compensacibn con los alimentos no sujetos á embargo, articulo 1126, 
sóbrelos futuros nó vale la transacción sin ser aprobada judicialmente; 
articulo 1721 : se deben á la viuda que (picda en cinta , articulo 792. 

'ALUVION: (Ue Accesión:) 

ANOTACION: (Ve Registro.) 

APREMIO PERSONAL: Cuál es su objeto; no tiene lugar sino en 
virtud de providencia judicial dictada con audiencia del deudor, ar- 
ticulos 1906 y 1907 : en qué casos deben ordenarlo los tribunales, aun- 
que no lo pidan los interesados, artículo 1908: en qué casos deben or- 
denarlo si lo piden los interesados , artículo 1909 ; en qué casos fueden 
ordenarlo pidiéndolo los interesados, artículo 1910: no debe ejecutarse 
sin prévia escAision de los bienes del deudor, salvo cuando deba orde- 
narse de oficio, artículo 1911: entre qué personas no tiene lugar, y con- 
tra quiénes no puede decretarse sino en ciertos casos, artículos 1912 y 
1914: cuándo estén, ó no , sujetos á él los fiadores, artículo 1913; du- 
ración del apremio personal; casos en que pueden , ó no, rebajarlo los 
tribunales , artículo 1915: fuera de los casos indicados no puede decre- 
tarse el apremiO”, nulidad del pacto en contrario, y pena del escribano 
que Jo ha autorizado, artículo 1916; tampoco puede decretarse por obli- 
gación cuya cantidad no esceda de cien duros, salvos ciertos casos, ar- 
tículo 1917; la sentencia obtenida por un súbdito español contra un ex- 
tranjero no domiciliado en España, lleva consigo el apremio , artículo 
4918: la forma del apremio se determinará en el Código de procedi- 
mientos, artículo 1919. 

APUESTAS : (Uc Contratos Aleatáwos.) 

' ARRENDAMIENTO, ARRENDADOR, ARRENDATARIO: En el se 
obliga una de las partes á ceder á la otra el goce ó uso de una cosa, ó á 
prestarle un servicio personal por precio determinado, artículo 1483; el 
■precio ó renta debe consistir en dinero, aunque puede, y suele consis- 
tir en una cantidad determinada dé los frutos que produce la misma co- 
sa , Coment.: el uso á falta de pacto especial se determina por la cos- 
tumbre de la tierra, articulo 1473: no pueden ser objeto de este con- 
trato las cosasfUngibles, articulo 147¿, quién se llame arrendador, quién 
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arrendalario, artÍGuIo 1475 ; cuándo será creído el propietario bajo sn 
juramento acerca del precio del arrendamiento verbal , artículo 1476: 
obligaciones del arrendador sin necesidad de pacto espreso, articulo 
1477 : cuáles son las principales obligaciones del arrendatario , artículo 
1478: que es lo que puede pedir el arrendador , si el arrendatario no 
las cumple, artículo 1479: responsabilidad del arrendatario, si por no 
cumplir sus obligaciones se resuelve el contrato, arlícülo 1480: si pue- 
de, o no, el arrendatario subarrendar ó ceder á otro la cosa arrendada 
ó parte de ella, articulo 1481: responsabilidad del subarrendatario, ar- 
tículo 1482: cuándo no está obligado el arrendatario al pago de las ren- 
tas, y aun puede pedir la rescisión dcl contrato , artículo 1483 : sobre 
responsabilidad del arrendador a! saneamiento , articulo 1484: sóbrela 
duración de los arrendamientos hechos por el marido, tutor ó curador 
y administradores, artículo 1485: aunque el arrendador necesite la cosa 
para sí, no puede rescindir el contrato, artículo 1486: qué deba hacer- 
se cuando la cosa se ha destruido en su totalidad, ó en parte, por al- 
gún caso fortuito, articulo 1487: el arrendador no puede variar lalor- 
ma déla cosa arrendada, artículo 1488: qué deba hacerse, si, durante 
el arriendo, es preciso hacer alguna reparación urgente en la cosa, ar- 
tículo 1489 : obligación del arrendatario á poner prontamente en cono- 
cimiento del propietario toda usurpación ó novedad de un tercero, y la 
necesidad de las reparaciones, artículo 1490: el aiTcudador no respon- 
de de la perturbación que un tercero cause de mero hecho , artículo 
1491 : sobre la responsabilidad del arrendatario á devolver la cosa tal 
como la recibió, artículo 1492; debe devolverla aunque alegue y esté 
pronto á probar su título de propiedad , Coment.: cuándo se presume 
que el arrendatario recibió la cosa en buefl estado , artículo 1493; res- 
ponde del deterioro ó pérdida de !a cosa , no probando su inculpabili- 
dad, artículo 1494 : y de los deterioros ocasionados por las personas de 
su casa, artículo 1495: aunque solamente sean sus huéspedes, Come7it : 
cuándo y cómo espira el arrendamiento hecho por tiempo señalado, 
articulo 1496: cuando haya tácita reconducción, articulo 1497: si I» 
hay , cesan las obligaciones contraidas por un tercero para la seguridad 
del contrato, artículo 1498: qué deba observarse, perdiéndose la cosa 
ó faltando alguno de los contrayentes al cumplimiento de lo estipulado, 
articulo 1499, por remisión; no espira el contrato por muerte do los 
conlraycnles, artículo 1500: sobre el arrendamienlo hecho por el uso- 
fructuario, y la responsabilidad de este, artículo 1501: cuándo subsis- 
tirá el arrendamiento, aunque durante él se enagene ia linca, articulo 
1502: qué se hará cuando se estipuló que en caso de cnagenacion pueda 
el nuevo adquirente desahuciar al arrendatario, artículos 1503, 1504 y 
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150S: el oompradop, con sujeción al retracto convencional, no puede 
desahuciar basta Ixaber espirado el término del retractio , articulo IhOft: 
el arrendatario, en punto á mejoras útiles y voluntarias, no tiene mas 
derecho xjue el usafructuario, artículo Ib07 , por remisión; qué deba 
hacerse cuando nada se pactó sobre lugar y tiempo del pago del arren- 
damiento, articulo 1508, 

ARHI'INDAMIENTOS DE PREDIOS RUSTIGOS: Disposiciones espe- 
ciales en ellos: no ha lugar la rebaja de la renta por esterilidad de la 
tierra ó pérdida de los frutos por casos fortuitos ordinarios, y cuáles 
sean estos; la hay, si la pérdida es de mas de la mitad de los frutos por 
casos fortuitos estraordinarios é imprevistos, articulo 1509: cuando no 
la hay en concepto de! autor , aunque la pérdida pase de la mitad, Co- 
ment.: íy\ cuándo ios frutos se perdieron después de estar separados de 
su raiz ó tronco, salvo en el contrato de aparcería, articulo 1510; el 
colono inculpable no responde del incendio, y es preciso probar su cul- 
pa, articulo llill: porqué tiempo se entiende hecho el arrendamiento 
de un predio rústico cuándo no se fija sii duración, y cuándo espira, ar- 
ticulas 1512 y 1515: cómo se entiende prorogado, en el caso de tácita 
reconducción, el arrendamiento, cuya duración no se había fijado, arti- 
culo 1514: qué debe permitir el arrendatario saliente al entrante, y este 
á aquel, articulo 1515; cómo deba regirse el aiTenda.mienio por apar- 
cería de tierras de labor, y ganados de cria, etc., articulo 1516. 

ARRENDAMIENTOS d¥ PREDIOS URBANOS; Disposiciones espe - 
ciales en ellos. De cargo de quién sean las reparaciones, artículo 1517: 
el inquilino responde del incendio, á no probar él mismo su absoluta 
inculpabilidad, articulo 1518: responsabilidad iiiancomiinada de dos ó 
mas inquilinos en caso de fticendio, y prueba que han de dar para exi- 
mirse de ella , articulo 1519: por qué tiempo se entienda hecho el ar- 
rendamiento cuando no se fijó término, y si es necesario el desahucio, 
articulo 1520: en caso de tácita reconducción se entiende prorogado 
bajo las mismas condiciones, articulo 1521; cómo se entienda el arrien- 
do de los muebles, lomándose con una casa ó parte de ella, y del pro- 
pietario de la casa ó de un tercero, articulo 1522. 

ARRENDAMIENTO DEL TRABAJO O DE LA INDUSTBIA: Sus tres 
especies principales ^ articulo 1525: los criados y trabajadores asalaria- 
dos no pueden contratarse sino para cierto tiempo ó para una obra de- 
-terminada, articulo 1524: si podrá un amo obligarse válidamente á ser- 
virse por toda su vida de un criado, Gonient.: el criado doméstico pue- 
de despedirse y ser despedido ; obligación del amo que le despide, 
articulo 1525: sobre qué cosa^ es creído el amo bajo su juramento, ar- 
ticulo 1526: regirán sobre los amos y sirvientes las leyes y reglamentos 
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especiales,. ar.ticuio U>27: los. menestrales, etc., no pueden despedirse 
ni ser despedidos sin justa causa antes del cumplimiento . del .contrato, 
articulo 1S28. 

AMEiNDAMIENTO DE LAS OBRAS POR AJUSTE O PRECIO ALZA- 
DO: Puede hacerse , poniendo solamente el trabajo ó industria, y tam- 
bien el material, articulo 1529: si se pone el material, quién debe su- 
frir la pérdida en el caso de destruirse la obra antes de ser entregada, 
articulo 1550: qué deberá hacerse en igual caso cuando solo se pone el 
trabajo ó la industria, articulo 1531: responsabilidad del arquitecto ó 
empresario de un edificio por diez años, si se arruina por vicio déla 
construcción ó del suelo, articulo 1532; derechos del que se obliga á 
hacer una obra por piezas ó por medida, articulo 1533: cuándo pue- 
de ó DO pedir aumento de precio el arquitecto ó empresario que 
se encarga por un ajuste alzado de la construcción de un edificio, arti- 
culo 1534: si podrá el arquitecto recurrir siempre á la confesión judi- 
cial de! propietario , Cotnent.: el dueño puede desistir siempre y por su 
sola voluntad de la construcción de la obra, indemnizando al contra- 
tista, artículo 1535 : qué deba hacerse cuando se ha encargado cierta 
obra por razón de sus cualidades personales y no pueda acabarla por 
alguna causa indepeudienle de su voluntad , artículo 1536: el empre- 
sario responde del trabajo ejecutado por las personas que ocupa, artí- 
culo 1537 : qué es lo que pueden redamar de el dueño de una obra 
ajustada alzadamente por un empresario , los que ponen su trabajo y 
materiales en ella, artículo 1533; conviniéndose en que ia obra ha de 
hacerse á satisfacción del propietario ó de otra persona, se entiende 
por esto la aprobación á juicio de peritos, articulo 1539: cuando deba 
pagarse e! precio de la obra , artículo 1540: por la obra ejecutada en 
cosa mueble, puede retenerse esta en prenda hasta que se pague el pre- 
cio , artículo 1541 : responsabilidad de los conductores de efectos por 
tierra ó por agua, artículos 1542 y 1543; deben tener un registro y 
asentar en él lo que reciben para conducir; y ademas cumplir lo que 
prevengan las leyes y reglamentos especiales, artículos 1544 y 1545. 

AUSENCIA, AUSENTES. Quién y cuándo deba ser tenido por tal; 
el tribunal podrá en caso de urgencia nombrarle representante, cuan- 
do no tenga cónyuge que le represente , artículos 310 y 311 : el tribu- 
nal dictará al mismo tiempo las providencias oportunas en el interés 
del ausente, y las obligaciones y remuneración del representante, re- 
gulándolas por las de los curadores , artículo 312 : cuándo podrá pro- 
cedersc á la declaración de ausencia; quién puede intentar esta acción; 
elección del cónyuge presente en este caso, artículos 513 y 314: cuán- 
do podrá hacerse e^sla reciainacion , si el ausente dejó apoderado para 
la administración de sus bienes, artículo 315: qué ha de hacer el 
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juez si encuentra fundada la reclamación, articulo 516: qué tiempo 
ha de pasar desde la reclamación hasta la declaración de ausencia; pu- 
blicidad que debe darse á una y á otra, artículos 516 y 517: efectos que 
produce la declaración de ausencia; derechos y obligaciones del que á 
TÍrtiid de ella ha obtenido la posesión provisional de los bienes, artí- 
culos 519 y 520: presentándose el ausente, ó probándose su existen- 
cia antes de declararse la presunción de su muerte, cómo y con qué 
deducción le serán entregados sus bienes, articulo 521 : cuando y có- 
mo se declarará la presunción de muerte del ausente , articulo 522: 
efectos que produce esta declaración, articulo 523: qué lia de hacerse 
cuando se pruebe la muerte del ausente; y qué, cuando se presenta, ó 
se prueba su existencia, artículos 324 y 525: desde cuando corre la 
prescripción de lá' acción hereditaria contra los hijos y descendientes 
del auseiile, articulo 526: que ha de probar el que reclama uu derecho 
perteneciente á persona cuya existencia no esté reconocida; y qué ha 
de hacerse cuando se abre iina herencia á la que sea llamada la mis- 
ma persona , artículos 527 y 528 : hasta cuándo hará suyos los frutos 
percibidos de buena fe el que en el caso del articulo anterior haya en- 
trado en la herencia , articulo 550 ; obligaciones de los que obtienen 
provisional ó deíinitivameiUc la administración ó posesión de los bienes 
del ausente, articulo 551 : cuándo se proveerá de tutor á los hijos 
menores del ausente , no existiendo su madre, articulo 552: obliga- 
ciones y 'derechos del ministerio fiscal en lo relativo á los intereses del 
ausente y para acreditar la ausencia , articulo 555. 
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BIENES; son muebles ó inmuebles, articulo 579: cuáles son bienes 
inmuebles , articulo 380: cuáles muebles, articulo 381: los>muebles 
son fungibíes ó no fungibles; definición de unos y otros, articulo 383: 
qué se entiende por bienes muebles cuando se usa en general de esta 
espresion; y qué, cuando se usa solo de la de muebles^ ó de bienes 
muei)!es de una casa , articulo 382 : son de propiedad pública ó priva- 
da, articulo 384: qué bienes son de propiedad pública, artículo 585: 
cuáles de propiedad del Estado, articulo 38C: cuales de nna provincia 
ó pueblo de la monarquía, articulo 387 ; los deí Estado, provincia ó 
pueblo , se gobiernan en cuanto á su administración y cnageaacion por 
leyes especiales; pero están sujetos á prescripción, articulo 388: qué 
oíros bienes y derechos se gobiernan por leyes y reglamentos cspecialesc 
artículos 389 y 593: los inmuebles , aun poseídos por estranjeros, s, 
rigen por las leyes españolas, articulo 8: los muebles, por las leyes 
del pais del domicilio de su dueño, articulo 9: los bienes de particu- 
lares, individual ó colectivámentc, sé rigen por las disposiciones de este 
Código , articulo 590. 


TOMO IV. 
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CRNSOS; disposiciones comunes á todos: cómo y cuando se cons- 
tituye el censo , articulo 1546 : no podrán constituirse en adelante sin© 
el consignalivo y reservativo,- ni surtirán mas efectos que los señalados 
en este Código, á pesar de pacto en contrario, y sea cualquiera el nom*- 
bre que se les dé , articulo 1547 : cuál sea censo consignativo, cuál re- 
servativo , Ídem; todos los censos, inclusos los existentes, son rediniir 
bles, aunque se pacte lo contrario, articulo 1548:. no pueden redi- 
mirse por partes, á menos de pactarse lo contrario , articülo 1549: su 
rédito ó interes queda sujeto á la disposición del articulo .1650; pero 
no podrá pasar de legal en todo el tiempo en que el deudor esté priva- 
do de la facultad de redimir el capital , articulo 1550: su capital no es 
exigible sino en ciertos casos y se puede prescribir, artículos 1551 y 
1555: el acreedor puede obligar al deudor á que le dé recibo de que 
ha pagado el rédito ó pensión, articulo 1552 : en lo que no se h alíe es- 
pecialmente determinado en el titulo de censos regirán los De lá hi*- 
poleca y del registro público , ?iVÜc\x\o 

DISPOSICIONES ESPECIALES SOBRE EL CENSO G0NSIGNATI¥0^ 
Puede redimirse sin mas que devolver el capital recibido; y eseepeianes 
de esta regla, limitadas á la vida del acreedor ó de un tercero deter- 
minado, ó de cierto número de años que no esceda de diez, ó que no 
sellará la redención sin dar aviso anticipado al acreedor, con tal quejel 
tiempo no esceda de un año , articulo 1556: su rédito ó pensión se pá- 
gará siempre en dinero , articulo 1557. ! : 

DISPOSICIONES ESPECIALES SOBRE EL CENSO RESERVATIVO. 
Para constituirse válidamente , ha de preceder estimación de Ja íinca, 
y no podrá pactarse para el caso de redención ma.yor capital que el es- 
timado , articulo 1558: solo produce acción real y. sobre la Onca grava- 
da; pero es admisible la personal por las pensiones atrasadas y por los 
daños é intereses, articulo 1559: ha lugar en él lo dispuesto en el ar- 
ticulo 1556, pudiendo estenderse hasta sesenta años los diez que aquel 
señala, articulo 1560: sus réditos, ó pensión, pueden pagarse en uline- 
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ro ó en frutos, scírun se pactare, articulo 1561 : cesa el rédito « peii' 
sion perdiéndose del lodo la finca gravada; si se pierde en parle, afin- 
nará la renta á menos que abandone la tinca al acreedor: si hay culpa 
de su parte, responderá de los danos y perjuicios, articulo 15G2. 

DISPOSICÍO.NES APLICABLES A LOS CENSOS DE CUALQCIEB 
ESPECIE , FÍJEOS , ETC. , ANTERIORES Á ESTE CODIGO. Cómo po- 
drán redimirse siendo ó no conocido el capital de la imposición , nú- 
meros 1 y 2, articulo 15fio : los terratenientes pueden enagenar libre- 
mente el dominio útil; y cuánto ha de pagarse por el laudcmio, núme- 
ro o, Ídem: no serán inquietados en el goce de las fincas gravadas mien- 
tras satisfagan el canon ó pensión y demas gravámenes que vienen pa- 
gando, número A, ideni: regirá en ellos lo dispuesto en el articulo 1551 , 
■número 5, idem : las cuestiones sobre el cuánto del cánon ó pensión: 
se resolverán por lo pagado en el úlimo quinquenio, número 6, idem, 
los señores díVtícíos y údles tienen recíprocamente el derecho de re- 
tracto legal , número 7, idem: en las herencias por testamento ó sin 
él los derechos de los terratenientes son divisibles entre sus herede- 
ros como los de mas derechos reales, número 8, idem: cuánto tiem- 
po dure el derecho adquirido por el contrato llamado de primeras ce- 
pas , número 9 , idem. 

CESION DE BIENES; Quesea, y sus dos especies, arliculos 1145 
y 1146: efectos de la cesión convencional, articulo 1147: qué sea la 
cesión judicial ; y no puede renunciarse, articulo 1148; debe hacerse 
en la forma que se establezca en el Código de procedimientos, articu- 
lo 1149: la cesión judicial produce tres efectos, y cuáles son estos, ar- 
ticulo 1 150: qué derechos pasan por ella á los acreedores, articu- 
lo 1151: no aprovecha á los co deudores mancomunados, ni álos fiado- 
res, ni á los herederos, si admitieron la liereneia sin beneficio de in- 
ventario, articulo 1152: libertad de los acreedores para arreglarse con 
el deudor, y cómo ha de reputarse la mayoría de aquellos, artícu- 
lo 1153: vacío que el autor encuentra en este articulo, Coment, ; el 
acuerdo de la mayoría obliga á todos los interesados que han sido cita- 
dos debidamente, articulo 1154: la resolución no perjudica á los hipo- 
tecarios ó privilegiados que se abstuvieron de volar, articulo 1155. 

CLAUSULA PENAL : {Vé Obli GACIOVES.) 

COLACION: (Ve Herencias sin testamento; Disposiciones comü.\es; 
Colación Y Partición.) 

COMODATO: Es una de las dos especies de préstamos y su defini- 
ción , articulo' 1650; ha de ser absolutamente gratuito; el comodatario 
adquiere el uso, pero no los frutos de la cosa, articulo 1651 : no puede 
consistir en cosas fungibles, articulo 1650: si el comodato se ha hecho 
en contemplación á sola la persona del comodatario, no tienen sus herc- 
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deros derecho á continuar en el uso de la cosa ,- articulo 1632; son de- 
cargo del comodatario los gastos ordinarios para el uso ó conserva* 
cion de la cosa, artículo 1633: debe cuidarla y no puede servirse de- 
ella sino para el uso pactado , y, en defecto de pacto, para el que sea. 
conforme á la costumbre de la tierra , articulo 1634: cuando responde- 
el comodatario de la pérdida de la cosa, aunque haya acaecido por ca- 
so fortuito, articulo 1635: responde también del caso fortuito cuando 
se le entregó la cosa con tasación, salvo el pacto en contrario, articu- 
lo 1656: no responde de los deterioros sobrevenidos por efecto solo del 
uso y sin culpa suya, articulo 1637: no puede retener la cosa ni aun 
por razón de espensas, articulo 1638: los comodatarios, á quienes se 
presta eonjunlamente una cosa, responden mancomiinadamente de ella, 
artículo 1639: el comodante no puede repetir la cosa, sino concluido 
el uso para que la prestó; si le sobreviene antes alguna necesidad ur- 
gente, pueden los tribunales ordenar la restitución, articulo 1640: 
cuándo puede el comodante repetir la cosa á su voluntad, ó el contrato 
sea un simple precario, articulo 1641 y su Coment.: cuándo y con qué 
requisito debe el comodanle abonar las espensas eslraordinarias que 
ocasionó la coiiservaoion de ia cosa, artículo lG42r; si el comodante, 
conociendo los vicios de ia cosa, no los hizo saber al comodatario, le 
responde de los daños que por esto baya sufrido, articulo 1643. 

C0MPEÍXSA.G10ÍN: Cuándo y entre quiénes tiene lugar la compen- 
sación, artículo 1 122: eslingue las deudas basta la cantidad concur- 
rente, aun ignorándolo el acreedor y el deudor, articulo 1123: en qi.é 
cosas puede tener lugar, articulo 1124: qué deudas no pueden com- 
pensarse, articulo 1125: contra qué demandas no puede oponerse, ar- 
tículo 1126: sin embargo, puede oponerse cuándo en ellas hay conde- 
nación á cantidad cierta, lájuida y exigible, Coment.: el fiador puede 
oponerla en nombre del acreedor, y este no en nombre dcl fiador; 
tampoco el deudor mancomunado en hombre de su co-deiidor , artícu- 
lo 1127: cuándo podrá oponerla el deudor después que el acreedor ha 
cedido sus dereclios á un tercero, articulo 1128: cuando son compen- 
sables las deudas y créditos del heredero y su causante con los de un 
tercero y el suyo, no habiéndose admitido la herencia á beneficio de 
inventario, artículo 1129: son compensables las deudas pagaderas eú' 
diferente lugar, y cómo, arliculo 1130: en la compensación se siguen 
las mismas reglas que en la imputación de pagos, artículo 1131: no. 
tiene lugar cnaiido un tercero puede oponerse Icgitimamente á virtud' 
de derechos adquiridos, articulo 1132: no la impiden las espensas con- 
cedidas por el juez, ó giatuitamente por el acreedor arliculo 1135. 

COMPUA Y VENTA: Su definición y requisitos esenciales, articu- 
ló 1367 : como se calificará el coiilrato , si el precio consiste parte en 
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dinero y.parte eft otra cosa, articulo i 5i68 : <|ué basta para que el pre” 
cío se teiga por cierto eri todas bs cosas ; y qué, en la venta de grauos, 
caldos y demas cosas fnngiblesi artículos 1369 y 1570; no puede de- 
jarse el señalamiento del precio al arbitrio de uno de los contrayentes, 
articulo 1371 cuándo se perfecciona y es obligatoria la venta, articu- 
lo 1372: cuándo se tiene por venta perfecta la promesa de vender ó 
cojBprar, articulo 1375: á quién pertenece el daño ó provecho de la 
cosa vendida después de perfecto el conlrato; el de las cosas fungibles 
vendidas alzadamente, ó por un precio relativo al peso, número ó me- 
dida, articulo 1374: y si se vendieron con sujeción al ensayo ó prueba, 
ó es costumbre gustarlas ó probarlas antes de recibirlas, arlicnlos 1374 
y Í37o: á quién pertenece el peligro después de gustada y aprobada la 
cosa, si ademas se señaló el .precio por medida, Comení. del 1575: . me- 
diando arras ó seña! , no puede rescindirse el conlrato , aunque el 
comprador se allane á perderlas y ei vendedor á devolver e! duplo, ar- 
ticulo 1376: qué gastos son de cargo del comprador, no pactándose lo 
ftonlrario, articulo 1577: la- forzosa por causa de utilidad pública se ri- 
ge por leyes especiales, articulo 1378; quiénes pueden compr;!r y ven- 
der, articulo 1379: prohibición recíproca del marido y la nuiger, salva 
una escepcion, articulo 1580: prohibieioM absoluta á .ciertas personas, 
respecto de ciertos bienes; y una escepcion entre co-herederos, articulo 
1381: qué se hará cuando la cosa se babia perdido en todo ó en parte, 
al celebrarse la venta, articulo 1382: las principales obligaciones del 
vendedorson la entrega y saneamiento de la cosa, arliculo 1385: como 
Se hace la entrega de la cosa, arliculo 1384: el olorgamienlo de la es- 
critura equivale á la entrega de la cosa, si de aquella no resulta ó se 
deduce claramente lo contrario, articulo 1585: cómo se efectúa la en- 
trega de los bienes muebles, articulo 1386; sobre la entrega de bienes 
incorporales, articulo 1387: el vendedor sufre los gastos de la entrega 
de la cosa; el comprador ios de su trasporte ó traslación, articulo 1388: 
casos en que ei vendedor no está obligado á.la entrega de la cosa, ar- 
tieulos.1589 y 1390: en qué estado debe el vendedor entregar la cosa, 
y á quién pertenecen sus frutos, arliculo 1391: qué es lo que compren- 
de la obligación de entregarla cosa, y qué ha de hacerse cuando en 
la venta de bienes inmuebles resulta mayor ó menor cabida o . menor 
bondad ó calidad que las espresadas en el contrato, arlicnlos 1592 
y 1393: qué se hará cuando en el caso anterior se hubiere vendido ei 
inmueble por un precio alzado, y no á razón dé tanto la medida ó número, 
articulo 1394: por qué tiempo se prescriben las acciones que nacen de los 
tres articulosprecedentes, articulo 1595: qué se hará cuando una misma 
cosa fue vendida á dos diferentes compradores, articulo 1596: por el sa- 
neamiento responde el vendedor al coinprador de la posesión pacííi- 



ca de la cosa y de sus vieios ó defectos , articulo 1597: ha. lu- 
gar al saneamiento en caso de cviccion ; cuando se verifica ésta;, 
el vendedor responde de ella sin necesidad de pacto ; pero las partes 
pueden aumentar , disminuir ó suprimir la obligación del vendedor, 
articulo 1598: si há lugar á la evicciou en las transacciones, CoínenL., 
el vendedor de mala fé responde de la eviccion.á pesar de pacto en con- 
trario , artículo 1599; qué debe entregar el vendedor cuando «1 com- 
prador renunció el derecho al saneamiento por evicciou , y esta se ve- 
rifica , artículo 1400: qué es lo que comprende el saneamiento por 
eviccion , llegado el caso de este , artículo 1401 : el vendedor no res- 
ponde de las costas del pleito en que ha sido absuello el comprador, 
aunque el demandante no haya sido condenado en ellas , Come?%i.: qué 
se hará cuando el comprador haya perdido por la eviccion una parte 
tan importante de la cosa que sin ella no. la hubiera comprado , o pier- 
de una de dos ó mas compradas por un precio alzado , articulo 1402: 
hasta cuándo no puede reclamarse el saneamiento , artículo 1405: pncft 
que tenga lugar debe el comprador notificar al vendedor la demanda 
de eviccion , artículo 4404 : qué se hará cuando la finca vendida se 
halle gravada con alguna carga ó servidumbre no aparente, de las que 
po se hizo mención en la escritura, artículo 1405: de qué defectos 
ocultos de la cosa es responsable el vendedor, artículo 1406: respour» 
de de ellos aunque los ignorase , á no haberse estipulado lo contrario é 
ignorarlos él, artículo 1407 : derechos del comprador en los casos ide 
los dos artículos anteriores y mayor responsabilidad del. vendedor sij, 
conociendo los vicios ó defectos, no los manifestó, artículo 1408: qué 
se hará si la cosa se pierde por los vicios ocultos y los, conocia el ven- 
dedor; qué , si los ignoraba, artículo 1409: qué, si la cosa viciosa se 
pierde después líor caso fortuito ó por culpa del comparado, y quéj si 
el vendedor obró de mala fé, articulo 141;Q las ventas 
lugar la responsabilidad por saneamiento , . salvo en lo de daños y per- 
juicios, articulo 1411 : por qué tiempo, se prescriben las acciones del 
comprador al saneamiento de los vicios ocultos,. articulo 1,41.2: qué h-a 
de hacerse vendiéndose dos ó mas cosas ó animales juntamente, bien 
por un precio alzado, ó señalándolo á cada uno de ellps, si se descubre 
en uno solo algún vicio redhibí torio: qué se presume Caandn se compra 
un tiro, yunta, pareja ó juego, artículos 1415 y 1414: no tiene lugar 
el saneamiento por vicios ocultos de Ips animales en ventas á pública 
subasta, y en las de caballerias corneo deshecho de ejérci.tp , articulo 
1415 : tiene lugar en los de aniinales, coa enfermedades, conlagiosae, 
aunque es nula, la venta y todo contrato respecto de ellos, artículos 1445 
y 4416 ; el reconocimiento £acuUa|i yo no, impida se repute vicio 
redhibitorio el oculto para c,ayp despubrjmiento jm hasta la. pericia; 
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responsabiiidad del profesor que no lo descubre por ignorancia ó mala 
fé, articulo 1417: vicios redliibilorios en el caballo, mulo y asno, arlicu- 
io 1418; términos para reclamar estos vicios según su diversidad, arti- 
culo 1410: defectos redhibí torios” en el ganado vacuno y términos para 
reclamarlos, artículos 1420 y 1421 : vicios redhibitorios en el ganado 
lanar, y término uniforme para reclamarlo, articulo 1422: en el gana- 
do de cerda, articulo 1425: en todos los casos anteriores el término cor^ 
re desde la entrega del animal, articulo. 1424: muriendo el animal álos 
tres dias de la entrega, responde el vendedor, si ia enfermedad de que 
murió existia antes del contrato,- articulo 142o: la reclamación por 
vicios redhibitorios de animales ha de ir acompañada del nombramien- 
to de un facultativo, articulo 1426; responsabilidad del comprador 
cuando sé resuelva la venta por el vicio rcdhibilorio del animal y elec- 
ción que en este caso compete al mismo comprador, arliculos 1427 y 
1428: obligación del comprador á pagar e! precio, dónde y cuándo, 
articulo 1429: cuándo deba intereses por el tiempo medio entre la en- 
trega de la cosa y el pago del precio, artículo 1450: puede suspender 
el pago si fuere turbado ó tuviere temor racional de serlo por acción 
hipotecaria ó reivindicatoria , y hasta cuándo, articulo 1451: resolu- 
ción de la venta si el vendedor teme fundadamciilc la pérdida déla 
‘Cosa- inmueble vendida y de su precio, articulo 1452: basta que el 
comprador sea puesto cu mora por un requerimiento, podrá pagar é 
impedir la resolución de la venta de bienes inmuebles , aunque se haya 
-estipulado que , no pagando en el tiempo convenido, tenga lugar la 
resolución de pleno derecho, articulo 1455: cuando tenga lugar la re- 
solución de la venta de pleno derecho á favor del vendedor, tratándo- 
se de bienes muebles , articuló 1454 : porque causas se resuelve la ven- 
ta; se resuelve también por el retracto convencional y por el legal, ar- 
‘ticulo 1455: cuando tiene lüa:ar el retracto convencional; el derecho 
de este dura cuatro años desde la fecha del contrato; puede señalarse 
otro término mas corlo, pero no mas largo, arliculos 1456 y 1437: 
con que lia de cumplir el vendedor para que el comprador no se haga 
•dueño irrevocable de la cosa , articulo 1458: el vendedor puede eger- 
cer su acción contra todo poseedor que traiga su derecho del compra- 
"dor, articulo 1459: derechos del comprador en la cosa, tanto contra 
terceros como contra el mismo vendedor, articulo 1440: cómo jiodrán 
los acreedores del vendedor hacer uso dcl retracto convencional , arti- 
'culo 1441 : cuándo puede ser obligado el Vendedor á rescatar toda la 
finca aunque no se haya comprado sino una parte indivisa de ella, arti- 
"culo 1442: por qué parte podrán los vendedores ó sus herederos eger- 
•eer el derecho dc fetraclo en una 'finca vendida por muchos conjunta- 
mente en un solo contrato ; y qué podrá exigir en este caso el compra- 
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dor, artículos 1M3 y 1444: por qué parte podrá uno de los co*ppo- 
pietarios ejercer el retracto cuando cada uno de ellos ha véndidc^ 
separadamente su parte en una finca indivisa , articulo 1443.* cómO' 
podrán ejercerlo los herederos del comprador siendo dos ó mas, arti- 
culo 1446: que es lo que ha de reembolsar el vendedor al comprador 
para hacer uso del retracto, articulo 1447:. si han de abonarse los frutos 
manifiestos ó nacidos al tiempo déla venta y del retracto; ó cuando los 
hubo al tiempo de la primera y no á los del segundo , articulo 1448: 
por el retracto se adquiere la cosa libre de toda carga ó hipoteca im^ 
puesta por el comprador; pero se debe estar á los arriendos que haya 
hecho de buena fé y según costumbre de la tierra, articulo 1449: qué 
sea retracto legal; tiene lugar en la venta y en la dación en pago , ar- 
ticulo 1450: á quienes competa y porque parte si quieren hacer uso de 
él dos o mas co-propietarios, articulo 1451 : ha de usarse dentro de 
nueve dias desde el requerimiento que haga el vendedor ó comprador 
al que tiene este derecho, articulo 1452; qué retracto goza de prefe- 
rencia, articulo 1455: que disposiciones del retracto convencional tie- 
nen también lugar en el legal, articulo 1454: cuándo haya de vender- 
se en pública subasta una cosa común á muchos ; quién pueda pedirla 
y cuándo será de necesidad la subasta, artículos 1455 y 1456: la ce- 
sión de un crédito derecho ú acción no perjudica á tercero sino desde 
que su fecha debe tenerse por cierta , articulo 1457 : el deudor que pa- 
ga al acreedor antes de saber la cesión queda libre, articulo 1458: la 
venta ó cesión de un crédito comprende la de todos los accesorios, ar- 
ticulo 1459: deque responde el que de buena fé vende un crédito ; y 
de que el vendedor de mala fé , articulo 1460: si el cedeiite de buena 
fe se hizo responsable dé la solvencia del deudor sin fijar término, 
cuándo espira su responsabilidad, articulo 1461 : de que responde el 
vendedor de una herencia sin enumerar las cosas de que se cpmpone,^ 
articulo 1482: de que el que vende alzadamente ó en globo la totalidad 
de ciertos derechos , rentas ó productos , articulo 1465: que frutos ó 
rentas debe abonar el vendedor de la herencia habiéndose aprovecha- 
do de ellos, arlictilo 1464: que debe abonare! comprador al vendedor, 
articulo 1465: el deudor puede tantear el crédito litigioso vendido por 
su acreedor; porque tiempo y con qué condiciones; que se entienda por 
crédito litigioso; y tres escepcioneS á esta disposición,; articulos 1466 
y 1467, 

COMPROMISOS. Quienes pueden comprometer , articulo 1750: se 
rigen por lo dispuesto sobre transacciones,j articulo 1751 : sus proce- 
dimientos , estension y efectos, se determinarán en el Código de proee- 
dimieníos civiles. 

CONCURSO DE ACREEDORES : (Vé Graduación.) 
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■ €0?íWt!I0ÍS’ES': Yé M ceiírRATosy oBLFOAtíoNES dónde se trata la^-. 
tíiW^eíiíe esta materia; Lo disfjuesto en ciertos artículos de los- contra- 
tos , t(uOse citan , rige igiral'mente en las últimas volunladesy articulo 
7Ó8 : en ellas se tienen por no p¡weslas las imposibles y las contrarias á 
las téyes d tiucnas costumbres , articulo 709 : cuando ha de ser cumpli- 
da ia puramente potestativa , salvo la que no puede reiterarse, articulo 
710 ; si la condición es casual o mista , basta que se realice en cualquier 
tieinpo , articulo 71^': si la potestativa es de no hacer ó no dar , corno 
^ cúnfiplen e! heredero y legatario , árticulo 711 : á quién y por quiénes 
puede inírponeese la condición absoluta de no contraer primero ó ulte- 
rior matrirnomo ; y no debíveonfundirse con esta otra disposición pare- 
cida , articulo 713. 

CONFESION : (Ve contuvtos y obligaciones) ; su prueba. 

CONFUSION; Estingue la obligación , y cuándo la hay, articulo 
1156 : no la hay entre el heredero y el difunto si se acepta la herencia 
á beneficio de inventario , articulo 1157 : la veriíicada en la persona del 
deudor principal aprovecha á su fiador: la de este no cslingue la 
Obligación, articulo 1158: hasta ({ué punto aprovecha á los deudores 
maneoniunados la confusión verificada en uno de ellos, articulo 1159. 

CONSEJO DÉ FAMILIA : (Vó Tutela.) 

CONTRATO DE MATRIMONIO. De qué se componen los hienes del 
maliínvonio, y por qué reglas se gobiernan á falta de pacto espreso y en 
contrario , articulo 1235: los esposos pueden modificar por pactos la 
sociedad legal , y hacer acerca dé los bienes del matrimonio los que no 
sean contrarios a lo especialmente deíerminado en este Ululo , articulo 
1236: no puede pactarse que sus bienes han de gobernarse por !os 
fueros ó costumbres vigentes hasta ahora en diferentes provincias ó co- 
marcas del reino , articulo 1237 : qué otros pactos serán nulos ; aunque 
puede cslipulárse que la muger perciba directamente y bajo simple re- 
cibo suyo una parle de las rentas para sus atenciones personales, ar- 
tículos 12o9 y 12i0 : cuándo hayan de hacerse, y en qué forma las ca- 
pitulaciones matrimoniales so pena de nulidad; cuándo y en qué forma 
podrán alterarse, articulos 1238 y 1242 : que debe contener la escritura 
de capitulaciones malrimoniaíes ; escepdon, cuando los bienes no e>ce- 
dán del valor dé 200 durosy no contengan algún bien inmueble ni baya 
escribano en el pueblo eíi donde residen los esposos, articulos 1243 y 
1244: qué personas han de concurrir para la validez de los pactos ina- 
tninoilialcs que otorgue el menor hábil, con arreglo a la ley, par.i ca- 
sarse ,drtículo 1241 : cuáles se llaman donaciones inalrimonialrs, y có- 
mO sé gobiérnáín , articulo^ 1245 y 1246: no pueden anularse ni revo- 
carse por falla de aceptación, por sobrevenir hijos al donador, ni por 
causa de ingratitud, articulos 1247 ,1230 y 1231 ; quedan sin efecto, 



m 

si el matrimonio dejo de-venficarse por cna!í|tiiei’a Gausa:;.ja mogenin?- 
culpahle Inlrá suya mi este caso la inilad;de los regalos de=ftoda , aFtioa^ 
lo 1-248 : qué lia de hacerse de las doaaciones, según la; büena ó rnala 
fé de los esposos, ariicuio 1249; cóma ha de regularse la inoficiosidad 
de las donaciones uuatriinoniales; elección que en este cáso Irene el es* 
poso, con tal que se haya hecho. inventario , articulo I2S2:' pueden 
hacerse de los hieues que el donador dejare a! morir; qué puede 
cer, ó no, el donador en este caso , articulo. 1255 ; subsisten si el do- 
natario, muerto antes que e! donador , deja descendientes de aquel 
matrimonio ; si no los deja , podrá el donador revocarlas , salvo ei pacto 
en contrario, articulo 1254: pueden hacerse con la condicio-n de que 
el donatario pague las deudas del donador ó con otra cualquiera depen- 
diente de su voluntad; elección del donatario en este caso, articulo 
1255; cuándo tiene lugar en ellas el derecho de acrecer, articulo 1256; 
cómo han de regirse las mejoras hechss á los esposos por. sus ascen- 
dientes en capiuilaciüues matrimoniales , y las promesas de mejorar, ó 
no mejorar, articulo 1257 reinisive: qué donaciones pueden hacerse em 
tre sí los esposos aulesde contraer matrimonio ; y qué ha de hacerse eii 
eslcícaso, siendo menor uno de ellos, articulo 1258: nada puedei^do- 
iiarse durante el malriiuonio; esceptúanse los regalos módicos y de 
costumbre, articulo 1259: el articulo 1254 rige en las cionacionesde 
un esposo á otro , y también ios relativos á la parte de bienes disponi- 
bles, arliculüs 1280 y 1261 : cuáiwlo se presume simulada por razón de 
la persona del donatario la donación hecha durante el matrimonio por 
uno de los esposos, articulo 1262. 

DISPOSÍGIO.NES TuANSÍ TORIAS. Las capitulaciones matrimonia- 
les, hechas en forma auténtica antes de publicarse este Código, se re- 
girán por las leyes y fueros vigentes cuando se hicieron, articulo 1265: 
dentro de qué tiempo y en favor de qué personas podrán hacerse las 
capitulaciones inatriinoniales con arreglo á. los fueros especiales que 
han regido hasta ahora eii algunas provincias ó comarcas, articu- 
lo 1264. 

CONTRATO DE MATRIMOISIO; De l.v dote. Pueden todos consti- 
tuirla á la muger antes ó después de! inatrijnonio ; el esposo no puede 
constituirla desjmes de coiitraido , arliculos 1285 y 1266 : por qué re- 
glas se gobierna la dote anterior ó simultánea al matrimonio ; por cuá- 
les la posterior , articulo 1267 ; de qué bienes ha de satisfacerse la dote 
cuando los tenga la esposa y la persona que la prometió , si no hubo 
pacto especial , articulo 4268: los padres , ó el sobreviviente dé ellías, 
deben dotar á sus hijas h^gilimas, á menos de haberse casado sin- el 
consentimiento de ellos, necesitándolo; cómo se ha de regalar la'ddte; 
cuándo cesa-en todo ó;en parte !a obligación de los padres jpóc tener 
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bienes la hija; cómo ha de hacer el juez esta regulación , articulo 1269: 
cuándo (jueda el dotante sujeto á la eviccion , articulo 1270: de que 
bienes ha de pagarse la dote constituida juntamente por el padre y la, 
m^dre; y dé cuáles, si la constituyó uno solo de ellos, no habiendo en 
ambos casos bienes gananciales , articulo 1271 : la dote se compone de 
4odos los bienes y derechos aportados por la muger al casarse, y de 
los adquiridos después por titulo gratuito , articulo 1272: qué bienes 
inmuebles, adquiridos durante el matrimonio, se hacen dótales, articulo 
1273 : desde cuándo deberá intereses el que promete dote en dinero ó en 
bienes fungibles que se hubieren apreciado, articulo 1274: cómo se han 
de resolver las cuestiones sobre si algunos bienes pertenecen ála mu- 
ger, al capital marital ó al fondo de gananciales, artículo 1275. 

CO¡NTR\TO DE MAlTRIMONIO : Administración y usufructo de la 
dote; derechos y obligaciones na los esposos relativamente á los bienes 
QUE LA COMPONEN. Las disposicíoncs siguicntes , hasta el articulo 1509, 
í-egiráii cuando se haya pactado que no ha de haber entre los esposos 
sociedad legal, sin espresar las reglas con que han de gobernarse sus 
bienes; ó si la muger ó sus herederos renunciasen dicha sociedad: tam- 
bieu regirán en el caso de existir sociedad legal , pero con las modifica- 
ciones que se espresarán al tratarse de ella, articulo 1308: derechos y 
obligaciones del marido cu la dote, articulo 1276: responsabilidad del 
marido cuando por su culpa deja de cobrar la dote ó falta á las obliga- 
ciones que tiene por razón dc ella , articulo 1277 : el marido puede, dis- 
poner libremente de los bienes muebles dótales; y sin perjuicio de esto 
ha de constituir, para asegurarlos, hipoteca especial en los inmuebles 
que tenga ó adquiera después para sí ó para la sociedad legal, articulos 
1278 y 1279: ni el marido ni ía muger, ni los dos juntos, pueden, por 
regla general, enagenar ni hipotecar los inmuebles dótales, artículo 
1280: en qué casos podrá el marido enagenarlos, articulo 1281: en 
cuáles podrá el juez autorizar su enagenacion ; á qué deberá limitarse 
la autorización judicial; cuando baste la del alcalde: la venta se hará 
siempre en subasta pública, articulo 1282: cuándo deberá el marido 
abonar á la muger la rebaja que esperimenle la dote por las enagena- 
■ciones del articulo anterior, y qué deberá hacerse dcl sobrante que re- 
sultare después de cubrir las atenciones para que fueron becbas, ar- 
ticulos 1283 y 1284: lo dispuesto sobre el sobrante ba de observarse con 
el dinero proveniente de la redención de censos, ú otros derechos rea^ 
Jes ó dótales, articulo 1284: qué persona y bajo qué responsabilidad 
han de ser previamente citadas, siempre que el marido haya de recibir 
algunos bienes dótales y constituir hipoteca ó darse aplicación al so- 
brante: que. fcsuUe de las enagcnaciones de inmuebles, articulo 1285: 
obligación de las personas que deben ser previamente citadas; el juez 
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decide sin apelación sus discordias , articulo 1^86 : tampoco pueden él 
marido y la niuger , ni aun juntos , obligar la dote sino para los fines y 
con las formalidades del articulo H82 ; cuándo queda obligado subsi- 
diariamente , previa escusion de los bienes gananciales y los del mari- 
do, articulo 1287 : responsabilidad del marido cuando no cumpla con 
lo dispuesto en los articúlos 1283, 1286 y 1287 : no habiéndose obser- 
vado lo dispuesto en el 1283, se admitirá á la muger y á sus herederos 
toda prueba, hasta la de testigos, articulo 1288 : por cuánto tiempo 
puede el marido dar en arriendo los bienes dótales por sí o con au- 
torización del juez; subsistencia de estos arriendos después de disuello 
el matrimonio; nulidad de toda anticipación de ventas ó alquileres he- 
chos al marido por mas de tres años, articulo 1289. 

CONTRATO DE MATRIMONIO; Acciones y paiviLEOios dótales. La 
muger tiene acción real de dominio sobre ios inmuebles dótales; efectos 
de esta acción, articulo 1290: la tiene también sobre los muebles dó- 
tales no ftingibles, que existan en poder del marido , salvo su opcion al 
precio en cierto caso , articulo 1291: tiene también acción hipotecaria 
contra los bienes hipotecados por el marido; y en todos el coneeptu de 
acreedor chirografario , articulo 1292 t cuando perjudique al marido, á 
sus herederos , aun forzosos, y á sus acreedores la confesión del recibo 
de la dote ; cuándo perjudique únicamente al marido y á sus herederos, 
articulo 1293: cuándo podrán los tribunales á instancia de la muger, 
ó, por su imposibilidad, á instancia de las personas- señaladas en el ar- 
ticulo 1283, limitarlas facultades del marido y proveerá la seguridad 
de la dote, articulo 1294: cuándo haya de restituirse la dote á la mu- 
ger ó úsiis herederos, arjieulo 1293: como han de restituirse los dótales 
inmuebles, y que si hubieren sido enagenados, articulo 1296; qué há de 
observarse sobre las impensas ó mejoras hechas por el marido en los ca- 
sos dótales, articulo 1297: cómo han de restituirse los muebles dótales 
si existen: opcion de la muger á su precio, si fueron estimados; y que si 
no existen los muebles, articulo 1298: á falta de convenio debe restituirse 
y pagarse el crédito dotal en dinero, salvo que el precio de los muebles 
no existentes podrá pagarse con otros bienes de la misma clase , si los 
hubiere , articulo 1299 : qué otros créditos deben restituirse igualmente 
en dinero, articulo 1300: deben entregarse á la viuda el lecho y vestido 
ordinarios, sin descontar su precio'do la dote , arliculo'l30l : como hán 
de restituirse los créditos aportados en dote , si no ha habido culpa ó 
negligencia del marido en su cobro; y cómo, si la hubo, artículo 1302: 
orden del pago cuando han de restituirse dos ó mas dotes á un mismo 
tiempo, articulo 1303: qué partidas se lian de bajar de la dote, sí las 
pagó el marido, articulo 1304: al restituir el marido la dote, se le abó*' 
narán las donaciones malrimoniales que legalmen le le hizo su esposa; ’ 



arti^Julo 4305 : propateo jie Iq^ foaios peudieiíles de los predios dolules? 
aboDp.de josgastos-de cultivo:, si no están Bflanifiestos ó nacidos, ar- 
ticulo 1300: los bienes dótales exislenies deben restituirse desde luego 
coti los frutos percibidos Ól debidos, percibir desde que hubo mora en 
Id entrega ; para la del dinerodiay un año , y durante él se abonarán 
I 0 / 5 . intereses legales : qué há de bacerse , al restituirse la dote, por de- 
clararse nulo el matrimonio ; qué en el caso de separación de bienes, 
articulo 1507. 

CONTRATO DE- MATRIMONIO r: Sociedad legal. Entre marido y 
muger hay sociedad legal , eíeetos de esta, artículo 1509 : la hay desde 
el di a de la celebración del matrimonio; lodo pacto en conlrario es nulo, 
articulo 1510: caso único en que deja de existir, articulo 1511 , remi- 
sive : no puede renunciarse durante el matrimonio ; cuándo pueda re- 
Bunciarse y en qué forma , salvo el derecho de los acreedores: en qué. 
tiémpo y cómo pueda renunciarse, por el español que se casa en ei es- 
Iraujero y se domicilia después en el reino , articulo 151!2 : se gobierna 
por las reglas del contrato de sociedad en euanCo aqui no se determina 
espresamente, articulo 1315. 

CONTRATO L>E MATRliMONÍO : Bienes propios de cada uno de los 
CÓNYUGES. Cuáles sean bienes propios de la rnuger , y cuáles del marido, 
articulo 1514: el queda ó promete capital marital solo responde de evic- 
cion en caso de fraude, articulo 1315 : en qué proporción han de repu- 
tarse bienes de la muger ó del marido ios donados ó dejados en el lesla- 
raenlo conjuntamente á ellos, articulo 1316: en las donaciones onerosas 
se deducirá de la dote ó capilab del donatario el importe de las cargas 
soportadas por la sociedad , articulo . 1317.: qué haya de observarse 
cuando pertenezca á uno de ios cónyuges algún crédito pagable en cier- 
to número de años, ó una pensión vit alicia, articulo 1318. 

CONTRATO DE MATRIMONIO: Bienes gananciales. Qué bienes 
son gananciales-, y cuándo lo será la propiedad de los oficios ó cargos 
adquiridos durante el malriínonio , artículos 1519 y 1320; no lo es Jo 
cobrado por los plazos veneidos dar ante el matrimonio de una cantidad 
perteneciente á uno de los cónyuges y pagable en cierto número de 
años, articulo 1321 : no lo es el misma usufructo ó pensión , perpéluo 
ó, vitalicio, pertenccienlos á uno de loscónyug es; pero lo son los frutos 
é intereses devengados durante el. matrimonio; qué ha de hacerse cuan- 
do el usufructo ó pensión no son perpetuos ó vitalicios; y qué en el 
usufructo de los cónyuges en los bienes de sus hijos, aunque sean de 
anterior matrimonio , articulo 1322 ; lo son los frutos pendientes al 
tiempo de disolverse la sociedad ; y eómo han de, pro ratearse , articulo 
1323 ; cuándo se reputan tales los adquiridos por el marido durante el 
matrimonio coji dinero; propio suyo ; abono que se le ha de hacer cuaii- 
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dó no se re {Mitán , articulo 1S24: la finca peTrúutada p6r otra propia 
del marido, se hace siempre de este y no dé la Sociedad i; Coméní. 
cuándo lo sean las impeiisas útiles hechas en los bienes peculiares dé 
uno de los cónyuges : lo son los edificios construidós durante ét roa'- 
trimonio cmi suelo propio de uno de los cónyuges , abonándosele el valor 
de! suelo, artículo 13^3: lo son las cabezas t^ue escedan el número de 
las aportadas al matrimonio por el marido ó la muger, articulo 1526: 
y las ganancias hechas al juego por marido y muger ó provenientes de 
causa torpe, que no las haga restituibles, articulo 1527: repúlanse en 
íin, gananciales todos los bienes del matrimonio , mientras el marido ó 
la muger no prueben ser suyos privativos , artículo 1328. 

CGiNTRATO DE MATRIMONIO: Carcas y obligaciones de la socie- 
dad legal. Cuáles sean estas; lo es también lo dado ó prometido á los 
hijos comunes para su colocación por solo el marido, ó por este y' la 
muger, si no se pactó otra cosa, artículos 1528 y 1350 : no lo son las 
deudas conlraidas por el marido ó la muger antes del matrimonio, n] 
las multasy condenaciones pecuniarias posteriores; cuándo y cómo unas 
y otras (siendo del marido) , podrán repetirse contra los gananciales, 
articulo 1551 : sobre lo perdido y satisfecho durante él matrimonio por 
alguno de los cónyuges en cualquiera clase de juego; y sobre lo per- 
dido por el marido en un juego lícito, aiinqúh no esté satisfecho, arti- 
culo 1552, 

CONTRATO DE MATRIMONIO : Administración de la sociedad le- 
gal. El marido la administra esclusivamente , y puede enagenar y Obli- 
gar á título oneroso los gananciales sin el conseiitiiniento de la muger, 
no haciéndolo en fraude de esta, articulos 1355 y 1354: no puede dis- 
poner por lestamenlo sino de su mitad , articulo 1535 : puede disponer 
de ellos para la colocación de los hijos comunes , y también hacer do- 
naciones moderadas para objetos de piedad ó beneficencia, no reser- 
vándose el usufructo , articulo 1336; la enagenacion ó convenio dél 
marido sobre bienes gananciales en quiebra de la ley ó en fraudé de la 
muger no perjudica á esta, articulo 1557 : la muger no puede obligar 
los gananciales sin eonsciitimienlo del marido; escepciones de esta re- 
gla, remisive, articulo 1338. 

CONTRATO DE MATRIMONIO : Disolución de la sociedad legal. 
En qué casos se acaba esta , y cuándo pierde su parte dé gananciales 
el cónyuge que ha obrado con mala fé , articulo 1359. 

CONTRATO DE MATRIMONIO: Liquidación de la sociedad legal. 
Cuándo ha de procedérse á la formación de inventarió, disüelta qüc 
sea la sociedad: qué cosas , y cómo se comprenderán en é! , articulos 
1540 y 1541 : qué cosas no se han de comprender, articulo 1342: se 
liquidará y pagará cu primer lugar la dote de la mügcr; después se pa- 
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j^arán.Ia^ deudas, carg^ y obligaciones de la sociedad ; qué ha de ha- 
cerse, cuando eí caudal iovenlariado no alcance para cubrir uno y otro, 
remisive , artículos 1543 y 1344: seguidamente se liquidará y pagará el 
capital del marido, haciéndose en él las rebajas determinadas para la 
dote^ articulo 1345: loque reste, hechas estas deducciones, componen 
fondo de gananciales, articulo 1346 : qué pérdidas ó. desmejoras de los 
bienes privativos de uno de los cónyuges lian de pagarse de los ganan- 
ciales, según que los bienes sean muebles ó inmuebles, articulo 1347: 
el liquido de los gananciales se parte por mitad entre marido y miiger, 
articulo 1348: qué ha de sacarse del haber del marido para su viuda, 
articulo 1349: qué reglas han de observarse para la formación de in- 
ventario, garantia y fianza de los respectivos lotes y demas que no esté 
aquí determinado, remisive, articulo 1550: qué ha de observarse cuan- 
do la sociedad se disuelva por declararse nulo el matrimonio^ ó por 
causa deseparacion, remisive, articulo 1551: cuándo han de darse déla 
masa común alimentos al esposo que sobrevive y sus hijos, y cómo le 
han.de ser imputados, articulo : qué haya de hacerse cuando se 
ejecute simultáneamente la liquidación de gananciales de dos ó mas 
matrimonios contraídos por una misma persona, articulo 1353. 

C0:NTRATQ de MxVTPiIálONiO : Separaciox de los bienes y su ad- 


ministración ron LA MUGEft MJftANr ; el matrimonio No puede ter.er lu- 
gar la separación de bienes sino á virtud de providencia judicial , ar- 
ticulo 1354: cuándo podrán el marido y la muger pedir la separaeion 


de bienes; y cuándo deberá decretarse , 


articulo 1555; por la separa- 


ción queda estinguida la sociedad legal; obligaciones del marido y de 
la muger aun después de,la separación , articulo 1556 : decretada la se- 
paración á instancia del marido , continúa este en la administración de 
los bienes deí matrimonio , sin que la muger tenga derecho á las ganan- 


cias ulteriores, articulo 1357: cuándo se irasfiere á la muger la admi- 


nistración de lodos los bienes del matrimonio , y el derecho á todos los 
gananciales ulteriores; cuándo la administración de su dote y demas 
bienes que le hayan correspondido en la liquidación , articulo. 1558: Ib 


demanda de separación y la ejecutoria en que se declare, deben regis- 


trarse en el oficio de hipotecas, articulo 1559 : la separación de bienes 
no perjudica á ios derechos adquiridos con anterioridad por los acree- 
dores, articulo 1360: cesando la separación, se regirán los bienes del 
matrimonio por las mismas reglas que antes de ella, sin perjuicio de lo 
que en.ei tiempo intermedio se haya ejecutado iegalmenle ; qué hayan 
de hacer constar los cónyuges eu forma auténtica al tiempo de reunir- 
se, y efectos de esta diligencia, articulo 1361: para que no quedan 
autorizados los cónyuges por la separación , sin perjuicio de que pue- 
dan ejercitar sus derechos á su debido tiempo, articulo 1562: cuándo 
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se trasfiere á la muger la administración de los bienes del matrimonio^ 
facultades y responsabilidad de la muger en este caso , artículos 1365 
y 1564: cuándo se le trasfiere la administración de su dote; y su obli- 
gación ó responsabilidad en este caso , articulo 1365 : la muger no pue- 
de cnagenar ni gravar durante el matrimonio, sin licencia judicial, los 
iumuebics que le hayan pertenecido en caso de separación , ó cuya ad- 
ministración se le haya trasferido, articulo 1360. 

CO^TUATOS ALEATORIOS O DE SUERTE. Qué sea contrato alea- 
torio , articulo 169o : cuál el de seguros eirgenerai , y cuál e! de segu- 
ros mülnos \ cómo deba entenderse este segundo en cuanto á la respon- 
sabilidad de la indemnización, á falta de pacto espreso, artículos 1696 
y 1697: término en que el asegurado debe poner el daño en nolieia del 
asegurador, y pena si no lo hiciere : el asegurado debe probar su incul- 
pabilidad en el daño , articulo 1698: casos especiales en qué es nulo el 
contrato de seguros, articulo 1699: no puede reclamarse lo ganado ea 
juego de suerte, envite ó azar, ni lo. pagado voluntariamente, salvo el 
caso de fraude , articulo 1700; cuando podrá reclamarse lo ganado eu 
juego lícito; facultades de los tribunales en cierto caso, articulo 1701r 
lo dispuesto sobre e! juego es aplicable á las apuestas; y estímanse pro- 
hibidas las análogas á jiicgos prohibidos, articulo 1702; qué sea en 
general el contrato de renta vitalicia, articulo 1703: puede también 
constituirse la renta gratuitamente ; reglas á que en este caso quedará 
sujeta, articulo 1704: sobre qué vida ó vidas podrá constituirse , y á 
favor de quién ó quiénes, articulo 1705; aclaración de este articulo, 
Coment.: caso especial en que es nula la constitución de renta, aiví 
ticulo 1706: no tiene mas tasa que !a fijada en el contrato, articulo; 
1707: cuándo puede pedirse la rescisión del contrato oneroso de renta; 
qué pueda pedir el legatario , eonsiituyéndose en testamento sin desig- 
nación de bienes determinados , articulo 1708: qué lo que únicamente’ 
puede pedir el acreedor á pesar de pacto en contrario , cuando no se le 
paga ía renta, articulo 1709: cómo debe pagarse la renta correspon- 
diente al año en que muere el testador; y qué si debia, pagarse por pla- 
zos anticipados , articulo 1710 : cuándo pueda constituirse de modo que 
no esté sujeta á embargo por derechos de un tercero , articulo 1711: no 
puede pedirse sin justificar la existencia de la persona sobre cuya vida 
fue coiísliiuida , articulo 1712., 

COiNTRATOS Y OBLIGACIONES EN GENERAL. Definición del con- 
trato, articulo 973: lodos íus pactos son obligatorios, articulo 974:, 
cuál sea contrato unilateral, cual bilateral, articulo 975: bilaterales 
perfectos y menos perfectos^ Coment.: cuál sea contrato gratuito , cuál 
oneroso, articulo 976: nominados é inno minados, Coment: solo pro-. 


TOMO IV. 
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duoen efiíolo para «on . los eoiitrí»yéftt«s , y eómo podrá aproveohai*se 
doíoHog un lercem, artioulo 977 : se perfeccionan por el mero* con- 
senlimienlo iy sus conseciieucias , aun á lo no pactado espresamenle, 
aWiculo 978 su ' validez y cnmpHniicnlo no puede dejarse al arbi- 
trio de uno. de los contrayentes , articulo 979 : puede contratar por 
otro e|. que tenga su poder , ó sea su represenlantc legítimo: la rati- 
licacion posterior subsana ía falla de poder- y de representación, ar- 
ticulo 980: por el contrario, pasa la propiedad de la cosa al acree- 
dor, sin necesidad de entrega ; efectos de esta disposición, articu- 
to 981: obligándose uno por diversos contratos á entregar una mis- 
ma cosa á diferentes personas , quién gana la propiedad , siendo aque- 
lla mueble; quién , siendo ininueblc, articulo 982 : ei juramento pues- 
to en los coiiíralos, se tiene j>or no puesto , articulo 985: se gobiernan 
por las reglas generales del título 5 , libro 5 , sin perjuicio de las csjie- 
ciales de cada uno de ellos en sus respectivos títulos, articulo 984-: re- 
quisitos indispensables para la validez de los contratos, articulo 985: 
quiénes tienen capacidad para contratar y ({uiénes no la tienen, arlicn - 
lüs 980 y 987 : causas que invalidan e! consentiiniento prestado, artí- 
culo 988: qué error invalida ó no ci consentimiento, articulo 989: es 
imio el consentimienlo arrancado por violencia ó intimidación ; cuándo 
haya una ú otra , y qué ba de atenderse j)ara calificar la iniiinidaciorq 
arlicuíos 988 y 990: el temor revei*enci<d iio anula el contrato , ídem: 
lo anulan la vioienda ó intimidación empleadas por un tercero , articu- 
lo 991 : es nulo ei consentimiento prestado á virtud de dolo, y cuándo 
haya este , arlicuíos 888 y 892 : el dolo de un tercero no perjudica, 
ídem y Conienf- : el dolo incidente no anula los contratos, ai ticu!o90o: 
qué cosas pueden ser o no materia ú objeto de los couLralos, arlicuíos 
994 y 995: no pueden serlo la herencia futura, las cosas imposibles, 
ni los. servicios contrarios á las leves ó á las buenas costumbres , idem: el 
objeto dei contrato ha de ser uná cosa determinada, y cual se entienda 
serlo , articulo 996 : los contratos deben tener una causa lícita, artícu- 
lo 985: euálsca la causa ilícita, articulo 998: qué se entiende j>or 
causa en ios cmilratos onerosos, cu los réniuneratorios y en los de pu- 
ra beneOcencia , articulo 997; eí cohlrato fundado en una causa fal- 
sa es nulo, arl5cnlo. 998: será Válido, amiquo la' espresada sea fal- 
sa , si se funda cu otra verdadera, articulo 999: se presume que existe 
causa y <iue es líeila , aunque^ no se espeese , á meiios de probarse lo 
contrario, articulo i 000 : no es válido el contrato ú obligación otorga- 
dos en forma. diferente de la determinada cspresam'cnle por la ley, arlí- 
ciilh^lOOi': quéeobligaciones deben redactarse por escrito en razón de 
su contidadl; cuándo podrán jmobarse por otros medios; estcnsioíi y cs- 
cepciones de esta disposición, articulo 1002; observaciones del autor 



contra este articulo , Comeni. r> qué contratos ñ obligaciones deben fe- 
dactarse eii escritura pública. 

EFECTO DE LAS OBLIGACIONES QUE PROCEDEN DE LOS CON- 
TRATOS: Qné comprende la Obligación de dar alguna cosa, articulo 
lOOb: esla corre á riesgo del acreedor desde que se perfeccionó -el 
contrato, á riesgo del deudor moroso en la entrega ó que se o])ligó ú 
entregarla á dos ó mas personas diversas, articulo 1000 : requisitos para 
que el obligado á entregar una cosa incurra en mora ; habiéndola en los 
dos conlraycnlcs , perjudica la jíostorior , articulo 1007; si el requeri- 
mienlo ha de ser ó no jiitlicia! ; si no puede hacerse por estar ausente e^ 
deudor é ignorarse su paradero , Coment. : si el obligado á prestar al- 
gún servicio que consista en hacer no lo hiciere, ó lo hiciere contra lo 
pactado, ó si consiste en no hacer, y contraviniese á esto, articulos 
1008, 1000 y 1010: por qué causas quedan sujetos los contrayentes á 
hi indemnización de perjuicios y abono de intereses, articulo lOM ; lo 
quedan siempre por el dolo , y lío se puede renunciar ó remitir el dolo 
futuro , arlicido 1012: tienen la misma responsabilidad por negligen- 
cia, y cuándo haya ^esla , articulo 1015 ; no la tienen por caso foriiiilo 
si no se pactó espresamentc , y escepciones de esta regla , articulo 1014: 
qué se eniiemle por danos y perjuicios en general , y qué en cáso de do- 
lo, arlicuíos 1013 y 1016: qué abonará por intereses el deudor moroso 
en la Obligación limitada a! pago de cantidad determinada y con intere- 
ses couveucionaies ó sin dios , articulo ’ 1017 ; que se hará si estipuló 
el pago de cierta cantidad por razón de daños é intereses para el caso 
de mora ó de no cumplirse lo pactado, articulo 1018. 

INTERPRETACION DE LOS CONTRATOS: Regias que han de se- 
guirse en ella , articulo 1010 : deben suplirse las cláusulas de uso común 
aunque no se hayan espresado , urticiiln 1020; en duda, la interpreta- 
ción se hará contra e! que ocasionó la oscuridad; y cuando esto no sea 
posible del modo menos gravoso para el obligado, articulo 1021: por ge- 
nerales que sean los términos dd contrato, no '.se estiendeñ á cosas sobre 
las que las panes no se propusieron contratar, articulo 1022: siendo 
el olyjeto dd contrato uu compuesto de diversas partes, la denomina- 
ción dd lodo comprende todas ellas , articulo 1023 : la espresion de'iin 
caso se estima Ivecha por v!a de ejemplo , cuando no aparezca clara- 
mente que las panes la bideron para limitar la eslension de la obliga^ 
cion , aniculo 1024. 

DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE OBLIGAGíONES. Cuantas son las 
diversas especies de ellas que pueden constituirse en los contratos, ar- 
ticulo 1023: proyecto presentado por el autor sobre las obligaciones 
meramente de que no se había en el articulo, Cowirm/,; 

cuál sea la obligación- personal , anieuio 4026: cuál la re ál , ‘ articulo 
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1027: los derechos adquiridos á virtud de una obligación , real ó per- 
sonal, son trasmisiblcs si la ley ú el pacto no lo probibe, articulo 1028: 
cuándo es pura la obligación, articulo 1029 : cuándo condicional , ar~ 
ticulo 1050: qué se entienda por condición suspensiva; qué , por reso’ 
lutoria , articulo 1051 ; que se entienda por condición casual y qué, 
por potestativa ó voluntaria, articulo 1052: las condiciones imposibles 
física ó moralmente anulan el contrato; las de no hacer una cosa im- 
posible se tienen por no puestas, articulo 1055; la condición de que 
exista algún suceso en un tiempo fijo fallece, si pasó el téiniino sin 
realizarse, ó desde que es cierto que no puede cumplirse, articulo 1034: 
si la condición fue de haberse de verificar algún suceso en un tiempo 
fijo, queda cumplida si pasó el término sin verificarse el suceso: no ha- 
biéndose fijado tiempo, quedará cumj)lida desde que sea cierto que el 
suceso no puede verificarse, articulo 1055: si la condición no se cum- 
ple por culpa del obligado , se tiene por cumjilida , articulo 105fi; exis- 
tiendo la condición , se retrotraen los efectos de la obligación ai dia en 
que se contrajo , articulo 1057: si ios contrayentes fallecen antes de 
existir la condición , trasmiten sus derechos y obligaciones á sus ¡le- 
rederos , articulo 1058: pendiente la condición, puede el acreedor ejer- 
cer las acciones comenieníes para la conservación de su derecho; y el 
deudor puede repetirlo que entretanto hubiere pagado, articulo 1059: 
á quién correspondan los deterioros , pérdida y mejoras déla cosa, ob- 
jeto dcl contrato, si ocurrieron pendiente la condición suspensiva, se- 
gún la diversidad de casos, articulo 1040: cumplida la condición re- 
solutoria debe restituirse lo percibido á vii lud de! contrato, y con fru- 
tos é intereses por el que no cumplió su obligación; sobre la perdida, 
deterioro ó mejora de la cosa restituible, regirá para con c! obligado 
á la restitución lo dispuesto en el articulo 1040 respecto dei deudoi-, 
articulo 1041 : los contratos bilaterales llevan tácitamente la condición 
resolutoria para el caso de no cumplir uno de los coiUrayenlcs; elec- 
ción que tiene el perjudicado y qué deben ó pueden hacer los inbiina- 
les, articulo 1042: la resolución á virtud de la condición tácita en los 
contratos bilaterales, si se funda en falta de pago por el adquirenle de 
la propiedad de inmuebles ú otro derecho real sobre ellos no pciqiidica 
al tercero de buena fé, á menos de haberse estipulado esprosamente, y 
de haberse inscrito en el registro público ; respecto de bienes muebles 
nunca perjudica al tercero que los adquirió de buena fé, articulo 1045; 
la oondicioii posible debe siempre cumplir, aunque penda en todo li 
en parle de la voluntad de iin tercero, articulo 1044. 

OBLIGACIOINES A PLAZO. Cuáles sean, y qué se entiende por dia 
cierto, articulo 1045: cuál sea el efecto del plazo y cuándo es exigible 
esta obligación , arlicuio 1046; el término ó plazo se presume puesto 
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en favor del deudor, si no aparece lo contrario, articulo 1047: cuando 
n .0 puede el deudor reclamar el beneficio del plazo, articulo 1048: en 
las obligaciones cumplideras á dia cierto no se cuenta el del otorga- 
miento, articulo 1049; cuándo pueden exigirse las obligaciones que no 
tienen plazo ni condición, articulo lObO. 


OUUGACIO.NES GO^JÜNTiVAo Y ALTERNATIVAS; cuáles sean 


y cómo han de cumplirse unas y otras , articulo lObl : á quién corres- 
ponde la elección en las alternativas, articulo lOb'á: si una de las dos 
cosas no pudo ser objeto de la obligación debe entregarse la otra, arti- 
culo 1053: qué ha de hacerse cuando se han perdido las dos ó una 
sola de las cosas, según que la elección corresponda al deudor ú al 
acreedor, artieulos 1054 y 1055. 

OBLIGACIONES MANCOMUNADAS. Cuándo haya mancomunidad 
entre deudores, cuándo entre acreedores, articulo 1056: puede haber- 
la entre deudores, aunque estén obligados de diferente modo , articulo 
1057; no liay mancomunidad sino por pacto espreso ó disposición de 
la ley, articulo 1058: la interrupción de la preseripcion en pro ú en 
contra de uno de los mancomunados aprovecha ó perjudica á todos, 
articulo 1059: cuándo puede, ó no, el deudor pagar á cualquiera de 
los acreedores, articulo' lOfiO: eíectos de la quita ó perdón que hace 
uno solo de los acreedores, articulo 1061 : efectos de la mancomunidad 
entre deudores; cómo puede reclamarse de lodoso de cualquiera de 
ellos, articulo 106i2: efectos del pago total hecho por uno de los deu- 
dores ó de la remisión hecha por el acreedor á uno de ellos, artieulos 
1065 y 1064: qué puede pedir el acreedor cuando la cosa se perdió 
por culpa de uno ó mas de los deudores , ó hallándose estos constitui- 
dos en mora, articulo 1065: los convenios de! acreedor con uno délos 
deudores no aprovechan ni dañan á los otros, articulo 1066: qué cs- 
cepciones puede oponer el tleudor mancomunado, articulo 1067: la 
obligación mancomunada respecto del acreedor se divide entre ios deu- 
dores, y cómo, articulo 1068: cómo se reparte entre todos los deudo- 
res la porción de! insolvente, articulo 1069: qué se hará cuando la obli- 
gación mancomunada no concierne mas que á uno de los deudores, ar- 
ticulo 1070. 


OBLIGACIONES DIVISIBLES E INDIVISIBLES. La obligación es 
divisible ó indivisible por su objeto, por la naturaleza del contrato y 
por la intención de los contrayentes, artieulos 1071 y 10712: para el 
cumplimiento por parle del deudor toda obligación es indivisible, sal- 
vo pacto en contrario, articulo 1073: cómo han de pagarse las deudas 
y obligaciones del difunto quedando dos ó mas herederos, articulo 
1074 por remisión; el deudor de una obligación indivisible y sus here- 
deros están obligados por la totalidad , aunque no se haya pactado la 
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mancomanidíid, articulo 1075: qué pueda hacer ó no-cada uno délos 
herederos del acreedor de una obligación indivisible, articulo 1076: 
beneficio que goza uho de los herederos del deudor si es demandado 
por la totalidad de la obligación indivisible; y cuando no lo goza, ar- 
ticulo 1077: qué hade hacerse cuando por no cumplirse la obligación 
indivisible, se estima el Ínteres del acreedor en cantidad determinada, 
articulo 1078. 

OBLIGA.CÍONES CON G?..AüSULíV PENAL: Qué es, y cuándo hay 
cláusula pena!, articulo 1079: la cláusula es nula, si lo es la obligación 
principa! ; pero no al contrario, articulo 1080; casos eii que vale la 
cláusula penal, aunque no valga la obligación principal Coment.: elec- 
ción del acreedor contra el deudor moroso; solo puede reclamar las 
dos cosas, si asi se pactó, salvo á los tribunales en esto caso el mode- 
rar la pena; esta, en las obligaciones de cantidad determinada, se limi- 
tará según el articulo 1650, articulo 1081; la pena solo puede exigirse 
cuando sin ella podrían reclamarse daños é intereses, articulo 1089; 
efectos de la cláusula penal en las obligaciones indivisibles, cuan- 
do eontraviene uno de los herederos del deudor, articulo 1085; que se 
haga en el mismo caso si la obligación fuere divisible, articulo 1084; 
cumplida cu parte la obligación principa!, y no en el lodo, el juez pue- 
de moderar la pena, articulo 1085. 


OBLIGACIONES 


GOMO SE ESTINGI'EN: 


Enimiéranse los once 


medios ó modos con qué se eslinguen las oliligaciones , articulo 5 086; 
por el. pago ó cumplimiento ;y que se entienda por esto , atiiculo 1087; 
no puede obligarse al acreedor á recibir otra cosa que la debida, aun- 
que sea de igual ó mayor valor, articulo 1089; cuándo no podrá exi- 
girse una cosa de la calidad superior ni entregarse déla iníerior, arti- 
culo 1090; en qué lugar debe hacerse el pago, articulo 1091; son de 
cuenta del deudor los gastos que ocasionare ei pago , salvo ai juez de- 
cidir sobre los judiciales , articulo 1099; e! pago debe hacerse como se 
pactó, articulo 1095 ; no puede hacerse por parles, ámenos de haber- 
se pactado asi, articulo 1094; qué lia de hacerse cuando la deuda es 
líquida en parteé ilíquida en otra parte, articulo 1095; en qué mone- 
da hayan de pagarse las deudas de dinero, y hasta qué cantidad en ve- 
ilon, arlicuio 1096; acreditándose por escrito el pago de las pensiones 
censuales ii otras obligaciones periódicas en los tres últimos pei’íodos, 
se. presumen pagados íos anteriores, salva la prueba en contrario, arti- 
culo 1097; no puede pagar sino el propietario de la cosa dada en pago 
y capaz de enagcnarla; pero, si la cosa es dinero ú otra fungible, no hay 
reclamación contra el acreedor que la consumió de buena fé, articulo 
1098; quiénes pueden pagar, tengan ó no interes en el cumplimiento 
de la Obligación, ignorándolo y aun prohibiéndolo el deudor; electos del 
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pjgo contra ei deudor según la diversidad de casos, articulo 1099; cuáir- 
do puede ó no cumplirse por un tercero la obligación de prestar algún 
servicio, articulo 1100; se lia de pagar al acreedor y, no teniendo él la 
libre administración de sus bienes, á su legítimo representante: el pago 
hecho en otros términos solo- es válido en cuanto se haya convertido en 
lUilidad del acreedor, articulos 1101 y 1102: no puede pagarse a! acree- 
dor después de retenida jadicialmeiUc la deuda en poder del deudor; te- 
niendo este varias deudas áfavor deun solo acreedor, en cuál de ellas se 
imputará el pago , si el deudor no lo -hadeclarado, si la deuda produce 
Ínteres , y cuando nada de esto haya mediado, artículos 1104 , 1105 y 
llOG: rensuado el acreedor admitir el pago, puede el deudor libertarse 
poi‘ el ofrecimiento y consignación, articulo ,1 1 07; (|uc requisitos deba 
tener el ofrecimiento para surtir efectos, y cuáles surte , seguido de la 
consignación, articulos 1108 y 1109: obligación dd escribano en este 
caso ; qué deha hacm’ el deudor , y qué el juez interpelado por el mis- 
mo , articulos 1110 y lili : la consignación debe notificarse al acree- 
dor; quien sufrirá los gastos de ella y del ofrecimiento del pago, ar- 
ticalos 1112 y 1115; qué podrá pedir o! deudor al juez hecha la con- 
signación, y hasta cuando podra retirar la cosa ó cantidad consignada; 
efectos, si la retira , articulo 1114; hecha la declaración judicial , no 
puede el deudor retiiair la cosa ó cantidad consignada , si no consiente 
en ello el acreedor; efectos contra este , si consiente, articulo 1115. 


Las OBi-lQAClONES SR ESTINGIJRN PüU LA SÜBRnGACIOiV. Qué SCO CSlü; 

tiene lugar por hi ley ó por convención; cuándo y á favor de quié- 
nes tiene lugar por disposición de la ley, articulos 1116 y 1117: 
cuándo tiene lugar la convencional por parte del acreedor ; cómo 
y en qué tiempo debe hacerse, articulo 1M8: cuándo lo tiene Ja con- 
veneiona! por parte del deudor sin consentimiento de! acreedor, y sus 
requisitos para (|iie surta efecto, articulos 1119 y 1120; el pago parcial 
lio iuipiclc qvte el acreedor pueda ejercitar su dereciio con preferencia 
a! subrogado en virtud de) mismo pago parcial , articulo 1121. 

Las DBLiOAClONES SE EST NCxUEN POU LA COMPSN'SACICN. Sc PSlingUCn pOP 
la COMPENSA RON, GONl UíION DE DEISEC!K)S Y CESION- DE BIENES. (Vc CS/üS p(l- 


labras,) 

Se ESTINGUEN POB LA NOVACION: cuundo se haga esta; si sc hace por 
sustituirse un nuevo deudor a! primitivo , se llama delegación, articulo 
1 154: puede sustituirse un nuevo deudor al primitivo , sin que este lo' 
oonsicnla, pero ha de consentirlo el acreedor , articulo 1155; la insol- 
vencia del deudor siislilnido no perjudica al primitivo, si este no lo sa- 


lda, ó si no fue pública y anterior, articulo 1136: la novación hecha por 
* el acreedor con alguno de sus deudores mancomunados , eslingue la 
obligación para con lodos, articulo 1157; la novación eslingue lo priii» 
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cipal y lo accesorio ; en cuanto esto afecta á un tercero, no puede con- 
tinuar sin su consentimiento, articulo 1138; la novación de una oblr 
gacion nula es también nula, y escepciones de esto; por referencia , ar- 
ticulo 1159; si por pacto especial continúan las hipotecas, el acreedor 
conserva sobre los hipotecarios anteriores la preferencia que tenia por 
su primitiva obligación, articulo 1140. 

Las OBLÍGACIOSES SE ESTIKGUEN POR LA QUITA Ó PERDON. Puedc la 
quita ser espresa ó tácita, como por entregar voluntariamente el acree- 
dor al deudor el instrumento privado de la deuda; y la ley pre- 
sume la entrega voluntaria por el hecho solo de hallarse el documento 
en poder del deudor, salva la prueba en contrario, articulo 1142; si cii 
un mismo vale están obligados muchos deudores sin mancoinimiüad, la 
devolución del vale á uno solo de ellos, no liberta á ios otros, ComenL; 
el perdón concedido al deudor principal aprovecha á sus fiadores, pero 
no al conlrario; cuando aprovecha ó no á los otros fiadores el concedido 
á uno de ellos, articulo 1145; la devolución voluntaria de la prenda cil 
vuelve lácitamente la remisión de este derecho , no la del de la dcudíi; 
y se presume voluntaria la devolución por el solo hecho de existir la 
prenda en poder del deudor, articulo 1144. 

Las ORLIGACIONES SE ESriNGUEN rOR LA ! URDIDA DE LA COSA DEBIDA, 


S! la cosa era cierta y determinada, y se perdió sin culpa ni esta, 
en mora el deudor; responsabilidad de este habiendo culpa ó morar 
ó si se obligó á la prestación dei caso fortuito; la mora sola no perju- 
dica al deudor , ni prueba que la cosa , cii el caso de haheria él 
entregado, habida perecido igualmente en poder del acreedor; cscep- 
cion de esta regía, articulo i 100; se presume siempre haber acaecido 
la pérdida por culpa del deudor, si este no prueba lo contrario , ar- 
ticulo 1101 ; si !a deuda de cosa cierta y delerininada procede de deüío 
ó falta, el deudor es siempre el responsable, á no p^ robar que quiso res- 
tituirla, y el acreedor no quiso recibirla, articulo 1102; el deudor y res- 
pousahle de ía pérdida debe ceder al acreedor todos sus derechos y ac- 
ciones á la indemnización, articulo 1165. 

CONTRATOS Y OBLIG ACIONES: DE SÜ RESCISION: Ninguna obli- 
gación se rescinde por lesión, aunque sea cnorinisima , articulo 1104; 
casos en que pueden rescindirse, articulo 1163; la acción para pedirla 
dura cuatro años; desde cuándo se cuentan estos para los incapaces y 
para los acreedores, articulo 1.166; la de la obligación prii cipa! causa 
la de sus accesorias, pero no al . contrario , articulo 1167 ; á quiénes, 
'Cuándo y cónio coircsponda la rescisión por el beneficio de la restitu- 
ción, arliculos 1168 y-llG9; este beneficio es subsidiario y no tiene lu- 
gar contra el que contrajo de buena fé, sino previa escusion en los bie- 
nes del tutor ó curador, articulo 1170; efectos de la restitución , elec- 
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€Íon que tiene el tercero, artículos 1171 y 1172; no tiene lugar cuando 
el que la pide r.o puede devolver la cosa recibida por su tutor ó cura- 
dor, ó no puede devolverla el tercer contrayente de buena fé, que no 
inciiiTiü en mora , articulo 1173; tampoco tiene lugar contra los que 
adquirieron de buena le la cosa del que contrajo con c! tutor o curador,, 
articulo 1174; casos en que los menores no gozan de este beneficio, ar- 
ticulo 1175; las cnagenaciones del deudor en fraude y con perjuicio de 
sus acreedores, se rescinden á instancia de estos, articulo 117(1; cuán- 
do V como se rescinden las cnagenaciones de inmuebles ú titulo onero- 
so; cuándo las de bienes muebles, artionlos 1177 y 1)78; se rescinden 
siempre las hechas á título gratuito por el deudor ya insolvente , ar- 
ticulo 1179; y el pago hecho por el mismo cu obligaciones á j)lazo no 
vencido, articulo 1180; efectos de ia rescisión, articulo 1181 ; respon- 
sabilidad del adquirentc de mala fé cuando no pueda tener lugar la res- 
cisión, articulo 1 182, 

CONTRATOS Y OBLIGACIONES; Ds su nuudau Tiempo para pedir 
la declaración de nulidad, y desde cuándo corre según 1a diversidad de 
causas, artículos 1184 y 1185; quiénes pueden pedirla , quiénes no, 
articulo 1186 ; no puede pedirse si la obligación ha sido ratificada ó 
cumplida después de haber cesado el vicio ó motivo de la nulidad, ar- 
ticulo 1187 ; cuándo será ó no admisible esta acción , habiéndose per- 
dido la cosa antes de empezar á correr el término para pedir la nulidad, 
articulo 1188 ; efectos de ia declaración de nulidad , articulos 1189 y 
1190; el incapaz no restituye sino basta donde se enriqueció, articulo 
1191; disposición para cuando lanulidad provenga de ser ilícita la cau- 
sa ó materia del contrato , sea que constituya ó no delito ó falta; ar- 
ticulos M92 y 1193 ; qué haya de restituirse cuando no puede serlo la 
misma cosa por haberse perdido, articulo 1194; el obligado á la resti- 
tución nopuede ser obligado áella mientras el otro contrayente no cum- 
pla por su parle, articulo 1195. 

CONTRATOS Y OBLIGACIONES ; SU PRUEBA: Quién debe probar 
la obligación, quién su estincion , articulo 1196; cuántas son las espe- 
cies de pruebas, articulo 1197; cuándo haya de recurrirsc al Código de 
Proccdimicnlos para lo que no se halle especialmente determinado en 
este, articulo 1198; el instrumento público hace plena fé , y cuál sea, 
articulo 1199 ; atite quién ha de otorgarse el instrumento sobre las obli- 
gaciones de los contrayentes y su descargo: este instrumento se llama 
escritura pública , articulo 1200 ; hace plena fé de la obligación 
contra los contrayentes y sus herederos, ó causa-habienlcs; en que ia 
hace contra tercero , arliculo 1201 ; la falla de escritura pública, 
cuando la ley la requiere, no puede suplirse con ninguna otra prueba: 
fuera de este caso vale como instrumento privado si está firmada por 



las partes, arliculos 1202 y 1205: fuerza del instrumento privado re- 
conocido por la parte á quien se opone, ó declarado debidamente por 
reconocido, artículo 1204: qué está obligada á declarar la parle; y qué 
sus herederos ó causa-habientes, articulo 120o: cuándo y cómo ha de 
procederse al cotejo del instrumento privado; efectos del cotejo, articu- 
lo 1206: requisitos del instrumento privado que contenga obligaciones 
reciprocas, articulo 1207: requisitos del vale ó instrumento privado, en 
que una sola de las partes se obliga á pagar á la otra cierta cantidad de 
dinero ó de cosas fungibles, articulo 1208: desde cuándo se tiene por 
cierta la fecha de un instrumento privado respecto de un tercero, ar~ » 
ticulo 1209; cuándo hacen, ó no, prueba los asientos de los tenderos y 
vendedores al por menor; cuándo ios asientos, registros y papeles do- 
mésticos, articules 1210 y 1211: cuándo las notas escritas ó íirmadas 
por el acreedor al márgen ó dorso del instrumento, articulo 1212: si 
harán fé estas notas, liallándose rayadas ó borradas, Comenf.; cuándo 
hace fé entre las partes el instrumento público ó privado sóbrelas enun- 
ciativas, articulo 1215; no producen efecto contra tercero los instru- 
mentos privados en que se altera una escritura pública, ni tampoco las 
contra-escrituras públicas, sino en ciertos casos, articulo 1214; cuán- 
do y cómo hagan fé las copias sacadas debidamente de la matriz, articu- 
lo 1215; no existiendo la matriz, qué copias son las que sucesivamente 
hacen fé, articulo 1216; á falta de la matriz y de toda copia fehaciente, 
sirve de principio de prueba por escrito con ciertas condiciones la ins- 
cripción de un instrumento público en el oficio de hipotecas ó en otro 
registro oficial, articulo 1217; requisitos de una escritura de roconoci- 
inienlo para- dispensar la presentación. del título primordial; efectos de 
varios reconocimientos de hecho bajo ciertas condiciones, articulo 1218; 
requisitos para que valga el instrumento en que se confirma ó ratifica 
una obligación rescindible, articulo 12U) ; en qué casos no tiene lugar 
la prueba de testigos, articulos 1220, 1221 y 1222; se admite si hay 
principio de prueba por escrito; y cuándo la hay, ai licnlo 1225; tam- 
bién se admite cuando no ha sido posible al acreedor obtener una prue- 
ba instrumental de !a obligación; casos en que sucede esto, articulo 1224; 
qué sea la presunción y sus dos especies, porvenir de la ley, y del 
juez, ó el hombre, articulo 1225; se enumeran los actos á que va inhe- 
rente la presunción legal por una disposición especial, articulo 1226; la 
presuncic'ii legal dispensa de la prueba, y no se admite esta contra 
aquella si la ley no la reserva espresamentc, articulo 1227; la confe- 
sión es judicial ó estrajudicial; esta segunda siendo verbal es ineficaz, 
cuando no se admite la prueba testimonial, articulos 1228y 1229; cuál 
sea confesión judicial; no puede exigirse sino sobre un hecho personal, 
articulo 1250; si es válida la confesión hecha ante juez incompeten- 
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i%,ComenL\ la judicial hace plena fe contra el confesante; no puede 
dividirse ni revocarse, salvo probándose que procedió de un error de 
hecho, articulo 1231; tiene lugar en todos los casos , menos en los del 
articulo 1202, articulo 1252; en qué casos y con qué efectos puede ^el 
juez deferir el juranieiito al demandante sobre obligaciones civiles, pro- 
cedentes de delito, falta ó dolo, articulo 1253; el juramento ha de pres- 
tarse por la parle ó por apoderado especial, articulo 1234. 

COÍlPORACíONKS, etc. reconocidas por la ley se consideran per- 
sonas morales para el ejercicio de los derechos civiles: articulo 33. 

CRIADOS: (Vé Arrendamiento del trabajo.) 

CüASl-CONTRATOS; {Vé ob.igaciones sin convención.) 

CURADURIA, CURADOR. Se da al mayor de edad incapaz de ad- 
ministrar sus bienes por sí mismo y quiénes se reputan incapaces, ar- 
tículos 278 y 279; quiénes pueden pedir la declaración de incapacidad; 
cnhñúo deberá , cuándo^JOf/rÁ, pedirla e! ministerio fiscal, artículos 280 
y 281; que tribunal entenderá en estos juicios; á quiénes podrá oir, y lo 
hará siempre al consejo de familia ó al de tutela; el demándame ó de- 
mandantes no podrán formar parte del consejo; cuándo serán oidos el 
cónyuge ó los hijos, aunque sean demandantes, articulo 282; facul- 
tad de ios tribunales para nombrar un administrador ó curador interino, 
articulo 283; en qué casos el ministerio fiscal es defensor nato de los 
demandados por incapacidad, articulo 284; en la sentencia puede de- 
clarársela interdicción absoluta del incapaz, ó prohibírsele únicamente 
ciertos actos, espresándose si para el otorgamiento de los actos escep- 
tuados será necesaria la aiUorizacion del Consejo de familia ó tribunal, 
ó el consentimiento de un cousuUor que se nombrará en la misma, ar- 
tículos 285 y 286; diligencias á que podrá proceder, y facultad de que 
podrá usar el tribunal de apelación, articulo 287; se lia de dar publi- 
cidad á la ejecutoria, y como, articulo 288: nulidad de los actos de ad- 
ministración posteriores y contrarios á la ejecutoria; cuándo podrán ser 
anulados los anteriores, articulo 289; cuándo pueden ser impugnados por 
causa de demencia ó locura los actos entre vivos del que ya murió, ar- 
ticulo 290; el adminislrador ó curador interino cesa en sus funciones y 
debe díir cuentas al curador propietario, articulo 291 ; e! marido es cura- 
dor legitimo de su muger, y esta de su marido, fuera del caso de pro- 
digalidad, aríiculo 292; los hijos varones, mayores de edad, son cura- 
dores legítimos de su padre ó madre viudos, y cuál de ellos ha de ser 
preferido; el padre y la madre lo son de sus hijos legítimos solteros ó 
viudos sin hijos varones mayores de edad que puedan serlo, articu- 
lo 295; á qué hijos puede nombrar curador por tcstamenlo el padre ó 
madre, aniciito 294; el Consejo de familia nombrará siempre un cura- 
dor adjunto con las mismas facultades que el pro-lulor, salvo cuando 
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el padre ó la madre sean curadores de sus hijos, articulo 29b; el cura- 
dor dfcl incapaz será tutor de sus hijos, y el adjunto hará las veces de 
pro-tutor, articulo 296; qué ha de hacerse en punto á capitulaciones 
matrimoniales cuando haya de contraer inatriinonio algún hijo del que 
tiene curador, articulo 297; obligación principal cid curador del loco 
ó demente; e! Consejo de familia decidirá dónele haya este de ser cui- 
dado, salvo cuando el curador sea el padre, la madre ú el hijo, articu- 
lo 298; quiénes puedan pedir la iiUerdic-cion por causa de prodigalidad, 
y coa quién ha de seguirse este juicio, articulo 500; no pueden ser ata- 
cados por causa de prodigalidad los actos anteriores á la demanda, y 
cuándo podrán serlo los que mediaron entre estay ia ejecutoria, artícu- 
lo 501 ; el padre es curador legítimo del hijo pródigo; en los tiernas ca- 
sos lo nombrará el Consejo de familia, asi como al adjimlo, pucUendo 
ser nombrada la madre del pródigo, articulo 502; (jué derechos da la 
curaduría por prodigalidad, y cuáles conservad pródigo, arliculosoOo 
y 304; la muger del pródigo tiene la administración de su dote, con 
ciertas restiicciones, articulo oOo; cl pródigo será siempre oido por el 
Consejo de familia, cuando alguno de sus hijos haya de contraer ma- 
trimonio, articulo 306; la curaduría se rige en lo demas por io dispues- 
to para la tíllela, arlicuio 507; cesa con las cansas queda hicieron ne- 
cesaria: pero deberá preceder declaración judicial (pie levante la inter- 
dicción, articulo 508; el curador tiene derecho á ser relevado de su 
cargo pasados diez años desde que lo tomó; los cónyuges descendientes 
ó ascendientes no gozan de este beneficio, articulo 509. 
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DEPOSITO: Su definición y líos especies de depósito; el propiamente 
diciio y ci secuestro, artículos 1658 y 1659: el depósito propiamente 
dicho es esencialmenle gratuito y debe consistir en cosas miícbies; es 
necesario ó voluntario^ artículos 1660, 1661 y 1662: (Hiái sea depósito 
Yolunlario y cómo se regirá su prueba, artículos 1663 y 1664; no re- 
sultando probado por escrito el de cien ó mas duros, será creído sobre 
su declaración el demandado como depositario, articulo 1665: en caso 
de duda ó coulestaciou sobre quién es su autor, podrá probarse esto por 
testigos, articulo 1666: entre qué personas puede tener lugar el depó- 
sito; responsabilidad de la persona capaz, que acepta el depósito hecho 
por otra incapaz, artículo 1667: qué lia de hacerse cuando un incapaz 
acepta el depósito hecho por otro que no ¡o es , artículo 1668: obli- 
gación del depositario á cuidar de la cosa y restituirla al deponente 
cuando se la pida, artículo 1669: no puede servirse de ella sin permiso 
espreso dcl deponente, artículo 1670: solire el depósito irregular por 
Derecho Romano y Patrio, Coment; por el permiso de servirse ó usar de 
la cosa (legeueini el depósito en préstamo ó comodato; el permiso no se 
presume,- íia de ser espreso, artículo 1671: cómo han de restituirse las 
cosas entregadas en depósito selladas ó cerradas; responsabilidad del 
depositario si ha sido forzado el sello ó cerradura por su culpa, que se 
presume salva la prueba en contrarío, artículo 1672; la cosa lia de ser 
devuelta con sus frutos y accesiones; el depositario debe intereses cuan- 
do y desde el dia en que aj)licó á usos propios el dinero depositado, 
artículo 1673: á quién debe ser restituido el depósito, artículo 1674; 
qué debe hacer el depositario, si descubre que la cosa ha sido hurlada 
y quién es su verdadero dueño, artículo 1675: muerto el deponente 
debe restituirse á su heredero, aunque al hacerse el depósito se hubiese 
indicado un tercero para la devolución; qué ha de hacerse cuando haya 
dos ó mas herederos del deponente, artículo 1676: qué podran pedir dos ó 
mas deponentes sin pacto de mancomunidad y cuando la cosa no admite 
cómoda división; y qué en el caso contrario, artículo 1677: á quién ha 
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de hacérsela devolución cuando el deponente pierde, después del depó- 
sito^ su capacidad para contraer, artículo 1678; a quién el hecho por 
un marido, tutor, curador ó administrador, que han cesado ya en su 
representación, artículo 1679: en qué lugar ha de hacerse la devolución 
yá cargo de quién serán los gaslosque ocasione la traslación de la cosa 
depositada, artículo 1680: debe restituirse al deponente siempre que lo 
pida, aunque se haya fijado plazu ó tiempo para la restitución, pero 
cesa esta obligación cuando la cosa fué embargada judicialmente en po- 
der del depositario, ó si ha notificado este la oposición de un tercero, 
artículo 1681: qué ha de hacerse cuando el depositario tenga justos 
motivos para descargarse de la cosa- antes del término señalado para su 
restitución, artículo- 1682: cesa toda obligación en el depositario desde 
que descubre y prueba que es suya la cosa depositada, artículo 1685: 
obligacioires del deponente para con el depositario, quién puede rete- 
ner la cosa en prenda hasta él compíelo pago de lo que se le debe por 
razón del depósito, arliculos 1684 y 1685: cuíd sea el depósito necesa- 
rio; puede probarse por testigos, sea cualquiera su cantidad; y en lo 
demás se goblema por las reglas del voluntario, artículos 1686, 1687 y 
1688: repútase depósito necesario el de los efectos introducidos por los 
viajeros en las fondas ó mesones con conocimiento de sus dueños ó de- 
pendientes; responsabilidad de los dueños en ciertos casos, y á qué se 
estienda, artículos 1689 y 1690: el secuestro puede ser convencional 
ó judicial, cuál sea el convencional; se gobierna por las reglas del de- 
pósito propiamente dicho, salvas tres diferencias, artículos 1691, 1692 
y 1693: el secuestro ó depósito judicial se rige por las disposiciones 
del código de procedimientos civiles , artículo 1694. 

DESHEREDÁCIOIN; (Vé testasientos, heredeuos fouzosos.) 

DESAHUCIO: ( Ue arrendamientos.^ 

DIA CIERTO O mXIERTO: Cual sea, artículo 1045. 

DIVORCIO: Suspende la vida común de los casados, pero no disuel- 
ve el malrimonio, artículo 74; el conocimiento de las causas de divorcio 


pertenece esclusivamente á ios tribunales civiles, artículo 75: no ío es 
el mutuo consentimiento de los cónyuges, ni este autoriza su voluntaria 
separación, artículo 77: tampoco lo es la demencia, enfermedad conta- 
giosa ú otra calamidad semejante de uno de ellos; que puede hacer el 
juez en este caso á instancia del otro cónyuge, articulo 78; solo puede 
ser-demandado por el cónyuge inocente, artículo 79: cesa por la re- 
conciliación; obligación de los cónyuges á ponerla en conocimiento del 
tribunal que entienda, ó haya entendido en la causa: medidas provisio- 
nales que han de adoptarse por el juez al admitir la demanda de divor- 
cio ó antes, si hubiese urgencia, y que solo durarán mientras dure el 
juicio, artículo 81: efectos del divorcio cu cuanto á ios hijos menores 
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si uno solo de ios cónyuges es culpable, y si loson los dos; que ha de 
hacerse con los hijos menores de tres años, articulo S^nooiUinúan todas 
las obligaciones de! padre y de la madre para con sus hijos, aunque 
pierdan la patria potestad; qué podrán acordar los tribunales á instan- 
cia dcl Consejo de familia; facultades de los padres divorciados por 
ciertas causas para proveer al cuidado y educación de los hijos, artículo 
84: pierde el cónyuge culpable todo su poder y derechos sobre las per- 
sonas y bienes de sus hijos; cuándo y en qué casos los recobra, artículo 
85: pierde también lodo lo que le dio ó prometió su consorte inocente 
ú otra cualquiera persona por.consideracion al mismo, artículo 86: qué 
derechos puede ejercitar la muger cuando el marido dió causa a! dívort 
cío; y cuáles conservará el marido, siendo ella la culpable, artículos 
87 y 88: no debe alimentos al culpable, aunque sea pobre, Comení. 

DOMICILIO: El lugar de la vecindad es también el del domicilio; y 
lo es cl de la residencia habitual, aunque no se reúnan las circunstan- 
cias necesarias para ser vecino, artículos 58 y 59: domicilio de los em- 
pleados públicos; y de los que se hallan accidentalmente en un pueblo 
en comisión dei gobierno, artículo 40: domicilio de los militares en 
activo servicio, articulo 41: dcl hijo de familia no emancipado; délos 
mayores de edad, sujetos á curaduria; dé la muger casada y no divor- 
ciada; de los mayores de edad que sirven y habitan encasa desús 
amos, y de los menores por las obligaciones que contraen durante este 
servicio, artículo 42: de los que se hallan estinguiendo alguna condena, 
á escepcion de los desterrados, artículo 43: el domicilio del que no tie- 
ne residencia habílual, es el lugar en que se hallej=artículo 44: el délas 
corporaciones, eslablecimienlos y asociaciones reconocidas por la ley, 
es el lugar en que está su dirección ó adminislraccion, salvo lo que dis- 
pongan sus estatutos ó leyes especiales, artículo 45: pueden las partes 
ó una de ellas designar, en conformidad á la ley, el lugar en que deben 
tenerse por domiciliados para la ejecución de un aoto Melermiuado, ar* 
título 46. 

DOMINIO: (Vé las palabras bienes, pkopiedad; y sobre el directo y 
Util la de censos.) 

DONACIONES ENTRE VIVOS: Su deflnicion y efectos, articulo 940: 
,se rigen por las disposiciones generales de los contratos en lo que no 
le sea especial , articulo 941 : las hechas á título oneroso se rigen en 
todo como en los contratos de igual clase; las renauneratorias, por el 
título 4, libro 3, concurriendo en su causa las cualidades que se indi- 
can , articulo 943: cómo se rigen las donaciones para después de la 
mm rtc del donador , si consisten en una cosa específica, no fungible; 
como, si tienen por objeto e! lodo ó una parle alícuota de los bienes del 
donador, ó una cantidad de cosas fungibles , articulo 942: quiénes 
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pueden recibir por donación, artículo 9M: la donación queda irrevoca- 
ble por la aceptación de! donatario, poniéndose esta en conocimiento 
del donador, articulo 945: cómo han de ser hechas , y qué ha de es- 
presarse en las donaciones para ser válidas, articulo 946: cómo ha de 
hacerse la aceptación ; y qué si se hace en escritura separada, artícu- 
los 947 y 948: los que pueden aceptar las herencias y mandas he- 
chas á otros, los que pueden también aceptar las donaciones que se 
les hicieren y deberán cumplir lo prevenido en el articulo 947, arlicu- 
Jos 949 y 951; cómo pueda aceptar la muger casada, articulo 950: có- 
mo puedan hacerse las donaciones de bienes muebles, cuyo valor uo 
llegue á cien duros ; y cómo los regalos autorizados por el uso , aunque 
escedan de dicha cantidad , articulo 95*2 : puede comprender los bienes 
presentes del donador ó parle de olios, con cierta condición, pero no 
ios futuros, articulo 955: cuándo será inoíiciosa , articulo 954: el dc- 
3aador no responde de! saneamiento si no se obligó; pero el donatario 
se subroga en todos sus derechos y acciones , articulo 956: muriendo 
el donador sin haber dispuesto de los bienes ó cantidad , cuya disposi- 
ción se reservó, pertenecerán al donatario, articulo 957; puede donarse 
la propiedad de la cosa á una persona y su usufructo á otra ú otras, 
^articulo 958; el pacto de reversión en favor del donador es siempre 
válido ; el que se haga á favor de otras personas se regirá por lo deter- 
minado para la sustitución icstamenlaria , articulo 959; la hecha por 
el que no tenia hijos ni descendientes legítimos al hacerla , se revoca 
por el solo hecho de sobrevenir al donador un hijo legítimo, ó desde 
la legitimación de un ilegitimo, articulo 960: eii este caso se le de- 
vuelven los bienes al donador, quedando nulas las enagenaciones he- 
chas é hipotecas constituidas por el donatario , articulo 96i : por qué 
tiempo se prescribe la acción revocatoria , desde cuándo se cuenta , y 
á quiénes pasa, articulo 962: el donatario hace suyos los frutos perci- 
bidos hasta el nacimiento del hijo legítimo ó la legitimación del ilegiti- 
mo , articulo 965; se revoca la donación á instancia del donador por no 
cumplirse alguna de las condiciones con que se hizo , y qué ha de ob- 
servarse en este caso, articulo 964: casos en que puede revocarse la dona- 
ción á instancias del donador por la ingratitud del donatario , articulo 
965 : este hace suyos los frutos percibidos hasta la demanda , y quedan 
ademas subsistentes las enagenaciones é liipolecas anteriores al registro 
de la demanda de revocación en el oficio de hipotecas, arliciilos 966 y 
967: la acción revocatoria por ingratitud se prescribe dentro de un 
año desde que pudo ejercitarse; cuándo pasa á los herederos del dona- 
dor, y' cuándo procede contra los dcl donatario , arliculos 968 y 969; 
el donador podrá en este caso exigir del donatario el valor de los bienes 
enagenadosé hipotecados; y para regular su valor se atenderá al tiempo 
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de la demanda , articulo 970: aunque las donaciones sean inoficiosas, 
subsistirán durante la vida del donador, y el donatario hará suyos los 
frutos; qué ha de observarse para la reducción de las ino^ciosas, ar- 
ticulo 971. 

DONACIONES MATRIMONIALES: (Fe contrato de matrimonio.) 
DOTE: (Vé laspalabras matrimonio y contrato df, matrimonio.) 




EMANCIPACION: el matrimonio la produce de derecho, salva cierta 
limitación, articulo 272 : el mayor de 18 y menor de 20 años puede ser 
emancipado por el padre ó madre consintiendo él en su emancipación, 
articulo 273: la emancipación ha de otorgarse en escritura pública, y 
ante quién, articulo 274: libre administración del emancipado en sus 
bienes ; restricciones en cuanto á su persona , articulo 27a: la mayor 
edad produce la emancipación; limitaciones de esta disposición, articu- 
lo 277. 

ERROR: (Eé contrato.) 

ESCLAVOS : cómo se hacen libres por ser importados en el conti- 
nente é islas adyacentes, ora pertenezcan á español, ora á eslranjero, 
articulo 34. 

ESPAÑOLES: quiénes lo son , articulo 18: por qué causas se pier- 
de la calidad de español , articulo 19: cómo se puede recobrar esta ca- 
lidad cuando se hubiere ¡)erdido por adíiuirir naturaleza en país estran- 
jero articulo 20 : cómo , si se perdió por admitir empleo de otro Go- 
bierno ó entrar al servicio de las armas de una potencia estranjera sin 
licencia del Rey , articulo 21 : qué deben hacer los hijos de un estran- 
jero, nacidos en los dominios españoles-, y los de padre ó madre espa- 
ñoles nacidos fuera de España, para gozar de dicha calidad , articulo 22: 
cómo deba entenderse este articulo, Coment.: los del estranjero naci- 
dos en España , no se consideran españoles hasta que hagan la manifes- 
tación del articulo anterior; los de padreo madre españoles, nacidos 
fuera de España son españoles mientras no renuncien espresamenle 
esta calidad, articulo 23: cómo podrán adquirirla los nacidos en el es- 
tranjero de español ó española que la habían perdido , articulo 24: la 
española la pierde por casar con estranjero, y cómo podrá recobrarla 
disLicllo el matrimonio: lodo español puede ser demandado en España 
por sus obligaciones contraídas en el estranjero, articulo 27. 

ESPOiNSALES: no se reconocen los de futuro; ningún tribunal ci- 
vil ni eclesiástico puede admitir- demanda sobre ellos, articulo 47. 
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ESPOSITOS: (Ve los arlkutos o4 y 271.) 

ESTADO CIVIL : (Ve registro del estado civil.) 

ESTRANJEROS : cuándo pueden ser demandados anle los tribuna- 
les españoles, aunque no residan en España, articules 28 y 29: para 
demandar en España debo afianzar el pago de lo que fuere juzgado y 
sentenciado, á no ser que posea aquí bienes inmuebles en cantidad su- 
ficiente , articulo 50: cuándo puede ser demandado en España por otro 
eslranjero, articulo 51 : gozan en España de los mismos derechos que 
gocen en su país los españoles, salvos los tratados y leyes especiales, 
articulo 26: el mismo principio se observará respecto de las sentencias 
dictadas por los tribunales eslranjeros para su cumplimiento en Espa- 
ña , articulo 52. 
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FIA^’Z\. Qué sea: qué ha de observarse cuando el fiador se obliga 
mancomunadamenle con el deudor, rcmisive, articulo 1733 : diversas 
especies de fianza; puede también constituirse á favor de oiro fiador, 
aunque este lo ignore, y aun lo contradiga, articulo 1734: no puede 
existir sin una obligación válida, esccpcioues de esta regla , fuera del 
caso de haberse hecho préstamo al hijo de familia, articulo 1733: pue- 
de recaer sobre deudas futuras , cuyo importe se ignore todavia; cuán- 
do podrá en este caso rccurrirse contra el fiador, articulo 173G: este 
puede obligarse á menos, pero no á masque el deudor; obligándose á 
mas, queda solo obligado á lo que el deudor, articulo 1757 : la fianza 
debe ser espresa : no se esliende á mas de lo en ella contenido ; la sim- 
ple ó indefinida comprende la obligación principal y todos sus acceso- 
rios, inclusos ciertos gastos, articulo 1738: las obligaciones dcl fiador 
pasan á sus herederos, pero no el apremio personal , aunque procediera 
contra el mismo, articulo 1759: qué calidades han de concurrir cu el 
fiador cuando lo da el obligado á darlo, articulo 1740: qué puede pe- 
dir el acreedor cuando el fiador venga á estado de insolvencia , y no se 
pactó que se diera por fiador una persona determinada, articulo 1741: 
cuándo podrá pedirlo el acreedor en las obligaciones á plazo ó de trac- 
to sucesivo , aumjuc no lo hava exigido a! celebrarse el contrato, articu- 
lo 1742. 

FIANZA: sus efccxos entre el fiador y el acreedor. El fiador no pue- 
de ser compclido al pago sin prévia escusion en los bienes del deudor, y 
cuando no tiene lugar la escusioii, articulos 1743 y 1744: qué debe ha- 
cer el fiador para poder aprovecharse del beneficio de escusion cuando el 
acreedor le demanda, artículo 1743: responsabilidad del acreedor si es 
negligente en la escusion de los bienes señalados por el fiador , articulo 
1746: pueden ser perseguidos en un mismo juicio el deudor y su fiador, 
salvo siempre á este el beneficio de escusion , articulo 1747 : la transac- 
ción dcl fiador con el acreedor no surte efecto para con el deudor ; n» 
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la de este lo surte para con el íiadoi% si él no lo quiere , articulo 1748; 
el fiador de un fiador goza del beneficio de escusion respecto del fiador 
mismo y del deudor, artículo 1749 : cada uno de los fiadores responde 
de toda la deuda; pero el reconvenido puede oponer el beneficio de di- 
visión ; qué sea este ; en qué casos y por qué causas cese , artículos 1750 
y 1751 : cuándo responde, ó no, de la insolvencia délos otros fiadores 
el que de ellos opone la división , articulo 1751. 

FIANZA : sus efectos entre el deudor y el fiador. De qué deba ser 
indemnizado el fiador que ha pagado por el deudor, aun cuando se 
dio la fianza ignorándolo este, articulo 1752: subrogación del fiador 
en lodos los derechos del acreedor; si transigió con este solo puede pe- 
dir lo realmente pagado, á menos de habérsele hecho cesión espresa 
del resto, artículo 1753.'. el fiador puede pedirla totalidad de lo paga- 
do de cada uno de los deudores mancomunados de una misma deuda, 
articulo 1754 j qué escepc iones puede el deudor oponer al fiador, si 
este pagó sin su¿ noticia; el deudor queda libre si en igual caso repite 
el pago, ignorando el hecho por el fiador; y solo podrá repetir este 
contra el acreedor , articulo 1755: el fiador que paga antes de vencerse 
el plazo de la deuda , no puede exigirla dcl deudor hasta que aquel se 
venza, articulo 1756: en qué casos puede el fiador, aun antes de ha- 
ber pagado, reclamar del deudor que ie indemnice ó releve de la fian- 
za ; en uno de ellos no puede pedirlo el fiador por Ululo oneroso, ar- 
ticulo 1757. 

FIANZA: sus EFECTOS ENTRE LOS co-FiADOREs. Ei fiador que ha pagado 
á virtud de demanda judicial, ó hallándose el deudor en estado de 
quiebra , puede reclamar de cada uno de los otros la parte que propor- 
cionalmeute le quepa; la insolvencia de uno de ellos grava á lodos en 
la misma proporción , articulo 1758: qué csccpciones podrán en este 
caso oponer ios co-fiadores.al que pagó, articulo 1759: responsabili- 
dad del sub-liador para con los co-fiadores en caso de insolvencia dcl 
fiador por el que se obligó. 

FIANZA: su estincion. Se estingue con la obligación del deudor 
y por las mismas causas que las demas obligaciones, articulo 1761: 
cuándo no se estingue la obligación dcl sub-fiador por la confusión, 
articulo 1762; se estingue si e! acreedor acepta volunlarianicníe del 
deudor algunos bienes en pago de la deuda, aunque ios pierda por evic- 
cion, orticulo 1763: si el acreedor liberta á uno de los fiadores sin el 
consentimiento délos otros, la liberación aprovecha á lodos basta don- 
de alcance la parte del fiador libertado, articulo 1764: se estingue lam- 
bien la fianza cuando el acreedor concede próroga al deudor sin coii- 
senlimienlo del fiador , articulo 1765: y finalmente, quedan libres los 
fiadores si por algún hecho dcl ac.reedoi' no pueden quedar subrogados 
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en sus derechos, hipotecas y privilegios, articulo 1766: el fiador no 
puede oponer al aereedor las escepeioucs puramente personales dcl 
deudor ; pero si las reales ó inliereiiles á la deuda, articulo 1767. 

FÍAjNZA legal y judicial : Calidades que ha de reunir el fiador 
lega! ó judicial; esP* dehe ademas ser capa/ de apremio persona! cuan- 
do el dí’udor esté sujeto á él por razón de su deuda, articulo 1768: no 
pudiendo darse la lianza legal ó judicial , se admitirá una prenda ó )ú- 
poteca ])astantc para cubrir la ohligaeion, articulo 1769: el fiador ju- 
dicial uo goza del hcneíieio de escusion ; el sub-fiador no puede, cu el 
mismo caso , pedir la del deudor ni la dcl fiador, articulo 1770. 

FIU’'roS: (le accesión y rosr.siON.) El tesoro oculto no se conside- 
ra fruto; pertenece por entero al que lo descubre en su propiedad; <(ué 
parle corresponda al propietario y al que lo descubre en propiedad age- 
na; qué ha de hacerse cuando los objetos descubiertos interesen ú las 
ciencias o artes; qué se entiende por tesoro; para que el descubridor de 
él en propiedad agena tenga parte, debe ser casual el descubrimiento, 
articulo o9o. 
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(rAbroS: Sobre el abono de los necesarios útiles y voluntarios, he- 
chos por el poseedor de buena ó mala fe. Vé laa palabras posemos, 
POSEEDOR, y sobre cuáles corresponda á cada una de las tres especies 
el comentario del articulo 452. 

(jRADl ACION DE ACREEDORES: Obligación del deudor personal á 
pagar con todos sus bienes habidos y por haber, articulo 1900; los pro- 
pietarios de bienes ó cosas, aun 1‘ungibics, que existan en poder del deu- 
dor, conservan el dominio y pueden revindicarlas, articulo 1921 : distri- 
Imcion del precio de los bienes propios del deudoi’ entre sus acreedores 
por el urden de su clasilicacion , articulo 1922: ípté sea privilei:io; los 
hay generales sobre todos los bienc.s del deudor, y especiales sol)re bie- 
nes tleteriiiinados por ia ley, articulo 1925: qué créditos gozan de pri- 
\ilegio general sobre todos los l)icnes muebles y sobre los ininiieblos no 
liipolcrados, articulo 1924; qué créditos de privilegio general , úniea- 
tnenle sobre bts bienes muebles dcl deudor, articulo 1925: qué crédi- 
Icis gozan de privilegio especial soi)re ciertos y determinados muebles, 
articulo 192G: (jué créditos gozau de privilegio especia! sobre ciertos y 
determinados inmueldes, articulo 1927: sobre los siete grados en que 
¡MU'deii Ser ( ¡dilieados todos !f)S créditos y el orden tic su prereroncía, 
articulo 1928: cómo ha de hacerse el }>ago enando eoucurraii sobre unos 
mismos Itieiies dos ó mas créditos (pie gozan (b* privilegio especial sobre 
ellos, articulo 1929: cómo, cuándo concuiTcn dos ó mas créditos que 
gozan de privilegio general sobre todos los bienes muebles ó sobre estos 
y los inmuebles no liipotccad()s , articulo 1950: los créditos compren- 
didos en el grado quinto se pagarán por el orden de prioridad de su 
data ó fecha; y reglas para contaró lijar esta, articulo 1931 : los com- 
prendidos en el grado sesto se pagan á prorata , sin atender ú su priori- 
dad respectiva, articulo 1952. 


t 







ílArnTAClON: (Vú 


HIíP»i.'’Ol"RO.S FOl'ZOSOS: (VA? testamentos.) 

IIKUFACIA : Qué sea , y eómo se abee , arlieulos b40 y bbO ; (jiié re- 
ubis han de observarse segmi la edad y sexo jiara presumir la supervi* 
veacia, cuando algvmas personas perecen eai una des;,M'acia eninun, v 
por ias circunstancias parlieulares del suceso no aparezca cuál de días, 
mui'ní la primera, ariiculos bb! y bb2 : se deíiere por íeslame.nto, ^ , á 
íaíla de este, por disposición de la ley; puede también deferirse la de 
una misma persona, en ¡lai te por (cslameiUo, y parle por disposición de 
¡a iev, articulo bb5 : trasmite albercde.ro no solo la propiedad, sino 
también la posesión de los bienes del difunto, arliculo üb4. 

11!- UbAiCiAS l>OK Tí- STAME^'TO : f'bV testa.'.jento.) 

JlbRl- NCIAS SIiN TESTAMEMO: Quiénes sean üamadossnceesiva- 
mente por la ley en falla de heiederos tesUunenlarios, arlienlü 742; 
cuándo se verlíieala falla de herederos teslarnentarios, arliculo 74b: no 
se atiende en ellas al tronco ó linea de (jne proceden ios bienes ni á su 
distinta naturaleza, articulo 744: rip:c en ellas lo djsj)ue,slo sobre iiiea- 
pacidad ó iiidicnidad para reeibir por testamento, arliculo 74’J; se ri- 
cen por lineas, ^u-ados y representación ; el j>arcnlesco se mide por lí- 
neas , y estas por grados, articulo 740 : cu:il sea línea recta, cuál obli- 


CAia , ai ticulo 747: la distancia de los parienl(*s entre sí se mide por 
grados; cómo se computan estos, tanto en la linca lecla, como en la 
oblicua ó colateral, y sus ejemplos, ai lieulos 745 749: esta coin|nila- 

cion rige en todas las maleiias salvo en las relativas á los impedimeiitcs 
del matrimonio , arliculo 750: el pariente mas próximo en grado es- 
cluye al mas remoto , salvo el derecho de represenlacion; los de un 
mismo grado licredan por partes iguales, salvo el doble vínculo, arlicu- 
lo 751 : repudiando los del grado mas próximo , entran los de! siguicB- 
le por su propio derecbo, arliculo 752; repudiando toda una línea, 
eulra la siguiente, Comcuí.: qué derechos dé la rcpresenlaeiou,arlicuJo 
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755; en qué líneas tenga esta lugar, articulo 754: qué heredan el re- 
presentante ó representates , articulo 755: los hijos, y descendientes de 
dos ó mas hermanos del difunto , heredan á este por representación, ya 
estén solos y en iguales circunstancias, ya concurran con sus tios, ar- 
ticulo 75G; el que repudia la herencia de uno puede toda\ia represen- 
tarle en la de otro, articulo 757; no se representa á una persona \iva, 
y escepciones de esta regla , articulo 758; qué sea el doble vínculo, sus 
efectos , la línea y personas en que únicamente tiene lugar, articules 
759 y 7G0; la ley llama en primer lugar á la linea recta descendente, 
articulo 761; los hijos heredan siempre por su propio derecho y con 
igualdad ; los nietos y demas descendientes por derecho de representa- 
ción, articulos 762 y 765 ; á falla de hijos y descendientes, heredan los 
ascendientes con absoluta esclusion de los colaterales , articulo 7645 
existiendo padre y madre, heredan por partes iguales; si existe uno 
solo de ellos, hereda el lodo, articulo 765; fallando padre y madre he- 
redan los otros ascendientes mas próximos en grado y en parles iguales, 
aunque sean de distintas líneas, articulo 766; en falla de descendientes 
y ascendientes heredan los colaterales; los hermanos carnales, en par- 
tes iguales; los hijos y deseen dientes del hermano premiierlo , por de- 
recho de representación ; los medio-hermanos, concurriendo con her- 
manos carnales, hcredni'án la mitad que estos, arli culos 767 y 768; si 
solo quedan medio-hermanos heredan en partes iguales sin distinción de 
bienes, aunque unos lo sean por parle del padre, y otros de la madre, 
articulo 769; los hijos y descendientes de los medio-hermanos heredan 
por derecho de representación , articulo 770; á falta de hermanos y 
de sus descendientes, heredan los otros colaterales sin distinción deli- 
neas ni miramiento al doble vínculo ; el mas próximo en grado oseluye 
al mas remoto; los iguales en grado heredan con igualdad, articulo 771; 
el derecho de heredar no pasa del décimo grado; limitación en cuanto 
á los colaterales fuera del cuarto grado, articulo 772; cómo hereda á 
su difunto consorte el viudo ó viuda, no divorciado, ó divorciado por 
culpa del difunto, articulo 775; cómo hereda el hijo natural a! padre 
ó madre (habiéndole reconocido ambos) no quedando hijos ó descen- 
dientes legítimos de ellos, articulos 775 y 776; cómo hereda el natural 
reconocido únicamente por el padre ó por la madre, articulo 777; los 
descendientes del hijo natural gozan del derecho de representación, 
articulo 778; el natural nunca hereda al pariente legítimo del padre ó 
madre, ni el pariente legítimo al natural, articulo 779; muriendo el 
natural sin posteridad legítima ó reconocida por é! , le heredarán e! pa- 
dre ó madre que le reconocieron, ó el que de ellos sobreviva , artículo 
780; á falla de padre y madre heredarán los hermanos y hermanas na- 
turales del difunto y los descendientes de ellos, aunque sean legítimos. 



m 

con lüSYcntajas de ia representación y del doble vínculo, articulo 781; 
por los derechos liereililarios del natural no pierden el viudo ó viuda 
del diíiiiilo los suyos propios, articulo 782; á falta de los hasta aquí 
enumerados heredará el listado, salvos los derechos dcl viudo ó viuda; 
pero ha de proceder sentencia judicial, artículos 783 y 783: los dere- 
chos y obligaciones del Estado serán los misinos que los de los otros 
herederos, articulo 784-. 

DISPOSICIO.NES COMUiNES A, LAS IIEHEACIAS TESTAMEN- 
TO O SIN EL: Si la viuda queda, ó cree ipiedar en cinta, á quién y 
dentro de qué tiempo debe liacerlo salier, articulo 780; los interesados 
pueden pedir que se averigüe oportuna y decorosamente si es ó no cier- 
ta la preñez, articulo 787 ; y también que se lomen medidas para evi- 
tar la suposición dcl parlo, y que el nacido pase por de vida, no sién- 
dolo, articulo 788; qué podrá pedir la viuda cuando el resultado de 
las diligencias de averiguación sea contrario á la certeza de ia preñez, 
y qué podrán pedir en cualquier tiempo los interesados, arliculos 781) 
y 790; no há lugar á las diligencias de averiguación de si es ó no cier- 
ta la preñez, si el marido la reconoció, articulo 791 ; la viuda en cinta 
debo ser alimentada competentemente de los bienes iicreditarios , arti- 
culo 792; cuándo pierde el derecho á los alimentos, sin que ))or esto 
se perjudique á la legitimidad del hijo, si por otros medios consta de 
ella, articulo 79o; no está obligada á devolver los alimentos aunque 
no resulte cierta la preñez, ó aborte, articulo 794; el juicio sobre ali- 
mentos debe ser sumario, y las dudas han de resolverse en favor dcl 
posluino, articulo 795; cuándo ha de continuar la viuda cu la adminis- 
tración de los bienes; cuándo la acordarán los co-herederos del postu- 
mo, ó el juez, no aviniéndose ellos, ó siendo tales que delien ser csclui- 
dos por el postumo; la viuda debe ser citada y oida cu estas diligen- 
cias, arliculos 796 y 797; hasta el parlo ó aborto se suspende la divi- 
sión de la herencia entre los co herederos del pósluino; pero serán pa- 
gados los acreedores por el administrador , prévio mandato judicial, si 
aquel es uno de los co-herederos, articulo 798 ; veriticado el parto ú 
aborto cesará e! administrador y dará cuentas á los verdaderos licrcde- 
ros, articulo 799. 

1IÍ‘EENCL\S SIN TESTAMENTO: disposiciones comunes, nesEnvA: 
Qué bienes está obligado á reservar para los hijos y descendientes legí- 
timos del primer matrimonio el viudo ó viuda que pasare a segundo, 
arliculos 800 y 801 ; la obligación de reservar aunque el difunto haya 
autorizado al viudo ó viuda para repetir matrimonio , y este haya sido 
conlraido con anueocia de los hijos del primero; aunque el viudo ó 
viuda hayan vuelto á enviudar y muerto en tal estado , articulo 802; 
casos en que cesa la obligación de la reserva, artículos 803 y 804; a 
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pesar de esta obligación puede el padre ó madre bíntivo mejorar en 
estos bienes á cualquiera de los hijos del primer matrimonio, artículo 
80o; cómo se hereda en estos bienes no liabieodo mejora; el deshere- 
dado pierde su derecho á la reserva , pero es representado por sus hi- 
jos ó descendientes, articulo 806; al repetirse matrimonióse han de 
inventariar los bienes sujetos á reserva y tasar los muebles, arlieulo 
807 ; caso único en que subsisten las enagenaciones de bienes inmue- 
bles sujetos á reserva , las de los bienes muebles subsisten siempre, ar- 
tículos 808 y 809; que es lo que debe asegurar con hipoteca el viudo 
ó viuda al repetir matrimonio , y qué se hará no piuliendo darla , arli- 
culos 810 y 812; en las diligencias de inventario, tasación y constitu- 
ción de hipoteca han de intervenir los interesados , arlieulo 811; por 
segundo matrimonióse entienden también el segundo y ulteriores, ar- 
ticulo 815; la reserva tiene también lugar cuando el viudo ó viuda ten- 
ga en tal estado un hijo natural y le reconoce ó se declara judicialmen- 
te ser suyo, articulo 814. 

HEBENC1A.S S|jV TESTAivíENTO ; discos igioní:s comunes: aceptación 

Y REPUDIACION DE LA HERENCIA: Soii actos librcs voluiilarios que se re- 
trotraen siempre á la muerte de aquel á quien se hereda, arliculos 
820 y 821 ; no pueden hacerse coñdiciona) ni parcialmente sin saber 
la muerte y sin tener certeza do su derecho de heredero; la repudia- 
eiou no perjudica al derecho de la legítima, articuios822 y 823; quié- 
nes pueden aceptar ó repudiar; la imiger casada no puede hacerlo sino 
con licencia de su marido , y en su defecto con la aprobación judicial; 
si acepta , lo hará siempre á benelicio de inventario, artículos 824, 825 

Y 826; la aceptación y repudiación una vez hechas no pueden ser im- 
pugnadas por el que las hizo salvo el caso de dolo ó violencia, articulo 
827; la aceptación puede ser pura y simple ó á hcndicio de inveula- 
rio, articulo 828; la pura puede ser espresa ó tácita, cuál sea la es- 
presa y cuál la tácita, articulo 829 ; el que enagena su derecho here- 
ditario ó lo repudia por algún precio, se entiende que ha aceptado, ar- 
ticulo 830; qué pueden hacer los acreedores cuando su deudor repudia 
en fraude de los mismos , articulo 851 ; el que sustrajo , ú ocultó mali- 
ciosamente alguna cosa hereditaria, se entiende que aceptó, articulo 
832; el condenado definitivamente como heredero de otro á instancia 
de un legatario ó acreedor, será habido por tal para ios otros, sin ne- 
cesidad de nuevo juicio , articulo 833; responsabilidád del heredero, 
basta con sus bienes propios , por la aceptación pura , articulo 834; 
por qué tiempo se prescribe el derecho para aceptar ó renunciar, ar- 
ticulO'85r5; este derecho se trasmite- á los herederos, y qué se haga 
cuando discordan sobre aceptar ó renunciar, articiilo 836; la repu- 
diación ha de hacerse en instrumento público , articulo 837 ; á quiénes 
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acrccií <3 pasa la heriíiicia repudiada; cuando no hay sustilulo, arlieulo 
858; el rcj)udiiiiUe pierde sus derechos á los legados , articulo 859; 
ei’eclos de la repudiación cuando uuo es llamado á la inismu hercricLa 
por leslamcnto y abinteslalo y la repudia bajo un solo concepto , arti- 
culo 840; dentro de (jué tiempo no puede ser obligado el heredero á 
aceptar ó renunciar ; qué puede hacer el juez eu este tiempo, articulo 
841; lodo heredero puede pedir íormacion de inventario antes de acep- 
tar ó renunciar, auinjue el testador se lo Imyii firohibido; léranirio eii 
que el heredero, mayor de edad, ha de manifestar su intención de 
aprovechar este heneíieio , artieiilos 842 y 845; cómo ha de hacer 
el heredero esta manifestación , y cómo lian de ser citados en so- 
guilla los acreedores y legatarios, aun los ignorados y domiciliados 
fuera de la provincia, arliculos 844 y 845; lénnino para principiar y 
concluir el inventario , y cuándo podrá el juez prolongarlo, arliculos 
84Ü y 847; forma solemne del inventario; ha de ospiesar.se en él la ta- 
sación do ios bienes, y cómo ha de hacerse, arliculos 848 y 849; la 
herencia se entiende aceptada puramente, cuándo no se principia ó 
concluye el inventario en los términos y con los reijuisilos debidos, ar- 
ticulo 8o0: durante la formación de inventaiio y liasla la accjilacion de 
la herencia , el juez proveerá, si lo pide algún interesado, áia custodia 
y admini.slracion de los bienes; cuándo será preferido en esto el here- 
dero, arliculo 851 ; para qué actos necesitará el administrador de au- 
torización judicial , y cómo ha de liacerse la venia de las cosas heredi- 
tarias, articulo 852; qué pueden pedir, ó nó , durante la formación de 
inventario los acreedores y legatarios; y si esto aprovecha á los liado- 
res del lüfunto , articulo 853 ; término para acejilar ó repudiar des- 
pués de concluido el inventario; efectos, cuándo no es ni niio ni otro, 
y cuando se manüicsla la intención de aceptar puramente ó á bcneíicio 
de inventario , articulo 854 ; cómo ha de hacerse esta manifestación, 
bien se haga antesó después del término concedido país» e! inventario, 


urliciilü 855; efectos de ia aceptación á henclicio de iinenlario, ar- 
ticulo 85lj; aceptada la iierencia á heneíieio de inventarios y lialjiciulo 
administrador judicial, se entenderá que continúa la admini‘,tracion 


hasta ser pagados ios acreedores conocidos y los le^uilarios, articulo 
857; los acreedores conocidos serán pagados antes ipie los legatarios, 


articulo 858; cómo li.ui de ser pagados cuando litigan sohn; la [ircfe- 
rencia de sus créditos, y cómo, cuándo no litigan , arliculo 859; cuán- 
do podrán re)mlir ios acreedore.s, que oo se j)resentaron ^.contj a Jos le- 
ga(avio> que fueron pagados, arliculo 8G0 j qué ha de oliservarse cu.tiiíio 
para el pago de los créditos v legados sea necesaria la vento de bienes 
heredilario.s, arliculo 8lJh; el a lministrador dará cuenta de .su adtui- 
nislracion á los acreedores y legatarios cuando no alcanceu -los bieiuí» 
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para pagarlos, articulo 862 ; pagados los acreedores y legatarios se en- 
tregará la herencia al heredero, y á él dará sus cuentas el administra- 
dor, articulo 863; el inventario hecho por el heredero de primer gra- 
do , que después repudia , aprovecha á los sustitutos y herederos 
^biiUestato, quiénes gozan ademas el término deuii mes para manifes- 
tar si aceptan ó no la herencia, articulo 864; en qué casos debe el 
alcalde del domicilio del difunto proceder á inventariar la herencia, 
aunque no haya quien lo pida , articulo 86a; el alcalde debe ademas 
nombrar un administrador defensor de sus bienes hereditarios, bajo la 
competente fianza , articulo 866 ; cómo ha de ser citado el heredero con 
residencia conocida, y cómo, si no lo fuere, articulo 867 ; efectos de la 
comparecencia del heredero en persona ó por apoderado antes y des- 
pués de la formación del invejitario , ai liculos 868 y 86t); hasta cuándo 
ha de ser oido el administrador defensoren estas diligencias Judiciales; 
cuándo lo será el ministerio fiscal; qué lia de observar el Juez en ella, 
articulo 870; los acreedores y legatarios del difunto, aun siéndolo á 
plazo, pueden pedir que se inventaríen y separen los bienes del difunto 
de los del heredero, articulo 871 ; término para usar de este derecho, 
según sean los bienes muebles ó inmuebles, articulo 872; en lo demás 
se observará lo prescrito sobre inventario para el heredero, ídem; afian- 
zando este debidamente el pago de los créditos y legados, no há lugar 
á la formación de inventario, articulo 873; tampoco há lugar si aque- 
llos pactaron libremente con el heredero ó hicieron otro acto del que 
aparezca que se eutregaron ú su buena fé , articulo 874; electos dcl in- 
ventario y separación de bienes á instancia de los acreedores y legata- 
rios, articulo 873; á cargo de quién son los gastos del inventario, ar- 
ticulo 876; los acreedores del heredero no pueden pedir el inventario 
y separación de bienes de este, articulo 877. 


IÍEP 1 MNGIA.S SIN TESTAME^■TO; dísposigio.ves comunes; colación y 


1 ‘AUTicioN. La colación deja á salvo io dispuesto sobre mejoras y icgííi- 
mas, articulo 878; tiene lugar entre herederos forzosos; comprende los 
bienes recibidos del difunto cuando vivía, ó de otro por contemplación 
al mismo, articulo 879; en qué parte se reducirán como inoficiosos los 
regalos de boda, articulo 880; los nietos, heredando con sus tios ó 
primos al abuelo en representación del padre , aportarán lo que debería 
aportar este aunque no le hayan heredado , articulo 881 ; la colación 
puede dispensarse, con tal que se haga espresamenley salva la legítima; 
pero lo dejado en testamento se presume por esto solo exento de co- 
lación, articulo 882; el padre no colaciona en la herencia de sus as- 
cendientes lo donado á su hijo por aquellos, ni el esposo ó esposa io 
donado á su consorte por sus suegros , articulo 883 ; no se colacionan 
los gastos de ninguna especie hechos por el pudre en la curación de su 
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bijo, ni los de alimenlos , edneacion , aprendizaj^c , equipo ordinario ui 
los regalos de coslumbrc, articulos 884 y 885; cómo se iiaii de cola- 
cionar los que el padre haga en dar á sus hijos la carrera de estudios y 
otras por razón de título clerical, compra de algún oficio y pago de sus 
deudas, articulo 88(i ; no se colacionan en especie las mismas cosas do- 
nadas ó dudasen dote, si no su valor al tiempo de la donación ó dote, 
articulo 887; la colación se iiace lomando el donatario otro lanío menos, 
o los co herederos otro tanto mas en bienes de la misma especie y cali- 
dad , articulo 888; qué ha de liacerse cuando no pueda verificaisc cslo 
según que los bienes donados fueren muebles ó ininuehles, articulo 889- 
desde cuándo están sujetos á colación los frutos é intereses, y cómo lian 
de regularse, articulo 800: qué, y cómo podrán repetirlos co-herederos 
contra el tercer poseedor cuando los inmuebles sujetos á colación csce- 
den el haber del donatario (|uc los enagenó, articulo 801 ; <juc lia de 
hacerse cuando los iieredcros no conforman en io que alguno de dios 
ha de traer á colación, articulo 892 ; quiénes pueden pedirla partición 
de la herencia: cómo el tutor y curador; cómo el marido, artículos 
80o, 804 y 89o; no pueden pedirla los herederos bajo condición, pera 
si los otros; cómo y con qué efectos, articulo 806; puede pedirla cual- 
quiera de los herederos del co-heredero que murió antes de hacerse; y 
cómo, articulo 807 ; sobre la división de la herencia de un ausente, 
articulo 808 , remisive: ha de estarse á la partición que hizo d dilunm 
por acto entre vivos ó por última voluntad, salva la legítima, articulo 
809: puede cometerse la facultad de liacerlo á cualquiera, no siendo 
uno de los co-herederos , articulo 000; qué ha de hacer el coinÍMirio 
para la partición , si uno de los co-herederos tiene tutor ó curador, ar- 
ticulo 001 ; los co-herederos libres en la administración y prcsimtcs, 
ó la mayoria absoluta de dios, pueden partir la herencia como les plaz- 
ca, articulo 002; cémio ha de regularse la mayoría ;■ recurso de los 
agraviados sin perjuicio de ejecutarse d acuerdo de aquella, articulo 
005; qué ha de observarse cuando alguno de los co-bcicilcros estuvie- 
re ausente, articulo 004; qué, cuando tuviere tutor ó curador; sin que 
el juez deha cnliomelersc de olido en estas operaciones , articulo 005; 
en d caso anterior es necesaria la ajirohadon judicial, oido el Consejo 
de familia: cuándo bastará la aprobación de este, articulo 006; Jos 
gastos en d interés común de lodos se deducen de la herencia; los he- 
chos por ocasión, ó en d interés de uno, son á caigo de este, articulo 
007; se ha de guardarla posible igualdad , y cómo, articulo 008; qué 
ha de hacerse cuando una cosa sea indivisible ó desmerezca mucho eij 
la división , y por esta causa no pueda guardarse igualdad en los lotes, 
articulo 009; qué han de abonarse recíprocamente los co-licrederos, 
articulo 010; á quién se han de entregar los tilulos de pertenencia; que 

TOMO IV. 
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hará eomprtíndiéüdoseí en ellos fiiioas adjudicadas á diversos eohere- 
deros, y qué , si el título faere original ,.arliculos í)l.l y 912 ; los aeree- 
dorcsheredilarios pueden oponerse á que se efectúe la , partición hasta 
que se- les pague ó afiance ; qué pueden pedir los acreedores de uno ó 
mas de los co-herederos,¡ articulo 913; quién sea el juez eompetciite 
para la partición , articulo 914; por qué tiempo se pros cribe la. acción 
para pedir la partición , y cuándo es imprescripliblej .articulo 91o; ven- 
dido por uno de los co-lierederos á otro quc.no lo sea su derecho he- 
reditario antes de la partición , gozan los otros del derecho de retracto, 
articulo 916; los- co-herederos quedan obligados reciprocamenle á la 
evíceion y saneamiento dé Jo que- perciben j>or la particiou , si. cslii r.o 
íué hecha por el difunto; pero lo quedan cuando aparece ó se presume 
que este lo quiso, articulos 917 y 93 8; cesa también la obligacíGn a! 
saneamieiilo cuando de buena fé se pactó asi , y cuando la cviccioii 
procede de causa posterior á la partición ó por culpa dei que la sufre, 
articulo , 919; la obligación al saneaiuieiUo. es proporcionada al ijaber 
hereditario de cada uno, y la insolvencia de imo de ellos se sufre por 
todos en la misma propbrcion, arlicuio 920; ios co-herederos solo 
responden de- ia solvencia dcl deudor heredilario al tiempo de la parli- 
cion , no déla posterior , articulo 921 y 'referencia á oíros articulos que 
tienen también lugar en la partición , articulo 922 ; la partición hecha 
porel difunto no puede ser impugnada por causa de lesión , salvos dos 
casos, articulo 923 ; las demás particiones pueden ser rescindidas por 
causa de lesión en mas de la cuarta parte , y cuánto dura la acción res- 
ciseria, articulos 924 y 925 ; elección del demandado por la acción 
rescisoria, articulo 926 ; la nueva partición no rdeanza á ios que no fue- 
ron perjudicados ni percibieron mas de lo- justo, nrliculo 927 ; lali-an- 
saccion posterior á la partición deja sin efecto la acción rescisoria , ar- 
ticulo 928; no se rescinde la partición por haberse omitido en elhi al- 
gún objeto ú objetos; pero la partición continuará en estos, articulo 
929; la partición hecha con un heredero falso es nula , ar ticulo 950; 
ks deudas reconocidas y exigibles se han de pagar íinícs de llevarse á 
^efecto la partición , articulo 931; hasta dónde alcanza para con los 
'^creedores la responsabilidad de cualquiera de los co-herederos des- 
pués de hecha la particiou; derechos y recursos de! que haya sido dc- 
inándado y pagado mas de lo que le corresponde , articulos 932 , 955 y 
'934; qué ha de hacerse cuando alguaa de las fincas hereditarias tenga 
contra sí alguna renta ó carga perpéliia puramente real , articulo 955; 
qué recurso procede cu el caso del articulo anterior, y cuándo puede 
intentarse, articulo 956 ; los títulos ejecutivos contra el difunto lo son 
contra sus herederos; término en que no puede hacerse uso de aque- 
llos, articúlo 937; lo dispuesto»sobre la responsabilidad de losco-herc- 
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doi’os para con los acreedores se eiiliemle lamliicn para con los iegata* 
rios , arliciilo 958; eóino puLMle el co-hcroilero , acreedor del difimio 
reclamar de los otros el pa:;o de su erédilo, articulo 959. 

HIJOS ADOPTIVOS: (Ve ADOPCION.) 

HIJOS ADI LTPIHAUJS, INCIÍSTTOSOS O S/VCIHLKGOS: l\o tie- 
nen mas derechos f|iie á los aUinenlos, articulo 15Í2. 

HIJOS LI'Tíl riiMOS ; (l e matuimonío, i'iUcnNiDAo v i il!acion.) 

HIJOS NATL'UALPS; Cuál presúmela ley por tal para el reconoci- 
inieoto por uno solo de ios'padres , y cuál no puede ser reconocido, 
articiilos 1'2‘2 y i '23; el reconoeimieiilo para producir eíecto lia de ha- 
cerse cii la parlida de iiacimieulo , en escríLura pública ó en teslamen- 
lo , articulo l;2i; el padre o la madre que le reconozcan no podrán, a| 
iiaccrio, revelar c! nombre de la persona con quien lo hubo, ni espre- 
sar ninguna circunstancia por donde pueda ser reconocida; pena del 
jiarroco y escribano que autoricen el documento , y ademas se tacharán 
de oficio las palabras, arliculos 123 y 12(>; se prohibe la investigación 
de la paternidad y tnalcrnidad de los hijos ilegítimos; pero un tercero 
interesado ¡)odrá impugnar el reconocimiento aislado ó simultáneo des- 
pués de la muerte del que lo lirzo , articulo 127 ; el mayor de edad no 
puede ser reconocido sin su consentimiento; el menor podrá reclamar 
contra el recunocimicnlo en llegando á ia mayor edad, y término en 
qué uciierá hacerlo, articulos 128 y 129; dereclios del hijo natural 
reconocido, articulo 130; cacos en qué podrán los tribunales, á ins- 
tancia de las partes interesadas, declarar la paternidad ó maternidad 
natural, articulo 151 ; casos en ([iie será nulo el rcconocimieiilo ya be-: 
dio , y solo tendrá e l hijo derecho á los alimentos , articulo 1 52 : (IV 
también LEoiTiMACiON.) 

Sobre los derechos hereditarios de los hijos naturales Vé Heren- 


cias sin Testamento. 

HIPOTECA; Su ddinidoa , y cuándo [Uteda tener* lugar , articulos 
1782 y 1785; solo puede constituirse en Ineiuy; inmuebles líspecial y 
espresamentc determimulos , imticulo 1784; iiaslu en qué cantidad pue- 
den hipotecarse bienes, atendido el importe conocido ó presunto de la 
obligación principal , articulo 1783;: la hipoteca es legal ó voluntaria; 
ambas deben insci'ibirse en d registro público , y solo desde la inscrip- 
ción surten su eíecto contra terceros, articulo 1786; ocho clases de per- 
sonas á quienes, independieiUemerilc de. su vóliíntad , confiera la ley 
derecho de hipoteca, articiiío 1787; limitaciones á la hipoteca legal de 
la muger casada , según se haya pactado, ó no, en las capUulaeiones 
mattimoniales, articulo 1788 ; por qué personas ha <íe delenní liarse e» 
sü cuantía y bienes sobre que ha de imponerse la hipoteca legal conir 
prendida en el párrafo 1 del mimerd 3, y en el luunero 6 d£Í articulo 
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1787 , articulo 1789 ; por quién y cómo ha de fijarse la cuantía de ia 
hipoteca legal de las personas sujetas ú tutela ó curaduría y la de los 
bienes sobre que ha de imponerse , articulo 1790 ; modos de constituir- 
se la hipoteca voluntaria, articulo 1791; la constituida en testamento 
no es válida , cuando él no lo sea, articulo 179^; quién puede hipóte, 
car válidamenlc , aunque siempre con las limitaciones á que esté suje- 
to su derecho de propiedad, arliculos 1795 y 1794; á qué da acción ó 
derecho la hipoteca de bienes futuros, articulo 1795 ; qué puede pedir 
el acreedor cuando ios bienes hipotecados se pierden ó deterioran por 
culpa del deudor; qué ha de hacerse cuando no hay tal culpa, articulo 
1796 ; la hipoteca voluntaria puede ser pura , condicional ó á tiempo 
limitado, articulo 1797. ' 

HtPOTECA : sus Krecios. Ks indivisible; comprende todos los bie- 
nes hipotecados, coda uno de ellos y cada una de sus partes, articulo 
1798 ; confiere al acreedor acción real , sin perjuicio de que pueda él 
eje rcitar su acción personal simultánea ó separadamente de la real, ar- 
ticulo 1799 ; á qué otros bienes y accesiones de la cosa gravada se .es- 
tiende el derecho real dé hipoteca , arliculos 1800 y 1801 ; la consli- 
luida para asegurar un capital que devenga intereses, .se esliende al 
pago de estos; modificaciones de esta disposición, articulo 1802; el 
deudor puede enageiiar los bienes hipotecados no habiendo pacto en 
coiitrario; y empeñarlos sucesivamente á otros acreedores, sin perjui- 
cio de la hipoteca anteriormente inscripta , arliculos 1805 y 1804; !a 
estipulación de no hipotecar ios mismos bienes no vale contra los que 
tieúen título legal hipotecario ; qué es necesario para que valga contra 
los que tienen otro título , articulo 1803; lo dispuesto sobre prenda en 
el articulo 1773 es aplicable á la hipoteca, articulo 1806; qué puede 
hacer el acreedor con su derecho hipotecario; qué ha de observarse 
cuando hipotecado este derecho por el mismo acreedor para seguridad 
de-una deuda suya‘ ó de un tercero , la paga sin su consentitniento el 
dueño de los bienes hipotecados, remisive, arliculo 1807. 

: ■ HIOOTECA : sus ececto^’ con íikl.\cio\ á los TEnecnos poseedores. El 
acreedor-puede- ejercitar su acción real contra lodo tercer poseedor de 
la hipoteca , salva una escepcion, en los inmuebles , y también en los 
muebles colocados por ci deudor en la finca hipotecada para su uso per- 
manente, articulo 1808 ; en qué casos y cómo se puede solicitar la ven- 
tajen subasta judicial de bienes hipotecados por una cantidad que es- 
ceda de su 'justa estimación , ó: que se hayan deteriorado gravemente 
por algún accidente involuntario, arliculo 1809; no puede repetirse 
contra el tercer poseedor sin requerir previamente al deudor personal 
para el pagó; término que liene el deudor para pagar, y el tercer po- 
^eeedor para desamparar la ímea si no prefiere pagar; puede hacerlo 
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iiu.''la (juo se iiayu consumado la adjudicuGion de los íjienes abandona- 
dos . arliculo 1810; doreclio del acreedor, pasados eslos plazos . mni- 
sive , arliculo 1811: bá In.iíar al bcnelicio de eseusion cu el solo caso de 
no balicrsc couslituido la hipoteca por el mismo deudor, sino por otro 
á (ílulo (le íiair/a , remisive, arliculo 1<S12; de qut’ deterioros respond<- 
y (pié Irulos delu' el tercer possedor que usare de la íacultad de desani- 
parar los biíoies; desdo cuándo deberá los frutos si el proeediniicnio s»' 
diere relardado , arliculo ISló; (jUíM’ecursos tiene el tercero dcr^pc- 
seido de la hipoteca contra el obligado j)riucipal; si paga al acreedoi , 
se subt'oga pl(>uamcntc cu su lugar, arliculos 1814 y 181o; en lo lo- 
deliu’iniuado especialmente aípu se regulan los efectos de la hipoíci a 
por lo (pie sobre los demas derechos reales se dispone en el título d(d 


llruiSTRo Pi'muco. 

HIPOTECA : su estincion. Se eslingue con la obligación princijial, y 
como las (lemas obligaciones; otros dos casos de estincion , remisive. 
arliculo 1817 ; (pu‘ ha de observarse en cuanto á la cancelación de la 
hij)oteca estinguida, remisive, articulo 1818. 

HIPOTECA: (Pe regjstuo pijblico.) 
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I. 


INCENDIOS : (Vé AE\I\EXDAMIEJ(TOS.) 

INS TRUMEiXTOS : (VV contratos y orugaciones; su pruera.) 
LWENTAUIO; sobre este beneficio respecto délos herederos, sobre 
el judicial, cuando alguno muere sin dejar albaccas, ignorándose quién 
sea su heredero, ó hallándose este ausente, y sobre el inventario , tam- 
bién judicial , y la separación de bienes del difunto que pueden pedir 
sus acreedores y legatarios , Vé herencias sin testamento, disposiciones 

COMUNES, ACEPTACION Y REPUDIACION. 

IMPUTACION EN PAGO: (Vé obligaciones; cómo se estinguf.n.) 
ISLAS; (Vé ACCESION.) 




m 



JUEGOS : (Ve CONTUATOS ALEATORIOS.) 

.lUSUME^TO: (contratos y odlicaciones; so prueba.) 
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s. LEGADOS: (Fíí testamentos.) 

LEGITIMA: (Vá testamentos, herederos forzosos.) 

LEGITIMACION: Los h ¡jos naturales se legitiman únicamente por 
el subsiguiente matrimonio de sus padres, y quiénes se reputan hijos 
naturales para este efecto , articulo 118; el matrimonio putativo , o dei 
articulo 9o, surte los efectos de la legitimación respecto de los hijos 
habidos antes de su celebración , Comeni.: no surte efecto la legitima- 
ción, si los padres no los reconocen antes, ó al tiempo de celebrarse el 
matrimonio, articulo 119; los legitimados son iguales á los legítimos 
para todos los efectos legales, articulo 120; sucederán también los le- 
gitimados, aun cuando sean llamados á la sucesión los hijos con la adi- 
ción de procreados y nacidos de legilimo matrimonio ^ Coment,: puede 
hacerse la legitimación en favor de los hijos muertos antes de celebrar- 
se el matrimonio si dejan descendientes, y aprovecliará á estos, ar- 
ticulo 121 . 

LEYES : cuándo obligan y surten efecto en la Península , Islas ad- 
yacentes y Canarias, articulo 1 ; cuándo en nuestros presidios de Africa, 
ComenL, al fin; la ignorancia de las leyes no sirve de escusa, ar- 
ticulo 2; no tienen efecto retroactivo, articulo 3; su inlerprelaeion ó 
aclaración rige aun en los casos contenciosos, no en los fenecidos por 
transacción ó sentencia, ComenL: su renuncia general no surte efectos 
ni la especial de leyes proliibitivas; lo hecho contra estas será nulo, ar- 
ticulo 4; no pueden ser revocadas si no por otras leyes, ni j>uede ale- 
garse contra su observancia el desuso, costumbre ó práctica en contra- 
rio, articulo o; las penales y de policía obligan á todos los (pie liabílan 
en el territorio del Estado, articulo G; las concernientes al estado y ca- 
pacidad de las personas obligan á los españoles , aun residentes en el 
eslranjero; las formas y solemnidades de los instruinenlos públicos se 
rigen por las leyes del país en ({ue se otorgan , arliculos 10 y 58;i; las 
que interesan al (irden j>úblico y buenas costumbres no j)ucdeo dero- 
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garse por coüvenios particulares , artículos i I y 994; no reconocen en 
el orden civil distinciones de nacimiento, ni diferencia de condiciones 
sociales , ürlicuio 14; cómo se han de computar las fechas y plazos que 
señalan las leyes , articulo 15; las de este Código solo son aplicables á 
los asuntos de comercio y demas que se rigen por otras especiales en 
cuanto no se opongan á estas, articulo 17; hasta que por una ley espe- 
cial se arregle el sistema métrico y monetario se regirán por la anti- 
gua la distancia, capacidad y peso de las medidas españolas, articu- 
K) 16; se derogan lodos los fueros, leyes, usos y costumbres anteriores 
á la promulgación de este Código en todas las materias que son objeto 
del mismo; y no tendrán fuerza de ley, aunque no sean contrarias á las 
disposiciones del presente Código, articulo 1992. - c 
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^ M.VsNDATO: sr nai uralexa, fouma v especies. Deíiaicioii dd mándalo; 
puede s(M’ espresü ó tácito; como pueda darse el espreso; cuándo se 
admitirá prueba por testigos en uno y otro, remisive, arliciilos 1G02 y 
1005; ({ué negocios conijireude el mandato general ; y cuáles^ el espe- 
cial , articulo lOOi; el general no comprende sino los actos de admi- 
nistración; para qué actos es necesario mandato espreso; el dado para 
(ransigir no autoriza para comprometer, articulo 1605; el mamlalario 
no puede traspasar los limites del mandato; no los traspasa si cumple 
en términos mas ventajosos que los señalados por el mandante , artícu- 
los 1606 y 1607 ; la nuiger casada no puede ser inandataria contra bi 
voluntad del marido; puede serlo sin su autorización; y cómo queda- 
rá obligada en este caso , articulo 1608. 

MANDATO : ouligaciones del mandatario. El mandalario que acepta 
debe cumplir el mandato; no lo haciendo, responde de los daños y 
perjuicios; debe acabar el negocio comenzado al morir el' mandante, 
si hubiere peligro en la tardanza , articulo 1609 ; á qué ha de arreglar- 
se en la ejecución del mándalo , articulo 1610; ha de dar cuentas de 
sus operaciones y iibonai' al mandante lo recibido en virtud del manda- 
to, aunque uo se debiera al mandante, articulo IGH ; cuándo puede 
nombrar sustituto , y en ijué casos responde de la gestión de este; en 
los mismos caso> puede el mandante dirigir su acción conlia el susli- 
to, articulos 16i2 y 1015; para que dos ó mas niaiululuriüS respon- 
dan maiicomunadamenle es necesario que se haya espressdo asi , ar- 
ticulo 1614; de qué cantidades debe el mandatario intereses, aun du- 
rante el mandato , y de cuáles, después de fenecido, articulo 161,5; cu 
qué casos responde el mandatario á la parte con quien contrajo, articu- 
lo ICIO. 

MANDATO: ohliiíaciones del mandante. Debe cumplir las obligacio- 
nes conlraidas por el mandatario en los limites del mandato; y todas 
cuando las ralilica espresa ó lácilameuto , articulo 1617 : debe anlici- 



m 

par al mandatario , que lo pida , las cantidades necesarias para la eje- 
cución del mandato , y reembolsarse con los intereses anticipados por 
él mismo aunque el negocio no baya salido bien y le parezcan escesi- 
vas, con tal que no haya habido falta alguna, articulo 1018; debe tam- 
bién indemnizarle dé las pérdidas y danos ocasionados por el cumpli- 
miento del mandato, sin culpa ni imprudencia suya, articulo 1619; 
siendo dos ó mas los mandantes para un negocio común , responden 
mancomunadamente al mandatario; y este puede retener en prenda, 
sin distincioK de casos , las cosas que son objeto del mandato hasta su 
completa indemnización y reembolso, articuios 1620 y 1621. 

MAMDATO: de los modos de acadarse. Casos y causas por qué se 
acaba el mandato , articulo 1622 , el mandante puede revocar siempre 
el mandato i y exigir del mandatario la devolución del instrumento en 
que se le dio, articulo 1(>25; la revocación dél mandato dado para 
contratar con personas determinadas , no perjudica á estas, si no se les 
hizo saber, articulo 1624-; el nombramiento del nuevo mandatario para 
ün mismo negocio envuelve la revocación del primero desde que sé hi- 
zo saber á este, articulo 1625 ; cuándo y cómo podrá renunciar el 
tnandatario; cuándo responderá, ó no, de los perjuicios que por la re- 
nuncia sufra el mandante; pero debe siempre continuar su gestión has- 
ta que el mandante pueda ocurrir couvcnicnleinenle á esta falla , arti- 
jenlos 1626 y 1627; lo hecho por el mandatario, ignorando la causa 
que ha hecho cesar el mandato, es válido y ademas eficaz respecto 
de los terceros que contrataron de buena fé, articulo- 1628 ; muriendo 
el mandalario , deben sus herederos hacerlo saber al mandante, y pro- 
veer entretanto á lo que exija el interes del mismo, articulo 1629. 

' MATRIMONIO: Ha de celebrarse, y se rige , en cuanto á su nulidad, 
por lo que disponen los cánones de la Iglesia Católica , admitidos en Es- 
paña, articuios 48, 89 y 90; el celebrado entre estranjeros, y válido por 
las leyes de su pais, surte todos los efectos civiles en España; el con- 
traído en el estranjero, siendo los contrayentes ó uno de ellos español, 
Se rige por las leyes de España .en cuanto á la capacidad é impedimen- 
tos dirimentes del español; qué ha de hacerse cuando no fué celebrado 
en presencia del párroco y los testigos, y los contrayentes vienen al rei- 
no; este articulo deja á salvo los tratados, articulo 50; liasla qué edad 


el hijo y la hija de familia necesitan del consentimiento paterno para 
casarse, articulo 51 ; cuándo sea necesario ci consentimiento de la ma- 
dre; cuándo el del tutor, con acuerdo del consejo de familia; rebaja de 


la edad en este caso; no conformando ci tutor y 
el voto favorable al matrimonio , articulo 52 ; 


el consejo , prevalece 
no se admite recurso 


contra el disenso de las personas autorizadas para consentir, ni estas 
necesitan fundarlo, articulo 55; qué ha de hacerse siendo el contraven- 
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te hijo natural reconocido por padre y madre, ó pop uno solo de ellosrj 
qué si es espdsilo ó natural no reconocido; rebaja de edad en estos dos 
últimos casos , orlicnlo í)4 ; prohibición civil del matrimonio entre el 
tutor ó curador, y sus bijos y descendientes, con la persona que tiene ó 
lia tenido en síuarda, hasta haber sido aprobadas las cuentas de la tu^. 
tela ó curaduría , articulo hasta qué tiempo no pueda casarse la 
viuda, y cuándo haya sido declarado nulo el matrimonio, articulo ;>(>• 

M\TI\1M0N10: Diím-cnos y orlioacioniís líMTnR marido y muc.er. De- 
ben vivir juntos, guardarse liddidad y socorrerse múluainenlc, ar- 
ticulo ;i7 ; el marido debe protección á la muger; y esta , obediencia 
al marido , articulo ;>8; obligación de la muger á seguir al marido; pue- 
den eximirla de ella los tribunales cuando aquel traslade su residencia 
á Ultramar ó á pais estranjero , articulo 59; el marido es el administra- 
dor legítimo de. lodos los bienes del matrimonio; para qué actos necesi- 
te de! consentimiento paterno o de autorización judicial, si es menor de 
18 años, articulo 60; cuándo corresponde á la muger la administración 
de los bienes del matrimonio, ó solamente de los dótales, remisivo; 
qué cosas no puede hacer la muger sin licencia ó poder de su marido, 
articulos 62 y G3 ; cuándo })odrán los tribunales, con conocimiento de 
causa, suplir la falta de la licencia marital , articulo 64; para qué cosag 
no necesita la muger do licencia marital , articulos 65 y 66 ; quiénes 
pueden únicamente reclamar la nulidad fundada en la falta de licencia 
marital: cuándo esta sea necesaria, articulo 67. 

MXTíflMO.NIO : DenEaES de los esposos para con sus hijjs , v df. su 

ODLIGVCION Y LA DE OTROS PARIENTES Á PRESTARSE RECIPROCAMENTE ALIMENTOS* 

K1 padre y !a madre están obligados á criar á sus hijos , educarlos y ali- 
mentarlos, articulo 68- (Vr la palabra Alimentos.) 

MATRIMONIO: Divorcio. (IV la palabra T^wowAd.') 

MATRIMONIO: Su disolución y nulidad. El válido no se disuelve sino 
por la muerte de uno de los cónyuges, y según las leyes de la Iglesia, 
articulo 89; cómo se disuelve c! ralo no consumado, Coment.; ia nuli- 
dad de matrimonio se rige por las leyes de la Iglesia, y á la autoridad 
eclesiástica corresponde el conocimiento de estas demandas, articnlo 
90 ; qué ha de practicar el tribunal civil tan luego como se acredite 
ante él (¡iie ha sido admitida por el eclesiástico la demanda de nulidad, 
remisivo, articulo 91 ; á quiénes ha de pasar el eclesiástico copia.s cer- 
tincadas <lc ia sentencia ejecutoria de nulidad , articulo 92; el matri- 
monio contraido de Imena fé, aunque sea declarado nulo , produce to- 
dos los (.‘feclos civiles en favor de! cónyuge ó cónyuges y de sus hijos; 
no los produce en favor del cónyuge que obre de mala fé; ia buena fé 
se piesiiiiK^ , á no probarse lo contrario , articulo 95; qué ba.de liacer- 
'6 de los bijos, secun sean varones ó hembras, mayores ó'inenoi^es de 
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ttcs años V si hubo mala fé en uno de los cónyuges; pero se estará siem- 
pre á !o que los padres dispongan de comiuii acuerdo, i'eliculos 04 y 915; 
qué efectos produce la ejecutoria de nulidad respecto dalos bienes del 
matrimonio remisive , articulo 96 ; el conocimiento de todos las cues- 
tiones relativas al cumplimiento de lo dispuesto en los articulos 9o, 04, 
95 y 96 , corresponde al tribunal civil , articulo 97. 

« MATRIMONIO: modo de proiurlo. Fuera de los casos prescritos en 
el articulo 547, nadie puede tenerse por casado ni reclamar los efectos 
civiles clel matrimonio, si no presenta la partida matrimonial en debida 
forma , articulo 98; la sola posesión de estado no basta para probar el 
matrimonio; si se confirma con la partida de casamiento, no pueden 
impugnarlo los esposos, articulo 99; si el hombre y la inuger que vivie- 
ron públicamente como esposos, fallecen con. este mismo concepto, s(í 
presumen legítimos sus hijos, constando esta calidad de su partida de 
bautismo, y nadie podrá contradecirla por la sola circunstancia de i o 
prcscnlarse la partida matrimonia! délos padres; lo mismo se observa- 
rá cuando por la ausencia ó enfermedad de los padres no pueda mani- 
festarse el lugar en que se casaron, arlíciilo 100. 

MATRIMONIO: paternidad y iiliagíon. Qué hijos se presumen legí' 
timos según el tiempo en que hayan nacido; contra esta presunción no 
se admite otra prueba que la de haber sido físicamente imposible al 
marido tener acceso con su muger cu cierto tiempo, articulo 101; el 
marido no puede alegar como causa de imposibilidad física su impoten- 
cia anterior ai matrimonio , pero si la posterior; tampoco puede desco- 
nocer al hijo por el adulterio 4e la madre, aunque esta declare contra 
ia legitimidad , articulo 102; contradicción de inmensos resultados en- 
tre el articulo y el Derecho Canónico sobre la impotencia anterior al. 
matrimonio , Comcwí.; en caso de separación definitiva ó provisionab 
cuándo podrá el marido desconocer al hijo, salvo á la muger proponer 
los hechos conducentes para probar la paternidad, articulo 105; cues- 
tiones sobre los hijos concebidos durante el pleito de nulidad, y antes de 
ejecutoriarse esta, Coment.; cuándo no podrá el marido desconocer la 
legitimidad del matrimonio , articulo 104; la acción de! marido para 
contradecir la legitimidad del hijo ha de proponerse siempre en juicio 
dentro de dos meses contados desde que supo su nacimiento, articu- 
lo 105; en qué caso no pueden los herederos del marido contradecir la 
legitimidad del hijo, y qué termino liencu para hacerlo en los demas ca- 
sos, articulo 106; requisitos para que el nacido se tenga por tal en 
cuanto á los efectos legales, articulo 107: faltando alguno de los re- 
quisitos no puedé el marido proponer la demanda de ¡legitimidad, arti- 
culo 108. 

MATRIMONIO: pruebas de la filiación de los hijos legítimos. Se 



pi’uoha por la partida do LauUsiuo, y oa su doíocto por la pose.Mon coas- 
tíinlc (lo! estado de liijo loííilitao, arlioulo 1tl9; por t|u(- oircuastanoias 
puede acreditarse la posesión del estado de hijo legitimo, artioah' 1 10: 
coneuiTiendo la posesión con la partida de naeimiealo, nadie pnedeiia- 
pugnar el estado ((ue de ellas resulte, ni rO(‘lamar otro roatrarií». ar- 
ticulo 111: en (pié casos puede acreditarse la liliacioa poi lestigo'> . 
}iay ademas un principio de prueba por escrito, u indicios ruTidadc- en 
licchüstpie consten desde lue;.M), y reeomií'uden la admisión déla prue- 
ba, articulo H'2; la acción del hijo para reclamar mi e>íadca es impía s 
eriptible en su provecho, articulo lió; cuándo piuliáa intenlaila Im> 
licrederos y descemlieiites de! hijo, y cuándo [(odráu coiiliiiuar la ¡n- 
loutada por el mismo hijo , arliculos IH y I lÓ; los trihumdes rivib s 
conocen eselusivamente en las conlcstaciones sobre el estado de biju le- 
,yítimo, articulo 116; la prueba de ia rdiaeion no basta pm- sí sola para 
juslilicar la legitimidad, articulo 117 remisivo. 

PATERNIDAD Y maternidad; OStÚ pTobibida su Íl|\ CSl igaCioll , arlií|l‘ 
lo 127: He HIJOS NATIRALES.) 

MAYOR tDAl); empieza á io.s 20 años cumplidos, y es eau-a dr 
emancipación; (le emancipación.) 

MEJORAS: (VAJ Testamentos ; IIeuedeuos Forzosos.) 

MEJORAS E.A LA COSA POSEÍD.A; f i e Ihs /jzí/^zóiyé.s Posnuo:;, 

ÍjASTOS. ) 

MODO. Qué so. entienda por esto en las últimas ^olunladcs; cuán- 
do V cómo pueda pedirse lo asi dejado : en caso de duda la d¡spo>i(‘ioa 
se cMliende moda! mas bien que condicional, articulo 714: cuando lo 
dejado asi no pueda cumplirse en los mismos términos (|iie ordemi < | 
testador, deberá serlo por otros análogos, articulo 71'); en las disjm- 
sicioiics modales rige It) disjuicsto sobre eondiciones imposibles y con- 
trarias á las leves ó Imcnas costumbi-es, articulo 1716. 


TOMO lY. 


28 
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NOVACION. (Vé en los contratos y obligaciones los modos de esiin- 
^utrse estas.) 


í' 

i 
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OBLIGACIONES SiN CONVENCION: unas se íormaii por solo el 
ministerio de la ley, otras por uii lieclio: estas segundas provienen de 
los ouasi-contratos, delitos, y de culpa ó negligencia , articulo 1890; 
definición de los cuasi -contratos , articulo 1891 ; ol>Íigaciones dcl (jue 
se encarga voluntariamente de la agencia ó administración de los ne- 
gocios de otro, sin mandato ni conocimiento suyo; son iguales en uu 
lodo á las de! mandatario; pero los lrii>unales podrán , según las cir- 
cunstancias , moderar la indemnización de los perjuicios ocasionados 
por su culpa, artículos 1892 y 1895; obligaciones dei propietario de 
los bienes ó negocios oficiosamente administrados, articulo 189-4; obli- 
gaciones del que recibe lo que se le paga, por uu error de hedió , sin 
debérsele, articulo 1895 ; obligaciones del «jue de buena l‘é rccilic una 
cantidad ó cosa cierta que no se le debe; qué se hará si vendió la cosa; 
qué, si la donó, artículo 1896 ; obligaciones del que las recibe de mala 
fé, articulo 1897: cómo ha de hacerse la restitución de frutos y abono 
de las mejoras ó gastos bcí lios en la cosa, articulo 1898; la responsa- 
bilidad civil por delito ó falta se rige por el Código penal, articulo 
1899 : rcspoijsahiiidacl á la reparación dcl perjuicio ocasionado á ter- 
cero por eul|)a ó lU'gügencia , auncjue no coiístiluya delito ó falta , ar- 
ticulo 1900; esta responsabilidad comprende los perjuicios causados 
por el hecho de las j>ersonas que uno tiene bajo su dependencia, ó por 
las cosas de ((U(‘ uno se sirve ó tiene á su cuidado: icspousabilidad do 
los jiaiires, tutoias ó curadores, dueños ó dii'cctores de un estableci- 
miento, maestros ó directores de artes n oficios: cuándo cesa esta res- 
]ioiisa!jilidad , articulo 1901; responsabilidad del propietario ó posee- 
dor de un animal á leparar los perjuicios que este causa; y cuándo 
cesa, articulo 1902; cuándo resjjonde el propietario de los daños oca- 
sionados por la ruina total ó parcial de su edificio; y cuándo podrá re- 
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petir contra el arquitecto, articulo 1903; quién responde de los daños 
causados por las cosas que se arrojaren de una casa ó habitación , ar- 
ticulo 1904; que recurso queda al que satisface el importe de los da- 
ños causados por sus domésticos ó dependientes, articulo 1903. 
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PAGO; (r<? Obligaciones; cómo se estingue.n.) 

PAGO DE LO INDEBIDO; (Vé Obligaciones sin convención.) 

PARTICION : (VV Colación.) 

PASO; (V’ó Servidumbre.) 

PATRIA POTESTAD. Sus efcetos respecto a las personas üe los 
HIJOS. Estos deben, sin distinción de estado, edad y condición, honrar 
y respetar á los padres, articulo 143; el menor de edad está bajo !a po- 
Icstail del padre, y sin permiso de este no puede dejar la casa paterna, 
artículos 144 y 14;) ; el padre dirige la educación de sus hijos } los re- 
presenta en juicio, puede corregirlos y castigarlos moderadamente; 
qué podrá pedir el juez y que deberá decretar este euanilo uo alcance 
el castigo moderado, articuios 140 y 147 ; el padre binuvo, tratándose 
de uu iiljo de su anterior matrimonio, qué deberá manireslar el juez, 
y qué podrá este ordenar, ó no, y qué si el hijo ejerce algún cargo ú 
oficio, aunque el padre no sea binuvo, articulo 148; el padre ocurri- 
rá ú los gastos y alimentos que ocasione el hijo detenido á su instan- 
cia; y podrá sieinjire levantar e! orresto ó detención del liijo, articu- 
lo 149. 

PVrRIA POTESTAD, Sus ei-ectos respecto a los iuenf.s de los hi- 
jos. E! padre es el administrador legal de los bienes de sus hijos me- 
nores , articulo lüO; cu qué bienes adifuiridos por el hijo tiene el pa- 
dre la jiropiedad y usufructo , articulo 131 ; en cuáles tiene el usufruc- 
to, quedando la propiedad para el hijo , artículos 852 y 153; qué bie- 
nes pertenecen al hijo en propiedad y usufructo , articulo 154; pueden 
dejarse al hijo hicnes con la condición de que no los ha de administrar 
el padre , Comeni. : en qué hicnes tendrá también el hijo la adminis- 
tración , considerándole para este efecto corno emancipado, arficulo 
155; el padre tiene en los bienes i{ue usulVuclu las obligaciones de todo 
usufrucluario , esceplo la de afianzar; su responsabilidad en los que 
solo tienen la administración ; y qué debe cumplir respecto de lodos. 
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articulo 15(> ; quién podrá compelerle judicialmente al cumplimiento 
de lo dispuesto en el articulo anterior , si él no lo hace , articulo 157; 
no puede cnageiiar ni gravar los bienes del hijo, sino por causas de 
absoluta necesidad ó evidente utilidad, y previa la autorización del 
juez del domicilio, articulo 158; siempre que el padre tenga un inte- 
rés opuesto al de sus liijos menores , se Ies nombrará judicialmente 
para cada uno de los casos un procurador que los represente en juicio 
ó fuera de é! , articulo 150. 

PATRIA POTESTAD; De los mooos de acabause. Modos por qué se 
acaba la patria potestad , articulo 160; cuándo la pierde el padre, 
articulo 161; cuándo podrán ios tribunales privar de ella al padre, ó 
modificarla, arlicuio 162; porqué causas se suspende, y cuándo pierda 
el padre en este caso el usufructo de los bienes de su hijo , articulo 165; 
la madre reempiaza al padre en. la patria ])0testad, articulo 164; el pa- 
dre puede nombrar en leslameiilo á la madre uno ó mas consultores, 
cuyo dictámcii ba de oir en los actos que él determine; cuándo no po- 
drá hacer esto nombramiento, ó no valga el ya hecho, arlicnlo 165; 
pena de la madre que maliciosamente dejare de oir el dicíámeri de Jos 
consultores , y de la que , estando viuda, diere á luz un hijo ilegítimo, 
arliculos 166 y 167; la madrebiuuva consérvalos derechos de la patria 
potestad , salvo la adminislracion de los bienes , si el consejo de familia 
no se la defiere; en este caso el mismo consejo nombrará administra- 
dor ; responsabilidad mancomunada de! marido cuando el consejo la 
defiera, articulo 168; la madre bimiva (jue volviereá enviudar recobra 
los derechos perdidos; pero continúa ia obligación de la reserva res- 
pecto de los bienes que recibió del difunto ó de uno de los hijos del 
primer matrinnonio, articulo 189; la patria potestad se estiende á los 
hijos naturales reconocidos y á los adoptivos, menos en el usufnielo de 
sus bienes; seguridad que han de dar el padre ó la madre para poder 
admiiiislrarlos , articulo 170. 

PERDON Ó QDll'A; Vé Obligaciones mancomunadas. 

PERMUTA. Su definición , articulo 1469; el permutante que acre- 
dita ser agena la cosa que recibió, no está obligado á entregar la qnc 
él prometió y cumple con devolver la recibida, articulo 1470 ; en caso 
de eviccion de la cosa recibida en permuta, puede optarse entre la in- 
demnización de daños y perjuicios y recuperar la otra cosa mientras 
subsista en poder dcl permutante , y sin perjuicio de los derechos ad- 
quiridos á título oneroso por un tercero , arlicnlo 1471 ; fuera de estos 
easo^ especíales, la permuta se rige por lo dispuesto para la venta, ar- 
ticulo 1472. . 

PLAZO; Vé Obligaciones Á plazo. 

POSEEDOR, POSESION. Qué sea posesión, articulo 425; se pre- 
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sume que cada uiio posee por sí, niionlras no se prnebe q«e comenzó 
á poseer en nomin e de oiro, arliculo 4^(i ; y q«e el que comenzó á 
poseer en nombre de olro eonlinúa poseyendo en el mismo concepto si 
no se prueba lo eoiilrario, arliculo 427 ; quién se considera poseedor 
de buena ó mala fé , arliculo 428; el posce{lor de buena fe hace suyos 
los friilos percibidos, y cuándo se eiiliendan estos percibidos según sus 
diferentes especies, articulo 421); tiene (amblen derecho al abono de 
los gaslos bccl\os para la producción de los írnlos pendientes, arlicu- 
lo 430; y al de los gastos útiles, con e! derecho de retener la misma 
i'osa; aunque el pro})ietario puede elegir entre pagar el importe de los 
gastos ó el aumento de valor qiie por ellos tenga la cosa, articulo 452; 
no tiene derecho al abono de los voluntarios; pero si no se le abonan 
podrá llevarse las mejoras si pueden separarse sin detrimento de la 
cosa, Ídem; los gastos necesarios son abonaldes aun al poseedor de 
mala fé , quién respecto de los útiles tiene el mismo derecho que el po- 
seedor de buena fe respecto de los voluntarios, idem; ni el de buena 
ni el de mala fé tienen derecho al abono de las mejoras provenientes de 
la naturaleza, ó del tiempo, articulo 435; el poseedor de buena fé no 
responde del deterioro ó pérdida de la cosa, aunque haya ocurrido por 
su hecho propio; el <lc mala responde, aunque haya ocurrido por casa 
fortuito, arliculo 434; pasa al heredero la délos bienes del difunto, ar- 
ticulo oo4; (Vé lo d<rmas en las palabras Estado, Prescrípcion.) 

PRENDA, Definición de este contrato, articulo 1771 ; solo puede 
ronsistiren bienes muebles, articulo 1772; qué se requiere para cons' 
liluir válidamente la prenda; puede un tercero constituirla y entregarla 
por el deudor, y aceptarla, recibirla y tenerla por el acreedor, ar- 
ticulo 1775; como ba de constar el derecho de prenda para que surta 
efecto contra tercero; y qué, si la cosa dada en prenda es uii título de 
crédito que conste en escritura pública, ó en una inscripción noiniiia- 
li^a, arliculo 1774; <[oé es lo que no ]mc(le hacer el acreedor en la 
cosa recibida en prenda; y qué po Ira hacer cuando ha llegado el tiem- 
po del pago, ye! deudor no lo hace, articulo 1775; cómo debe el 
acreedor cuidar de la prenda, y á qué espensas tiene derecho, artículo 
177G; como ba de abonar el acreedor los frutos ó intereses, si los pro- 
duce la prenda, arliculo 1777; el deudor no puede pedir la devolución 
basta haber jiagado la deuda, intereses y espensas; abusando de ella el 
acreedor, se pondrá en secuestro, articulo 1778; el acreedor podrá 
retenerla por otra deuda posterior del mismo deudor , si es cxigible 
antes de haberse pagado la primera, articulo 1779; el derecho de 
prenda es indivisible, aunque la deuda se divida entre los causa-ha- 
bientes del deudor ó los de! acreedor, articulo 1780; en Jos establecí- 
niienlos públicos ó privados de préstamos sobre prendas se observarán 



sus. ieye» y. íiíeglamenloa espaciales,, y en subsidio las disposiciones de 

este Cdclá ¿0 y articulo J7S1.^ . , . 

PRESCRlPGIOtN. Qué.sea: por elJa fe adquiei-.e un derecbo d se Ú,- 
berta de una obligación, couciirrieiido ciertas requisitos; y no se ad- 
miten otras prescripciones que las establecidas por la ley, artículos 
1^35 y 1934;. quiénes pueden prescribir; puede prescMbirse contra el 
Estado y las personas morales, en cuanto á sus bienes ó derechos sus- 
ceptibles, de propiedad privada , articulas 1 953 y 1 936 ; , qué cosas pue- 
den prescribirse j articulo 4957;:;, desde cuándo empieza á correr la 
prescripción contra la obligación de daiv cuentas,. ó contra el resultado 
líquido^ de ellas j articulo 1938; la-adquirida á favor do. un co propieta- 
rio ó comunero aprovecha-á los otros , articulo 1 9o9; el d.erecbo- de 
prescribir no puede reinitirse ó renunciarse , pero si la prescripción 
ya ganada, y cuándo se- entiGiida. renunciada, tácitamente, articulo 
1940 ; puede oponerse en. cualquiera instancia y en todo estado del 
juicio , articulo 1941; pueden oponerla todos los interesados en hacer- 
la valer, aunque la-boya renunciado espresa ó táGitamente el deudor ó 
propietario , pero el juez no puede suplirla de oficio , artículos 1942 y 
4943; el que por la prescripción adquirió un derecho ó se liherló de 
una obligación ,- puede hacerlo reconocer en juicio é inscribirlo en el 
registro público, {cuando asi proceda); aunque no haya sido inquietado, 
articulo 1944; se tiene por entero el día en que empieza á correr; el 
último debe cumplirse por entero , pero no se computa si es feriado, 
urtieido' 1943. 

IPRESGRIPGION': De l.\ posesión considerad.^ gomo wedio .de ^dqui- 
mu. La posesión es- necesaria , y por el tiempo que la ley la requiere 
para prescribir la propiedad :tle bienes inmuebles ii.. otros derechos rea- 
íes; oónío pueda prescribirse contra un título inscrito en el registro 
púbíren , articulo 1940 ; requisitos de la posesión para podei prescri- 
birse por ella , articulo 1947 ; casos en que pueden prescribir el que 
tiene ó posee laicosu en, nombre de otro y sus Jieredcros, articulo 1948; 
cuándo comienza la prescripción délas cosas poseídas por fuerza ó 
violencia, articulo 1949; no pueden fundarse la posesión y prescrip- 
ción en actos de mera facultad ó simple tolerancia, articulo 1930; el 
poseedor actual que pruebe haberlo sido en una época anterior, tiene 
Ja presunción de haber, poseído en el tiempo intermedio, no probán- 
dose lo contrario, articulo 1931 ; los 426 y 427 rigen iguaimente en 
esta materia, articulo 1932. 

PRESCRIPCION : De LA propiedad de bienes inmcebles ú otros de- 
rechos reales pór el tiempo DE DIEZ Y VEINTE ANOS. Sc prcscribe la de 
la propiedad y derechos mencionados por Ja posesión de diez años en- 
tre presentes y veinte' entre ausentes, concurriendo justo título y bue- 
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na fó , articulo iO'iJ ; quién se repula ausente cu esta materia,, cómo 
lia (le (iompularse el tiempo , si parle de él estuvo uno ausente y 
cu parte prcscHlc, pero no s(í toma en cuenta para este eompiilo la au- 
sencia que no lucre de un año entero y eonlinuo , articulo IDI>4; cómo 
podrá el poseedor actual aprovecharse para completar el tiempo nece- 
sario de la posesión de su autor, aun<{ue si esta no lo aproveelia puede 
prescribir por su propia posesión cuando ella solo baste, articulo 
en qué consiste la Imena l'c; se presume, no probándose lo eonlrario, 
y basta que liaya existido ai hempo de la adquisición, artieulos lí)5G 
y 19Ó7 ; (jué se entiende por justo Ululo ha de ser verdadero y válido, 
sin (jue el error de hcelu) baste para subsanar estos de léelos; no se 
firosume, v ha de proliarlo el ipie alcíta la preseripeion, articulos 
U):í 8, 1950 y 19G0. 

PRESCRlPidOiN ; De la oh treinta años. Por la posesión de treinta 
años, sin necesidad de título ó buena fé y sin distinción entre presen- 
tes y ausentes, se prescribe la propiedad de los bienes iumuebics y los 
(lemas derechos reales, salva una sola escejicion, articulo 19G1. 

PHESGRIPCdON : De los bienes muebles. Por qué tiemfio y con qiuV 
reijuisitos se prescribe la propiedad de los bienes muebles; eí tiempo 
de la posesión ha de ser doble en las cosas hurtadas ó perdidas; casos 
en (lue el dueño que las reclama antes de la prescripción, dehe abonar 
el {irecio que se pagó por ellas , articulo 19G2; tiempo por el <(uc se 
prescribe la propiedad de los muebles sin necesidad de titulo, ni po- 
der oponerse al poseedor su mala fé; escepeion de esta regla contra el 
que hurló la cosa , sus cómplices y encubridores, articulo 1965. ‘ 

PRESCRIPCION : Considerada como medio db libertar.se. No se ne- 
cesita en ella de justo título ni de buena íé ; . basta el solo silencio ó 
inacción del acreedor durante el tiempo legal, articulo 1964; el acree- 
dor no puedo deferir el juramento al deudor iii á sus herederos sobre 
el pago de la deuda, á menos que la ley Tlisponga esprcsañiente lo 
contrario, articulo 190b. ' 

PRCSCUIPCIO-N : De 5ü, 20 y 10 anos. Por cuánto tiempo .se pr(íS- 
cribe toda obligación real, y por cuánto ia personal por deuda exigi- 
ble empezando á correr desde ífuc io es, articulos 1900 yl9(>7; cuándo 
comienza á correr el tiempo para la prescripción de las obligaciones 
eomlicionales, á plazo y de saneamiento, articulo 19GS; cuándo en las 
oj)iigaciones con Ínteres ó reota, incluso el capital de een.so eoosigna- 
tivo auuque no es cxigible; y cuando si ha recaído sentencia, aiiiculí^ 
1%9 y 1970. 

PRESCRIPCIONES: Mas cortas. Oué obligaciones se prescriben por 
cinco años, articulo 1971 ; cuáles por dos años, anicuÍ0íl972 ; cuales 
por un año, articulo 1973; en las obligaciones íjue se prescriheij por 
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uno ó dos años corre !a prescripción, aunque se haya continuado los 
servicios, trabajos ó suministros; casos en que dejará de correr, arih 
culo i974; en los casos de los arliculos 1971 , 1972 y 1975, puede 
aquel á quien se opone la prescripción exigir que el que la opone de- 
clare bajo juramento si realmente ha pagado; á qué otras personas 
puede también deferirse este juramento , articulo 1975; otros dos ca- 
sos de prescripción por' un año, articulo 1976 ; las condenaciones civi- 
les por delitos ó faltas se prescriben segnn las reglas del Código civil; 
las penas, por lo dispuesto civ el Código penal ; la prescripción de los 
términos ó dilaciones judiciales y de las secciones penales procedentes 
de delitos ó faltas , por lo dispuesto en los Códigos de procedimieiilos 
civiles y crirninales, arliculos 1977 y 1978; quedan á salvo las pres- 
cripciones determinadas particularmente en otros títulos de esto Có- 
digo ó en leyes especiales, articulo 1979; cómo se han de regir las 
prescripciones comenzadas antes de la publicación de este Código; no- 
table escepcion de esta regla, articulo 1980. 

PRESGRiraON : CAUSAS QUE ÍNTElinUMPEN 6 SUSPENDEN SU CUUSO. La 
interrupción de la posesión lleva la de la prescrijjcion, articulo 1981; 
la interrupción de la posesión es natural ó civil; cuándo la haya natu- 
ral, y cuándo civil, artículos 1982, 1985 y 1984; tres casos en (jUe 
se considera como no hecha la citación judicial, y de consiguiente no 
causa inlemipcion, articulo 1985; desde cuándo y con qué requisitos 
se interrumpe la prescripción por la citación á juicio de conciliación, 
articulo 1986; se interrumpe por el reconocimiento espreso ó tácito que 
el deudor ó poseedor hace dcl derecho dcl acreedor ó propietario , ar- 
ticulo 1987; á qué ha de estarse en cuanto á la interrupción de la pres- 
cripción sobre obligaciones mancomunadas; caso en que sin embargo 
no se interrumpe- la prescripción respecto de los otros co-deiidores, ar- 
ticulo 1988;- cómo se rige la prescripción respecto de los herederos del 
deudor, haya sido, ó no, mancomunado, articulo Í989; la interrupción 
contra el deudor obra también contra su fiador, articulo 1990. 

‘PRESGRlLClOrl : -ONTiu QUIÉNES connE. Las de este Código corren 
contra toda clase de personas, si la ley no dispone lo contrario, y con- 
tra la herencia yacente; pero las personas impedidas de administrar 
tendrán recurso eOntra los responsables de su adminislraciou , articu- 
lo 1991. ^ 

: PRESTAMO SIMPLE ; Que sea; consiste en dinero ú otras cosas fun- 
gibles; el que las recibe, adquiere su propiedad , y queda obligado á 
devolver otro tanto de la misma especie y calidad, articulo 1644; cómo 
se rige la obligación del que toma dinero á préstamo , remisive ; cómo 
la dcl qué recibe otra cosa de las fungibles, ó una cantidad de metal no 
amonedado, ■articulo 1645; cuándo deberá hacerse la devolución á fal- 
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fa <le pacto fjue delormino el tiempo; facultad de los Irilninalcspai a 
pi'orogarlo con justa causa; en qué lugar haya de hacerse la devolución, 
no Imltiendo pacto soi>re esto, articulo 1640; cómo se regulará el precio 
de la cosa cuando no sea posible restituir otro tanto de la misma espe 
cié y calidad , articulo 1047; habiéndose pactado que se hará la devo- 
lución cuando el deiulor j)ueda ó tenga medios, los Irihiiuaies fijaránei 
tiempo scguii las circunstancias, articulo 1048; pueden las parles pac- 
tar el pago de un interés, pero el pacto será nulo si uo consta por ('sn-i- 
to, articulo 1049; tasa del interes convencional; y su reducción por l(fs 
trilmnalcs á instancia do! deudor en lo que fuere cscesivo; repútale in- 
terés (oda prestación pactada en favor del acreedor, articuios lObO 
y lOol; no pueden pactarse intereses de intereses; cuándo podrán ca- 
pitalizarse los vencidos , y estipularse de nuevo interés sobre este au- 
mento de capital, articulo lOo^á; el recibo dcl capital sin reserva en 
cuanto á intereses, cstingue la obligación dcl deudor respecto de dios, 
articulo iGb5; cuál sea el interés legal, y cuándo debe abonarse ; toca 
al Gobierno señalar su tasa y variarla a! principio de cada año; no va- 
riándola , regirá la últimamente publicada , articulo 1054; cuándo e! 
préstamo recibe el noml>rc de censo, articulo lObb; cuándo el de renta 
vitalicia, articulo lOoO; los eslablecimieulos de préstamos sobre pren- 
das quedan ademas sujetos á sus reglamentos especiales, articulo 1607. 

PRIVILEGIOS: (Vé graduación.) 

PROPIEDAD: Su delinicion, articulo 501; á (jué da derecho, arti- 
lo 504; único caso en que uno puede ser privado de ella , prévia indem- 
nización, articulo 502; la literaria se rige por leyes especiales, artieu- 
lo 595; se adquiere por herencia, contrato y prescripción, articu- 
lo 348. 

PROTliTOR: (Vé tutela.) 

PRUEBA: (Ve contratos y obligaciones: su piíueda.) 
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QUITA O PERDON: (Vé los contratos y obligaciones sobre los me- 
dios DE ESTINGUIRSE ESTAS,) 
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REGISTRO DEL ESTADO CIVIL: Ha de haber uno especial para los 
nacimientos, matrimonios y defunciones, asi como para el reconocí- 
miento de los hijos \ su legitimación, articulo 5o4; los Curas párrocos 
llevarán por duplicado este registro en tres libros, uno de nacimientos, 
otro de matrimonios y otro de defunciones; al efecto les entregarán los 
alcaldes dos ejemplares de cada uno de los tres libros; circunstancias 
que deberán contener estos, articulo 535; todas las partidas espresa- 
rán el año, mes y dia en que se estienden , y las demas circunstancias 
peculiares á la clase de cada una de ellas, articulo 530; han de estar 
íirmadas y rubricadas por el párroco , por las partes que. comparezcan 
y ])uedan hacerlo, y por ios testigos que supieren; ha de espresarsc la 
eausa porque dejan de firmar los que no lo hacen , número y calidades 
de los testigos; han de es¡)resarsc estas circunstancias, y las de su do- 
micilio o residencia, articulo 537; orden numérico en que han de es- 
tenderse las partidas, no se hade usar en ellas de abreviaturas y 
iruarismos. ni aun en las fechas; se ha de salvar en ellas antes de las 
firmas todo lo borrado, interlineado ó enmendado, articulo 358; han de 
ser leídas , antes de firmarse , á las partes y testigos, y ha de espresar- 
se esta formalidad, articulo 339; qué es !o (|ue no puede insertarse ni 
aun indicarse en ellas, arlieulo 3i0; cómo delien foliarse, rubricarse y 
ser custodiados ios dooumeuU)s que se preseulaa para la ostensión de 
las partidas , articulo 3il ; qué han de hacer el párroco y el alcalde en 
el dia último del año , articulo 34‘2 ; qué ha de hacer el promotor físeal 
antes y después de hahoile remitido el alcalde el duplicado del registro, 
articulo 543; (jué mulla j)iu‘de pedir el promotor, sin perjuicio de tu 
responsabilidad civil , y aun de la penal , articulo 344; eí secretario dei 
juzgado cu.stodiurá c! ejempiap remitido; responsabilidad de este y dej 
párroco sobre las alteraciones, eslravío y destrucción de los respectivos 
tomo av. 29 



ejemplares, articulo 34^5; uno y otro deben dar á los interesados las 
certificaciones que pidan; cómo las han de dar; las certificaciones ha- 
rán fé en juicio , articulo 346; acreditándose que no ha existido, ó se 
ha perdido, ó inutilizado eí registro, se admitirá prueba por testigos, ó 
por papeles emanados del padre ó madre que hayan muerto, articu- 
lo 547. 

UEGÍSTRO , PAUTiDAS DE NACIMIENTO ; Dentro de que término ha 
de ser presentado al párroco el recien nacido para su bautismo, ar- 
ticulo 548 ; desde, cuándo se contará este término en caso de legiti- 
mo impedimento articulo 349; quiénes liayan de declarar e! nacimien- 
to dentro del término prescrito, arlicnlo. 3S0; dentro de qué lérmino,y 
cómo ha de cstenderse la partida bautismal en su respectivo libio , ar- 
ticulo 3o l ; por quiénes y cómo han de estenderse las partidas de bau- 
tismo de los que nacieren en alta mar; y qué ha de practicarse cuando 
el boque arrive á p'uerto eslranjero ó] del reino, articulo 535; las de los 
hijos d:e militares se estenderán en el libro de la parroquia donde na- 
cieren; qué ha de hacerse de los hijos de los militares en campaña, que 
nazcan fuera de lerrilorio español, articulos 534 y 533; qné debe es- 
presa rse en las partidas de bautismo; cuándo podrá hacerse mención del 
padre ó dü la madre , si el hijo ha nacido fuera de matrimonio ; y qué 
cuando la madre impedida solicite ver al párroco, articulo 556 ; parti- 
cularidades' que han de espresarse en las partidas de bautismo de los 
mños espósilos, articulo 537. . 

REGISTRO, PARTIDAS DE RECONOCIMIENTO Y LEGITIMACION DÓndC ha 
de inscribirse y anotarse la escritura de reconocimiento , articulo 5o8; 
de la legitimación ha- de ponerse nota marginal en la partida de naci- 
miento del’ legitimado ; pero no perjudicará á su calidad de tal la omi- 
sión de este requisito , articulo 339. 

REGISTRO: partidas de matrimonios. Dentro de qué tiempo ha de 
estender el párroco estas partidas, y qué ha de espresarse en ellas, ar- 
ticulo 360; qué ha de hacerse cuando de un juicio civil ó criminal re- 
sulte haberse celebrado un matrimonio que no está registrado, ó lo es- 
tá con inexactitud, articulo 561. 

REGISTRO: partida de defunción. Por quién y cómo ba de darse li- 
ceneia para que pueda ser enterrado un cadáver, articulos 562 y 565; 
abligacion del facultativo que asistió al difunto, ó del que- en su defucío 
sea llamado, á examinar el cadáver y cerlificar sobre la defunción , y si 
esta ha sido natura! ó violenta; quién ha de conservar estas cerliíica- 
ciones, arllctilos 364 y 363; qué ha 4e practicar la autoridad local, 
cuando haya signos ó indicios de miicrle violenta , ú otras circunstan- 
cias que den lugar á sospechas , arlicuio 566; término que ba pasar 
para poder dar la licencia de enterramiento , y responsabilidad de la 



autoridad local por !a in<ybsepvancía d^ los ^artíctd^s antcpiopes, articoa 
los 5G7 y 568; qué lia de esprcsar el párroco en la partida de deíun- 
cion hasta donde le sea posible, artículo 569; quién ha de sohciitar la 
licencia para dar liemi al cadáver y llenar los otros requisitos, ocur- 
riendo la muerte en hospital, cárcel ú otro cstahiecimicnlo público, 
articulo 570; en caso de ejecución de una sentencia de muerte la darán 
los jueces encargados de ella , articulo 571 : habiendo sido la muerte 
violenta ú ocurrida en cárceles ú otro establecimiento penal, ó ejecu- 
tándose por senleiiciu, no se hará en la partida nrencion de estas cir- 
cunstancias, articulo 572; que ha de. observarse en las partidas de de- 
función de los que mueren en alta mar, y de los militares, reniisive, ar_ 
lí(*ulo 575; qué ha de observarse en los matrimonios llamados de con- 
ciencia , articulo 574. 

HEGlSnU): su niíCTiFicAGioN. Ninguna partida, despnes de esten- 
dida y lirmada, puede adicionarse ni enmendarse sino á virtud de eje- 
cutoria del tribumial civil, y á (juiéues ha de oir este, articulo 375; 
dónde ha de inscribirse y anotarse ia egeculoria de rectificación ; á 
quiénes únicainenle perjudica, articulo 376; la rectificación y anola- 
cioíi se hará con uniformidad en los dos ejemplares del registro, cui- 
dando el ministerio fiscal de que asi se baga, y no podrá darse certifi- 
cación de la partida rectificada sin insertar en ella la nota marginal de 
la rectificación, arlicnlos 377 y 578. 

REGISTRO RÜBLÍCO: m los oeaEciios reales sobre los bienes jn- 


MUERLE 3 . Habrá uno en cada uno de ios distri tos señalados en los regla- 
mentos para los inmuebles situados dentro de la demarcación , articulo 
1819; qué ha de constar necesariamente en el registro para que pueda 
hacerse la inscripción; esoepcion temporal en e! caso de haberse trans- 
ferido la propiedad por causa de muerle, articulo 1'820; qué títulos 
podrán únicamente inscribirse, articulo 1821; requisitos para que pue- 
dan inscribirse las escrituras otorgadas en el eslranjero, pero no ante 
los Cónsules de S. M. ; sobre las sentencias dictadas en pais estranjero, 
reniisive, articulo 1822; qué debe designarse claramente en lodo título 
que se presente a) registro, articulo 1823; qué domicilio ha de elegirá 
se cuando las parles lo tuvieren fuera deí distrito donde radican los 
i)ienc 3 sobre que recae la inscripción , articulo 1824: qué debe desig- 
narse respecto de los bienes sujetos á la inscripción en lodo título que 
iiaya de inscribirse, y cuando podrá suplirse esto designación por otra 
anlerior, articulo 1825. 

REGISTRO PHBUGO: títulos sucxEtos a tnscrípcion. Deben inscri- 
birse todo acto entre vivos, las sentencias ejecutoriadas, inclusas lag 
de los árbitros , V el testamento, cuando causan mutación ó traslación 
de propiedad de bienes inmuebles; qué ha de inscribirse si la herencia 



452 

fuese intestada; la partida de muerte de la persona á quien se hereda 
ha de inscribirse en ambas herencias, arliculos 1826, 1827 y 1828; 
se enumeran otros derechos, gravámenes, reservas, reversiones ó con- 
diciones que afectan la propiedad, incluyendo ademas los arrenda- 
mientos por seis años y las anticipaciones de alquileres ó rentas por 
mas de uno, artículos 1850 y 1851;. qué sentencias ejecutoriadas, 
aunque relativas á personas, están sujélas á inscripción cu c! caso de 
«ruc las personas cuya capacidad se modifique por las sentencias, ten- 
gan ó lleguen á tener inscripta la propiedad de bienes inmuebles, ar- 
ticulo 1829. 

REGISTBO PUBLICO : Personas que oeben ó tieden hequerir la ins- 
ei\n*GioN. Pena del tutor ó curador que se ingiere en la administración 
sin haberse iuscriplo la hipoteca legal dei menor, articulo 1852; cuán- 
do deban el tutor y pro-lulor pedir la inscripción; y sin perjuicio de 
esto podrá el Consejo de familia dar á otro el encargo especial de pe- 
dirla; podrán, finalmente, pedirla los mismos interesados, sus parien- 
tes y amigos, arliculos 1835 y 1,834; qué ha de observarse cuando des- 
pués de hecha la inscripción llegan á ser insuficientes los bienes hipo- 
tecados por el tutor y curador, articulo 185o ; qué ha de Iiacer el Con. 
sejo de familia si el tutor ó curador no posee bienes iamuehles, ó estos 
no alcanzan para la debida seguridad; y qué si e! tutor adquiere des- 
pués algunos inmuebles, arliculos 1 856 , 1857 y 1858; por qué bienes 
de la muger está obligado el marido, bajo su responsabilidad , á pedir 
la inscripción de hipoteca sobre sus bienes inniucbies; y qué ha de oh - 
servarse para determinar la cuantía de esta hipoteca , arliculos í859 y 
1840; la, muger casada y sus paneutes pueden pedir esta inscjipcion, 
si el marido no la hace, articulo 1841 ; por quién deJ>e sor requerida !a 
inscripción déla hipoteca legal délos números a y 6 del articulo 1887, 
y qué, si en el segundo caso son mayores de edad los hijos ó descen- 
dientes,, arliciilo 1842: el promotor fiscal. debe pedir la iuseripcion que 
interesa á los menores y á la muger casada; e.l juez debe de oficio su- 
plir cualquiera omisión; responsabilidad de! Juez y el promotor en cier- 
io caso, articulo 1845; las demas inscripciones no pueden ser requeri- 
das sino por los interesados ó sus represculautcs; pero han de ser per- 
sonas conocidas, ó en otro caso acreditar su identidad, articulo 1844. 

i 'REGlSTBO PUBLICO; jVloDo DE iíackr la inscrii cion. Para hacerla se 
ha de presentar copia auiénlica del título; en qué caso bastará presen- 
tarla de la cabeza, pié y cláusula ó cláusulas condueenles, articulo 1845; 
cómo lia de conservar estas copias el tenedor del registro, articulo 1846: 
ha de «straér de las mismas la insciiipcion, y qué ha de espresar ésta 
cu lodos los casos, articulo 1847; qué circunstancias ha de contener la 
insejúpciotii de mutación de propiedad, articulo 1848; qué In.- de espre- 
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sarsc en la inscripción de la hipoteca voluntaria , arlicuio 1849 ; por 
qué cantidad se hará la inscripción cuando el ciéditó resullanle de la 
obligación depende del cumplimiento de una condición, ó es de un va- 
lor indeterminado; y por cuál , si la hipoteca sirve para asegurar una 
renta perpetua o vitalicia , artículos 18o0 y 1891 ; por qué capital, y so- 
bre. qué bienes se ba de inscribir la hipoteca legal, articulo 1892; qué 
ha de espresarse en las seiUcncias sobre incapacidad, articulo 1899; y 
qué, en la inscripción de ios derechos comprendidos en el articulo 1851; 
qué, en la inscripción de alguna servidumbre, articulo 1894; si del tí- 
tulo de mutación de ¡)ropicdaJ resulta hipoteca legal á favor dcl ven- 
dedor, co-heroderos ó propietarios y permutantes, el tenedor dcl regis- 
tro hará de oíicio la insci ipcion bajo su rcsponsal>ilidud, articulo 1899; 
cuándo no se anulará la inscripción por fallar alguno de los requisitos 
espresados en los ¡irlieulos 1849 y siguientes hasta este, peio el tene- 
dor del registro responde siempre de toda falta cometida en la inscrip- 
ción, articulo 189(i; cómo se han de ordenar las inscripciones sucesivas 
.sobre unos mismos bietics para que se sirvan'de guia la una í\ la otra, 
articulo 1897. 

UECüSTllO PIULIGO: Efectos de la inscripcíon. rsangun título, .su- 
jeto á inscripción, surte efecto contra tercero sino desde el momcnlo en 
que se hace aquella, y cuándo se considerará iicclm, articulo 1898; la 
propiedad délos inmuebles enagenados á diferentes personas por actos 
ilisiintos, pertenece á la que ha inscripto antes sii título , articulo 1890; 
la prcrcrcncia entre los acreedores hipotecarios, y demás que adquieran 
cualquier otro derecho real, se regula por la prioridad de su inscrip- 
ción, articulo 1860: cuándo valdrán, o no, las inscripciones postcrioi'cs 
á las sentencias dcl articulo 1829; la nulidad de las inscripciones (en ti 
( asé de serlo) no libra de responsabilidad a! tenedor de! registro , ar- 
liculo 18(U. 

UEGISTUO PÉBLÍCO; Estincion de la inscuiccion. Cnándosc eslin- 
gue de derecho la inscripción sin necesidad de ser cancelada, que e.s 
el caso único en que puede oponerse la eslineion al tercero de buena fé, 
arüeulo 1802; se eslingiie siempre por la cancelación; esta puede ha- 
cerse. por alianamicnlo de las partes capaces é inteVesadus en la in.sci ip- 
cion; siendo el allanamiento coiulieionai , no se cancelará la inscripción 
liasla cumplírsela condición , artículos 1863 y 1864; cuútido deben los 
tribunales ordenar la caiieeiacion , pidiéndola cualquier interesado, ar- 
líenlo 1809; casos, en que el tenedor del registro debe hacer de oíicio 
la cancelación, aunque no sea consentida unánimemente por las par- 
tes, ni ordenada por los tribunales, ai-liculo 1866. 

REGISTRO PUBLICO : .^.notación cuev estiva. Cuándo puede hacerse 
]a de una demanda en el registro publico á instancia del demandante, 



si é! tribunal que conocciUela déiriamlá Ib ordena , aHieü!o'i’867; ¡jor- 
qué tierapo dura la anotación dél articulo anterior," cuando y cóbio puede 
prorqgarlq el tribunal , arliciilo’1808; puede el inlcresado pedir la ano- 
tación preventiva cuando lio deba reusarsc deBnitivamente !a inscrip- 
,cion.del título que presenta, pero que' no debe hacerse en éi momento 
por algún defecto sübsánable; y cuándo caducará esta anotación, ar- 
ticulo 1869; en qué casos la anotación se convertirá en inscripción; 
qué efectos surte una vez convertida, artículos 1870 y 1871 ; dentro 
deque tiempo han de pedir los legatarios y acreedores, del difimlo la 
anotación de su respectivo derecho para conservar el que se les concede 
en el articulo 871, y efectos de esta anotación , remisive , articulo 1872; 
deben anotarse, y los tribunales deben ordenarlo de oficio, aunque no 
lo pidan los interesados, las demandas que tengan por objeto alguna de 
las sentencias del articulo 1829; hecha la anotación, no surtirán efecto 
en cuanto se opongan á la ejecutoria Jas inscripciones que durante el 
juicio se hayan hecho en favor de un tercero; cuándo esta anotación se 
convertirá en inscripción, articulo 1875; para que los arquitectos, eo 
presariüs, etc., gocen del privilegio del articulo 1927, deben requerir 
¡a anotación preventiva de su contrato, y bastará para hacerla el alla- 
namiento del propietario sin necesidad de título auténtico, articulo 
1874; dentro de qué tiempo baya de convertirse la anotación del ar- 
ticulo anterior en inscripción, pero no se hará esta sin presentarse un 
título auténtico en el que conste la cantidad determinada del crédito; 
efectos de la inscripción cu este caso , articulo 1875: las obras ordina- 
rias de conservación no necesitan de anotación ni inscripción para que 
en ellas se goce el privilegio especial del articulo 1927, articulo 1876. 

REGISTRO PÚBLICO: SLn-rnsciurcioNES, Todo acto que modifique 
una inscripción, sin eslinguirla , se registra por medio de una siibins 
cripcion que ha de anotarse por referencia al rnárgen de la inscripción 
modificada, articulo 1877 ; se ha de anotar igualmente , y cómo, la va - 
riación de domicilio , articulo 1878; y también se rectificará por nna 
sub-inscripciou cualquier error cometido cu e! lítalo ó cu su iiiscri]s- 
eion, con tal que se allanen á ello las partes ó haya recaído providen- 
cia judicial; el cometido por él que eslendió la inscripción, se rectifi- 
cará de oficio por el tenedor del registro , articulo 1879 ; requisitos y 
forma para hacérse la sub-inscripciou, articulo 1880. 

REGISTRO PÚBLICO: Su temeduiua. El tenedor del registro hade 
ser letrado y jurar y afianzar según los reglamentos antes de entrar en c! 
ejercicio dc'Su cargo, aiTiciilo 1881; libro que lia dé llevar para asentar 
la presculacion de la copia auténtica en el acto de recibir; qué ha de 
espresarsé en-,él asiento; oldigacion á dar recibo si se le pide; y qué 
ha de hacer cuando se presente la copia ^or duplicado , articulo 1882; 
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cómo hadeexíiminar lo&lílulospreseulados., y cuáles piiode^únicamenlc 
inscribir; qné ha de hacer cnuiido, advierte en el título algt^ defecto 
subsanahic; y qné, si entiende que debe reiisar dennilivaaiente !sr ins- 
cripcion , artiCnlos 1885 y 1884 ; debe dar cerlilioacron de lo qne cons- 
le, ó <le que nada consta en el rcííislro, á cnalqnicra que la exija; por 
sn omisión ó falla cu la ccrtiíicacion no quedan librea los bienes gra- 
vados; su responsabilidad y recurso en esle caso, articulo 1885; lia de 
reclilicar ininedialamcnlc cualquier error que liubierc cometido, y có- 
mo lo ha de liacer, articulo 188l>; responsabilidad civil del tenedorde! 
registro, y multa que puede imponérsele sin perjuicio de lo dispuesto 
en ei Ctuligo penal, articulo 1887; á cargo de quién sean los gastos de 
inscripción, de mutación de piopicdad y ios de otro cualquier grava- 
men, no habiendo pacto cu contrario: á quién y qué gastos puede exi- 
gir préviamentc el tenedor, articulo 1888; puntos y pormenores que 
se dejan al arbitrio del gobierno para que ios fije por reglamentos, ar- 
ticulo 1889. 

IIEGISTRO PÚBLICO; Disposiciones tiunsitorias. Qué hade liacerse 
por el Gobierno, asi que se publique este Código, con los libros y pape- 
les de cada uno de los antiguos oficios de hipotecas , íZ/spoí/emn 1 
qué ha de preceder á toda inscripción que sc haga en los libros sobre 
un inmueble de que por primera vez se hace mención en ellos, dispo- 
sición 2.^: término para inscribir los títulos anteriores ú la promulga- 
ción de este Código , y que , según él, están sujetos á inscripción; elec- 
tos de los tales títulos en el entretanto ; pasado el término, no lo surti- 
rán contra tercero sino desde el dia de su inscripción; cómo podrá ha- 
cerse esta por el que adquirió con aulerioridad á esle Código ei derecho 
de propiedad ú otro sobre bienes inmuebles, y carece de título autén- 
tico, disposición cómo ha de regirse ia hipoteca legal do las per- 
sonas sujetas á tutela ó euraduria , hasta pasados seis meses desde que 
se acabe ia tutela ó euraduria, ó sc disuelva ó anule el matrimonio; y 
cómo, pasados los seis meses, disposición : obligación del tutor, 
curador y marido (jue lo fueren al publicarse este Código; su responsa- 
bilidad , si antes de cesar la hipoteca legal, según la disposición ante- 
rior, enagenan ó empeñan sus inmuebles, ocullando la existencia de 
dicha hipoteca, disposición 5/: encargo al Gobierno para que dicte las 
medidas couduccnles á facilitar la primera iuscripciou de los derechos 
reales existentes al promulgarse este Código, disposición Ó/' 

BLNTA. VITALICIA; Ve (Contratos aleatorios. 

RESERVA: Ve Herencias sin testamento: mseosicíONEs comunes, 

RESPONSABILIDAD CIVIL Á LA REPARACION DE DAÑOS OCA- 
SIONADOS POR DELITO Ó PALTA Y POR CULPA Ó iSEGLlGEiNCiA; 
Té Obligaciones sin convención. 
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fiESTITliCIONí CorítftATOS Y ©bligaciones; de su rescisión. 
RETENCIOINí Procede en los casos de los articulo» 432 * 1S41 
Í685V pero no ién el dcM638. 

RETRACTO : Vé Compra y venta, y el articulo 916. 
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SECUESTRO: (Ue Depósito.) 

SIíRVIDUMRRES : En geísehal. Definición de la servidumbre ; cuál 
délos ¡irediosse llama dominante , y cuál sirviente, articulo 47G: ijiió 
servidumbres se llaman rústicas, y cuáles urbanas , articulo 477: cuá- 
les son continuas y cuáles discontinuas, articulo 478: cuáles sean las 
aparentes, y cuáles las no aparentes , articulo 479 : sobre la división 
de las servidumbres en afirmativas y negativas, Comenl.i son insepara- 
bles de la finca á que activa ó pasivamente pertenecen , ai-ticulo 480: 
son además indivisibles; efectos de esta calidad, cuando el predio do- 
minante ó el sirviente se divide entre muchos, articulo 481 .■ provienen 
de la ley ó de lá voluntad de los propietarios, articulo 48^. 

SERVIDUMBRES: De l\s impuestas pou la lev. Tienen por objeto 
ia utilidad pública o comunal, o el ínteres de los particulares, articu- 
lo 483. 


SERVIDUMBRES ; Legales de aguas. Servidumbre del predio infe- 
rior á recibir las aguas que naturalmente caen de los superiores, y la 
tierra ú piedra que arrastran en su curso; el propietario del predio in- 
ferior no puede hacer obras contra esta servidumbre, ni el del superior, 
obras que la agraven, a;Rculo484: qué esté obligado á hacer ó á to- 
lerar el dueño de un predio en que existen obras defensivas para con- 
tener el agua, ó en que, por la variación de su curso^ sea necesario 
construirlas de nuevo , o desembarazar el predio de las materias, cuya 
acLinuilaciou ó caída impide el curso del agua con daño ó peligro de 
tercero, artículos 481; y 48t5 ; los propietarios que participan del bene- 
ficio de las olíPas deben contribuir en proporción á su ínteres, articulo 
487 : el dueño de un predio en que, hay una fuente , es libre en usar de 
su agua, salvos los derechos que el del predio inferior haya, adquirido 
por título ó prescripción; tiempo y modo para adquirir esta, articulo 
488: á las mismas salvedades está sujeta ia propiedad qué sobre las 
aguas pertenece al Estado, y á la délos articulos siguientes, bien coa- 
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tinúe aquella en el Estado , bien haya sido trasferida á eorporacioiies ó 
particulares, artículo 489: nadie puede usar de las aguas de los rios 
de modo qué perjudique á ía navegación, ni hacer en ellos obras que 
impidan el uso de ios medios de trasporte fluvial; y contra esto no 
vale titulo ni prescripción; ni puede impedirse ni embarazarse el uso 
de las riberas en lo necesario para los mismos fines, articulo 490: tam- 
poco puede el propietario dei agua dmpedir el uso necesario de ella 
para el abasto de las personas d ganados, ni las obras indispen- 
sables para satisfacer esta necesidad; pero tiene derecho ála indemniza- 
ción, si ios habitantes no han adquirido el uso del agua por título ó 
prescripción, articulo 491 : los dueños de predios mas ó menos pró- 
ximos al agua corriente continuarán aprovechándose de ella para 
sus tierras ó fábricas como hasta ahora lo han hecho legítimamente, 
ftrticiílo 495 : el propietario de aguas no podrá desviarlas de modo que 
se pierdan , pudiendo aprovecharse por otros , ni dar lugar á que rebo- 
sen ó causen otro daño á tercero , articulo 49o: en las contestaciones 
sobre el uso de aguas deben los tribunales conciliar prudentemente el 
interes de la ágricullura ó industria eon el respeto debido á la propie- 
dad , observándose los reglamentos especiales y ordenanzas en lo que 
no se opongan á este Código, articulo 494: la propiedad y uso de las 
aguas pertenecientes á corporaciones ó particulares están sujetos á la 
espropiacion por utilidad pública, articulo 49S: el que para riego de 
sus tierras ó para el uso de alguna fábrica quiera servirse del agua de 
que puede disponer, tiene derecho á hacerla pasar por los predios, in- 
demnizando á sus dueños y á los de los inferiores sobre los que se fil- 
tren ó caigan las aguas; pero quedan exentos de esta servidumbre los 
edificios, sus patios, jardines y demas dependencias, articulo 496: 
^obligaciones en el que quiera usar del derecho de esta servidumbre á 
construir en los predios intermedios el canal necesario, aunque haya 
■en ellos canales para él uso de otras aguas; cuándo puede impedirse la 
apertura del nuevo canal por el que tiene ya otro en su predio para el 
curso de las aguas que le pertenecen , articulo 497 : puede hacerse uso 
‘del derecho dél paso de las aguas á través de otros canales y aciieduc- 
‘tos, no alterándose el curso y volúraen de las aguas que se conducen 
-por ellos, articulo 498: observancia de las leyes y reglamento especia- 
dles cuando hayan de conducirse las aguas atravesando rios , torrentes ó 
MBaminos públicos , articulo 499 : qué es lo que haya de justificar y pa^ 
igar él que pretenda usar del derecho j>ara hacer pasar las aguas por los 
píréd ios ‘intermedios, artículos 500 y 501 : qué ha de probar y pagar el 
que teniendo ya establecido un acueducto en prédio ageno quiere hacer 
‘ Correr por, él mayor cantidad de agua , articulo 502: las disposiciones 
Cóbre él paso de las aguas son aplicables al caso en que el poseedor de 
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un terreno pantanoso quiera dosecarle , y encargo á los tribunales en 
este caso, articulo 503 : las concesiones de aguas que liaga el Gobierno 
se presuinon hechas sin perjuicio de los derechos anteriores y legili- 
inos , articulo 504; qué es lu que deben construir y conservar los que 
se aj)rovcchan de las aguas de una acequia , articulo 505. 

SKUVIDIJMBRES LEGALES; sonni; l\ oisrASCJ-vv odhas imteremedias 


Qi;U SE IIEQUIEKEM PAIÍA CIERTAS CONSTIIOGCIONF.S Y PLANTACIONES. Qué haya 

de ubsei’ .arse para edificar ó plantar cerca de las plazas fuertes ú for- 
talezas y do los templos ú palacios Reales, articulos 522 y 523"; que 
clase de obra no pueda hacerse cerca de una pared age na ó mediane- 
ra, y (pié lia de observarse va\ ellas, articulo 525: qué distancia ha dé 
guardarse para plantar árboles cerca de una heredad agena, si son altos 
Y robustos, y cuál si son arbustos ó árboles bajos, articulo 526: (jué ha 
de hacerse si las ramas (i ralees de aliíunos árboles se cslendiercii sobre 
una heredad, jardines ó patios vecinos, articulo 527; si e! dueño dej 
prédio sobre el que cuelgan las ramas calla , no hará suyos los frutos 
que de ellas cayeren sobre su suelo, á menos de haber costumbre en 
coulrariú, Comsní. : los árboles evislcntes en un seto vivo medianero 
son medianeros como él; derecho de los dueños á pedir su deiriho, ar- 
ticulo 528. 


SERVIDUMBRES LEGALES : éstarlecioas por utihuad púiílica ó co- 
munal. Cuál sea su objeto, y cómo se gobierna, articulo 524: lo dis- 
puesto desde el articulo 522 se entiende sin perjuicio de los reglamen- 
tos especiales evislcnlcs , 6 que existirán, articulo 529. 

SERVIDUMBRES LEGALES : de luces v vistas ex la propiedad del 
vecino. Ningún medianero puede, sin consenlimienlo del otro , abrir 
ventana ó hueco en pared medianera, articulo 530: qué piiede hacer 
el dueño de una })ared no medianera, pero eonlíguaá finea agena, para 
recibir luc.cs ; y qué el dueño de la finca contigua á la pared para cer- 
rarlas ó impedirlas, articulo 531: á qué distancia no pueden tenerse 
vistas recias ni oblicuas sobre la propiedad del vecino , y cómo se han 
de contar las distancias , articulos 532 y 533. 

SEliVIÜUMRRES LEGALES: sobre el desagüe de los edieicios, y 
PREVENIR UN DAÑO QUE AMENAZA. Nadie pucdc coiistriiir, sus tejados de mo- 
do (jue las aguas pluviales caigan sobre el suelo del vecino, articulo 
554: á (jué puede ser obligado el propietario de un, edificio ó pared 
que amenaza ruina , y el de algún árbol corpulento que amenaza caer- 
se, articulo 535. 

SERVIDUMBRES VOLUNTARIAS: Puede el propietario establecer 
en su finca cuantas quiera , y en el modo y forma que bien le parecie- 
re , ariicnlo 556. 

SERVIDUMBRES : .modo de adquirirse. Las continuas y^aparentes se 
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adquieren por titulo 6 posesión ; las continuas , no aparentes , y las dis- 
continuas de toda especie solo por título, arliculos S37 y 5o8 : medio 
único de suplir la falta del titulo en las servidumbres que no pueden 
adquirirse por prescripción , articulo S39 : cuándo se considera como 
titulo para que continúe la servidumbre la existencia de un signo apa- 
rente de ella establecido por el propietario de ambas , articulo o40: 
con la servidumbre se entienden concedidos todos ios derechos necesa- 
rios para su íiso, articulo S41: su estensioii se arregla por el título conr- 
titutivo, articulo 542: si no se ha arreglado en el título anterior, el due- 
ño del predio dominante puede hacer á sus espensas lodo lo necesario 
para el uso y conservación de la servidumbre, pero sin agravarla; cómo 
puede librarse de su obligación el dueño del predio sirviente cuando se 
obligó en él título á costear las obras, y qué podrá pedir cuando el lu- 
gar asignado primitivamente para el uso de la servidumbre llegase á 
serle muy incómodo ó perjudicial, aunque en ningún caso puede mc- 
noscayar el uso de la servidumbre , artículos 543 y 544. 

SERVIDUMBRES: como se estunguen. Casos y modos con que se es- 
tinguen las servidumbres, articulo 545: la cuestión de si el que usa de 
la servidumbre, aunque no en el tiempo debido, se entiende comprendi- 
do en el no uso , está resuelta en el articulo siguiente , articulo 545 : el 
modo de la servidumbre se prescribe como ella y de la misma manera, 
articulo 546: el uso de un co-propietario impide la prescripción contra 
los otros co-propietarios; si uno de estos fuere persona contra quien no 
puede prescribirse, conserva también el derecho de los demas, articu- 
lo 547. 

SERVIDUMBRE LEGAL L>E PASO. Puede exigir paso por las here- 
dades vecinas, prévia indemnización, el que tiene la suya enclavada en 
ellas , y sin salida al camino público; aunque se prescriba la acción 
para la indemnización continúa el paso obtenido, articulo 506: dejan- 
do de ser necesario el paso, se eslingue esta servidumbre y se devuelve 
lo recibido, ó cesa la anualidad convenida, Coment.: debe darse el 
paso con el menor perjuicio del predio sirviente; y su anchura ha de 
ser la que baste á las necesidades del dominante , artículos 507 y 508. 

SERVIDUMBRE LEGAL DE MEDIANERIA. Las de esta especie se 
rigen por este Código , y por las ordenanzas y usos locales , en cuanto 
no se opongan á él , ó no esté prevenido en él mismo , articulo 511 : en 
qué cosas se presume esta servidumbre, mientras no haya un título ó 
signo esterior que demuestre lo contrario ; y cuándo haya este signo 
esterior, artículos 512 y 513: habiendo algún signo esterior, la propie- 
dad de las paredes, vallados ó setos, pertenece esclusivamente al dueño 
de la Anca que lo tiene á su favor , articulo 513 : se presumen también 
medianeras las zanjas ó acequias abiertas entre las heredades, si no hay 
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título ó signo on oaiUriirio; v cuando lo haya, articulo 1)14: obliga- 
ción de los medianeros a reparar y construir la mcdianena en propor- 
ción al dcreelio de cada uno; cómo y cuándo puede el medianero li- 
bertarse (le esta ohligneion, aitieulos Ul'i y bll): cómo puede adqui- 
rir la medianeria el jH'opietario de una ünca contigua á una pared di- 
visoria ; y qu(^ ha de pagar, articulo 517: el piTvio consentimiento di V 
propietario de la pared, (fue se exige en el articulo, l'ué adicción de 
la Academia de Nobles Arles, Comen t.: cómo podrá lodo propietario 
alzar la pared íuedianera; su obligación despucs de babcrla alzado, y 
antes si la pared medianera no puede resistir la mayor elevación , ar- 
ticulo ;>1<S: cómo podrán adquirir los derechos de medianeria los otros 
propietarios que en el caso del articulo anterior no hayan coulribiiido 
para la mayor elevación ó profundidad d(; la pared , articulo ¡i 11) : de- 
rechos de cada propietario de una pared medianera ; y requisitos para 
poder usar de ellos , articulo : reglas para contribuir á las obras 
necesarias de una casa cuando sus diferentes pisos pertenecen á dis- 
tintos propietarios, y no se liaüa determidado este punto en los títulos 
de propiedad, articulo 

SEMVIDUMDRÍi DE DESLINDE Y AMOJONAMIENTO. El propietario 
de una finca puede obligar al de las contiguas á que se haga el deslin- 
de y amojonamiento á espensas comunes , articulo 510: dercciios del 
que cerca su finca con tapia ó seto, habiendo comunidad de pastos 
entre los vecinos de uno ó mas pueblos, articulo 509. 

SEGüliOS: (Ve Conir.vtos aleatoiuos.) 

SOCIEDAD. Su definición, arliculu 15G4; es universal ó particu- 
lar, articulo 1506; cuando os nula por no hacerse inventario, ó esta- 
do firmado por las partes, articulo lobo: la sociedad conyugal se rige 
por las disposiciones de la sociedaí.! común en lo que no sean contra- 
rias á lo csla!>!(K-ído especialmente respeeto de aquella , articulo 1507. 

SOCIEDAD üNTVEliSAL, Puede ser de lodos los bienes pn^sentes ó 
de todas tas ganancias , articulo 1568: cuál sea la sociedad universal 
de todos los bienes presentes; qué puede pactarse adenias en ella , y 
qué no puede pactarse sino entre esposos, articulo 1569: qué abraza 
la sociedad universal de ganancias; cuándo se entiende pactada , aun- 
que no se determine que se pacte la de ganancias, articulo 1570: quie- 
nes no pueden contraer entre sí sociedad universal , articulo 1571. 

SOCIEDAD PAUTICLLAR. Cuál sea, articulo 1572. 

SOCIEDAD: Obucaciones de los asociados. Cuándo comienza la so- 
ciedad , en falla de pacto sobre esto , articulo 1573: cuánto tiempo du- 
ra la sociedad , jío habiéndose fijado aquel, articulo 1574: el socio es 
deudor á la sociedad de lo que prometió aportar á ella ; y responde de 
eviccion en cuanto á las cosas ciertas y determinadas que aportó, ar- 



ticulo 1S75: dos casos en que responde de los intereses y de los daños 
y perjuicios, Iralándose de dinero , articulo 1S76 : qué ganancias debe 
el socio de industria , articulo 1S77 : cómo debe imputarse lo cobrado 
por el socio autorizado para administrar, si el deudor lo era á un mis- 
mo tiempo de la sociedad y del socio administrador de ella; cuándo po- 
drá el deudor invjjutar todo lo pagado al crédito personal del socio , ar- 
ticulo 1378; á qué queda obligado el socio que ha cobrado por entero 
su parte en un crédito social , cuando el deudor caiga en insolvencia, 
articulo 1379 ; el socio responde á la sociedad de los daños que le haya 
causado por su culpa, y no puede coni))ensarlos con los beiieíicios que 
haya proporcionado en otros negocios, articulo 1380 : -cuándo corren á 
nesgo del socio propietario las cosas aportadas por él; y cuándo, al de 
la sociedad , articulo 1381; cosas y casos en que la sociedad es responsa- 
ble á todo socio, artículo 1389: las pérdidas y ganancias se reparten 
según lo pactado para ambos casos ; pactada solamente la parle de ca- 
da socio en las ganancias , es igual su parle en las pérdidas; cómo han 
de repartirse eu falta de todo pacto , y cuál será la parle del sócio que 
lo fuere solo de industria , articulo 1383 : la designación de pérdidas y 
ganancias no puede ser cometida á uno de los socios, pero si á un 
tercero ; casos y tiempo en que podrá ser impugnada la designación 
hecha por el tercero, articulo 1384: nulidad del pacto que escluya ai 
sócio de toda parte en las ganancias ó lo exima de toda parte en las pér- 
didas, salvo en este segundo caso , si el sócio fuere de industria, ar- 
ticulo 1383: que puede hacer, á pesar de la oposición de sus compa- 
ñeros, el socio que fué constituido administrador en e! contrato social; 
su poder éü este caso es irrevocable sin causa legítima; el otorgado 
después del contrato es revocable en cualquier tiempo, articulo 1386; 
qué puede hacer cada uno de los dos ó mas sócios, encargados de ia 
administración social sin determinarse sus funciones, ni espresarse que 
no. podrían obrar los unos sin el consentimiento de los otros, articulo 
1587 : cuándo sea necesario el. concurso de todos los sócios administra- 
do res para la validez de los actos, articulo 1388: reglas <}ue han de 
observarse cuando no se haya estipulado el modo de administrar, ar- 
ticulo 1389: el socio puede por sí solo asociarse un tercero en su parte, 
pero no asociarle á la compañía aunque sea administrador, á menos de 
consentir en ello lodos, articulo 1390. 

SOCIEDAD: Oblígacignes de los sócios para con un tercf.uo. Eos 
sócios no responden mancomunadamente de las deudas de ia sociedad; 
y ninguno de ellos puede obligará los otros personalmente sin poder es- 
preso para esto , articulo 1391: caqué y cómo puede obligar a ios otros 
sóci''*s el que no tiene poder, articulo 1392; cómo responden los socios 
al acreedor con quien contratan ; diversa rcsponsahilidud ([ue en este 
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mismo oaso llenen entre sí , arlieulo loD5: preferencia de los acreedo- 
res de ia sociedad en los l)ienes sociales sobre los aereeilores parliciila- 
res de cada s<ício; derecho que sin ])erjuicio de esla juefereneia tienen 
los acreedores parlicnlaros del socio; disolución de la sociedad y res- 
poiisahilidad del socio en este caso , articulo 1594. 

SOCIEDAD : Modos de estinguiusi:. Diversos casos y causas por que 
se eslingue !a sociedad, articulo 1595: se disuelve, cuando la ernsa, 
cuya pro])iedad se prometió aportar, se pierde antes de haber sido 
aportada; no, si se perdió después, articulo 1596 : vale para con los so- 
cios sobrevivientes el pacto de que la sociedad ha de continuar aunque 
muera uno de los sócios; dereebosdel heredero ded difunto en este caso: 
vale también el de que ha de. continuar con el Imredero del difunto, 
salvo á todos dios el derecho de renunciar, articulo 1597: cuando úni- 
camente tiene lugar la disolución de la sociedad por la voluntad ó re- 
miiicia de uno de los sócios; y requisitos para qué, aun en este caso, 
surta efecto la renuncia, articulo 1598 : cuándo es de mala fé la renun- 
cia, y efectos de ella; cuándo se entiende hecha en tiempo inoportuno, 
y sus efectos, articulo 1599; cuándo puede un sócio reclamar la diso- 
lución de la sociedad constituida por tiempo determinado en el contrato 
ó por la naturaleza del negocio; facultad de los tribunales en este caso, 
articulo 1600: porqué reglas se gobierna la partición entre sócios; qué 
puede aplicarse, ó nó , al socio de industria, en falta de pacto especial, 
articulo 1601 . 


SüBllOGAClOiV: (Ecen gontuatos y obligaciones, cómo se eslingueii 
estas.) 

SUSTITUCION: (Uc testamentos , institución y sustitución de iie- 

n DEBO.) 
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TESORO; Vé frutos. 

TESTAMENTARIOS: Vé albaceas. 

TESTAMENTOS Ó HERENCIAS POI\ TESTAMENTO; Defiiiicioiulel 
{cslninenlo, artículo ooo; puede disponerse en él á titulo universal, y 
})articular; nada importa la materialidad de la palabra heredero , ar- 
(iíuio o5G; no pueden dos ó mas personas testar en un mismo acto, 
arlíciilo 557; no puede dejarse su formación cu lodo ó en parle al ar- 
bitrio de un tercero; qué otras cosas no pueden dejarse á este arbitrio; 
y cual sí, artículo 558; es nula la disposición captatoria, y la que deja 
al arbitrio de uno !a inversión de bienes según instrucciones reservadas, 
artículo 559: tam'oicu es nula la disposición que se reOerc á cédulas ó 
papeles reservados, y la hecha á favor de persona que en ningufi evento 
puede resultar cierta, artículos 5C0 y 5G1; cómo se entiende la dispo- 
sición hecha simple y "cneralmenlc á favor de los herederos del testa- 
dor, artículo 56i2: el testamento es común ó especial; el común puede 
ser ológrafo, abierto o cerrado, artículo 565: requisitos del testamento 
ológrafo, artículo 5G4: requisitos del abierto, articulo 5G5; qué se re- 
quiere para testar en lengua eslrangera, articulo 566; el testador y 
testigos lian de íirmar el testamento; qué ha de hacerse si no saben ó 
no pueden tirmar; en todo caso debe firmar al menos uno de los testi- 
gos, artículos 567 y 5G8: solemnidades en la formación y entrega ó 
presentación del íeslameiUo cerrado, articulo 569: solemnidades cuan- 
do lo otorga c! que no puede hablar, pero sí escribir, artículo 570: obii,- 
gacion del escribano y testigos en un Icslamenlo abierto ó en la entrega 
del cerrado á ponerlo prontamente, muerto el testador, en noticia de los 
iiitei’esados, articuio 571. 

TESTAMENTOS ESPECIALES: Cómo puede testar el que se halla 
en peligro inminente por efecto de un ataque ó accidente repentino; y 
cuándo quedará ineíieaz este leslameiito, artículos 5712 y 575; cómo pue- 
den testaren tiempo de guerra los militares en campaña, los empleados 
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en el ejército y otras personas; á quien ha de remitirse estos testamentos 
y cuándo caducarán, artículos d 74, S75 y 57fi: cómo y por quiénes puede 
testarse durante una batalla, etc., y en todo peligro próximo de acción de 
guerra ó naufragio: cuándo quedará ineficaz este testamento, artículo 
577: cómo y por quiénes, en alta mar y durante el viage, cómo han de 
ser custodiados estos testamentos, y qué ha de hacerse cuando ei buijue, 
sea de guerra ó mercante, arribe á puerto eslrangero ó del reino, artí- 
culos 578, 579, 580, 581 y 582: qné ba de observar cu lodos los tes 
lamentos especiales la persona autorizada para recibirlos, artículo 584 
remisive : cuándo quedará ineficaz el (estamento otorgado en alta mar, 
artículo 585: validez de los testamentos otorgados en pais estrangero 
con las solemnidades alÜ usadas; cómo podrá el español otorgar en el 
estrangero testamento ológrafo, abierto ó cerrado, artículos 585 y 586: 
qué ha de hacer el agente diplomático ó consular que autonize el testa- 
mento abierto ó cerrado del español -en el estrangero, artículo 587; nu- 
lidad de todos los testamentos por la inohserYancia de cualquiera de las 
solemnidades prescritas para su otorgamiento, artículo 588- 

TESTAMENTOS: testioos. Calidades necesarias para poder ser tes- 
tigos en los testamentos, articulo 589: quiénes están prohibidos de ser- 
lo, .artículo 590: para calificar la aptitud de los testigos se atiende al 
tiempo del testamento, artículo 591. 

TESTAMENTOS; Apertura , publicación y protocolización de al- 
gunos, ante quien han descr presentados el ológrafo y el cerrado; y cuál 
sea la pfimera diligencia que ha de praclicarsc, articulo 592: cuándo 
podrá ser abierto el ológrafo, si estuviere cerrado; y qué ha de practicar- 
se en seguida, artículo 595: diligencias que ha de practicar el juez an- 
tes de abrir el cen’ado y ordenar su publicación y protocolización, ar- 
Ucuios 594, 595 y 596: qué diligencias han de practicarse para declarar 
por testainenlo nunciipativo al del artículo 572 y mandar su observan- 
cia y que se protocolicen los autos obrados en su razón , artículos 
59.7 y 598: el juez debe proceder a la apertura, publicación y protocoli- 
zación de los testamentos en que son necesarias, si io pide el que tenga 
ínteres inegítímo en ello, articulo 900. 

TESTAMENTOS : cap.\cidad paiu dísponer pob ellos. Quiénes pue- 
den disponer por testamento, artículo 600; son incapaces los religiosas 
profesos; cuándo cesa esta prohibición, artículo 601; quien no puede 
otorgar testamento cerrado; y quién no puede otorgarlo sino cerrado, 
artículos 602 y 605; cómo se rige la capacidad activa y pasiva de los 
ostrangeros, artículo 604: para la capacidad de testar se atiende solo al 
tiempo del iteslamento, artículo 605: quiénes pueden adquirir por testa- 
mento, articulo 696: quiénes son incapaces absolutamente , artículo 
697: incapacidad paiTcial de las Iglesias. Cabildos, etc., y de todos los 
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cuerpos ó asociaciones que se denominan m'wwíais, articulo 6§8i* 

pero vease en su comentario su modificación posterior , omitida! por 
iiiadverleneia en el Código pasado al Gobierno; cseepciones á favor de 
los oslab!(?ciinieiitos y hospitalidad, beneficencia ó inslniceioii pública'^ 
artículo G09: cómo se entienden las disposiciones hccljas ¿ favor délos 
pobit's en general; por (juiénes lia de liacerse la califieacion y distribu- 
ción; observándose lo mismo en lo dejado á los pobres de una parro- 
f|uia ó pueblo determinado, articulo ()10: cómo se entiéndela <lisposi- 
cioii del testador en favor de su alma, articulo Cll: iiicapacitlad de los 
médicos y cirujanos (jue asistieron al testador en su última enfermedad, 
y de sus esposas, con una cseepcioii, artículo 612: es incapaz en igmd 
caso el confesor, sus parientes dentro del cuarto grado, su Iglesia. Ca*- 
bildo, Cotiuiiikhul ó Instituto, artículo 015: incapíicidad del escribano 
y testigos de un IcsUmento abierto, sus esposas, etc., y de los testigos 
(Id nuncupalivo sin escribano, artículo 614; qué puede ó no dejar por 
testamento el cónyuge viudo y bínubo á su consorte ó hijos del scgiuii- 
do ó ulterior matrimonio, artículo 615: nulidad de la disposición hecha 
á favor de un incapaz con el nombre de una persona interpuesta; y quié- 
nes se reputan tales, articulo 616: causas de indignidad para no poder 
iubjuirir por testamento, ni anii á título de legado, ai liculo 617: en qué 
casos e! tutor lestameiitario y el albacea pierden su derecho á lo que 
se ios d(qó en testamento, articulo 618: cuándo cesan las esclusiones 
por causa de indignidad, articulo 619: á qué tiempo se atiende para ca- 
lificar la incapacidad ó indignidad, scgim haya ó no condición: si antes 
de existir esta, mueren el heredero y legatario nada trasmiten á sus 
herederos, articulo 620: la indignidad ó incapacidad relativas á una ca- 
sa ó personas no se estiende á otra persona ó cosa, arlicuio 621: el in- 
diano ó incapaz debe restituir los bienes con las rentas y frutos perci- 
bidos y con sus accesiones, articulo 622: los hijos ó descendientes dcl 
indigno ó incapaz tienen derecho ú la legítima del cscluido, siendo hijo 
ó descendiente del testador, pero el esoluido no tendrá el usufructo ni 
adiniiiistracioii de estos bienes, articulo 625. 

TESTAMh.NTOS: institccion y sustitución de Hi:m:DEi\o. Liliertad 
del (jue no tiene herederos forzosos para disponer de sus bienes , ar- 
ticulo 624: ni la institución de heredero ni su aceptación de la heren- 
cia son necesarias para la firmeza del testamento; ({ué ha de hacerse en 
uno y otro caso, articulo 625: los herederos sin designación de partes 
iK'redaii con i^íualdad, articulo 626: qué ha de hacerse cuando el here- 
dero ó herederos no son instituidos sino en una parle ó cosa determi- 
nada de la herencia, arlícnlo 627: el instituido en cosa cierta y deter'- 
minada es leniJo por logalaiáo decdla,. arlicuio 628: qué sea sustKu- 
ciüii; única que se admite en este Código, salva una cscepcion,. aiflicuio 
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629: la sustitución para un caso comprende al otro; si el testador no 
declaró lo 'contrario, la simple y sin espresion de casos comprende los 
dos, articulo 630: pueden. ser sustituidas dos ó mas personas á una so- 
la, y al contrario; articulo 63L: el sustituto dcl susliíulo lo es también 
del heredero de primer grado, articulo 652: en la sustitución se ten- 
drán las mismas partes que en la institución, salva la voluntad clara 
del testador en contrario, articulo 653: el sustituto queda sujeto á las 
cargas y condiciones impuestas al instituido, sino fuere clara y en con- 
trario la voluntad del testador, articulo 634: toda sustitución fuera de 
Jas señaladas en los artículos 629, 630 y 638, se considera como fidei- 
comiso y es nula; qué disposiciones se consideran comprendidas en es- 
ta prohibición, arliculos 653 y 636: la nulidad del fideicomiso no per- 
judica á la institución de heredero ni á. los derechos del primer lla- 
mado, articulo 657: tres disposiciones que no se repulan sustituciones 
prohibidas, articulo 638: lo dispuesto sobre la sustitución rige igual- 
mente en los legados y donaciones, articulo 659. 

' ^ TESTAMENTOS: Herederos FORZOSOS, legítima. Quiénes se llaman 
herederos forzosos, y quienes lo son, artículos 640 y 6'yl : cuál es la 
legítima de los hijos y descendientes , si quedan dos ó mas; si uno so- 
lo; cuál la de los padres y ascendientes en uno y otro casó, articulo 
642: la legítima no admite gravámen, condición ni sustitución, articu- 
lo 643: la preterición de algún heredero forzoso anula siempre la ins- 
titución de heredero; pero valen las mandas y mejoras en cuanto no 
sean inoficiosas, artículo 644: si por cualquier título le deja el testador 
algo, aunque sea menos de la legítima , solo podrá pedirse el comple- 
mento de esta , articulo 643: toda renuncia ó transacción sobre la le- 
gítima futura entre los que la deben y tienen derecho á ella es nula, ar- 
ticulo 646: las disposiciones testamentarias que mengüen la legítima se 
reducirán en lo que fueren inoficiosas, artículo 647: reglas para fijar 
Ja legítima y para hacer la reducción de las disposiciones inoficiosas, 
artículos 648 y 649: qué debe hacerse cuando el legado sujeto á re- 
ducción consiste en una finca que no admite cómoda división, artículos 
630 y 631. 

TESTAMENTOS: Mejoras. Puede disponerse en vida ó en muerte, 
aunque sea á favor de un estraño, de todo lo que no sea legítima rigo- 
rosa, artículo 632: de qué pueden disponer ademas los padres y as- 
cendientes á favor de su cónyuge , pero solo en iisutructo ; esta íacuí- 
tad no alcanza al cónyuge bínubo , articulo 635 : de qué pueden ade- 
mas disponer en favor de cualquiera de sus hijos y descendientes; qué 
es lo que se llama mejora, artículo 634: en la mejora se ha de obser- 
var lo dispuesto sobre la legítima en general , artículo 633: la parte 
disponible á favor de estraños se ha de sacar con preferencia á la me- 
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jora, si el inejoranlc no ordena lo contrario ; y cuándo no podrá orde- 
narlo, arlíeulo 606 : niniíuna donación se reputa mejora si el dorador 
no lo declara lormalmcntc asi cspresando ademas si la mejora es de 
la parle dispoíiible á favor de eslrafros ó de la disponible entre hijos, ó 
de ambas, articulo 6;i7 : cuándo equivale á mejora la promesa de me- 
jorar; y qué, si la promesa fue de no mejorar, articulo OüB : lo deja- 
do cu leslamento se reputa mejora , articulo GüO ; cómo se ha de sa- 
car la mejora cuando el mejorante no lo iiaya dispuesto, articulo GGO: 
el mejorante puede señalar la mejora en cosa cicrla; pero no puede 
cometer el señalamiento ú otro, ni aun al mismo mejorado; lo mismo 
rige en la mejora del quinto ó parle disponible á favor de un eslraño, 
articulo ()G1 : la facultad de mejorar no puede cometerse á otro; es- 
cepcion que puede hacerse en capitulaciones matrimoniales á favor del 
viudo ó viuda que no repita inalrimoiiio para el caso de morir intesta- 
do uno de los cónyuges, articulo 665: cómo ha de pagarse la mejora? 
si no fue señalada en cosa cierta, articulo 664 : el mejorado puede re- 
nunciar la herencia y admitir la mejora que le fue heclia entre vivos, 
articulo 665. 

TESTAMElNTOS: Desiieuedagion. El heredero forzoso solo puede 
ser desheredado por alguna de las causas señaladas espresamente en la 
ley , articulo 666 ; la desheredación debe hacerse en testamento, cs- 
presándose la causa especial de ella; la prueba de ser cierta la causa- 
incumbe á los herederos, y no podrá estenderse á otra (|ue no esprese 
el testador, articules 667 y 668 : no espresámiose la causa ó no siendo 
esta una de las legales, ó no probándose su certeza se anula la institu- 
ción de heredero , pero valen las mandas y mejoras, articulo 669: por 
la reconciliación posterior del ofensor y del ofendido cesa el derecho 
de desheredar, y queda sin efecto la desheredación anterior, articulo 
670 : las causas de indignidad para heredar lo son también respectiva- 
mente de deslicredaeion , articulo 671: otras causas de desheredación 
contra los hijos y descendientes , pero los hijos dcl desheredado , que 
sobreviven al testador, ocupan su lugar y derechos de herederos forzo- 
sos respecto á la legítima, sin que el padre desheredado tenga el usu- 
fructo y administración de estos bienes, artículos 672 y 673; cairsas 
por las que el padre y la madre pueden ser desheredados por sus hijos, 
articulo 674, 

TEST.\ME.M()S : .Mam>as y legados. quién puede gravar el testa- 
dor con legados, artículo 67o: quién lo ha de cumplir si grava á uno 
solo de los herederos ó no grava á ninguno en particular; y qué ha de 
observarse en ambos casos si el legado es de cantidad , articulo 676 ; 
cuándo responderá de la eviccion de la cosa legada el obligado á su 
entrega, articulo 677: puede también darse sustituto al legatario, arti- 
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cola 678i: «uáfido eS; válido el legado de la cosa agena ; obligación del 
heresdero en este caso, articulo 679; es válido, siempre el legado de 
una cosa propia del heredero ó del legatario encargado de darla á un 
tercero, pero si el testador, heredero ó legatario solo tenia cierta parte 
ó derecho en^ !a cosa legada se restringirá el legado á esta parte ó dere- 
cho, salva declaración del testador en contrario , artículo 681; no pro- 
duce efecto el legado de cosa que está fuera del comercio, ni de la que 
aMiacerse el testamento era ya propia del legatario, aunque en ella tu- 
viese algún derecho otro tercero ; cuándo valdrá. en cuanto á la libertad 
de este derecho ó gravamen, articulo 682 : sobre el legado de una cosa 
empeñada ó hipotecada para la seguridad de unaídeuda exigible ; y qué, 
si la carga es perpétua ó temporal; disposición coman á ambos casos, 
articulo 683: qué ha de observarse en el legado de usufructo si ocurre 
un caso ya previsto , articulo 684 remisive: sóbrela enagenacionde la 
cosa legada que haya hecho el testador en todo ó eii parle, ó por cual- 
quier título ó causa, articulo 683 : sobre el legado de un crédito ó de 
perdón de una deuda , y cuándo, caduca este legado , artículos 686 y 
687; sobre el legado del instrumento privado de la deuda ó de !a cosa 
recib da en prenda, articulo 688: qué deudas comprenda el legado 
genérico de liberación ó perdón de. ellas, articulo 689 ; qué lia de ob- 
servarse en Los legados alternativos , articulo 690 remisive: qué en el 
legado de- cosas indeterminadas , pero comprendidas en algún género ó 
especie determinado por la naturaleza ó designación del hombre, ar- 
ticulo 691: qué, si el testador deja espresameute la elección al heredero 
ó legatario, articulo 692: el legado de cosa propia del iegalario, ó aih 
quirida después por título lucrativo , no vale, pero sí cuando la adquirió 
por título oneroso, y qué podrá pedir, articulo 693: por que tiempo clu-* 
ran el legado de educación y de alimentos si el testador no espresó otra 
cosa; y qué habrá de darse en ambos casos , articulo 694: qué se hará 
en el legado simple de alimentos sin designación de cantidad, si se hu- 
biere anticipado alguna por cierto tiempo y el legatario muere antes de 
de espirar aquel; y que, legándose cierta cantidad anual, mensual ó 
semana-, artículos 695 y 696; cuándo adquiere el legatario derecho á 
los legados puros y simples, y cuándo adquiere la propiedadsi e! legado 
es de cosa específica y determinada, artículos 697 y 698; ia cosa le- 
gada debe ser entregada con todos sus accesorios y en el estado que 
tenga al morir el testador , articulo 699: el legatario no puede ocupar 
por sa prupia aiUoridad la cosa,* á quién debe pedir su entrega y pose- 
sión, artículo 700: á cargo de quién, son los gastos necesarios para la en- 
trega de' la cosa; lió se cumple con dar su estimaeion : los legados en 
dinero.d::beu ser pagados en esta especié, aunque no lo baya en la he- 
rencia, articulo 701: , que legados han de ser preferidos, si los bienes de 
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In lieroncin no nlcnnznti p:ira cubrirlos lodos, articnlo 702; cuando se 
lía de enlre^nir el lesiiuln hecho siinplemenle á uq menoi para tíjmar es- 
tado; y cuándo el lieeho á un mayor <le edad, arlieulo 705: cuándo 
puede el le.iíatario exií;irque el lieredero afia«r¿e, arlieulo 704: cuándo 
se refundirá el legado en la masa He la hereiícia, arlieulo 705: el lega- 
tario no puede adinilir una parle y repudiar la otra del mismo legado; 
muriendo sin admilir ó repudiar puede miode suslicrederosadrnilir su 
parle del legado, y oiro repudiar la suya, articulo 706: 'Cuándo , siendo 
dos legados, puede, ó no, el legatario admitir uiio y repudiar el otro, 
articulo 707. 

TlíSTAálEiNTOS: conoiciopíes y oujkto ó fin or las disposicionos tes- 
tamentarias: (Vé la: palabra co ^ imr . utKKS .) 

TESTAMENTOS; dr su hrvocacion k ineficacia. El testamento es 
esenci dmente revocable hasta la muerte del testador; la r<'nuiiciu á 
este derecho es nula, y lo es la cláusula en que el testador se obliga á 
no usarlo sino bajo ciertas palabras, cláusulas ó restricciones, articulo 
717: no puede ser revocado en todo ni en parle, sino con las solemni- 
dades necesarias para testar, articulo 718: queda revocado de pleno 
derecho por el posterior perfecto, si el testador no espresa en el ¡) 0 ste- 
rior su voluntad de que el anterior subsista en lodo ó en parle , pero 
recobra su fuerza si el testador revoca después el posterior, y declara 
espresaniente ser su voluntad que subsista el primero, artículos 719 y 
720: toda disposición leslaíiienlaria , fundada en una causa falsa, e.s 
ineficaz , si el interesado no prueba que el testador tuvo para hacerla 
otra causa tan atendible como la primera , articulo 721: la cláusula 
prohibitiva de impugnar el leslameiito no comprende las demandas de 
nulidad por falta de solemnidades ni las de interpretación de voluntad, 
articulo 722: si e! heredero y legatario mueren antes que el testador ó 
que se cumpla la condición de que depeudia la institución ó legado, 
quedan una y otro sin efecto, articulo 723: queda también sin efecto el 
legado por la pé'rdida total de la cosa en vida del testador ó después, 
siendo el legado de cosa específica : cuándo se entienda haber pereci- 
do la cosa por haber c! testador formado de ella una nueva especie, 
articulo 724: quedan finalmente ineficaces las disposiciones testunieii- 
tarias por las causas de incapacidad é indignidad, articulo 725. 

TEST.AMEiNTOS: albacras ó testamentarios. (Vé lapalabra alba- 
ceas.) 

TESTIGOS: (l e contratos y obligaciones, si; prueba. Ve también tm- 
TAMENTOS.) 

TRABAJADORES ASALARI ADOS: (Vé arrendamiento del trabajo.) 

TRASPORTES DE EFECTOS POR AGUA O TIERRA: (Vé abrenda- 

MIENTO DEL TRaBaJO Y DE LA INDUSTRIA.)- 
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. TUTELA, TUTOR: objeto de la tutela. A qué personas se dá, ar- 
ticulo 171: se ejerce por el tutor bajo la \igilancia del protulor y del 
consejo de familia , articulo 172 : no puede ejercerse conjuntamente 
por dos á mas personas; y es cargo personal forzoso, á menos de es- 
cusa legítima , articulo 173: el alcalde provee al cuidado de la per- 
sona y bienes del menor, hasta que el consejo acuerde lo convenien- 
te, articulo 174; hallándose el menor fuera de su domicilo , qué de- 
be hacer el alcalde del pueblo donde se encuentre, articulo 175: obli- 
gación de los parientes á poner en noticia del alcalde el caso de hor- 
fandad ó la vacante de la tutela , articulo 176: á qué hijo puede el pa- 
dre y en su defecto la madre nombrar tutor en testamento ; y caso en 
que el nombramiento de la madre bínuba debe ser confirmado por el 
Consejo de familia, articulos 177 y 178: en qué casos puede el padre ó 
la madre nombrar tutor, aunque le sobreviva su consorte, articulo 179: 
puede nombrars'e un solo tutor para todos los lujos, ó uno diferente 
para cada una de ellos , articulo 179: nombrando (los ó mas tutores, re- 
cae la tutela en el primer llamado , y se susliluirán por el orden de su 
designación, si el. testador no determina otra cosa, articulo 180; pero 
no pueden disponer que la tutela haya de ser ejercida conjuntamente 
por mas de una persona, Coment. : en qué casos tiene lugar la tutela 
legítima ; corresponde únicamente á los abuelos y hermanos del me- 
nor, y por qué orden, articulos 181 y 182: cuándo tiene lugar la tutela 
dativa, y quién nombra al tutor, artículos 183y 184; el Consejo de familia 
nombra un pro-tiitor en todos los casos de la tutela, si no ha sido nom- 
brado por ei padre ó por la madre , articulo 185: cuándo ha de nom- 
brarle el Consejo en el caso de tutela dativa , articulo 186: obligación 
del tutor testamentario ó legítimo antes de empezar á ejercer sus car- 
gos; su responsabilidad, si iio la cumplen; siendo el tutor pariente del 
menor , no puede ser nombrado el pro-tutor en la misma línea, articu- 
lo 187: obligaciones del pro-tutor , y. su responsabilidad si ñolas cum- 
ple, articulos 188 y 189: cuándo ha de procederse á la formación del 
Consejo de familia , articulo 190: han de componerlo el alcalde del do- 
micilio del huérfano y los cuatro parientes mas allegados dcl menor, 
dos de cada línea, y, encontrándose á cierta distancia, tiénense por pa- 
rientes los maridos de las hermanas del menor , mientras ellas vivan, ar- 
tículo 191: en igualdad de grados es preferido el de mas edad ; entre 
ascendientes lo son los varones; pero lodos los hermanos carnales y los 
maridos de Jas hermanas carnales del menor son vocales natos , y , ha- 
biendo tres ó mas , no se les agrega otro pariente, articulos 192 y 195: 
término en el que debe el alcalde proceder á la formación dcl Consejo, 
bien sea de oficio , ó por acción fiscal ó popular , articulo 194: qué de- 
ba , ó pueda hacer el alcalde, cuando los parientes mas cercanos del 
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menor oslen domioiliados á mas de sois Icg\»as del menor, articulo 1015: 
cuando no pueda formarse o! Consejo con parientes del menor, lo com- 
pletará el alcalde con vecinos honrados , que hayan sido amigos de los 
padres de aquel, articulo 10(5: término, en el de que hayan de compa- 
recer los llamados, aunque sea por apoderado especial, que no ha de 
representar inas que á uno solo; facultades del alcalde , cuando los lla- 
mados no comparecen, arliculos 107 y 108: dónde han de celebrarse 
las sesiones del Consejo; qué número de vocales liasta para deliherar y 
acordar; el alcalde lo preside siempre, con voto eonsiiliivo , y, en caso 
de empate, decisivo, arliculos 100 y 200: cuestión sobre si para for- 
mar acuerdo será necesaria la pluralidad alisoluta de los vocales pre- 
sentes, ó si bastará la relativa; resohuóon de la misma, Comr.nt.: ci 
vocal del Consejo que tenga interés por sí ó por sus hijos en el negocio 
de que se trata , no puede asistir ni votar en él , aunque podrá ser oido, 
si el Consejo lo estima conveniente, arlicnlo 201; personas iniíáhiles 
para sor tutores , pro-tutores y vocales del Consejo de familia, articu- 
lo 202: no pueden ser tutores los religiosos profesos; opinión del autor 
sobro si un cstrangero podrá serlo de un español, Comenl.: quiénc> 
del)en ser separados de la tutela; el tutor ó pro tutor sc|)arado no pue- 
de ser vocal del Consejo de familia, arliculos 205 y 20k el Consejo de- 
clara sobre las causas de impedimento y separación, salvo el cecirso 
judicial , articulo 20o: el Consejo motivará su resolución , oyemlo an- 
tes a! interesado si puede hacei'se sin grave inconveniente; qué ha de 
hacer el consejo, conformándose e! interesado con su inhahilidad ó se- 
paración ; y qué si no se conforma y apela , orticnlo 207: no hay :ipe- 
laeion ni recurso contra la declaración de! consejo favorable al intere- 
sado , articulo 208 : quién ha de ])rovoer al cuidado de la persona y 
bienes del menor, rnieníros e! consejo conoce del ¡mpodimenlo ó de la 
separación, articulo 209: quiénes puedan esensarse de estos cargos, 
aunque , cesando después la escusa, podrán ser compeüdos á encar- 
garse de la tutela ó pro-tutela, articulo 210: el tuloi’ lesUiincnlario <ie 
todos los hijos del testador , si la herencia se divide, no podrá á virtuti 
de esto oscusarsc de la tutela de los dem:is [)or cpicdarse con la de uno 
deello^, Comenl.-. e! (¡ue, lesiiendo escusa legitima, admite el cargo, 
se entiende que la renuncia, articulo 211 : las esmisas se tmii de pio- 
ponei* unte el consejo de familia; y cuándo, arliculos 2’2y 215; cniiu- 
do se lian de pi’oponer , si s<d>revieiien á la admisión del cargo, ariieu- 
!o 214: desechadas las escusas, puede c! interesado recurrir al juez 
quién para decidir oirá al con^jojo , y contra su ])ro\i<lcncia no hay re- 
curso alguno, articulo 21o: cómo se ha <!c proveer a la tutela ó pro- 
tutela , (iurante el juicio de escusas, articulo 216: pena del tutor tes- 
tamentario que se escusa , articulo 217. 



TlITELAí Su ADMimsT«M3um. El tutor debe cuidar de la persona del. 
menOT , y le” representa .en- todo acto civil , articulo 218: el inenor debe, 
obediencia y. respeto al tutor > fjiiicn podrá corregirle inoderadameiiic;, 
qué debe hacer el tutor cuando no baste la corrección moderada , ar- 
ticulo 219 cómo debe ser alimentado y educado el inenor, arlicuJo 
220-: el consejo de familia d^^be íliarja cantidad para alimentos y edu-. 
cacion , y cuándo, pero puede alterarla , asi como la señalada para esto 
objeto por el padre ó la madre, antieulo 221 : el tutor ha de. oir al con_ 
sejo para, dar carrera ú oficio al huérfano, y variar la dada por los pa- 
dres reí mismo- consejo decidirá qué haya de hacerse cuando las ren- 
tas del menor no alcancen á cubrir los gastos de sus alimcnlos y edu- 
cación , articulo 222: obligación de lodo tutor á asegurar con hipoteca^ 
las resultas de su adminislraeion antes de entrar en e! ejercicio de su 
cargo, remisive, articulo 22o: ha de formar inventario solemne de todo 
el patrimonio del menor , con intervención del pro-tutor , en el lérmina- 
que señale el consejo ; esta obligación no puede ser dispensada , artí- 
culo 224: debe admitirse al tutor prueba instrumental contra lo resul- 
tante del inventario, Comenl.: ha de inventariarse el crédito del tutor 
contra el menor; el escribano debe requerirle para ello ; pena de este 
si no le requiere; pena de) tutor que., requerido, no inscribe su crédi- 
to en el inventario , articulo 225: los bienes que después adquiera el 
menor han de inventariarse con la misma solemnidad, articulo 226: 
qué ha de hacerse cuando el padre ó madre del menor ejercian algún 
comercio ó industria, articulo 227 : el consejo determina la inversión 
que liaya de darse al sobrante (si es de cantidad consid rabie) qne re- 
sulte , cubiertas las atenciones y cargas de la tutela, arlicuJo 228: no 
puede el tutor enagenar ó gravar los inmuebles del menor, sino por 
causa de absoluta necesidad ó evidente utilidad que se hará constar 
debidamente; ha de pedir autorización al consejo; esta ha de recaer 
sobre fincas determinadas y concederse en instrumento púbíico ; el tu- 
tor acudirá después al juez para que la confirme; el ministerio fiscal 
será oido ; del auto del juez confirmatorio ó denegatorio no liay recur- 
so alguno ; si confirma la autorización, se liará la venta en subasta )>ú- 
blica y judicial , artículos 229 , 250 , 251 y 252 : en todas las diligen- 
cias de la subasta serán parles el tutor y el ministerio fiscal ; y la ena- 
genacion hecha contra lo dispuesto en ios artículos anteriores será nula, 
arliculos 254 y 255: en qué casos no es necesaria la autorización del 
consejo, articulo 235: el tutor no puede comprar eii manera alguna la 
finca subastada , á no preceder autorización del juez, oído el eons 'jo 
de lamilia , articulo 256 : sobre los arrcnduinienlos hechos por d tu- 
tor, articulo 257 remisive: para ia paitieiou de una cosa ó herencia 
común, provocada por un tercero, es necesaria la licencia del coi se^o; 
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Ja purlicion será juclicfal , previo inventario y íasneion , articulo 258: el 
tutor no puede, sin lo antorizocion del -consejo , retirar un capital que 
produce intereses al menor, articulo 259 : cuándo será necesaria la in- 
tervención del pro- tutor para que-pueda pa^^^rsc al tutor: y qué* deberá 
hacer esto , artimdo 240 : cuando pa^a una persona <lcu(Joru dol . tutor 
y dcl menor ha de observarse lo dispuesto en el articulo 1fi7H,-6o- 
mnu. : el pago hecho contra lo dispuesto en los dos artículos unleriores 
TÍO lilíerla al deudor, sino en cnanto el menor se huya enriquecido por 
ello, articulo 241 : es nulo el })ago , qtie el mismo lulor se íiai:a de su 
crédito contra el menor, sin la iiilcrvcncion del pro-tutor, arlículo 242: 
el tutor no piiede prestar dinero del menor, ni tomarlo prestado en su 
nomine, sin previa autorización del (lonsejo, articulo 245 : el tutor no 
puede adtnilir, sino á henelieio de inventario, la herencia deferida al 
menor; para repudiarla y para admitir ó desechar legados í 3 donaeio- 
nes necesita autorización del consejo; si no hay conformidad entre (‘Ste 
y aquel decidirá el Juez sin ulterior recurso, oido el ministerio íiscal, 
artículo 244; no puede donar ó remitir cosa ó derecho del menor, con 
dos cscepcioncs, remisive, articulo 245; necesita autorización det Con- 
sejo para todos los gastos que no sean de conservación o reparación, ar- 
ticulo 246: y para transigir y comprometer, sobre las cosas dd menor, 
artículo 247; cómo ha de obtenerse y darse esta autorización, arliculos 
248 y 249: cuándo será ademas necesaria la confirmación judicial, oyen, 
do al ministerio fiscal, articulo 250: la confirmación judiciíd de la deci- 
sión de los compromisarios es siempre necesaria, y, hasta obtenerse, no 
obliga aquella á ninguna de las partes, articulo 251 : necesita la auto- 
rización dd Consejo y confirmación judicial para conformarse con la 
demainla en(ai)lada sobre propiedad de inmuebles lí otro derecho real 
de! menor, sea cualquiera su cuantía; para enla!>Iar demanda de rna- 
-'.or cuantía en nornlu'C del menor, li oponerse á la entablada contra 
este , le es necesaria y le l)asla la sola anlorizacioii del Consejo, arli<uiIo 
252; el tutor tiene derecho á una retribución ; si no la lia fijado el pa- 
dre ó ia madre en su testamento, la lijará el Consejo; no puede bajar 
dcl 4, ni eseedcrdel 8 [)or 100 de las rentas líquidas de los hieiiesdd 
menor, articulo 255: porqué causas se acaba la lutida , aiíieulo 254: 
o!)!iiraciou del tutor á dar cuentas de su administración; no puede esta 
obligación ser dispensada ni aun por el menor mismo en su testamen- 
to , articulo 255; término en ((ue el tutor lia de dar las cuentas ; y fa- 
cultad del juez para prorogarlo cu cierto caso , articulo 256 : el tutor 
está ademas obligado á presentar al pro-tutor en Enero de cada año un 
estado del patrimonio del menor, y á manifestarle los libros de la ad- 
rninislracion , siempre que lo pida; que debe hacer el pio-tutoi, si ad- 
vierte aliío digno de la atención del Consejo , artículos 257 y 258 : el 



m 

segundo tutor está obligado á pedir y lomar cuentas al anterior; res- 
ponsabilidad si no lo hace , articulo 259 : las cuentas, fuera de las par- 
tidas de gastos menudos, deben ir acompañadíis de sus documentos jus- 
tificativos , articulo 260: el tutor debe anticipar los gastos de la rendi- 
ción, pero le serán abonados por el menor; en qué lugar deben darse 
las cuentas, articulos 261 y 262: qué gastos han de abonarse al tutor, 
-aunque de ellos no haya resultado utilidad al menor, articulo 203: de 
qué daños ha de ser indemnizado, si los subió por ocasión ó causa del 
menor, Comenl.v hasta pasados quince días desde la rendición de 
cuentas no pueden el tutor y menor (ya mayor) hacer entre sí conve- 
nio alguno válido, articulo 264: el alcance á favor ó en contra del tu- 
tor produce Ínteres legal; y desde cuando lo produzca en uno li otro 
caso, articulo 265 : cuándo se eslingueti las acciones del tutor y el 
menor et lre sí por los actos relativos á la tutela , articulo 260. 

TUTELA: Hijos NATO iiALES. La de estos se rige por las mismas re- 
glas que la de los legítimos, con las csccpciones siguientes, articu- 
lo 2G7: habrá un Consejo de hílela con las mismas atribuciones que 
tiene el de familia; y se compondrá del alcalde y de cuatro vecinos, 
nombrados por é! mismo entre los amigos del padre ó madre que reco- 
noció al hijo. , aunque no sean sus parientes, articulo 268: el padreó 
madre , que reconoció al hijo , puede darle tutor cu leslamenlo; y el 
nombramiento subsistirá después de morir el que lo hizo, aunque pos- 
teriormente sea reconocido por el otro, articulo 269: los hijos naturales 
no tienen tutor legítimo; si no hay leslamenlario , Iq nombrará cí Con- 
sejo de tíllela, articulo 270: los gefes de las casas de Espósilos son tu- 
tores de los hijos ilegítimos recogidos en ellas, articulo 271. 
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u. 


uso Y liAIÍiTAClON : Se rigen por sus títulos consliUUivos, y en su 
(lefeclo por his disposiciones siguientes, articulo 470: Je son aplicables 
los arliciilos 459, 449 y 4G2 al 409 inclusive, articulo 471; el usuario 
puede percibirlos frutos necesarios para él y su familia, aunque esta 
se auinenle; el que tiene el derecho de habitación puede ocupar hs 
])iezas necesarias en la misma proporción, articulo 47i2; ni uno ni otro 
pueden enagenarni arrendar su derecho, articulo 473: qué comprende 
el derecho de uso en un rebaño ó piara de ganado, articulo 474: obli- 
gaciones de uno y otro cuando consiiincn respectivamente todos los 
frutos de los bienes ú ocupan todas las piezas de la casa; qué será 
cuando solo consumen parte de los frutos ó solo ocupan parte de la ca- 
sa , ailicuio 47o. 

USLFUUCTO, IjSüFRUGTUAUIO: Qué sea y cómo puede constituir- 


se, artículos 45o, 4o0 y 457: á favor de quién o quiénes puede consti- 
Uiirsc simultáneo ó sucesivamente, artículo 457. 


USL'FíiLlCTO ; oereciios del csuraucTUARio. Lo tiene este á percibir 
todos los fi nios , de todas las especies , articulo 458: hac-c suyos los na- 
turales é industriales pendientes al comenzar el usufructo; lospeiulieu- 
ics al cstinguirsc pertenecen al propietario, sin abonarse nada ni uno 
ni otro en ambos casos; pero queda á salvo el dcrcelio del colono , si lo 
tiene, á percibir alguna poieion de frutos eii uno ú otro caso, articulo 
459; en (pié proporción pertenecen al usufructuario los frutos civiles, 
articulo 440; cuándo le corres|)onden los productos de las canteras y mi. 
lias, articulo 441; lamliien corresponde la cosa unida por accesión, y lo- 
dos los derechos inherentes á la misma, articulo 442: puede arrendar y 
cnagcuar su derecho, aunque sea á título gratuito; pero, todosJos con-, 
iralós hechos bajo tal concepto se resuelven al estinguirse el usufructo, 
articulo 445: derechos del usuírucluario de bienes fungibles; de viñas, 
olivares ú otros árboles ó arbustos, scau ó no frutales, y de un monte 


según sea, ó uo, tallar ó de maderas de construcciou , artículos 444, 
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44S y 446: puede hacer mejoras úliles y voluntarias, sin alterar la for- 
ma ni sustancia de la cosa; no puede reclamar su pago, pero sí llevár- 
selas, cuando sea posible hacerlo sin detrimento de la misma cosa, ar- 
ticulo 447: el propietario puede enagenar la cosa, pero no alterar su 
forma ó sustancia, ni hacer nada que perjudique al usufructuario, ar- 
tículo 448. 

USUFRUCTO: ouligaciones del usufructuario. A qué esta orugado 

ÉL USUFRUCTUARIO ANTES DE ENTRAR EN EL GOZE DE SUS BIENES. DcÍJC liaceí" 

inventario de todos con citación del dueño , tasar los muebles v constar 
el estado de los inmuebles; aíianzar de que los cuidará y ios restituirá 
con sus accesiones y sin detrimento, ú otro tanto de la misma especie y 
calidad, siendo fungibles; el donador está exento de la lianza; á que 
estén obli gados 'Cl padre ó madreen su iisufruclo legal, remisive, ar- 
ticulo 449: qué podrá exigir el propietario, si el usufructuario no aíian- 
za, articulo 4S0: «qué podrá hacer el juez bajo la sola caución juratoria 
del usufructuario sobre losni*uebles necesarios para su uso, articulo 4"31; 
dada la lianza, tiene el usufructuario derecho átodosios frutos produci- 
dos dosde que comenzó el usufructo , articulo 452 : si enagena ó 
da en arriendo su derecho responde de los deterioros por la cul- 
pa ó negligencia del que le sustituye , articulo 455|: sus obligíscio- 
nes , constituido el nsiifructo en un rebaño ó piara de ganado; si el 
rebaño ó piara perecen total ó parcialmente, articulo 454: obligaciones 
del usufructuario de viñas, olivares ú otros arbustos, sean ó no frutales; 
articulo 455: está obligado á los reparos menores y de conservación, y 
á dar euenta al propietario de la necesidad de los reparos mayores cuan- 
do fueren urgentes, articulo 456: no. puede obligar al propietario á que 
hágalos reparos mayores, Coment. : son de su cuenta las cargas ó con- 
ITibuciones anuales y las que se consideran gravámenes de los mismos 
frutos , articulo 457 : son de cuenta del propietario las que durante el 
usufructo se impmien directamente sobre el capital ; qué ha de liacer- 
se cuando el propietario las paga, ó el usufrucluario las anticipa, ar- 
ticulo 458: 'él usufructuario universal paga por entero el legado de ren- 
ta vitalicia ó pensión de alimentos; el de una parte alienóla lo paga en 
proporción á su cuota , sin reembolso en ambos casos por parte del pro- 
pietario ; el de una ó mas cosas particulares cínicamente lo paga cuan- 
do fué constituido sébre ellos , articulo 459; no paga las deudas de la 
finca hipotecada, y, embargándose esta ó vendiéndose judicialmente pa 
ra su pago , debe- ser reemboisád'O por el propietario, articulo 460 , 
qué lia de 'hacerse cuando él usufructo es de una herencia ó parte ali- 
ouota de ella , y é! íisufruétiiaTio ó el propietario anticipa las sumas pa- 
ra el pago de las deudas hereditarias , articulo 461 : debe poner en co- 
noCÍinrento' del propiieiario , ‘bajo la responsabilidad de daños , cualquiC" 
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ra porlnrbacion que contra losdercchos de estése haga por un tercero, 
articulo 4C2: son de su cuenta los gastos, costas y condenas de los 
pleitos sostenidos sobre el usul'ruclo, articulo 463. 

LSl'nU CTO: DE IOS MODOS de estinguirse. Siete modos ó casos en 
que se eslingue , articulo 464 : por (|uc tiempo puede únicamente cons- 
tiluiisc á favor de un pueblo, corporación o sociedad , y caso especial 
en ((ue se acaba aun antes de espirar el término prefijado , articulo 
46ü : e! concedido por el tiempo (pie tarde un tercero en llegar á cierta 
edad, dura los años prefijados, aunque el tercero muera antes, articu- 
lo 466: no dura sobre el solar ni sobre los materiales el constituido so- 
bre nn edificio (lue se arruina ó perece; j)cro sí el constituido sobre 
una bacienda ó en una quinta de la que el edificio destruido formaba 
parle, articulo 467 : no se eslingue por el mal uso que el usufrueluario 
baga de la cosa ; qué puede pedir el propietario si el abuso es grave, 
articulo 468; el titulo constitutivo del usufructo decide en lodo caso de 
losdercchos y obligaciones del usufructuario, articulo 469. 



VF.CINDAD, VECINOS, Lo son de un pueblo los españoles, cabezas 
de familia , ((ue, residiendo en él con casa abi<irla , estén inscriptos en 
el padrón del vecindario y ejerzan por dos años su profesión ó indus- 
tria, articulo 53: con qué circnnslancias ó requisitos podrá ganar ve- 
cindad en un pueblo de la Moiiarqiiia el csiranjero que no haya obte- 
nido carta de naturaleza , articulo 56: no puede tenerse vecindad ú un 
mismo lienijjo^en dos pueblos, articulo 37. 



